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Glosario de Términos y Nombres Propios





Ahvenge v. Acto de mortal retribución típicamente llevado a cabo por la amada de un macho.
Black Dagger Brotherhood - La Hermandad de la Daga Negra. pr n. Guerreros vampiros altamente entrenados que protegen a los de su especie contra la Lessening Society. Como consecuencia de la selección genética de su raza, los Hermanos poseen una inmensa fuerza física y mental, así como una extraordinaria capacidad regenerativa -pudiendo recuperarse de sus heridas de una manera asombrosamente rápida. Normalmente no están unidos por vínculos de parentesco, y son introducidos en la Hermandad mediante la propuesta de otros Hermanos. Agresivos, autosuficientes y reservados por naturaleza, viven separados del resto de los civiles, manteniendo apenas contacto con los miembros de otras clases, excepto cuando necesitan alimentarse. Son tema de leyenda y objeto reverencia dentro del mundo de los vampiros. Solo pueden ser muertos por heridas muy serias, por ejemplo, un disparo o puñalada en el corazón, etc.

Blood Slave – Esclavo de sangre. n Hombre o mujer vampiro que ha sido subyugado para cubrir las necesidades alimenticias de otro vampiro. La costumbre de poseer esclavos de sangre fue suspendida hace mucho tiempo, pero todavía no ha sido abolida.

The Chosen - La Elegida. pr n. Mujer vampiro que ha sido criada para servir a la Virgen Escriba. Se las considera miembros de la aristocracia, aunque su enfoque sea más espiritual que temporal. Su interacción con los hombres es prácticamente inexistente, pero pueden emparejarse por orden de la Virgen Escriba para propagar su especie. Poseen el don de la videncia. En el pasado, eran usadas para cubrir las necesidades de sangre de los miembros no emparejados de la Hermandad, pero los hermanos han abandonado esa práctica.

Cohntehest. n Conflicto entre dos machos compitiendo por el derecho de ser el compañero de una hembra.

Dhunhd. pr n. Infierno.

Doggen. n Constituyen la servidumbre del mundo vampírico. Tienen antiguas tradiciones conservadoras sobre cómo servir a sus superiores y obedecen a un solemne código de comportamiento y vestimenta. Pueden caminar bajo la luz del sol pero envejecen relativamente rápido. Su media de vida es de aproximadamente unos quinientos años.

El Fade. pr n. Reino atemporal donde los muertos se reúnen con sus seres queridos para pasar juntos el resto de la eternidad.

First Family – Familia Principal. pr n. Compuesta por el Rey y la Reina de los vampiros y su descendencia.

Ghardian n. Custodio de un individuo. Hay varios grados de ghardians, siendo el más poderoso el de una hembra sehcluded, también llamado whard.

Glymera n. El núcleo social de la aristocracia, equivalente aproximadamente al ton del período de la regencia en Inglaterra.

Hellren. n. Vampiro macho que se ha emparejado con una hembra. Los machos pueden tomar a más de una hembra como compañera.

Leahdyre n Una persona de poder e influencia.

Leelan adj. n. Adjetivo cariñoso que se traduce como el/la más querido/a.

Lessening Society. pr. n. Orden u organización de asesinos reunida por el Omega con el propósito de erradicar las especies vampíricas.

Lesser n Humanos sin alma, miembros de la Lessening Society, que se dedican a exterminar a los vampiros. Permanecen eternamente jóvenes y sólo se les puede matar clavándoles un puñal en el pecho. No comen ni beben y son impotentes. A medida que transcurre el tiempo, su piel, cabello y ojos, pierden pigmentación hasta que se vuelven completamente albinos y pálidos. Desprenden un olor muy parecido a los polvos de talco. Cuando ingresan en la Sociedad -introducidos por el Omega- se les extrae el corazón y se conserva en un tarro de cerámica.

Lheage n Un término respetuoso que usan los que son sometidos sexualmente refiriéndose al que los domina.

Mahmen n Madre. Usado de ambas formas para identificarlas y cariñosamente.

Mhis n El enmascaramiento de un ambiente físico dado; la creación de un campo de ilusión

Nalla (hembra) o Nullum (macho) adj. Amada/o

Needing period - Período de celo. pr n. Período de fertilidad de las mujeres vampiro. Suele durar dos días y va acompañado de un fuerte deseo sexual. Se produce, aproximadamente, cinco años después de la transición femenina y, posteriormente, una vez cada diez años. Durante el período de celo, todos los machos que estén cerca de la hembra responden, en mayor o menor medida, a la llamada de la hembra. Puede ser un momento peligroso ya que puede provocar conflictos y reyertas entre machos que compitan, especialmente cuando la hembra no está emparejada.

Newling n. Una virgen.

El Omega pr n. Ente místico y malévolo que quiere exterminar a la raza vampírica por el resentimiento que tiene hacia la Virgen Escriba. Existe en un reino atemporal y posee enormes poderes, aunque no el de la creación.

Pheursom adj. Término que se refiere a la potencia de los órganos sexuales del macho. La traducción literal sería algo como “digno de penetrar a una mujer”

Princeps n. El rango más alto de la aristocracia vampírica, sólo superado por los miembros de la Familia Principal o por las Elegidas de la Virgen Escriba. Es un rango que se tiene por nacimiento, sin que pueda ser concedido con posterioridad.

Pyrocant. n. Término referido a la debilidad crítica que puede sufrir cualquier individuo. Esta debilidad puede ser interna, como por ejemplo una adicción, o externa, como un amante.

Rythe. n. Rito por el que se intenta apaciguar a aquel/lla cuyo honor ha sido ofendido. Si el rythe es aceptado, el ofendido escoge arma y golpeará con ella al ofensor, que acudirá desarmado.

The Scribe Virgen – La Virgen Escriba. pr n. Fuerza mística consejera del Rey, guardiana de los archivos vampíricos y dispensadora de privilegios. Existe en un reino atemporal y tiene enormes poderes. Se le concedió el don de un único acto de creación que fue el que utilizó para dar vida a los vampiros.

Sehclusion n. A petición de la familia de una hembra el Rey puede conferirle este estado legal. Coloca a la hembra bajo la autoridad exclusiva de su whard, que generalmente es el macho mayor de la familia. Su whard tiene el derecho de determinar su forma de vida, restringiendo a voluntad toda interacción que ella tenga el resto del mundo.

Shellan n Vampiro hembra que se ha emparejado con un macho. Las mujeres vampiros no suelen emparejarse con más de un compañero debido a la naturaleza dominante y territorial de estos.

Symphath n. Subespecie del mundo vampírico caracterizada, entre otras peculiaridades, por su habilidad y deseo de manipular las emociones de los demás (con el propósito de un intercambio de energía). Históricamente, han sido discriminados y durante ciertas épocas, cazados por los vampiros. Están cercanos a la extinción.

The Tomb – La Tumba pr n Cripta sagrada de la Hermandad de la Daga Negra. Utilizada como emplazamiento ceremonial así como almacén para los tarros de los lessers. Las ceremonias allí realizadas incluyen iniciaciones, funerales y acciones disciplinarias contra los Hermanos. Nadie puede entrar, excepto los miembros de la Hermandad, la Virgen Escriba, o los candidatos a la iniciación.

Trahyner n. Palabra usada entre machos que denota mutuo respeto y afecto. Traducida libremente como “querido amigo”

Transition – Transición n. Momento crítico en la vida de un vampiro en el que él o ella se transforman en adulto. Después de la transición, el nuevo vampiro debe beber sangre del sexo opuesto para sobrevivir y, a partir de ese momento, no pueden soportar la luz del sol. Suele producirse a la edad de veinticinco años. Algunos vampiros no sobreviven a este momento, especialmente los machos. Previamente a la transición, los vampiros son débiles físicamente, sexualmente ignorantes e incapaces de desmaterializarse.

Vampire – Vampiro. n Miembro de una especie distinta a la humana. Para sobrevivir deben beber de la sangre del sexo opuesto. La sangre humana los mantiene con vida, aunque la fuerza que les otorga no dura mucho tiempo. Una vez que superan la transición, son incapaces de exponerse a la luz del sol y deben alimentarse obteniendo la sangre directamente de la vena. Los vampiros no pueden transformar a los humanos con un mordisco o a través de una transfusión, aunque en muy raras ocasiones pueden reproducirse con miembros de otras especies. Pueden desmaterializarse a voluntad, pero para ello deben estar calmados, concentrados y no llevar nada pesado encima. Son capaces de borrar los recuerdos de los humanos, siempre que dichos recuerdos no sean lejanos. Algunos vampiros pueden leer la mente. La esperanza de vida es mayor a los mil años, y en algunos casos incluso más larga.

Wahlker n. Un individuo que ha muerto y vuelto a la vida desde el Fade. Se les otorga un gran respeto y son reverenciados por sus tribulaciones.

Whard n. Custodio de una hembra sehcluded.







CAPÍTULO 1





–¿Que pensarías si te dijera que tuve una fantasía?





Butch O’Neal dejó su escocés y miró a la rubia que le había hablado. Contra el telón de fondo del área VIP de ZeroSum, era de otro mundo, vestida con tiras abiertas de cuero blanco, un cruce entre Barbie y Barbarella. Era difícil decir si era una de las profesionales del club o no. El Reverendo sólo traficaba con lo mejor, pero tal vez fuera una modelo de FHM o Maxim[1].
Ella puso las manos sobre la superficie de mármol de la mesa y se inclinó hacia él. Sus senos eran perfectos, los mejores que el dinero podía comprar. Y su sonrisa era radiante, una promesa de actos realizados con rodilleras. Pagada o no, esta era una mujer que tenía mucha vitamina D y la disfrutaba.

–¿Bien, papi? – le dijo por encima de la delirante música techno-. ¿Quieres convertir mi sueño en realidad?

Le lanzó una dura sonrisa. Seguro como el infierno, que ella haría a alguien muy feliz esa noche. Probablemente a un autobús lleno. Pero él no estaría montado en ese autobús de dos pisos.

–Lo siento, tendrás que ir a probar el arco iris a otro lugar.

Su total falta de reacción selló el asunto de su condición de profesional. Con una sonrisa vacía, flotó hacia la siguiente mesa y puso en práctica la misma inclinación y el mismo destello.






Butch inclinó la cabeza hacia atrás y tragó el resto de Lagavulin[2] que le quedaba en el vaso. Su siguiente movimiento fue hacerle señas a una camarera. No se acercó, sólo asintió con la cabeza y se apresuró hacia el bar a traerle otro.
Eran casi las tres de la madrugada, por lo que el resto del trío llegaría en una media hora. Vishous y Rhage estaban cazando lessers, esos bastardos desalmados que mataban a los de su especie, pero probablemente ambos vampiros vinieran decepcionados para tomar un descanso. La guerra secreta entre los de su especie y la Sociedad Lessening había estado tranquila todo enero y febrero, con unos pocos asesinos sueltos por ahí. Esto eran buenas noticias para la población civil de su raza. Y causa de preocupación para la Hermandad de la Daga Negra.

–Hola, poli. – La baja voz masculina llegó desde la derecha, detrás de la cabeza de Butch.

Butch sonrió. Ese sonido siempre lo hacia pensar en la niebla nocturna, de la clase que esconde lo que te va a matar. Menos mal que le gustaba el lado oscuro.

–Buenas noches, Reverendo -dijo sin darse la vuelta.

–Sabía que la ibas a rechazar.

–¿Lees la mente?

–A veces.

Butch miró por encima del hombro. El Reverendo estaba entre las sombras, ojos de amatista brillantes, corte de cabello mohawk apretado contra el cráneo. Su traje negro era bello: Valentino. Butch tenía uno igual.

Aunque en el caso del Reverendo la lana peinada había sido comprada con su propio dinero. El Reverendo, alias Rehvenge, alias hermano de la shellan de Z, Bella, era dueño del ZeroSum y sacaba una tajada de todo lo que pasaba allí. Demonios, con toda la depravación que había en venta en ese club, tenía el valor de una montaña en dólares entrando por un embudo dentro de su hucha cada noche.

–Nah, en realidad no era para ti. – El Reverendo se deslizó en uno de los bancos fijos, alisando su perfectamente anudada corbata Versace-. Y además sé porqué le dijiste que no.

–¿Ah, si?

–No te gustan las rubias.

No, ya no le gustaban.

–Tal vez no me gustaba ella.

–Sé lo que quieres

Mientras llegaba el nuevo escocés de Butch, le dio un rápido vistazo vertical.

–¿Lo sabes?

–Es mi trabajo. Confía en mí.

–Sin ofender, pero prefiero no hacerlo sobre este tema en particular.

–Te diré que haremos, poli. – El Reverendo se inclinó más cerca y olía estupendo.






Por otra parte, Cool Water de Davidoff [3]era antiguo pero bueno.
–Te ayudaré, de cualquier manera.

Butch le dio una palmada en el pesado hombro al macho.

–Sólo estoy interesado en cantineros, amigo. Los buenos samaritanos me dan alergia.

–A veces sólo lo opuesto sirve.






–Entonces estamos BJ[4]. – Butch señaló con la cabeza a la multitud medio desnuda retorciéndose con dosis de X y cocaína-. Aquí todo el mundo parece igual.
Era gracioso, durante sus años en el Departamento de Policía de Caldwell, el ZeroSum había sido un enigma para él. Todo el mundo sabía que el lugar era un agujero de drogas y un estanque de sexo. Pero nadie en el Departamento había sido capaz de reunir suficientes evidencias para obtener una orden de registro… aunque podías acudir allí cualquier noche de la semana y ver docenas de infracciones a la ley, muchas de ellas ocurriendo conjuntamente.

Pero ahora que Butch andaba con la Hermandad, sabía porqué. El Reverendo tenía muchos pequeños trucos en la manga cuando se trataba de cambiar la percepción que tenían las personas sobre eventos y circunstancias. Como vampiro, podía limpiar las memorias de cualquier humano, manipular las cámaras de seguridad y desmaterializarse a voluntad. El tipo y su negocio eran un blanco móvil que nunca se movía.

–Dime algo -dijo Butch-, ¿cómo te las arreglas para que tu aristocrática familia no se entere de este pequeño trabajo nocturno que tienes?

El Reverendo sonrió mostrando la punta de sus colmillos.

–Dime algo, ¿cómo es que un humano ha llegado a involucrarse tanto con la Hermandad?

Butch inclinó el vaso con deferencia.

–A veces el destino te lleva por caminos jodidos.

–Eso es tan cierto, humano. Tan verdaderamente cierto. – Cuando el móvil de Butch sonó, el Reverendo se levantó-. Te mandaré algo.

–A no ser que sea un escocés no lo quiero, amigo.

–Vas a retirar lo dicho.






–Lo dudo. – Butch tomó su Motorola Razr[5] y lo abrió-. ¿Qué pasa, V? ¿Dónde estás?
Vishous estaba respirando como un caballo con el apagado rugido de la sinuosa distorsión de fondo: una sinfonía de arrastrados juramentos-. Mierda, poli. Tenemos problemas.

A Butch le golpeó la adrenalina, iluminándolo como un árbol de navidad.

–¿Dónde estás?

–Afuera en los suburbios, tenemos una situación. Los malditos asesinos han empezado a cazar civiles en sus casas.

Butch se levanto de un salto.

–Ya voy…

–Por supuesto que no. Tú quédate allí. Sólo llamé para que no pensaras que estábamos muertos debido a que no llegábamos. Hasta luego.

Se cortó la conexión.

Butch volvió a hundirse en el asiento. Desde la mesa próxima a la suya, un grupo de gente prorrumpió en un fuerte y alegre estallido, algún chiste compartido que les hizo estallar en risas como una bandada de pájaros cuando se derramaba por el cielo abierto.

Butch miró dentro del vaso. Seis meses atrás no tenía nada en su vida. No tenía mujer. Ni familia cercana. Ningún hogar del que hablar. Y su trabajo como detective de homicidios se lo estaba comiendo vivo. Entonces fue apresado por brutalidad policial. Se unió a la Hermandad a través de una serie de eventos extravagantes. Conoció a la única mujer que lo había tomado por estúpido. Y también tuvo una renovación total del guardarropa.

Al menos esta última encajaba dentro de la categoría buena y se había quedado así.

Al principio el cambio había sido un gran enmascaramiento de la realidad, pero últimamente había notado que eso era todo lo que había cambiado, estaba exactamente donde había estado siempre: no más vivo que cuando se había estado pudriendo en su antigua vida. Todavía era de los que miraban desde afuera.






Tragándose su Lag[6], pensó en Marissa y se la imaginó, el cabello rubio largo hasta la cintura. La pálida piel. Los ojos celestes. Los colmillos.
Sí, no más rubias para el. No podía sentirse ni siquiera remotamente atraído sexualmente por el tipo de mujer de cabello claro.

Ah, demonios, a la mierda con la carta de Clairol. No era como si cualquier mujer de ese club o de la faz de la tierra pudiera compararse con Marissa. Era pura como el cristal refractando la luz, y la vida alrededor de ella mejoraba, se animaba, iluminada por su gracia.

Mierda. Era un tonto.

Salvo que, hombre, era tan adorable. Por el corto tiempo en que parecía que se sentía atraída por él, había tenido esperanzas de poder llegar a algo. Pero luego ella desapareció. Lo que por supuesto probó que era inteligente. No tenía mucho que ofrecerle a una mujer como ella y no a causa de que sólo era un humano. Estaba entre dos aguas, en las orillas del mundo de la Hermandad, incapaz de pelear a su lado debido a lo que era, incapaz de volver al mundo de los humanos porque sabía demasiado. Y la única forma de salir de este desierto terreno en mitad de dos mundos era con una etiqueta colgando del dedo gordo del pie.

Ahora era un verdadero contenedor de armonía ¿o qué?

Con otra afluencia de felicidad-felicidad-alegría-alegría, el grupo de al lado dejo salir una nueva descarga de hilaridad y Butch los miró. En el centro de la partida había un tipo rubio, pequeño, que llevaba un lustroso traje. Parecía de quince, pero el mes pasado había sido un asiduo concurrente de la sección VIP, tirando efectivo como si fuera confeti.

Obviamente, el tipo compensaba sus deficiencias físicas a través del uso de su billetera. Otro ejemplo de que el verde se convertía en dorado.

Butch terminó su escocés, llamó a la camarera, y luego miró el fondo del vaso. Mierda. Después de cuatro dobles, no se sentía para nada atontado, lo que indicaba lo bien que estaba su tolerancia al alcohol. Claramente, ahora era un alcohólico graduado, no más de ese entrenamiento para principiantes.

Y cuando no le molestó el haberse dado cuenta de eso, comprendió que había dejado de andar sobre el agua. Ahora se estaba hundiendo.

Bueno, que no dijeran que no era la alegría personificada esa noche.

–El Reverendo dice que necesitas una amiga.

Butch ni siquiera se molestó en mirar a la mujer.

–No, gracias.

–¿Por qué no me miras primero?

–Dile a tu jefe que aprecio su… -Butch miró hacia arriba y cerró la boca de golpe.

Reconoció a la mujer de inmediato, pero por otra parte, la jefa de seguridad de ZeroSum era condenadamente inolvidable. Fácilmente debía medir seis pies de altura. El cabello negro azabache cortado como el de un hombre. Los ojos de color gris oscuro como el cañón de una escopeta. Con la camiseta que llevaba puesta, revelaba la parte superior del cuerpo de una atleta, todo músculo, venas y nada de grasa. La impresión que daba era que podía romper huesos y lo disfrutaba, y distraídamente le miro las manos. De dedos largos. Fuertes. De la clase que podía hacer daño.

Santo infierno… a él le gustaría que le hicieran daño. Esta noche, para variar, le gustaría que le doliera el exterior de su cuerpo.

La mujer sonrió un poco, como si supiera lo que estaba pensando, y el captó un destello de colmillos. Ah… así que no era una mujer. Era una hembra. Era un vampiro.

El Reverendo tenía razón, ese bastardo. Le serviría, porque era todo lo que Marissa no era. Y porque era la clase de sexo anónimo que Butch había tenido durante toda su vida adulta. Y porque era justo la clase de dolor que estaba buscando sin saberlo.

Cuando deslizó una mano dentro de su traje Ralph Laurent Etiqueta Negra, la hembra negó con la cabeza.

–No lo hago por dinero. Nunca. Considéralo un favor a un amigo.

–No te conozco.

–Tú no eres el amigo al que me refiero.

Butch miró por encima de su hombro y vio a Rehvenge observándolo desde el otro lado del sector VIP. El macho le dedicó una sonrisa satisfecha, luego desapareció dentro de su oficina privada.

–El es un muy buen amigo mío -murmuró la hembra.

–Oh, en efecto. ¿Cómo te llamas?

–No es importante -le tendió la mano-. Ven, Butch, alias Brian, de apellido O’Neal. Ven conmigo. Olvida por un momento lo que sea que te hace meterte esos tragos de Lagavulin. Te prometo que toda esa autodestrucción te estará esperando cuando regreses.

Hombre, realmente no estaba con ánimo de averiguar cuanto sabía sobre él.

–¿Por qué no me dices tu nombre primero?

–Esta noche puedes llamarme Symphathy. ¿Qué te parece?

La miro desde el flequillo hasta los pies. Usaba pantalones de cuero. No le sorprendía. – ¿Acaso tienes dos cabezas, Symphathy?

Ella río, un bajo, rico sonido.

–No y tampoco soy un marimacho. El tuyo no es el único sexo que puede ser fuerte.

La miró fijamente a los ojos de tono gris. Luego miró hacia los baños privados. Dios… esto le era tan familiar. Uno rapidito con una extraña, un choque insignificante entre dos cuerpos. Esta mierda había sido el toma y daca de su vida sexual desde que tenía memoria… excepto que no recordaba haber sentido nunca antes esta clase de enferma desesperación.

Lo que sea. ¿Realmente permanecería célibe hasta su muerte cuando su hígado reventara corroído? ¿Sólo debido al rechazo de una hembra a la que no merecía?

Miro hacia abajo, a sus pantalones. Su cuerpo estaba deseoso. Al menos esa parte de la matemática sumaba.

Butch se levanto del banco fijo, el pecho frío como el pavimento en invierno.

–Vamos.


Con un adorable palpitar de violines, la orquesta de cámara se deslizó hacia un vals y Marissa observó a la brillante multitud incorporarse al salón de baile. A su alrededor, machos y hembras se juntaban, las manos se unían, los cuerpos se encontraban, las miradas se enlazaban. La mezcla de una docena de diferentes variedades de esencias de aparejamiento llenaba el aire con una dulce fragancia.

Respiró por la boca, tratando de no inhalar tanto de ella.

No obstante escaparse había probado ser inútil, esa era la manera en que funcionaban las cosas. Aunque la aristocracia se enorgullecía de sus modales y su estilo, la glymera estaba, después de todo, sujeta a las verdades biológicas de la raza: cuando los machos se emparejaban, su posesividad tenía un aroma. Cuando las hembras aceptaban aparearse, llevaban esa oscura fragancia en su piel con orgullo.

O al menos Marissa asumía que era con orgullo.

De los ciento veinticinco vampiros en el salón de su hermano, era la única hembra sin compañero. Había un grupo de machos sin compañera, pero no era como si la fueran a invitar a bailar. Para esos princeps era mejor permanecer fuera del vals o llevar a sus madres o hermanas a la pista de baile antes que acercársele.

No, era eternamente indeseable, y mientras una pareja pasaba dando vueltas justo enfrente, miró hacia abajo por educación. Lo último que necesitaba era que se tropezaran el uno con el otro mientras evitaban mirarla a los ojos.

Mientras su piel se marchitaba, no estaba segura de porque esa noche su calidad de espectadora esquiva le parecía especialmente agobiante. Por el amor de Dios, ningún miembro de la glymera la había mirado a los ojos durante cuatrocientos años y estaba acostumbrada a ello. Al principio había sido la no deseada shellan del Rey Ciego. Ahora era su ex no deseada shellan, que había sido superada por su amada Reina mestiza.

Tal vez al fin se hubiera hartado de ser dejada afuera.

Con las manos temblando y los labios apretados, se recogió la pesada falda del vestido y se dirigió hacia el gran arco del salón de baile. La salvación estaba justo allí afuera en el vestíbulo, y abrió la puerta del salón de descanso de damas con una oración. El aire que le dio la bienvenida olía a fresia y perfume y dentro de los brazos de su invisible abrazo había… sólo silencio.

Gracias a la Virgen Escriba.

La tensión se mitigó un poco mientras entraba y miraba alrededor. Siempre había pensado en estos particulares baños de la mansión de su hermano como vestuarios lujosos para debutantes. Decorados con un motivo de la Rusia zarista, la salita rojo sangre y el área de vestir estaban equipadas con diez cómodas a juego, cada estación de maquillaje tenía todo lo que una hembra pudiera necesitar para mejorar su apariencia. Extendiéndose detrás de la sala de descanso estaban los cuartos de baño privados, los cuáles estaban todos decorados de acuerdo al diseño de un huevo Fabergé diferente de la extensa colección de su hermano.

Perfectamente femenino. Perfectamente adorable.

Parada en el medio de todo eso, quería gritar.

En vez de eso, se mordió los labios y se inclinó para examinarse el cabello en uno de los espejos. La extensión rubia, que le llegaba a la parte baja de la espalda cuando estaba suelto, estaba arreglada con precisión de relojero en lo alto de la cabeza y el moño se había mantenido en su lugar. Incluso después de varias horas, todo estaba en su lugar, los hilos de perlas entretejidos por su doggen exactamente donde habían estado cuando bajo al baile.

Por otro lado, al estar parada al margen, realmente no había puesto a prueba el trabajo de Marie Antoinette.

Pero su collar estaba fuera de lugar otra vez. Tiró del collar de perlas de varias vueltas para ponerlo en su lugar de manera que la última gota, una tahitiana de veintitrés milímetros, apuntara directamente hacia el pequeño escote que tenía.

El vestido color gris paloma era un clásico Balmain, uno que había adquirido en Manhattan en los años 1940. Los zapatos eran nuevos de Stuart Weitzman, aunque nadie podía verlos ocultos debajo de la falda larga hasta el suelo. El collar, pendientes y gemelos eran de Tiffany, como siempre: cuando su padre descubrió al gran Louis Comfort a finales de 1800, toda la familia se había convertido en leal cliente de la compañía y habían permanecido así.

Ese era el sello de la aristocracia ¿verdad? Constancia y calidad en todas las cosas, las novedades y los defectos eran recibidos con miradas de desaprobación.

Se enderezó y se alejó hasta que pudo verse de cuerpo entero desde el otro lado de la habitación. La imagen que le devolvía la mirada era irónica: su reflejo era la absoluta perfección femenina, una belleza improbable que parecía esculpida, no natural. Alta y delgada, su cuerpo estaba formado con ángulos delicados, y su rostro era absolutamente sublime, una perfecta combinación de labios, ojos, pómulos y nariz. La piel que cubría todo eso era de alabastro. Los ojos de un azul plateado. La sangre en sus venas era una de las más puras de la especie.

Aun así aquí estaba. La hembra desechada. La que habían dejado atrás. La indeseada, defectuosa, solterona virgen que ni siquiera un guerrero de pura raza como Wrath había podido soportar sexualmente ni siquiera una vez, aunque fuera para librarla de ser una newling. Y gracias a su repulsión estaría para siempre sin compañero, aunque había estado con Wrath lo que parecía una eternidad. Debías ser tomada para que se te considerara la shellan de alguien.

Su ruptura había sido una sorpresa y no lo había sido. Para nadie. A pesar de que Wrath declarara que ella lo había dejado, la glymera sabía la verdad. Había estado intacta por siglos, sin haber llevado nunca su esencia de aparejamiento, sin haber pasado nunca un día a solas con él. Por otro lado ninguna hembra hubiera dejado a Wrath voluntariamente. Era el Rey Ciego, el último vampiro de pura raza en el planeta, un gran guerrero y un miembro de la Hermandad de la Daga Negra. No había nada más alto que el.

¿La conclusión entre la aristocracia? Algo tenía que estar mal en ella, lo más factible que estuviera oculto bajo sus ropas, y esa deficiencia era probablemente de naturaleza sexual. ¿Por qué otra razón un guerrero de sangre caliente no había sentido ningún impulso erótico hacia ella?

Respiro hondo. Luego otra vez. Y otra.

El aroma de flores recién cortadas invadió su nariz, la dulzura crecía, tomando el control, reemplazando el aire… hasta que sólo estuvo la fragancia entrando en sus pulmones. Pareció que se le cerraba la garganta, como queriendo luchar contra ese asalto, y tiró de su collar. Apretado… se sentía tan apretado en su cuello. Y pesado… como si hubiera manos estrangulándola… Abrió la boca para respirar, pero no ayudó. Sus pulmones estaban obstruidos con el hedor de las flores, revestidos por este… se estaba sofocando, ahogando, aunque no estaba en el agua…

Con las piernas flojas, caminó hacia la puerta, pero no podía enfrentar a las parejas que bailaban, a esa gente que definían quienes eran al aislarla. No, no podía dejar que la vieran… se darían cuenta de cuan alterada estaba. Verían lo difícil que era esto para ella. Entonces la despreciarían aún más.

Sus ojos recorrieron el salón de descanso de las damas, saltando de objeto en objeto, rebotando en todos los espejos. Trato frenéticamente de… ¿Qué estaba haciendo? ¿Adonde podía… ir?… al dormitorio, al piso de arriba… tenía que… oh, Dios… no podía respirar. Iba a morir aquí, aquí y ahora, debido a que su garganta se estaba cerrando tan apretadamente como un puño.

Havers… su hermano… Necesitaba llegar a él. Era un doctor… Vendría a ayudarla… pero se arruinaría su cumpleaños. Arruinado… a causa de ella. Todo se arruinaba a causa de ella… Todo era culpa suya… Todo. Toda la desgracia que producía era culpa suya… Gracias a Dios que sus padres llevaban muertos siglos y no habían presenciado lo que… era…

Iba a vomitar. Definitivamente iba a vomitar.

Con las manos temblorosas y las piernas como un flan, anduvo tambaleándose hasta uno de los baños y se encerró dentro. En su camino al inodoro se tropezó con el lavabo, y abrió el grifo para que el agua ahogara los sonidos de su áspera respiración por si acaso entraba alguien. Luego cayó sobre las rodillas y se inclinó sobre la taza de porcelana.

Tenía náuseas y se sintió desdichada, de la garganta trabajando a través de secas arcadas, no salía más que aire. Le brotó sudor en la frente, bajo los brazos y entre los pechos. Con la cabeza dándole vueltas y la boca abierta luchaba por aire, mientras pensaba que se moría y no tenía a nadie que la ayudara, que arruinaría la fiesta de su hermano, que era un aborrecido objeto como un enjambre de abejas… abejas en su cabeza, zumbando, picando… causándole la muerte… pensamientos sobre abejas…

Marissa comenzó a llorar, no porque pensara que se moría sino porque sabía que no era así.

Dios, los ataques de pánico habían sido brutales estos últimos meses, su ansiedad un acosador sin forma sólida, cuya persistencia no se agotaba nunca. Y cada vez que tenía una recaída, la experiencia era una nueva y horrible revelación.

Poniendo la cabeza entre las manos, sollozó roncamente, las lágrimas corriendo por su rostro para quedar atrapadas en las perlas y diamantes que llevaba alrededor del cuello. Estaba tan sola. Atrapada en una bella, adinerada, fantasía de pesadilla donde el hombre del saco usaba esmoquin y chaqueta de vestir y los buitres se precipitaban con alas de raso y seda para picotearle los ojos.

Haciendo una profunda inspiración, trató de controlar su respiración. Tranquila… quédate tranquila, Estas bien. Has hecho esto antes.

Después de un rato, miró hacia abajo al inodoro. La taza era de oro sólido y sus lágrimas habían hecho que la superficie del agua ondeara como si allí brillara la luz del sol. Abruptamente se dio cuenta de que las baldosas se sentían duras debajo de sus rodillas. Y que el corsé le estaba mordiendo las costillas. Y que su piel estaba pegajosa.

Levantó la cabeza y miró alrededor. Bueno, quién lo habría dicho. Había elegido su cámara privada favorita para derrumbarse, la que estaba basada en el huevo de los Lirios del Valle. Al sentarse colgando del inodoro, se vio rodeada de paredes de un encendido color rosa pintadas a mano con brillantes enredaderas verdes y pequeñas flores blancas. El suelo, el mostrador y el lavabo eran de mármol rosa veteado de blanco y crema. Los candelabros eran de oro.

Muy lindo. Realmente un fondo perfecto para un ataque de ansiedad. Pero bueno, últimamente el pánico iba con todo, ¿verdad? El nuevo negro.

Marissa se obligó a si misma a levantarse, cerró el grifo y colapsó en la pequeña silla cubierta de seda que había en un rincón. Su vestido se acomodó alrededor de ella, como si fuera un animal, tendiéndose ahora que el drama había pasado.

Se miró a sí misma en el espejo. Su cara estaba manchada, la nariz roja. El maquillaje arruinado. El cabello un desastroso enredo.

Ves, así era como se veía en su interior, así que no le extrañaba que la glymera la despreciara. De alguna forma sabían que este era su yo verdadero.

Dios… tal vez esa era la razón por la que Butch no la había querido…

Oh, demonios, no. Lo último que necesitaba era pensar en él en ese momento. Lo que tenía que hacer era enderezarse a sí misma lo mejor que pudiera y luego salir corriendo hacia su dormitorio. Seguramente, esconderse era poco atractivo, lo mismo que ella.

Justo cuando se tocaba el cabello, escuchó que se abría la puerta del salón de descanso, la música de cámara en crescendo para luego disminuir cuando se cerró la puerta.

Genial. Ahora estaba atrapada. Pero tal vez era una hembra sola así no tendría que preocuparse de estar escuchando a escondidas.

–No puedo creer que ensuciara mi chal, Sanima.

Ok, así que ahora era una fisgona además de una cobarde.

–Apenas se nota -dijo Sanima-. Aunque gracias a la Virgen lo agarraste antes de que lo hiciera cualquier otra persona. Entremos aquí y pongámosle un poco de agua.

Marissa se sacudió a si misma para concentrarse. No te preocupes por ellas, sólo arréglate el cabello. Y por amor a la Virgen haz algo con ese rimel. Pareces un mapache.

Tomó un paño y lo mojó silenciosamente mientras las dos hembras entraban en la pequeña habitación de enfrente. Obviamente, habían dejado la puerta abierta… las voces no se habían atenuado.

–Pero, ¿y si alguien lo vio?

–Shh… sácate el chal… oh, Señor. – Se escuchó una suave risa-. Tu cuello.

La voz de la mujer más joven bajó hasta convertirse en un extático susurro.

–Es Marlus. Desde que nos emparejamos el mes pasado, ha estado…

Ahora la risa era compartida.

–¿Va a ti a menudo durante el día? – El tono reservado de Sanima sonaba deleitado.

–Ah, sí. Cuando dijo que quería que nuestros dormitorios se conectaran, no entendí porqué. Ahora, lo entiendo. El es… insaciable. Y… no sólo quiere alimentarse.

Marissa se detuvo con el paño debajo del ojo. Sólo una vez había conocido el hambre de un macho por ella. Un beso, sólo uno… y lo atesoraba en sus recuerdos. Iba a morir virgen, y ese breve contacto de bocas era todo lo que tendría de índole sexual.

Butch O’Neal. Butch la había besado con… Detente.

Pasó a ocuparse del otro lado de su rostro.

–Qué maravilloso, estar recién apareada. Aunque no debes dejar que nadie vea estas marcas. Estropean tu piel.

–Por eso me apresuré a venir aquí. ¿Qué hubiera pasado si alguien me llega a decir que me quitara el chal debido al vino que derrame? – Esto fue dicho con la clase de horror, que normalmente se reservaba para los accidentes que involucraban cuchillos.

Aunque, conociendo a la glymera, Marissa podía entender demasiado bien el porqué tratar de evitar llamar su atención.

Dejando el paño a un lado, trató de volver a arreglarse el cabello… y se dio por vencida respecto de evitar pensar en Butch.

Dios, hubiera querido tener que ocultar las marcas de sus dientes para que la glymera no las viera. Hubiera querido mantener ese delicioso secreto de que debajo de los civilizados vestidos que usaba, su cuerpo conocía el crudo sexo. Y hubiera querido llevar el aroma de su vínculo con ella en la piel, enfatizándolo, como lo hacían las hembras emparejadas, eligiendo el perfecto perfume que lo complementara.

Pero nada de eso iba a ocurrir. Por un lado, por lo que había oído, los humanos no se emparejaban. Y aunque lo hicieran, la última vez que lo había visto, Butch O’Neal se había alejado de ella así que ya no estaba interesado. Probablemente porque había oído de sus deficiencias. Como era cercano a la Hermandad, no había duda de que ahora sabía todo tipo de cosas acerca de ella.

–¿Hay alguien aquí dentro? – dijo Sanima agudamente.

Marissa maldijo por lo bajo y le pareció que había suspirado en voz alta. Dejando de lado su cabello y rostro, abrió la puerta. Cuando salió, ambas hembras miraron hacia abajo, lo que en esta oportunidad era una buena cosa. Su cabello parecía un descarrilamiento de trenes.

–No se preocupen. No diré nada -murmuró. Porque jamás se podía hablar de sexo en lugares públicos. En realidad, tampoco en lugares privados.

Las dos hicieron una reverencia respetuosa y no contestaron mientras Marissa salía.

Nada más salir del salón de descanso, sintió como más miradas se apartaban de ella, todos los ojos mirando hacia otro lado… especialmente los de aquellos machos sin emparejar que estaban fumando en un rincón.

Justo antes de que le diera la espalda al baile, pescó la mirada de Havers a través de la multitud. La saludó con la cabeza y le sonrió tristemente, como si supiera que no soportaba quedarse ni un momento más.

Queridísimo hermano, pensó. Siempre la había apoyado, nunca había demostrado ningún indicio de que se avergonzara de cómo había resultado ser. Podría haberlo amado debido a que tenían los mismos padres, pero lo adoraba más que nada por su lealtad.

Con una última mirada hacia la glymera en toda su gloria, se fue a su habitación. Después de una rápida ducha, se cambió de ropa poniéndose un vestido más sencillo y zapatos de tacón bajo, luego descendió por las escaleras traseras de la mansión.

Podía lidiar con estar intacta y no ser deseada. Si ese era el destino que la Virgen Escriba había elegido para ella, que así fuera. Había vidas mucho peores que enfrentar, y lamentarse acerca de lo que carecía, considerando todo lo que tenía, era aburrido y egoísta.

Lo que no podía soportar era no tener un propósito. Gracias a Dios que ella tenía una posición entre el Consejo de Princeps y que su lugar estaba asegurado debido a su línea de sangre. Pero también había otra forma de dejar una indudable marca en su mundo.

Mientras introducía un código y abría la puerta de acero, envidió a las parejas que bailaban en la otra punta de la mansión y probablemente siempre lo hiciera. Salvo que ese no era su destino.

Tenía otros caminos que transitar.







CAPÍTULO 2





Butch dejó el ZeroSum a las tres cuarenta y cinco, y aunque el Escalade estaba aparcado en la parte trasera, se dirigió en dirección contraria. Necesitaba aire. Jesús… necesitaba aire.
A mediados de marzo todavía era invierno, hasta el momento, el norte del estado de Nueva York se veía afectado, y la noche estaba fría como un congelador. Mientras andaba, solo, bajando Trade Street, el aliento abandonaba su boca en nubes blancas yendo a la deriva sobre su hombro. La frialdad y la soledad le venían bien: Estaba caliente y saturado aun cuando hubiera dejado atrás la aglomeración de gente sudorosa en el club.

Mientras avanzaba, sus Ferragamos golpeaban con fuerza contra la acera, los tacones machacando la sal y la arena en la pequeña franja de concreto entre bancos de nieve sucia. De fondo, aporreaba la música amortiguada proveniente de los otros bares de Trade, aunque el horario de trabajo pronto terminaría.






Cuando se acercó a McGrider, se subió el cuello y aceleró el paso. Evitaba el bar de blues porque los muchachos del cuerpo pasaban el rato ahí y no quería verlos. Hasta donde sus antiguos colegas del DPC[7] sabían, había desaparecido, y este era el modo en el que quería mantenerlo.





El Screamer era el siguiente y el rap duro golpeaba, convirtiendo la totalidad del interior del maldito edificio en un Bass Extender[8]. Cuando se alejó del club, hizo una pausa y escudriñó el callejón que corría a lo largo del lugar.
Aquí había comenzado todo. Su extraño viaje dentro del mundo de los vampiros había comenzado aquí mismo en julio pasado, con una bomba puesta en un coche, que él había investigado, en este sitio: un BMW estallando a la mierda. Un hombre hecho cenizas.

Ninguna prueba material excepto un par de estrellas de las que se lanzan en artes marciales. El golpe había sido muy profesional, la clase de cosa que envía un mensaje, e inmediatamente después de eso los cuerpos de las prostitutas habían aparecido en los callejones. Las gargantas cortadas. La sangre con niveles muy altos de heroína. Con más armas de artes marciales alrededor.

Su compañero, José de la Cruz y él, habían asumido que existía un vinculo entre la explosión del buga de un proxeneta del vecindario y la venganza de las mujeres muertas, pero pronto se había enterado de toda la historia. Darius, un miembro de la Hermandad de Daga Negra, había sido jodido por los enemigos de su raza, los lessers. Y los asesinatos de aquellas prostitutas eran una estrategia por parte de la Sociedad Lessening para capturar a vampiros civiles para interrogarles.

Hombre, además en el pasado nunca habría supuesto que los vampiros existieran. Mucho menos que condujesen BMW de 90.000 dólares. O que tuvieran sofisticados enemigos.

Butch caminó hacia abajo por el callejón, derecho al punto donde habían hecho volar por los aires al 650i. Todavía había un anillo de hollín negro en el edificio por el calor de la bomba y extendió la mano, poniendo las yemas de los dedos sobre el frío ladrillo.

Todo había comenzado aquí.

Una ráfaga de viento subió y destelló bajo el abrigo, levantando la fina cachemira, llegando hasta el elegante traje de debajo. Dejando caer la mano, miró hasta el último detalle de su ropa. El abrigo era un Missoni, de aproximadamente cinco de los grandes. El traje de debajo, un Etiqueta Negra RL, aproximadamente tres de los grandes. Los zapatos de noche de escasos setecientos dólares. Los gemelos eran Cartier y estaban en la categoría de cinco dígitos. El reloj era un Patek Philippe. Veinticinco de los grandes.

Las dos Glock de 40 milímetros bajo sus axilas eran dos magnificas piezas.

Así pues, lucía… Jesucristo, aproximadamente un valor de 44.000 dólares en Saks de la Quinta Avenida y de Army/Navy. Y esto no era más que la punta del iceberg de sus trapos. Tenía dos armarios con esta mierda en el complejo… ninguno de los cuales había comprado con su propio dinero. Cada uno de ellos había sido adquirido con verdes de la Hermandad.

Mierda… vestía ropa que no era suya. Vivía en una casa y comía comida y miraba una TV de pantalla de plasma… ninguna de las cuales era suya. Bebía whisky escocés por el que no pagaba. Conducía un bello coche del que no era dueño. ¿Y qué hacía a cambio? En conjunto no mucho. Cada vez que caía algo de acción, los hermanos le reservaban los trabajos extras…

Los pasos sonaron al fondo del callejón, golpeando, golpeando, acercándose. Y había más de un par de pies.

Butch retrocedió en las sombras, desabrochando los botones de su abrigo y de la chaqueta del traje, así podría llegar al arma si lo necesitaba. No tenía ninguna intención de mezclarse en los negocios de alguien más, pero no era del tipo que vacilaba si un inocente estaba siendo que aporreado.

Suponía que el poli en él aún no estaba muerto.

Como el callejón tenía una única salida, la pista y los jugadores de campo que se acercaban iban a pasar al lado de él. Esperando evitar cualquier fuego cruzado, se pegó a un contenedor de basura y esperó a ver lo que aparecía.

Un tipo joven pasó corriendo cerca, con el terror en su cara, su cuerpo temblando de pánico. Y después… bien, lo que ya sabes, los dos matones tras su huella tenían el cabello pálido. Grandes como casas. Oliendo a talco de bebé.

Lessers. Yendo detrás de un civil.

Butch sacó una de sus Glock, marcó velozmente el número de teléfono de V, y salió en persecución. Mientras corría, la llamada se descargaba en el buzón de voz, así que sencillamente empujó el Razr dentro de su bolsillo.

Cuando alcanzó el drama, los tres estaban en la salida del callejón, un cabo suelto de malas noticias. Ahora que los asesinos tenían al civil arrinconado, se movían perezosamente, acercándose, retrocediendo, sonriendo, jugando. El civil temblaba, sus ojos tan abiertos que la parte blanca brillaba en la oscuridad.

Butch niveló con su arma la escena.

–Eh, rubitos, ¿qué os parece si me enseñáis vuestras manos?






Los lessers se pararon y lo miraron. Hombre, era como estar enfocado con faros, asumiendo que tú eras un ciervo y la cosa viniendo hacia ti era un Peterbilt[9]. Aquellos bastardos no muertos eran puro poder respaldado por fría lógica… una peligrosa combinación, especialmente por duplicado.
–Esto no es asunto tuyo -dijo el de la izquierda.

–Sí, eso es lo que mi compañero de habitación me dice continuamente. Pero verás, en realidad no acepto bien los consejos.

Tenía que dar crédito a los lessers; eran ingeniosos. Uno se concentró en él. El otro se acercó al civil, quien parecía estar demasiado asustado como para ser capaz de desmaterializarse.

Esto se va a convertir rápidamente en una situación con rehén, pensó Butch.

–¿Por qué no te largas? – Dijo el bastardo de la derecha-. Es mejor para ti.

–Probablemente, pero peor para él. – Butch señaló con la cabeza hacia el civil.

Una corriente gélida de aire atravesó el callejón, agitando las páginas huérfanas de un periódico y las bolsas de plástico vacías de la compra. La nariz de Butch hormigueó y sacudió la cabeza, odiando el olor.

–Sabes -dijo él-, toda esta cosa de talco de bebé… ¿cómo hacéis los lessers para aguantarlo?

Los pálidos ojos de los asesinos viajaron de arriba abajo por él como si no pudieran entender por qué conocía la palabra. Y después ambos se lanzaron a la acción. El lesser cercano al civil le hizo una llave y arrastró al vampiro contra su pecho, convirtiendo el potencial de rehén en una realidad. Al mismo tiempo, el otro embistió contra Butch, moviéndose rápido como un parpadeo.






Sin embargo, en su interior, Butch no estaba nervioso. Tranquilamente orientó el cañón de la Glock y disparó al arrollador hijo de puta directamente en el pecho. En el instante en que su bala penetró, un chillido digno de una banshee[10] brotó violentamente de la garganta del asesino y la cosa golpeó la tierra como un saco de arena, inmovilizado.
Lo cual, no era la respuesta habitual de un lesser al ser baleado. Por lo general ellos podían repelerlas, pero Butch guardaba algo especial en su cargador, gracias a la Hermandad.

–Qué coño -resolló el asesino de la derecha.

–Sorpresa, sorpresa, cabrón. Conseguí un poco de plomo de lujo.

El lesser volvió bruscamente a la realidad y arrastró al civil por el suelo sujetándole por la cintura con un brazo, usando al vampiro como un escudo humano.

Butch encañonó a la pareja con el arma. Maldita sea. Nada de disparos. Ni un disparo en absoluto.

–Déjale ir.

Un cañón surgió de la axila del civil.

Butch se tiró de cabeza por una pequeña entrada cuando la primera bala rebotó en el asfalto. En el momento en que encontró refugio, un segundo tiro desgarró su muslo.

Jooooooder, bienvenidos a la tierra de “Al lento le pasan por encima”. Sentía su pierna como si tuviera un candente clavo de techar taladrado en ella, el nicho en el que estaba apretujado le ofrecía tanta protección como una farola y el lesser estaba colocándose en una mejor posición de tiro.

Butch agarró una botella de Coors vacía y la arrojó a través del callejón. Cuando la cabeza del lesser saltó sobre el hombro del civil para rastrear el sonido, Butch apuntó cuatro tiros precisos en arco alrededor de la pareja. El vampiro aterrorizado, tal como esperaba, se convirtió en un peso inestable. Cuando cayó libre del agarre del asesino, Butch lanzó una bala al hombro del lesser, el bastardo rodó sin parar, aterrizando con la cara en la tierra.

Un tiro genial, pero el no muerto todavía se movía, y seguro como la mierda que iba a estar en pie en minuto y medio. Aquellas balas especiales estaban bien, pero el aturdimiento no duraba para siempre y esto ayudaba si en lugar de un arma le clavabas algo en el pecho.

Y ¿sabes qué? Más problemas.

Ahora que el vampiro civil estaba libre, había tomado aliento y comenzó a gritar.

Butch cojeó, blasfemando por el dolor en su pierna. Jesucristo, este macho hacía el suficiente alboroto como para traer a toda la fuerza policial del maldito Manhattan.

Butch se alzó frente a la cara del tipo, clavándole con duros ojos.

–Necesito que pares el griterío, ¿entendido? Escúchame. Para. Los gritos. Ahora. – El vampiro farfulló, después se calló como si el motor de su laringe se hubiera quedado sin gas. – Bien. Hay dos cosas que necesito de ti. Primero, quiero que te calmes así podrás desmaterializarte. ¿Entiendes lo qué estoy diciendo? Respira lenta y profundamente, eso es. Correcto. Y ahora, quiero que te tapes los ojos. Venga, tápalos.

–¿Cómo sabes…?

–La conversación no está en tu lista de cosas para hacer. Cierra los ojos y tápatelos. Y sigue respirando. Todo va a ir bien siempre y cuando consigas salir de este callejón.

Cuando el macho se sujetó fuertemente las temblorosas manos sobre los ojos, Butch registró al segundo asesino, que yacía boca abajo en el pavimento. La cosa tenía sangre negra filtrándose de su hombro, y de su boca salían pequeños gemidos.

Butch agarró un puñado del cabello del lesser, ladeó la cabeza de la cosa en el asfalto, y puso la boca de la pistola apretada contra la base del cráneo. Apretó el gatillo. Cuando la mitad superior de la cara del bastardo se vaporizó, sus brazos y piernas se crisparon. Cayó inmóvil.

Pero el trabajo no estaba hecho. Ambos asesinos tenían que ser apuñalados en el pecho para estar realmente muertos. Y Butch no tenía nada afilado y brillante con él.

Sacó el teléfono móvil y apretó la marcación rápida otra vez mientras derribaba al asesino con el pie. Mientras el móvil de V comenzaba a sonar, Butch examinó los bolsillos de los lessers. Birló una BlackBerry así como también una cartera…

–Me jodió -suspiró Butch. El asesino había activado su teléfono, obviamente pidiendo ayuda. Y por la línea abierta, los sonidos de respiración pesada y el aleteo de ropa eran una señal alta y clara de que la brigada de reserva venía rápido.

Butch echó un vistazo al vampiro mientras el teléfono de V seguía sonando.

–¿Cómo hacemos? Se te ve bien. Pareces realmente tranquilo y controlado.

V, coge el maldito teléfono. V…

El vampiro dejó caer las manos, y sus ojos descendieron sobre el asesino, cuya frente estaba ahora por todas partes en la pared de ladrillo de la derecha.

–Ah… Dios mío…

Butch se levantó, colocando el cuerpo en medio.

–No pienses en esto.

La mano del civil emergió y señaló hacia abajo.

–Y a ti… te han pegado un tiro.

–Sí, tampoco te preocupes por mí: Necesito que te calmes y te vayas, amigo. – Jodidamente, como ahora mismo.

En el momento en que el buzón de voz de V se disparaba, llegó el sonido de botas golpeando contra el pavimento que bajaban por el callejón. Butch metió el teléfono dentro de su bolsillo y desechó el cargador de la Glock. Mientras encajaba uno nuevo con un golpe, el momento de confusión había terminado.

–Desmaterialízate. Desmaterialízate ahora.

–Pero… pero…

–¡Ahora! Saca tu culo de aquí o te vas a casa en una caja.

–¿Por qué estás haciendo esto? Sólo eres un humano…

–Estoy tan harto de escuchar eso. ¡Vete!

El vampiro cerró los ojos, murmuró una palabra en el Idioma Antiguo, y desapareció.

Mientras, el compás de las llamas del infierno de los asesinos se hizo más fuerte. Butch miró alrededor para refugiarse, consciente de que su zapato izquierdo estaba empapado, mojado con su propia sangre. La entrada poco profunda era la única apuesta. Blasfemando otra vez, se pegó a ella y miró lo que venía hacia él.

–Ah, la mierda… -Jesús, Dios en el cielo… había seis de ellos.







Vishous sabía lo que estaba a punto de pasar a continuación, y no era algo de lo que quisiera formar parte. Cuando un destello de brillante luz blanca convirtió la noche en mediodía, se dio la vuelta, hundiendo sus shitkickers[11] en la tierra. Y no había ninguna razón para echar un vistazo hacia atrás cuando el gran rugido de la bestia retumbó a través de la noche. V sabía lo que había que hacer: Rhage había cambiado, la criatura estaba suelta, y los lessers contra los que habían estado luchando estaban a punto de ser el almuerzo. Más o menos, aquí no ha pasado nada… excepto por su localización actual: el campo de fútbol de la Escuela Secundaria de Caldwell.
¡Adelante, Buldogs! ¡Rah!






V subió a las gradas y practicó StairMaster[12] en ellas, subiendo a la cumbre de la sección de animadores del CHS. Allá abajo, en la línea de cincuenta yardas, la bestia cogió a un lesser, sacudió la cosa en el aire, y apresó al no muerto entre sus dientes.
Vishous echó un vistazo alrededor. No había salido la luna, lo que era genial, pero había unas veinticinco malditas casas alrededor de la escuela secundaria. Y los humanos dentro de aquellos bloques de dos pisos, ranchos y casas estilo colonial de América Central acababan de despertar debido a una llamarada tan brillante como una explosión nuclear.

V blasfemó y se quitó bruscamente el guante de conductor que cubría su mano derecha. Cuando sacó el brazo, la incandescencia del centro de su palma dejada de la mano de Dios, iluminó los tatuajes que corrían desde las yemas de los dedos hasta su muñeca por ambos lados. Clavando la vista en el campo, V se concentró en el latido de su corazón, sintiéndole bombear en sus venas y entrando en el pulso, el pulso, el pulso…

Amortiguadas ondas salieron de la palma, algo así como olas de calor elevándose del asfalto. Justo en el momento en que un par de luces de porche se encendieron y las puertas principales fueron abiertas y los padres de familia sacaron las cabezas de sus castillos, el enmascaramiento de mhis se hizo cargo: la visión y los sonidos de los enfrentamientos en el campo serían reemplazados por la ilusión, nada especial, de que todo estaba bien y como debería ser.

Desde las gradas, V usó su visión nocturna para observar a los hombres humanos mirar alrededor y hacerse gestos los unos a los otros. Cuando uno sonrió y se encogió de hombros, V pudo imaginar la conversación.

Oye Bob, ¿tú también viste eso?

Sí, Gary. Una gran luz. Enorme.

¿Deberíamos llamar a la policía?

Parece estar todo bien.

Sí. Qué extraño. Oye, ¿tú, Marilyn y los niños estáis libres este sábado? Podríamos dar una vuelta por la alameda, ¿tal vez después hacernos una pizza?

Buena idea. Hablaré con Sue. Buenas noches.

Buenas noches.

Mientras las puertas se cerraban y aquellos hombres sin duda arrastraban los pies hasta el frigorífico para tomar un bocadillo nocturno, Vishous mantuvo el enmascaramiento.

La bestia no duró mucho tiempo. Y no dejó mucho sin comer. Cuando hubo terminado, el escamoso dragón miró alrededor y cuando la cosa ubicó a V, un gruñido ondeó hasta las gradas, entonces terminó en un resoplido.

–¿Terminaste, tipo grande? – gritó V hacia abajo-. Para tu información, el poste de la portería de allá podría servir como un mondadientes.

Otro resoplido. Entonces la criatura se acostó y Rhage apareció desnudo en su lugar en la empapada tierra negra. Tan pronto como el cambio fue completo, V se transporto gradas abajo y corrió a través del campo.

–¿Hermano? – gimió Rhage mientras temblaba en la nieve.

–Sí, Hollywood, soy yo. Voy a llevarte a casa con Mary.

–No es tan malo como solía ser.

–Bien.

V se quitó bruscamente la chaqueta de cuero y la tendió a través del pecho de Rhage; entonces saco el teléfono móvil de un bolsillo. Tenía dos llamadas del número de Butch y le devolvió la llamada al poli, necesitando una rápida recogida. Cuando no hubo ninguna respuesta, V llamó al Pit y salió el contestador automático.

Santo infierno… Phury estaba con Havers para que le ajustara la prótesis otra vez. Wrath no podía conducir debido a su ceguera. Nadie había visto a Tohrment durante meses. Esto dejaba a… Zsadist.

Después de cien años de lidiar con aquel macho, era difícil no maldecir mientras hacía la llamada. Z no estaba hecho del material de un bote salvavidas, ni con mucho; era más bien como los tiburones en el agua. Pero ¿cuál era la otra opción? Además, al menos el hermano estaba un poco mejor desde que se había apareado.

–Sí -la respuesta llegó cortante.

–Hollywood puso de manifiesto a su Godzilla interior otra vez. Necesito un coche.

–¿Dónde estáis?

–Camino de Weston. En el Campo de fútbol de la Escuela Secundaria de Caldwell.

–Estaré allí en diez. ¿Primeros auxilios?

–No, ambos estamos intactos.

–Entendido. Resistan.

La conexión terminó y V miró su teléfono. La idea de que se pudiera confiar en el aterrador bastardo era una sorpresa. Nunca lo habría visto venir… no es que viera cualquier cosa más.

V puso su mano buena sobre el hombro de Rhage y levantó la vista al cielo. Un infinito, el universo inescrutable surgió encima de él, encima de todos ellos, y por primera vez, la inmensidad lo aterrorizó. Pero entonces, por primera vez en su vida, volaba sin una red.

Había perdido sus visiones. Aquellas fotos del futuro, aquellas chorradas, las transmisiones invasivas de lo que vendría, aquellos cuadros sin fechas que lo habían mantenido al borde desde que podía recordar, sencillamente se habían ido. Y también las intrusiones en los pensamientos de otra gente.

Siempre quiso estar solo en su cabeza. Cuán irónico encontró el ensordecedor silencio.

–¿V? ¿Estamos bien?

Miró hacia Rhage. La perfecta belleza rubia del hermano todavía le cegaba, hasta con toda la sangre de lesser en su cara.

–El medio de transporte llegará pronto. Te llevaremos a casa con tu Mary.

Rhage comenzó a mascullar y V sencillamente lo dejó correr. Pobre tipo miserable. Las maldiciones nunca estuvieron de su parte.

Diez minutos más tarde, Zsadist se deslizó directamente con el BMW de su gemelo en el campo de fútbol, destrozándolo a través de un atajo con sucios bancos de nieve y dejando un rastro de barro en él. Mientras el M5 atravesaba la nieve, V sabía que ellos iban a hacer polvo el cuero del asiento trasero, pero por otra parte Fritz, extraordinaire mayordomo, podía sacar las manchas como no te lo creerías.






Zsadist salió del coche y rodeó el capó. Después de estar un siglo medio muerto de hambre, por opción propia, cargaba ahora sus buenas doscientas ochenta y cinco libras en un armazón de seis con seis pies[13]. La cicatriz en su cara permanecía notoria, tanto como lo hacían las tatuadas bandas de esclavo, pero gracias a su shellan, Bella, sus ojos ya no eran negros pozos de odio. En su mayor parte.
Sin decir nada, entre los dos cargaron en brazos a Rhage al coche y embutieron su poderoso cuerpo en el asiento trasero.

–¿Vas a hacer poof y desaparecer hasta casa? – dijo Z mientras se ponía detrás del volante.

–Sí, pero tengo que limpiar la escena. – Que quería decir, utilizar su mano para limpiar friendo la sangre lesser que había salpicada por todas partes.

–¿Quieres que te espere?

–No, lleva a nuestro chico a casa. Mary querrá verlo cuanto antes.

Zsadist exploró las cercanías con un giro rápido de cabeza.

–Esperaré.

–Z, está en calma. No me quedaré aquí solo mucho tiempo.

Aquel labio arruinado se levantó en un gruñido.

–Si no estás en el complejo cuando llegue allí, vengo a por ti.

El Beemer salió, levantando con los neumáticos hacia atrás barro y nieve.

Jesús, Z realmente era un respaldo.

Diez minutos más tarde V se desmaterializó al complejo, justo cuando estaba llegando Zsadist con Rhage. Mientras Z llevaba a Hollywood dentro, Vishous miró alrededor a los coches aparcados en el patio.

¿Dónde demonios estaba el Escalade? Butch debería estar de vuelta ya.

V sacó su teléfono y golpeó la marcación rápida. Cuando le salió el buzón de voz, dijo:

–Oye, compañero, estoy en casa. ¿Dónde estás, poli?






Como los dos se llamaban el uno al otro constantemente, sabía que Butch verificaría bastante pronto. Demonios, tal vez el tipo estaba ocupado por primera vez en la historia conocida. Ya era hora de que el lamentable HDP[14] arrinconara su obsesión por Marissa y consiguiera un pequeño alivio sexual.
Y hablando de alivio… V midió la luz en el cielo. Calculó que quedaba aproximadamente una hora y media de oscuridad, y hombre, estaba nervioso como la mierda. Había pasado algo esta noche, algo malo en el aire, pero con sus visiones ausentes, no sabía que era. Y esa pizarra en blanco lo estaba volviendo loco.

Encendió el móvil otra vez y marcó un número. Cuando dejo de sonar, no esperó un hola.

–Te prepararás para mí ahora. Llevarás puesto lo que compré para ti. Tu cabello estará atado y fuera de tu cuello.

Esperó a oír las tres únicas palabras que le importaban y llegaron rápidamente, la voz femenina diciendo:

–Sí, mi lheage.

V colgó y se desmaterializó.







CAPÍTULO 3





Últimamente el ZeroSum estaba haciendo muy buenos negocios, pensó Rehvenge mientras observaba las cuentas. El flujo de efectivo era fuerte. Había un aumento en los registros de recibos de juego. La asistencia crecía. Dios, había sido dueño de ese club ¿por cuánto? ¿Cinco? ¿Seis años? Y finalmente, estaban entrando suficientes ingresos para que pudiera respirar tranquilo.
Por supuesto que era una forma despreciable de hacer dinero, con sexo, drogas, alcohol y apuestas. Pero necesitaba mantener a su mahmen y, hasta hacía poco, a su hermana, Bella. Luego estaba el chantaje sobre su cabeza que tenía que cubrir.

Los secretos podían ser muy costosos de mantener.

Rehv levantó la vista cuando se abrió la puerta de la oficina. Cuando su jefa de seguridad entró, pudo oler el persistente aroma de O’Neal en ella y se sonrío un poco. Le gustaba tener razón. – Gracias por hacerte cargo de Butch.

Los ojos grises de Xhex eran directos como siempre. – No lo habría hecho si no lo hubiera deseado.

–Y no te lo hubiera pedido si no lo hubiera sabido. Ahora, ¿qué tenemos?

Se sentó del otro lado del escritorio, su poderoso cuerpo duro como el mármol en el que estaba apoyando los codos. – Sexo forzado en el entresuelo del baño de hombres. Me hice cargo de ello. La mujer va a presentar cargos.

–¿Acabaste con el chico que te seguía?

–Sí, pero terminó con un par nuevo de pendientes, si entiendes lo que quiero decir. También encontré a dos menores en el establecimiento y los eché. Y uno de los gorilas estaba recibiendo sobornos en la fila, así que lo despedí.

–¿Algo más?

–Tenemos otra sobredosis.

–Mierda. Aunque no con nuestro producto ¿verdad?

–Nop. Mierda externa. – Sacó una pequeña bolsa de celofán del bolsillo trasero de sus pantalones de cuero y la tiró sobre el escritorio-. Logré quedarme con esto antes de que llegaran los técnicos de emergencias médicas. Voy a contratar algún personal extra para lidiar con la situación.

–Bien. Encuentra a ese Independiente, y tráeme su culo. Quiero encargarme de él personalmente.

–Lo haremos.

–¿Tienes algo más para mí?

En el silencio que siguió, Xhex se inclinó hacia delante y entrelazo las manos. Su cuerpo era todo músculo firme, nada aparte de duros ángulos exceptuando sus erguidos y pequeños pechos. Era delirantemente hermafrodita, aunque por lo que había oído íntegramente una hembra.

El policía debe sentirse afortunado, pensó. Xhex no practicaba el sexo muy a menudo, y cuando lo hacía era porque pensaba que el macho valía la pena.

Tampoco perdía el tiempo. Habitualmente. – Xhex, habla.

–Quiero saber algo.

Rehv se recostó hacia atrás en la silla. – ¿Va a hacer que me enoje?

–Sip. ¿Estás buscando compañera?

Cuando sus ojos empezaron a brillar con un tono púrpura, inclinó la barbilla hacia abajo y la miro por debajo de las cejas. – ¿Quién dijo eso? Y quiero el nombre.

–Deducción, no cotilleo. De acuerdo a los registros del GPS, tu Bentley ha estado frecuentemente cerca de lo de Havers. Resulta que sé que Marissa está disponible. Es hermosa. Complicada. Pero nunca te importó la glymera. ¿Estás pensando en emparejarte con ella?

–Para nada -mintió.

–Bien. – Cuando los ojos de Xhex se clavaron en él, resultó obvio que sabía la verdad. – Porque sería una locura por tu parte intentarlo. Ella te descubriría… y no me refiero a lo que pasa aquí. Por el amor de Dios es miembro del Consejo de Princeps. Si supiera que eres un symphath, nos comprometerías a ambos.

Rehv se levantó y palmeó su bastón. – La Hermandad ya sabe acerca de mí.

–¿Cómo? – resolló Xhex.

Pensó en el pequeño asunto labios/colmillos que había compartido con el Hermano Phury, y decidió mantenerlo en secreto. – Simplemente lo saben. Y ahora que mi hermana está emparejada a un Hermano, soy un miembro de la condenada familia. Así que incluso si el Consejo de los Princeps se entera, esos guerreros los mantendrán a raya.

Qué pena que su chantajista no se viera afectado por las reglas de los Normales. Como estaba descubriendo, los Symphaths, eran muy malos enemigos. No le extrañaba que su especie fuera odiada.

–¿Estás seguro de eso?

–Bella se moriría si me enviasen a una de esas colonias. ¿Piensas que su hellren soportaría que la trastornaran de esa forma, especialmente ahora que está embarazada? Z es un malvado hijo de puta y muy protector con ella. Así que, si, estoy seguro.

–¿Alguna vez sospechó acerca de ti?

–No. Y aunque Zsadist lo sabía, no iba a decírselo a su compañera. De ninguna forma pondría a Bella en esa situación. Las leyes dictan que si conoces a un symphath debes reportarlo o reportarla o enfrentarte a una demanda.

Rehv dio vuelta al escritorio, apoyándose en el bastón ahora que estaba solo en presencia de Xhex. La dopamina que se había inyectado a si mismo regularmente mantenía a raya la peor parte de los impulsos del symphath, posibilitándole pasar por un Normal. No estaba seguro como lo gobernaba Xhex. No estaba seguro de querer saberlo. Pero el asunto era, que sin sentido del tacto, tenía que usar un bastón o era proclive a caerse. Después de todo la percepción en profundidad te hacía llegar lejos cuando no podías sentir tus pies ni tus piernas.

–No te preocupes -le dijo-. Nadie sabe lo que somos. Y seguirá siendo así.

Los ojos grises se elevaron para mirarlo. – La estás alimentando, Rehv. – No era una pregunta. Era una demanda-.¿Estás alimentando a Marissa?

–Ese es asunto mío, no tuyo.

Se levantó de un salto. – Maldito seas… Lo habíamos convenido. Hace veinticinco años cuando tuve ese pequeño problema, los convinimos. No tendríamos compañeros. No alimentaríamos a Normales. ¿Qué demonios estás haciendo?

–Soy la autoridad y esta conversación terminó. – Miró el reloj-. Y por lo que se, es hora de cerrar y necesitas un descanso. Los Moor pueden cerrar.

Lo miró por un momento. – No me voy hasta terminar mi trabajo…

–No estoy siendo amable, te estoy ordenando que te vayas a casa. Te veré mañana por la noche.

–No te ofendas, pero vete a la mierda, Rehvenge.

Si dirigió hacia la puerta dando zancadas, moviéndose como la asesina que era. Mientras la miraba partir, recordó que su personal de seguridad no era nada comparado con lo que ella era capaz de hacer.

–Xhex -dijo- quizás estuviéramos equivocados respecto a tener compañeros.

Le envió una mirada ceñuda que decía ¿acaso-eres-estúpido? por sobre el hombro. – Te inyectas dos veces al día. ¿Crees que eventualmente Marissa no se dará cuenta? ¿Qué me dices del hecho de que tienes que acudir a su hermano, el buen doctor para hacerte el neuromodulador del que dependes? Además, ¿qué diría una aristócrata como ella acerca de todo… esto? – barrió la oficina con el brazo extendido-. No estábamos equivocados. Solo estas olvidando los porqués de todo.

La puerta se cerró detrás de ella y Rehv miró hacia abajo a su entumecido cuerpo. Se imagino a Marissa, tan pura y hermosa, tan diferente de las otras hembras que frecuentaba, tan diferente a Xhex… de la que se alimentaba.

Deseaba a Marissa, a estas alturas estaba medio enamorado de ella. Y el macho en él quería reclamar lo que le pertenecía aún cuando las drogas lo volvían impotente. Salvo que aunque asomara su parte oscura seguramente no lastimaría a los que amaba, ¿verdad?

Pensó en ella, usando esos vestidos de alta costura, tan apropiadamente vestida, tan refinada, tan… limpia. La glymera estaba equivocada respecto a ella. No era defectuosa; era perfecta.

Sonrió, su cuerpo animándose con un calor que solo podía apagarse a través de fuertes orgasmos. Estaba llegando ese momento del mes, así que pronto lo llamaría. Si, lo necesitaría otra vez… pronto. Como su sangre estaba diluida, debía alimentarse con una frecuencia gratificante, y hacía casi tres semanas de la última vez.

Lo estaría llamando en unos pocos días. Y apenas podía esperar para serle de utilidad.


V volvió al complejo de la Hermandad sobrándole algunos minutos, se materializó justo fuera de la casa de guarda de la puerta delantera. Había tenido esperanzas que esa especie de sexo hubiera acabado con su agudeza, pero no, todavía estaba afilada como la mierda.

Pasó a través del vestíbulo del Pit desarmándose por el camino absolutamente tenso y tan listo para tomar una ducha, para librarse a si mismo del olor de la mujer. Debería haber estado hambriento; en vez de ello, todo lo que deseaba era un poco de vodka Grey Goose.

–¡Butch, amigo! – llamó.

Silencio.

V caminó por el corredor hacia la habitación del poli. – ¿Has llegado?

Abrió la puerta. La cama gigante estaba vacía. ¿Entonces tal vez el poli estuviera en la casa principal?

V trotó por el Pit y sacó la cabeza a través de la puerta del vestíbulo. Una rápida mirada a los coches aparcados en el patio y su corazón comenzó a tamborilearle en el pecho. Ningún Escalade. Así que Butch no estaba en el complejo.

Con el sol comenzando a salir por el este, la claridad del día hizo que los ojos le escocieran así que se zambulló nuevamente dentro de la casa y se sentó detrás de la red de ordenadores.

Cargando las coordinadas del Escalade, vio que el SUV estaba aparcado detrás del Screamer.

Lo que era bueno. Al menos Butch no estaba envuelto alrededor de un árbol…

V se congeló. Lentamente, metió la mano en el bolsillo trasero de sus pantalones de cuero, con un horrible presentimiento apoderándose de él, caliente y que picaba como un sarpullido. Abriendo el Razr, accedió a su buzón de voz. El primer mensaje que aparecía era una llamada perdida del número de Butch.

Mientras aparecía el segundo mensaje, las persianas de acero del Pit comenzaron a bajarse por el día.

V frunció el ceño. Solo salía un chirriante sonido proveniente del buzón de voz. Pero luego un estruendo hizo que apartara el teléfono de un tirón para alejarlo de su oído.

Ahora la voz de Butch, firme, alta: “Desmaterialízate. Desmaterialízate ahora.”

Un macho asustado: “Pero…Pero…”

“¡Ahora! Demonios, saca tu culo de aquí…” sonidos de golpes apagados.

“¿Por qué estás haciendo esto? Solo eres un humano…”

“Estoy tan harto de escuchar eso. ¡Vete!”

Hubo un ruido de metal moviéndose, un arma siendo cargada.

La voz de Butch: “Oh, mierda… ”

Luego se desató el infierno. Disparos, gruñidos, golpes sordos.

V saltó de detrás del escritorio tan rápido que tiró la silla. Solo para darse cuenta de que estaba atrapado dentro debido a la luz del día.







CAPÍTULO 4





Lo primero que pensó Butch cuando volvió en sí fue que alguien debía cerrar el grifo. El drip, drip, drip, era muy molesto.





Luego abrió un párpado y se dio cuenta de que su propia sangre estaba haciendo la rutina de Kohler[15]. Ah… genial. Le habían molido y ahora estaba goteando.
Este había sido un largo, largo y muy mal día. ¿Cuántas horas lo habían interrogado? ¿Doce? Parecían mil.

Trató de respirar hondo, pero algunas de sus costillas estaban rotas, así que le provocó hipoxia y más dolor. Hombre, gracias a la hospitalidad de sus captores, le dolía todo como su puta madre, pero al menos el lesser le había sellado la herida de bala.

Solo para poder interrogarlo por más tiempo.

Lo único que agradecía de toda esa pesadilla era que ni una sola palabra acerca de la Hermandad había abandonado sus labios. Ni una sola. Incluso cuando el asesino había trabajado bajo sus uñas y entre sus piernas. Butch iba a morir pronto, pero al menos cuando llegara al cielo podría mirar a San Pedro a la cara sabiendo que no era ningún soplón.

O, ¿había muerto y llegado al infierno? ¿De eso se trataba todo? Dada la mierda en la que había estado envuelto en la tierra muy bien podía haber ido a dar a la pensión del diablo. Pero entonces ¿no debería su torturador tener cuernos, como tenían los demonios?

Ok, ahora estaba jugando con caricaturas.

Abrió los ojos un poco más, suponiendo que ya era hora de separar la realidad de las tonterías que bailaban en su cabeza. Tenía la sensación de que probablemente este fuera su último rapto de conciencia, así que mejor lo aprovechaba.

Su visión era borrosa. Las manos… los pies…yup, encadenados. Y estaba tendido quieto sobre algo duro, una mesa. La habitación era… oscura. El olor a polvo significaba que probablemente estuviera en un sótano… una lamparilla pelada… si, una herramienta de tortura. Estremeciéndose, apartó la vista de las cosas afiladas desparramadas por ahí.

¿Qué fue ese ruido? Un tenue bramido. Haciéndose más fuerte. Más fuerte.

Ni bien se detuvo, una puerta se abrió en el piso de arriba y Butch oyó decir a un hombre con voz ahogada -Maestro.

Una suave réplica. Indistinta. Luego una conversación, y unas pisadas andando de un lado a otro, causando que el polvo se filtrara hacia abajo por las tablas de madera del piso. Eventualmente, otra puerta chirrió al abrirse, y las escaleras cercanas a él empezaron a crujir.

Butch comenzó a sudar frío y bajo los párpados. A través de los ojos entrecerrados, espío para ver lo que se le acercaba.

El primer tipo era el lesser que había estado trabajando en él, el individuo del verano anterior, de la Academia Caldwell de Artes Marciales… Si a Butch no le fallaba la memoria se llamaba Joseph Xavier. El otro estaba cubierto de los pies a la cabeza con una brillante túnica blanca, su rostro y manos completamente ocultos. Parecía alguna clase de monje o sacerdote.

Excepto que no había un hombre de Dios allí abajo. Cuando Butch absorbió la vibración de esa persona, se quedó sin aliento debido a la repulsión. Lo que fuera que estuviera oculto bajo esa túnica destilaba maldad, de la clase que motivaba a los asesinos en serie, violadores, asesinos y a la gente que disfrutaba golpeando a sus hijos: el odio y la malevolencia habían adoptado una forma erguida y sólida.

El nivel de temor de Butch se elevó hasta el techo. Podía soportar ser apaleado; el dolor era una mierda, pero había un punto final marcado por cuando su corazón dejara de latir. Pero lo que fuera que se escondía debajo de la túnica guardaba sufrimientos misteriosos de la clase que se consideraban bíblicos. ¿Y como lo sabía? Su cuerpo entero se estaba amotinando, sus instintos disparados diciéndole que corriera, que se salvara…que rezara.

Las palabras llegaron a él, marchando por su mente. El Señor es mi pastor; nada me faltará…

La capucha de la figura de la túnica, se volvió hacia Butch girándose como si no tuviera huesos, igual que la cabeza de una lechuza.

Butch cerró los ojos de golpe y se apuró a recitar el salmo 23. Más rápido… necesitaba traer las palabras a su mente, más rápido. En lugares de delicados pastos me hará yacer. Junto a aguas de reposo me pastoreará… Confortará mi alma; me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre…

–¿Es este el hombre? – la voz reverberó a través del sótano haciendo que Butch se tropezara con las palabras, haciéndole perder el ritmo: Era resonante y hacía eco, algo sacado de una película de ciencia ficción con toda la distorsión sobrenatural.

–Su arma estaba cargada con balas de la Hermandad.

Vuelve al salmo. Y hazlo rápido. Aunque ande por el valle de la sombra de la muerte, no temeré mal alguno…

–Se que estás despierto, humano. – La voz con eco se disparó justo dentro del oído de Butch-. Mírame y conoce al amo de tu captor.

Butch abrió los ojos, giró la cabeza y tragó compulsivamente. La cara que lo miraba era oscuridad condensada, una sombra viva.

El Omega.

El Mal sonrió un poco. – ¿Así que sabes lo que soy, verdad? – se enderezó-. ¿No te ha dicho nada, verdad, Fore-lesser?

–Aún no he terminado.

–Ah, así que eso es un no. Y has trabajado bien en él, dado lo cercano a la muerte que está. Si, puedo sentirla viniendo hacia él. Tan cercana. – El Omega se inclinó otra vez e inhaló el aire sobre el cuerpo de Butch-. Si, en una hora. O tal vez menos.

–Durará tanto como yo quiera que dure.

–No, no lo hará. – El Omega empezó a dar la vuelta a la mesa y Butch siguió sus movimientos, el terror creciendo y creciendo, consolidándose en la fuerza centrífuga del paseo del Malvado. Girando, girando, girando… Butch temblaba tanto que sus dientes castañeteaban.

El temblor acabó en el segundo en que el Omega se detuvo en el extremo más alejado de la mesa. Espectrales manos se alzaron y agarraron la capucha de la túnica blanca, y la retiraron. Sobre sus cabezas la lamparilla descubierta parpadeo como si su iluminación hubiera sido absorbida por la oscura forma.

–Lo dejaras marchar -dijo el Omega, su voz como una onda, filtrada e intensificada por las variaciones de aire-. Lo dejaras afuera en los bosques. Les dirás a los otros que se mantengan alejados de él.

¿Qué? pensó Butch.

–¿Qué? – dijo el Fore-lesser.

–La Hermandad cuenta entre sus debilidades con una lealtad paralizante, ¿no es así? Si, fidelidad paralizante. Reclaman lo que es suyo. Es el animal en ellos. – El Omega extendió la mano-. Un cuchillo, por favor. Soy de la opinión de que hagamos que este humano nos sea útil.

–Acaba de decir que iba a morir.

–Pero como están las cosas voy a darle algo de vida. Algo así como un regalo. Cuchillo.

Los ojos de Butch se abrieron completamente mientras un cuchillo de caza de ocho pulgadas cambiaba de manos.

El Omega puso una mano sobre la mesa, la hoja sobre la punta de uno de sus dedos, y empujó hacia abajo. Hubo un crujido, como cuando se corta una zanahoria.

El Omega se inclinó sobre Butch. – Donde esconderlo, donde esconderlo…

Cuando el cuchillo bajo y se cernió sobre el abdomen de Butch, el gritó.

Y todavía seguía gritando cuando cortaron superficialmente su vientre. Luego el Omega recogió la pequeña parte de si mismo, el negro dedo.

Butch luchó, tironeando de las ataduras. El horror hacía que sus ojos se hincharan hasta que la presión en sus nervios ópticos lo cegó.

El Omega insertó la punta de su dedo dentro de la tripa de Butch, luego se inclinó más abajo y sopló sobre el corte fresco. La piel se selló, la carne entretejiéndose. Inmediatamente Butch sintió la podredumbre dentro de él, sintió el mal deslizándose por él, moviéndose. Levantó la cabeza. La piel alrededor del corte ya estaba poniéndose gris.

Las lágrimas arrasaron sus ojos. Escurriéndose por sus mejillas.

–Suéltalo.

El Fore-lesser fue a abrir las cadenas pero cuando las soltó, Butch se dio cuenta de que no podía moverse. Estaba paralizado.

–Yo lo llevaré -dijo el Omega-. Y sobrevivirá y encontrara su camino de vuelta a la Hermandad.

–Le percibirán.

–Quizás, pero le acogerán.

–Les dirá.

–No, porque no me recordará. – La cara del Omega se inclinó hacia Butch-. No recordarás nada.

Cuando sus miradas se encontraron, Butch pudo sentir afinidad entre ellos, pudo sentir el vínculo, el parecido. Lloró por la violación que había sufrido, pero más por la Hermandad. Lo acogerían. Tratarían de ayudarlo de cualquier forma que pudieran.

Y seguro como el mal en él, que terminaría traicionándolos.

Salvo que tal vez Vishous o los hermanos no lo encontraran. ¿Cómo podrían? Y sin ropa seguro que moriría, rápidamente por la falta de protección contra el frío.

El Omega se estiró y limpió las lágrimas de una de las mejillas de Butch. El brillo de la humedad resultaba iridiscente contra esos negros dedos traslúcidos, y Butch quería de regreso lo que había salido de su ser. Que no hubiera ocurrido. Levantando la mano hacia la boca, el Malvado saboreó el dolor de Butch y su miedo, lamiendo… chupando.

La desesperación confundió los recuerdos de Butch, pero la fe que creyó que lo había abandonado arrojó otro párrafo del salmo: Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida. Y en la casa del Señor viviré para siempre.

Pero eso ya no era posible ahora, ¿o lo era? Tenía al mal dentro de él, debajo de la piel.

El Omega sonrió, si bien Butch no comprendía como podía darse cuenta de ello. – Es una lástima que no tengamos más tiempo, ya que tu condición es frágil. Pero en un futuro tú y yo ya tendremos la oportunidad. Lo que reclamo como mío siempre regresa a mí. Ahora, duerme.

Y como una lámpara a la que apagan, Butch se durmió.


–Contesta la maldita pregunta, Vishous.

Justo cuando el reloj del abuelo empezaba a acallarse en la esquina, V apartó la mirada de su Rey. Se detuvo a la cuarta campanada, así que eran las cuatro de la tarde. La Hermandad había estado reunida en el comando central de Wrath todo el día, rondando por el ridículamente elegante salón Luis XIV, saturando el delicado aire del lugar con su furia.

–Vishous -gruñó Wrath-, estoy esperando. ¿Cómo sabrías donde encontrar al policía? Y ¿por qué no mencionaste esto antes?

Porque sabía que iba a crear problemas, y su carrito de compras ya estaba lleno de mierda.

Mientras V trataba de pensar en que podía decir, miro a sus hermanos. Phury estaba en el sillón azul pálido en frente del hogar, su cuerpo empequeñeciendo la pieza de mobiliario, su cabello multicolor ahora le sobrepasaba la línea de la mandíbula. Z estaba detrás de su gemelo, apoyado en la repisa, sus ojos nuevamente negros debido a que estaba enfurecido. Rhage estaba cerca de la puerta, su hermoso rostro lucía una peligrosa expresión, sus hombros crispándose como si su bestia interior estuviera igualmente enojada, tanto como para sacarle la mierda del cuerpo a alguien.

Y después estaba Wrath. Detrás del refinado escritorio, el Rey Ciego era toda una amenaza, su cruel semblante endurecido, sus débiles ojos ocultos detrás de sus envolventes gafas de cristales oscuros. Sus fuertes antebrazos, marcados en la parte interna con tatuajes que indicaban su linaje de sangre pura, apoyados en un libro de apuntes grabado con relieves de oro.

Que Tohr no estuviera en el grupo era una herida abierta para todos ellos.

–¿V? contesta la pregunta o que Dios me ayude te la sacaré a golpes.

–Solo te puedo decir que sé como encontrarlo.

–¿Qué estás escondiendo?

V fue hacia el bar, se sirvió un par de dedos de Grey Goose, y se lo bajo de un trago. Trago varias veces y luego dejo que salieran las palabras.

–Lo alimenté.

Un coro de inhalaciones flotó por toda la habitación. Mientras Wrath se levantaba mirándolo con incredulidad, V se sirvió otra medida de Goose.

–¿Qué hiciste qué? – la última palabra fue un rugido.

–Lo deje beber de mí.

–Vishous… -Wrath anduvo majestuosamente dando la vuelta al escritorio, las shitkickers golpeando el suelo como canto rodado. El Rey se acercó hasta quedar cara a cara-. Es un macho. Es humano. ¿Que mierda estabas pensando? – Más vodka. Definitivamente era el momento de más Goose.

V trago la medida y se sirvió la cuarta. – Con mi sangre en él, puedo encontrarlo y por eso hice que bebiera. Vi… que debía hacerlo. Así que lo hice, y lo volvería a hacer.

Wrath se giro y paseó por la habitación, las manos apretadas en puños. Como si el jefe caminara para aliviar la frustración, el resto de la Hermandad lo miraba con curiosidad.

–Hice lo que tenía que hacer, – estalló V, apoyando fuertemente el vaso.

Wrath se detuvo cerca de una de las puertas ventana. Las contraventanas estaban atrancadas para pasar el día, no entraba luz alguna. – ¿Bebió de tu vena?

–No.

Un par de hermanos se aclararon la garganta, como si lo estuvieran urgiendo a ser honesto.

V maldijo y se sirvió más. – Ah, por el amor de Dios, no es de esa forma con él. Le di un poco en un vaso. No sabía lo que estaba bebiendo.

–Mierda, V -murmuró Wrath-, podrías haberlo matado en ese mismo momento…

–Fue hace tres meses. Sobrevivió a ello, así que no hay daño…

La voz de Wrath sonó fuerte como un golpe de aire. – ¡Violaste la ley! ¡Alimentando a un humano! ¡Cristo! ¿Que se supone que debo hacer acerca de esto?

–Si quieres entregarme a la Virgen Escriba, iré con gusto. Pero aclaremos algo. Primero, encontraré a Butch y lo traeré a casa, vivo o muerto.

Wrath se levantó las gafas de sol y se frotó los ojos, un hábito que había desarrollado últimamente cuando estaba cansado de la mierda de ser rey. – Si fue interrogado, puede ser que haya hablado. Podríamos estar en peligro.

V miró hacia abajo dentro del vaso y negó lentamente con la cabeza. – Moriría antes de delatarnos. Lo garantizo. – Tragó el vodka y lo sintió deslizarse por su garganta-. Mi amigo es así de bueno.







CAPÍTULO 5





Marissa pensó que Rehvenge no había parecido para nada sorprendido cuando lo llamó. Pero bueno, de alguna misteriosa forma siempre había podido leer en ella.
Tomando la capa negra, salió por la parte de atrás de la mansión de su hermano. Acababa de caer la noche, y se estremeció, aunque no fue a causa del frío. Era por el horrible sueño que había tenido durante el día. Había estado volando, volando a través del terreno, volando sobre un estanque congelado con pinos en su parte más lejana, había ido más allá del círculo de árboles, y luego aminoró la marcha y miró hacia abajo. En la tierra nevada, acurrucado y sangrando, vio a… Butch.

Tanto como por las imágenes de la pesadilla, se veía consumida por la necesidad de llamar a la Hermandad. Salvo que ¿cuán estúpida se sentiría cuando los guerreros le devolvieran la llamada muy enojados, para decirle que estaba perfectamente bien? Probablemente pensarían que estaba acosándolo. Pero, Dios… esa visión de él sangrando sobre la tierra cubierta de blanco, esa imagen de él, desvalido y en posición fetal, la perseguía.

Aunque era solo un sueño. Solamente… un sueño.

Cerrando los ojos, se forzó a si misma a adoptar una semblanza de calma y se desmaterializó hacia el centro de la ciudad a la terraza de un ático a unos treinta pisos del suelo. Tan pronto como tomó forma, Rehvenge abrió una de las seis puertas de vidrio.

Inmediatamente frunció el ceño. – Estás contrariada.

Mientras se acercaba a él forzó una sonrisa. – Sabes que siempre estoy un poquito incómoda.

La apuntó con su bastón grabado en oro. – No, esto es diferente.

Dios, nunca había conocido a alguien que fuera tan sensible respecto a sus emociones. – Estaré bien.

Mientras la tomaba por el codo y la llevaba dentro, se vio envuelta por un calor tropical. Rehv siempre tenía la temperatura así de alta, y siempre llevaba puesto un abrigo de marta cibelina largo hasta el piso que no se quitaba hasta que se hallaban en el sofá. No tenía idea como podía soportar el calor, pero parecía ansiarlo.

Cerró la puerta corrediza. – Marissa, quiero saber que te pasa.

–Nada, en serio.

Con un giro, se quito la capa y la colgó de una silla de color negro y cromo. Tres de los lados del ático estaban hechos de hojas de vidrio, y tras ellas se extendía la vista de las dos mitades de Caldwell incluyendo las brillantes luces del centro de la ciudad, la oscura curva del Río Hudson, y las estrellas brillando sobre todo ello. Sin embargo, en contraste con el centellante paisaje, la decoración era minimalista, todo elegantemente decorado en ébano y tonos crema… algo así como Rehv, con su mohawk negro, su piel dorada y su perfecta ropa.

En otras circunstancias, hubiera adorado el ático.

En otras circunstancias, podría haberle adorado a él.

Los ojos violetas de Rehv se estrecharon mientras se inclinaba sobre el bastón y caminaba hacia ella. Era un macho enorme, entrenado como uno de los Hermanos, y tenía práctica en el arte de amenazar, su apuesto rostro inclemente. – A mi no me mientas.

Apenas sonrió. Los machos como el tendían a ser muy protectores, y aunque ninguno de ellos estuviera emparejado, no le sorprendió que pareciera listo para cazar algo en su nombre. – Tuve un sueño inquietante esta mañana y no he dejado de temblar debido a ello. Eso es todo.

Mientras la estudiaba, tuvo la más extraña sensación que estaba escudriñando sus emociones, examinando como se interconectaban desde su interior.

–Dame la mano -le dijo.

La extendió sin dudarlo. Siempre observaba las formalidades de la glymera, y aún no la había saludado como dictaban las costumbres. Excepto que cuando sus palmas se encontraron, no rozó con los labios sus nudillos. Puso el pulgar sobre su muñeca y presionó un poco. Luego más fuerte. De repente, como si hubiera abierto alguna clase de drenaje, sus sentimientos de temor y preocupación le recorrieron el brazo hacia abajo y afuera, hacia él, extraídos por su contacto.

–¿Rehvenge? – susurró débilmente.

En el instante que la soltó, las emociones volvieron, como si la fuente de todo bien se hubiera cerrado.

–No serás capaz de estar conmigo esta noche.

Se ruborizó y se frotó la piel donde la había tocado. – Por supuesto que lo haré. Ya es… tiempo.

Para que las cosas se pusieran en movimiento, fue hacia el sofá de cuero negro que usaban habitualmente y se quedó allí parada. Después de un momento, Rehvenge fue hacia ella y se quitó el abrigo de marta cibelina, arrojando la piel y alisándola para que pudieran yacer sobre ella. Luego se desabrochó la chaqueta de su traje negro y se la quitó también. Luego con la punta de los dedos abrió la fina camisa de seda, que parecía tan blanca, por el centro, revelando un trozo de su pecho lampiño. Sus pectorales estaban tatuados, dos estrellas de cinco puntas rojas, y había más diseños sobre su acordonado estómago.

Mientras se sentaba y se acomodaba contra el brazo del sillón, sus músculos se flexionaron. Cuando miró hacia arriba, la atrajo su brillante mirada de amatista, tanto como su mano cuando extendió el brazo y le hizo señas con el dedo índice para que se acercara. – Ven aquí, tahlly. Tengo lo que necesitas.

Se levantó la falda del vestido y subió entre sus piernas. Rehv siempre insistía en que bebiera de su garganta, pero de las tres veces que lo habían hecho, ni una sola vez se había excitado. Lo que era a la vez un alivio tanto como un recordatorio. Tampoco Wrath había tenido nunca una erección cuando estaba cerca de ella.

Mientras miraba hacia abajo a la gloria de macho de piel suave que era Rehv, el hambre moderada que había sentido los últimos días la golpeó fuerte. Puso las palmas sobre sus pectorales y se arqueó sobre él, observándolo mientras cerraba los ojos, ladeaba la barbilla hacia un lado y le recorría los brazos con las manos. Un suave gruñido escapó de sus labios, era algo que siempre ocurría antes de que lo mordiera. Bajo otras circunstancias, hubiera dicho que era debido a la anticipación, pero sabía que no era cierto. Su cuerpo siempre estaba fláccido, y no podía creer que le gustara tanto ser usado.

Abrió la boca, sintiendo que los colmillos se alargaban, extendiéndose hacia abajo desde su mandíbula superior. Se inclinó hacia Rehv, ella…

La imagen de Butch en la nieve la paralizó, y tuvo que sacudir la cabeza para volver a enfocarse en la garganta de Rehv y en el hambre que sentía.

Aliméntate, se dijo a si misma. Toma lo que te ofrece.

Lo intento nuevamente, solo para detenerse con la boca sobre su cuello. Cuando cerraba los ojos con fuerza debido a la frustración, Rehv le colocó la mano debajo de la barbilla y le alzó la cabeza.

–¿Quién es él, tahlly? – Rehv le acarició el labio inferior con el pulgar -. ¿Quién es ese macho al que amas que no te alimenta? Y me sentiré completamente insultado si no me lo dices.

–Oh, Rehvenge… no es nadie a quien tú conozcas.

–Es un tonto.

–No. Yo soy la tonta.

Con un inesperado arrebato, Rehv tiró de ella hacia su boca. Se sobresaltó de tal manera que boqueó, y con un erótico empuje, el le introdujo la lengua. La beso hábilmente, con suaves movimientos, deslizándose para penetrarla. No sintió que se excitara, pero podía decir que clase de amante sería: dominante, poderoso… consumado.

Cuando empujó contra su pecho, la permitió romper el contacto.

Mientras Rehv se dejaba caer hacia atrás, los ojos de amatista le brillaban, con una hermosa luz violeta emanando de ellos, derramándose dentro de ella. Aunque no podía sentir ninguna erección entre sus caderas, el temblor que corría por su gran y musculoso cuerpo le dijo que era un macho que tenía el sexo en mente y en la sangre… y que deseaba penetrarla.

–Pareces muy sorprendida -dijo lentamente.

Considerando la manera en que la mayoría de los machos la miraban, lo estaba. – Eso fue algo inesperado. Especialmente debido a que no pensé que pudieras…

–Soy capaz de aparearme con una hembra. – Bajó las pestañas, y por un momento lució atemorizante-. Bajo ciertas circunstancias.

Aparecida de ninguna parte, una imagen chocante transitó por su cerebro: ella desnuda en una cama sobre una sábana de marta cibelina, Rehv desnudo y totalmente erecto, abriéndole las piernas con las caderas. En el interior de sus muslos, vio una marca de mordida, como si se hubiera alimentado de la vena que había allí.

Cuando inspiró profundamente y se cubrió los ojos, la visión desapareció y murmuró -Mis disculpas, tahlly. Temo que mis fantasías son muy explícitas. Pero no te preocupes, podemos hacer que permanezcan sólo en mi mente.

–Dios querido, Rehvenge, nunca lo hubiera adivinado. Y tal vez si las cosas fueran distintas…

–Suficientemente justo. – La miro a la cara y luego sacudió la cabeza-. Realmente me gustaría conocer a ese macho tuyo.

–Ese es el problema. No es mío.

–Entonces, como dije, es un tonto. – Rehv le tocó el cabello-. Y hambrienta como estas, tendremos que hacer esto en otro momento, tahlly. Ese corazoncito tuyo no va a permitírtelo esta noche.

Se apartó y se puso de pie, los ojos desviándose hacia las ventanas, hacia la brillante ciudad. Se preguntó donde estaría Butch y que estaría haciendo, luego volvió a mirar a Rehv y quiso saber porque demonios no se sentía atraída por él. Era hermoso de la forma en que lo era un guerrero…

Potente, de sangre espesa, fuerte… especialmente ahora, con su imponente cuerpo despatarrado en el sillón cubierto de marta cibelina, las piernas estiradas en flagrante invitación sexual.

–Desearía quererte a ti, Rehv.

Se río secamente. – Gracioso, sé exactamente a lo que te refieres.


V se desplazó a través del vestíbulo de la mansión y se detuvo en el patio. Al abrigo de piedra de la descollante mansión, mandó su mente hacia la noche, con su radar buscando una señal.

–No te lanzarás a esto solo, – gruñó Rhage en su oído-. Encuentra el lugar en el que lo tienen detenido y nos llamas.

Cuando V no respondió, fue agarrado por la parte de atrás del cuello y sacudido como un muñeco de trapo. A pesar del hecho de que tenía una altura de seis pies con seis.

Rhage acercó el rostro, poniendo cara de no-me-jodas. – Vishous, ¿me escuchaste?

–Si, Ok. – Se sacudió al macho de encima, sólo para encontrarse con que no estaban solos. El resto de la Hermandad estaba esperando, armada y enfurecida, un cañón listo para ser disparado. Salvo que… en el centro de toda su agresividad, lo estaban mirando con preocupación. Como esa preocupación lo volvía loco, les dio la espalda.

V ordenó su mente y se cernió sobre la noche, tratando de encontrar el pequeño eco de si mismo dentro de Butch. Penetrando la oscuridad, buscó a través de campos y montañas, lagos helados y corrientes que se precipitaban… Lejos… lejos…lejos…

Oh, Dios.

Butch estaba vivo. Apenas. Y estaba… al norte y al este. A doce, tal vez quince millas de distancia.

Cuando V sacó su Glock, una mano de hierro lo tomo por el brazo. De nuevo Rhage lo agarraba con firmeza. – Tú no te harás cargo de esos lessers solo.

–Lo tengo.

–Júramelo -chasqueó Rhage. Como si supiera demasiado bien lo que estaba pensando V acerca de cargarse a cualquiera que estuviera reteniendo a Butch y llamar a los demás solo para que ayudaran con la limpieza.

Salvo que esto era personal, no solo acerca de la guerra que había entre vampiros y la Sociedad Lessening. Esos bastardos no muertos se habían llevado a su… bueno, no sabía lo que significaba Butch específicamente para él. Pero le llegaba más profundamente que nada que hubiera sentido en un muy largo tiempo.

–Vishous…

–Os llamaré cuando esté total y malditamente listo. – V se desmaterializó libre de la sujeción de su hermano.

Viajando en un desmenuzado revoltijo de moléculas, se materializó en una arboleda que había detrás de un estanque congelado en la zona rural de Caldwell. Trianguló su reaparición a unas cien yardas del lugar desde donde le había llegado la señal de Butch, acercándose al mismo, agazapado y listo para luchar.

Lo que resultó ser un buen plan, porque, sagrado infierno, podía sentir a los lessers por doquier…

V frunció el ceño y contuvo el aliento. Moviéndose lentamente, giró en semicírculo, buscando con ojos y oídos, sin utilizar sus instintos. Allí no había asesinos. No había nada en los alrededores. Ni siquiera una cabaña ni un pabellón de caza…

Abruptamente se estremeció. No, había algo en esos bosques, bueno… Un enorme algo, una marca condensada de malevolencia, un mal que lo crispaba.

El Omega.

Mientras giraba la cabeza hacia la repugnante concentración, una helada ráfaga de viento le dio de lleno en la cara, como si la Madre Naturaleza lo urgiera a encaminarse en dirección contraria.

Pues a joderse. Tenía que sacar a su compañero de habitación de allí.

V corrió hacia lo que podía percibir de Butch, dejando marcas en la crujiente nieve con sus shitkickers. Sobre su cabeza, la luna llena brillaba claramente en el límite de un cielo despejado, pero la presencia del mal era tan intensa que V podría haberla seguido a ciegas. Y mierda, Butch estaba cercano a esa oscuridad.

Cincuenta yardas después, V vio a los coyotes. Estaban rodeando a algo que estaba sobre el suelo, gruñendo no como si tuvieran hambre sino como si la manada estuviera siendo amenazada.

Y lo que fuera que hubiera captado su interés era de tal magnitud que ni siquiera notaron que V se aproximaba. Para que se dieran a la fuga, apuntó el arma hacia arriba y descargo un par de rondas. Los coyotes se dispersaron y…

V patinó hasta detenerse. Mientras miraba lo que estaba tendido en el suelo, no podía tragar. Lo que estuvo bien ya que se le había secado la boca.

Butch yacía en la nieve apoyado sobre un lado, desnudo, golpeado, con sangre por todo el cuerpo, el rostro hinchado y amoratado. Tenía el muslo vendado, pero fuera cual fuera la herida, la sangre había traspasado la gasa que la cubría. Sin embargo el horror no estaba representado por nada de eso.

La maldad estaba rodeando al poli… toda a su alrededor… mierda, era la oscuridad, la viciada huella que V había percibido.

Oh, dulce virgen en el Fade.

Vishous examinó levemente el entorno, luego cayó de rodillas y suavemente colocó la mano enguantada sobre su amigo. Cuando un doloroso aguijonazo le subió por el brazo, los instintos de V le indicaron que retrocediera porque aquello en lo que había apoyado la palma debía ser evitado a toda costa. El Mal.

–Butch, soy yo. ¿Butch?

Con un gruñido, el poli se agitó, con algo de esperanza brillando en su golpeado rostro, como si hubiera levantado la cabeza hacia el sol. Pero luego la expresión se desvaneció.

Dios querido, los ojos del hombre se habían congelado cerrados debido a que había estado llorando y con el frío las lágrimas no habían rodado lejos.

–No te preocupes poli. Voy a… -¿Hacer qué? El macho estaba a punto de morir aquí afuera, ¿Pero qué demonios le habían hecho? Estaba saturado de oscuridad.

Butch abrió la boca. Los ásperos sonidos que salieron podrían haber sido palabras, pero no logró pronunciarlas.

–Poli, no digas nada. Yo me haré cargo de ti…

Butch negó con la cabeza y comenzó a moverse. Con patética debilidad, estiró los brazos y agarró la tierra, tratando de arrastrar su cuerpo roto a través de la nieve. Alejándose de V.

–Butch, soy yo…

–No… -El policía se puso frenético, arañando, arrastrándose a sí mismo-. Infectado… no sé como… infectado… no puedes… llevarme. No sé porque…

V uso su voz como una bofetada, adoptando un tono agudo y alto. – ¡Butch! ¡Detente!

El policía se detuvo, aunque no quedó claro si fue porque estaba siguiendo órdenes o porque se le había acabado la energía.






–¿Qué demonios te hicieron, amigo? – V sacó una manta de Mylar[16] de su chaqueta y la puso alrededor de su compañero de habitación.
–Infectado. – Butch se giró torpemente sobre la espalda y empujó la cubierta plateada hacia abajo, su mano rota cayendo contra el estómago-. In…fectado.

–Que demonios…

En el estómago del poli, había un círculo negro del tamaño de un puño, algo así como un moretón de bordes perfectamente definidos. En su centro, parecía haber… una cicatriz quirúrgica.

–Mierda. – Habían puesto algo en él.

–Mátame. – La voz de Butch era un escalofriante ronquido-. Mátame ahora. Infectado. Algo… dentro. Creciendo…

V se sentó sobre los talones y se mesó el cabello. Forzando las emociones a un segundo plano, puso su mente a trabajar y rezó para que la sobredosis de materia gris acudiera al rescate. La conclusión a la que llegó, momentos después, era drástica pero lógica, y se concentró en ella hasta que logró tranquilizarse. Desenfundó una de sus dagas negras con una mano perfectamente firme y se inclinó sobre su compañero de habitación.

Lo que no debía estar allí necesitaba ser removido. Y dado lo malvado que era, la extracción tenía que ser hecha aquí, en territorio neutral, y no en su hogar ni en la clínica de Havers. Además, la muerte le estaba respirando al poli en la nuca, y cuanto antes fuera descontaminado, mejor.

–Butch, compañero, quiero que respires hondo, y que luego te mantengas quieto. Voy a…

–Ten cuidado, guerrero.

V se dio vuelta agazapado. Justo allí detrás de él, flotando sobre la tierra, estaba la Virgen Escriba. Como siempre, era puro poder, su ropa negra imperturbable a pesar del viento, el rostro oculto, la voz clara como el aire nocturno.

Vishous abrió la boca, pero lo interrumpió. – Antes de que te excedas y empieces la indagación, te contestaré, no, no puedo ayudar directamente. Esto es un asunto del tipo del que debo mantenerme apartada. Sin embargo, te diré esto. Sería sabio revelar la maldición que aborreces. Manipular lo que está dentro de él te llevará más cerca de la muerte de lo que nunca has estado. Y nadie puede removerlo aparte de ti. – Sonrió un poco, como si le leyera los pensamientos-. Si, el momento actual es parte de la razón por la que soñaste con él en un principio. Pero hay otra causa de la cual puedes enterarte a su debido tiempo.

–¿Vivirá?

–Ponte a trabajar, guerrero -le dijo con tono duro-. Progresarás más en el camino de su salvación si actúas en vez de ofenderme.

V se inclinó hacia Butch y se movió con rapidez, dibujando con el cuchillo sobre el estómago del policía. En el momento que se abría un agujero, un gemido salía de los partidos labios del hombre.

–Oh, Jesús. – Había algo negro encerrado dentro de la piel.

La voz de la Virgen Escriba estaba más cerca ahora, como si estuviera justo sobre su hombro. – Descubre tu mano, guerrero, y actúa con rapidez. Se extiende con presteza.

V enfundó la daga en la vaina sobre el pecho y se arrancó el guante. Se estiró hacia abajo y luego se detuvo. – Espera, no puedo tocar a nadie con esto.

–La infección le proporcionará protección al humano. Hazlo ahora, guerrero, y cuando hagas contacto, visualiza el blanco brillo de tu palma extendiéndose a tu alrededor, como si estuvieras bañado en luz.

Vishous adelantó la mano mientras se imaginaba rodeado de una pura y radiante incandescencia. En el momento que hizo contacto con la pieza negra, su cuerpo se estremeció y se sacudió. La cosa, fuera lo que fuera, se desintegró con un siseo y estalló, pero, oh, mierda, se sintió enfermo.

–Respira -dijo la Virgen Escriba-. Solo respira mientras pasa.

Vishous osciló y se apoyo en el suelo, la cabeza colgándole de los hombros, la garganta latiéndole. – Creo que voy a…

Si, vomitó. Y mientras las nauseas se apoderaban de él una y otra vez, sintió que sus brazos eran aliviados de su peso. La Virgen Escriba lo sostenía mientras vomitaba, y cuando terminó, se aflojó contra ella. Por un momento hasta le pareció que le estaba acariciando el cabello.

Luego salido de la nada, el móvil apareció en su mano buena, y la voz sonó alta en su oído. – Ve ahora, llévate al humano, y confía en que el asiento del mal está en el alma, no en el cuerpo. Y debes regresar con el pote de uno de tus enemigos. Tráelo a este lugar y usa tu mano sobre él. Hazlo sin demoras.

V asintió. Recibir un consejo de la Virgen Escriba sin haberlo solicitado no era el tipo de cosa que dejaras a la orilla del camino.

–Y, guerrero, mantén el escudo de luz en su lugar alrededor de este humano. Más adelante, usa tu mano para curarlo. Aún puede morir a no ser que penetre suficiente luz en su cuerpo y su corazón.

V sintió el poder de ella desvaneciéndose cuando otra oleada de nauseas golpeaba su estómago. Mientras lidiaba con los efectos secundarios resultantes del contacto con esa cosa, pensó, Jesús, si él se sentía así de mal, no podía ni imaginarse como se sentiría Butch.

Cuando sonó el teléfono que tenía en la mano, se dio cuenta que ya hacía algún tiempo que estaba yaciendo con la espalda sobre la nieve. – ¿Hola? – dijo, completamente mareado.

-¿Dónde estás? ¿Qué está pasando? -escuchar el grito de la voz grave de Rhage fue un alivio.

–Lo tengo. Ya esta. – V miró hacia el sangriento enredo que era su compañero de habitación- Jesús, necesito que me recojan. Oh, mierda Rhage… -V se llevó la mano a los ojos y comenzó a temblar-. Rhage… lo que le han hecho…

El tono de la voz de su hermano se suavizó instantáneamente, como si el tipo supiera que V se había ido. – Ok, solo relájate. Dime ¿dónde estás?

–Bosques… No lo sé… -Dios, su cerebro estaba totalmente en cortocircuito-. ¿Puedes localizarme con el GPS?

Una voz de fondo, probablemente la de Phury, gritó – ¡Lo tengo!

–Bien, V, te tenemos y estamos yendo…

–No, el lugar está contaminado. – Cuando Rhage empezó con todos los qué, V cortó al hermano-. Coche. Necesitamos un coche. Voy a tener que transportarlo fuera de aquí. No quiero que nadie más venga aquí.

Hubo una larga pausa. – Muy bien. Dirígete derecho hacia el norte, hermano. A una media milla te encontrarás con la ruta 22. Estaremos esperándote allí.

–Llama… -Tuvo que aclararse la garganta y secarse los ojos-. Llama a Havers. Dile que le llevaremos un caso de urgencia. Y dile que necesitamos una cuarentena.

–Jesús… ¿Qué infiernos le hicieron?

–Apúrate, Rhage… ¡Espera! Trae un pote de lesser.

–¿Por qué?

–No tengo tiempo de explicártelo. Sólo asegúrate de traer uno.

V se metió el teléfono en el bolsillo, cubrió nuevamente su brillante mano con el guante, y fue hacia Butch. Después de asegurarse que la manta de Mylar estaba en su lugar, tomo al poli entre sus brazos y levantó todo ese peso muerto. Butch siseo debido al dolor.

–Este va a ser un penoso viaje -dijo V-, pero debemos ponernos en movimiento.

Mirando el suelo V frunció el ceño. Ahora Butch no estaba sangrando tanto, pero santo infierno, ¿Qué hacer con las huellas que dejarían sobre la nieve? Si un lesser acertaba a regresar, podría sorprenderlos cuando estuvieran yéndose.

Salidas de ninguna parte, nubes de tormenta cubrieron el cielo y comenzó a nevar con fuerza.

Maldición, la Virgen Escriba era buena.

Mientras V partía a través de lo que ahora era casi una tempestad, se imaginaba una protectora luz blanca rodeándolos a ambos tanto a él como al hombre que tenía en brazos.


–¡Viniste!

Marissa sonrió mientras cerraba la puerta de la alegre habitación sin ventanas que se utilizaba para los pacientes. En la cama de hospital, viéndose pequeña y frágil, se hallaba una hembra de siete años. A su lado, viéndose un poco más grande pero mucho más quebradiza, estaba su madre.

–¿No te prometí anoche que volvería a visitarte?

Cuando la jovencita sonrió, se vio un agujero negro donde debería haber estado uno de sus dientes delanteros. – Pero aún así, viniste. Y te ves tan bella.

–También tú. – Marissa se sentó sobre la cama y tomó la mano de la niña-. ¿Cómo estás?

–¡Mahmen y yo hemos estado mirando Dora la Exploradora!

La madre sonrió un poco, pero la expresión no llegó a cubrir mucho de su corriente rostro ni sus ojos. Desde que la jovencita había sido ingresada hacía tres días, la madre parecía estar en una especie de entumecido piloto automático. Bueno, excepto cuando saltaba cada vez que alguien entraba en la habitación.

–Mahmen dice que solo podemos quedarnos aquí un corto tiempo. ¿Es verdad?

La madre abrió la boca, pero Marissa contestó, – No tienes que preocuparte acerca de tener que irte. Primero debemos curarte la pierna.

Estos no eran civiles ricos, probablemente no pudieran pagar nada de esto, pero Havers nunca se había negado a nadie. Y no iba a apurarlos para que se fueran.

–Mahmen dice que mi pierna esta mal. ¿Es eso cierto?

–No por mucho tiempo. – Marissa miró hacia abajo a las mantas. Havers iba a operarle la fractura compuesta en cualquier momento. Con suerte sanaría correctamente.

–Mahmen dice que iré a la habitación verde por una hora. ¿Puede ser por menos tiempo?

–Mi hermano te mantendrá allí solo el tiempo necesario.

Havers iba a reemplazar la tibia con una barra de platino, que era mejor que perder el miembro, pero aún así, un trago amargo. La joven necesitaría más operaciones cuando fuera creciendo, y a juzgar por los exhaustos ojos de la madre, la hembra sabía que esto sólo era el comienzo.

–No tengo miedo. – La joven apresó el desgastado tigre de peluche más cerca de su cuello-. Mastimon vendrá conmigo. La enfermera dijo que podía.

–Mastimon te protegerá. Es feroz, como debería ser un tigre.

–Le dije que no se comiera a nadie.

–Muy inteligente de tu parte. – Marissa metió la mano en el ladeado bolsillo de su vestido color rosa pálido y sacó una caja de cuero-. Tengo algo para ti.

–¿Un regalo?

–Sí. – Marissa dio vuelta la caja para que estuviera de frente a la joven y la abrió. Dentro, había una placa del tamaño de un plato de té, y el precioso objeto estaba tan pulido que resplandecía intensamente, brillante como un espejo, destellando como el sol.

–Es tan bonito. – Suspiró la niña.

–Esta es mi placa de los deseos. – Marissa la sacó y le dio vuelta-. ¿Ves mis iniciales en el reverso?

La joven entornó los ojos. – Si. ¡Y mira! Hay una letra igual a la de mi nombre.

–Hice que agregaran la tuya. Quiero obsequiártelo.

La madre emitió un pequeño jadeo desde el rincón donde estaba. Claramente sabía lo que valía todo ese oro.

–¿De verdad? – dijo la joven.

–Estira las manos. – Marissa puso el disco de oro en las palmas de la niña.

–Oh, es muy pesado.

–¿Sabes cómo funcionan estas placas de los deseos? – Cuando la joven negó con la cabeza, Marissa sacó una pequeña pieza de pergamino y un bolígrafo-. Piensa en un deseo y lo escribiré. Mientras duermes, la Virgen Escriba vendrá y lo leerá.

–Si no te concede el deseo, ¿significa que eres mala?

–Oh, no. Solo significa que tiene planeado algo mejor para ti. Así que ¿qué te gustaría? Puede ser cualquier cosa. Helado cuando te despiertes. ¿Más Dora?

La pequeña hembra frunció el ceño con concentración. – Quiero que mi Mahmen deje de llorar. Trata de fingir que no lo hace, pero desde que… me caí por las escaleras ha estado triste.

Marissa tragó, sabiendo demasiado bien que la niña no se había roto la pierna de esa forma. – Creo que eso está bien. Lo escribiré.

Usando los intrincados caracteres del Lenguaje Antiguo, escribió con tinta roja: Sin intención de ofender, estaría muy agradecida con la felicidad de mi mahmen.

–Ya está. ¿Qué te parece?

–¡Perfecto!

–Ahora lo doblamos y lo dejamos. Quizás la Virgen Escriba te conteste mientras estas en el quirófano… la habitación verde.

La niña abrazó al tigre más fuerte. – Eso me gustaría.

Cuando entró la enfermera, Marissa se puso de pie. En un arrebato de excitación, sintió un impulso casi violento de proteger a la joven, de escudarla de lo que había ocurrido en su hogar y de lo que estaba a punto de ocurrir en el quirófano.

En cambio, Marissa miro a la madre. – Todo saldrá bien.

Cuando se le acercó y coloco la mano en el delgado hombro, la madre se estremeció, luego agarró con fuerza la palma de Marissa.

–Dígame que él no puede entrar aquí -dijo la hembra en voz baja-. Si nos encuentra, nos matará.

Marissa susurró -Nadie puede entrar al ascensor sin identificarse frente a una cámara. Las dos están a salvo. Lo juro.

Cuando la hembra asintió con la cabeza, Marissa se retiró para que pudieran sedar a la joven.

Fuera de la habitación de la paciente, se inclinó contra la pared del pasillo y sintió más furia bullendo en su interior. El hecho que ellas dos estuvieran soportando el dolor causado por el temperamento violento de un macho era suficiente para que deseara aprender a disparar un arma.

Y Dios, no podía imaginarse dejando a esa hembra y su niña libres en el mundo porque seguramente ese hellren las encontraría cuando dejaran la clínica. Aunque la mayoría de los machos ponía a sus compañeras por encima de sí mismos, siempre habían habido entre la raza una minoría de abusadores y la realidad de la violencia doméstica era odiosa y sus efectos de gran alcance.

Una puerta cerrándose a su derecha hizo que levantara la cabeza, y vio a Havers que venía caminando por el corredor, la cabeza hundida en la historia de un paciente. Era extraño… sus zapatos estaban cubiertos con pequeñas botas plásticas amarillas, de la clase que siempre se ponía cuando usaba un traje aislante.

–Hermano mío, ¿has estado otra vez en el laboratorio?

Los ojos se alzaron rápidamente y se acomodó las gafas de pasta, subiéndolas más sobre la nariz. Su elegante corbata de lazo roja estaba torcida. – ¿Cómo?

Ella sonrió y señaló sus pies con la cabeza. – El laboratorio.

–Ah… si. Estuve. – Se agachó para quitarse la cubierta de los mocasines, aplastando el plástico amarillo entre las manos. – Marissa, ¿me harías el favor de regresar a casa? Invité al leahdyre del Consejo de Princeps y a otros siete miembros a cenar el próximo lunes. El menú debe ser perfecto y hablaría con Karolyn personalmente, pero debo acudir al quirófano.

–Por supuesto. – Salvo que Marissa frunció el ceño, dándose cuenta de que su hermano estaba tan quieto como una estatua-. ¿Está todo bien?

–Si, gracias. Ve… ve ahora. Hazlo… si, por favor vete ahora.

Se sintió tentada a entrometerse, pero no quería demorarlo con la operación de la joven de por medio, así que lo beso en la mejilla, le enderezó la corbata de lazo, y se fue. Aunque cuando alcanzó las puertas dobles que llevaban al área de la recepción, algo la impulsó a echar una mirada atrás.

Havers estaba tirando lo que había estado usando en los pies dentro de un depósito contra riesgo biológico, su rostro se veía tenso. Con un hondo suspiro, se abrazó a si mismo, luego abrió la puerta que daba a la antesala del bloque quirúrgico.

Ah, pensó, así que era eso. Estaba preocupado por la operación de la joven. ¿Y quien podría culparlo?

Marissa se giró hacia las puertas… entonces escuchó las botas.

Se congeló. Solo una clase de macho hacía ese estruendo cuando se aproximaba.

Girando sobre si misma, vio a Vishous andando a zancadas por el pasillo, su oscura cabeza baja, detrás de él, Phury y Rhage aparentando ser similares amenazas silenciosas. Los tres destilaban armas y preocupación, y Vishous tenía sangre seca sobre los pantalones de cuero y la chaqueta. Pero ¿qué habrían estado haciendo en el laboratorio de Havers? En realidad, esa era la única dependencia que había allí atrás.

Los Hermanos no advirtieron su presencia hasta que prácticamente la arrollaron. Deteniéndose como un grupo, apartando los ojos de ella, sin duda debido a que Wrath ya no la tenía en tan alta estima.

Querida Virgen, de cerca se veían verdaderamente mal. Indispuestos, aunque no enfermos, si eso tenía algún sentido.

–¿Hay algo que pueda hacer por vosotros? – les preguntó.

–Todo está bien -dijo Vishous con voz firme-. Discúlpanos.

El sueño… Butch tendido en la nieve…

–¿Hay alguien herido? Es… Butch…

Vishous solo se la saco de encima y paso junto a ella, abriendo las puertas que daban a la recepción de un puñetazo. Los otros dos le dirigieron engreídas sonrisas, y luego hicieron lo mismo.

Siguiéndoles de lejos, observó como pasaban el puesto de enfermeras yendo hacia el ascensor. Mientras esperaban que se abrieran las puertas, Rhage le puso la mano en el hombro a Vishous, y el otro Hermano pareció encogerse.

El intercambio hizo que sonaran campanas de alarma, y en el instante que las puertas del ascensor se cerraron Marissa se dirigió al ala de la clínica de la que habían salido esos tres. Moviéndose rápidamente, pasó el extenso y brillantemente iluminado laboratorio, luego metió la cabeza en cada una de las seis antiguas habitaciones para pacientes. Estaban vacías.

¿Qué hacían los Hermanos aquí? ¿Tal vez solo habían venido a hablar con Havers?

Por instinto, se dirigió al escritorio del frente, entró al ordenador y examinó las admisiones. Nada acerca del ingreso de ninguno de los Hermanos ni de Butch, pero eso no significaba nada.

Los guerreros nunca eran ingresados al sistema, y tenia que imaginar que sería lo mismo si Butch hubiera ingresado. Lo que perseguía era cuantas camas de las treinta y cinco que tenían estaban ocupadas.

Obtuvo la cantidad e hizo un rápido recorrido, explorando cada habitación. Todo estaba en orden. No había nada fuera de lo común. Butch no había sido admitido… a no ser que estuviera en una de las otras habitaciones del edificio principal. Algunas veces los pacientes VIP se quedaban allí.

Marissa se recogió la falda y caminó rápidamente hacia las escaleras traseras.


Butch se enroscó sobre si mismo aunque no tenía frío, basado en la teoría que si podía subir las rodillas lo suficientemente alto, el dolor que sentía en el estómago se aliviaría un poco.

Si, seguro. El ardiente atizador que sentía en el estómago no se sintió impresionado por ese plan.

Abrió sus hinchados párpados, y luego de parpadear varias veces y de tomar un hondo aliento, llegó a las siguientes conclusiones: No estaba muerto. Estaba en un hospital. Y no había duda que la mierda que lo mantenía con vida era la que le estaban inyectando en el brazo.

Mientras rodaba cautelosamente, se dio cuenta de otra cosa. Su cuerpo había sido usado como un saco de boxeo. Ah… y algo horrible le pasaba en el estómago, como si su última comida hubiera sido asado rancio.

¿Qué mierda le había pasado?

Solo una vaga serie de instantáneas acudía a su mente: Vishous encontrándolo en el bosque. El con un instinto que le gritaba que el hermano debía dejarlo allí para que muriera, luego algo de acción con un cuchillo y… algo acerca de la mano de V, esa cosa brillante utilizada para sacar un vil pedazo de…

Butch se sacudió para ponerse de costado y tuvo nauseas solo por el recuerdo. Había habido algo maligno en su estómago. Pura, indisoluta maldad, y el oscuro horror había estado expandiéndose.

Con las manos temblorosas, agarró la bata de hospital que tenía puesta y tiró de ella hacia arriba. – Oh… Jesús…

Había una mancha en la piel de su estómago, como una marca de quemadura de un fuego que había sido extinguido. Desesperado, escarbó en su sensible cerebro, tratando de recordar como había llegado allí esa cicatriz y que la había ocasionado, pero terminó con un gran cero.

Así que, como detective que había sido, trato de examinar la escena… que en este caso era su cuerpo. Levantando una mano, vio que las uñas eran un desastre, como si algo como una lima o algunos pequeños clavos hubieran sido clavados bajo algunas de ellas. Una respiración honda le dijo que las costillas estaban rotas. Y a juzgar por los ojos hinchados, debía asumir que su cara se había ido de fiesta con un montón de nudillos.

Había sido torturado. Recientemente.

Tocando su mente otra vez, hizo un barrido buscando recuerdos, tratando de regresar al último lugar en el que había estado. ZeroSum. ZeroSum con… oh… Dios… esa hembra. En el baño. Sexo duro y sin preocupaciones. Luego había salido y… lessers. Había luchado con esos lessers. Le habían disparado y luego…

En ese punto sus recuerdos llegaron al final de la vía del tren. Se dispararon fuera del margen del razonamiento hacia un abismo de huh, ¿qué?

¿Había delatado a la Hermandad? ¿Los había traicionado? ¿Había entregado a las personas más cercanas y queridas que tenía?

¿Y que demonios le habían hecho en el estómago? Dios, se sentía como si hubiera lodo en sus venas gracias a lo que fuera que se hubiera dado un festín allí.

Permitiéndose aflojarse, paso un momento respirando por la boca. Y se dio cuenta de que no podía quedarse en paz.

Como si su cerebro no quisiera dejar de trabajar, o tal vez porque estaba intentando lucirse, la cosa le mandaba visiones al azar de su pasado distante. Cumpleaños con su padre mirándolo y su madre tensa y fumando como una chimenea. Navidades donde sus hermanos y hermanas recibían regalos y él no.

Noches cálidas de julio que ningún ventilador podía aliviar, el calor llevando a su padre a la cerveza fría. Las Pabst Blue Ribbon llevando a su padre a servir de despertador a golpe de puños solo para Butch.

Los recuerdos en los que no había pensado en años regresaban, todos visitantes no deseados. Vio a sus hermanos y hermanas, felices, gritando, jugando sobre el brillante césped verde. Y recordó como había deseado poder estar entre ellos en lugar de contenerse, la bala perdida que nunca encajaba.

Y luego… Oh, Dios, no… no este recuerdo.

Demasiado tarde. Se vio a si mismo con los doce años que tenía en ese entonces, delgado y desgreñado, de pie en el bordillo en frente de la casa adosada de la familla O’Neal en South Boston. Era una clara, hermosa tarde de otoño en que había observado como su hermana Janie se subía a un Chevy Chevette rojo que tenía una franja con un arco iris en el costado. En un perfecto recuerdo vio como lo saludaba a través de la ventanilla del asiento posterior, mientras el coche arrancaba.

Ahora que la puerta hacia la pesadilla estaba abierta, no pudo detener el horroroso espectáculo. Recordaba que esa noche había llegado la policía y como se le habían aflojado las rodillas a su madre cuando terminaron de hablar con ella. Recordaba a los policías interrogándolo porque había sido la última persona que había visto a Janie con vida. Escuchó a su yo más joven diciendo a los uniformados que no había reconocido a los chicos y que había querido decirle a su hermana que no se subiera.

Más que nada, veía los ojos de su madre ardiendo con tanto dolor que no tenía lágrimas.

Luego avanzó hacia delante veinte y pico de años. Dios… ¿cuando había sido la última vez que había hablado o visto a uno de sus padres? ¿O a sus hermanos y hermanas? ¿Hacía cinco años? Probablemente. Hombre, la familia se había sentido muy aliviada cuando se mudó lejos y empezó a no acudir en las vacaciones.

Sí, alrededor de la mesa de Navidad, todos los demás habían sido una parte en el tejido de la familia O’Neal y él había sido la mancha. Eventualmente dejo de ir a casa, dejándoles solo números de teléfono para que pudieran localizarlo, números que nunca marcaban.

Entonces no se enterarían si moría ahora, ¿o sí? Sin duda Vishous sabía todo acerca del clan O’Neal, desde sus números de seguridad social hasta sus resúmenes bancarios, pero Butch nunca le había hablado de ellos. ¿Llamaría la Hermandad? ¿Qué les dirían?

Butch miró hacia abajo a si mismo y supo que había una buena posibilidad de que no saliera andando de esa habitación. Su cuerpo se veía muy similar a aquellos que había visto cuando trabajaba en Homicidios, de la clase que investigaba en los bosques. Bueno, naturalmente. Allí era donde lo habían encontrado. Descartado. Gastado. Dejado por muerto.

Algo así como Janie.

Exactamente como Janie.

Cerrando lo ojos, flotó alejándose del dolor de su cuerpo. Y desde fuera del aluvión de agonía, tuvo una visión de Marissa la primera noche en que la había conocido. La imagen era tan vívida, que casi podía percibir el aroma a océano de ella y vio exactamente como había sido: el delgadísimo vestido amarillo que llevaba puesto… la forma en que se veía su cabello, largo hasta los hombros… la sala de estar color limón en la que habían estado juntos.

Para él, era la mujer inolvidable, la que nunca había tenido y nunca tendría pero que no obstante le había llegado al alma.

Hombre, estaba tan endemoniadamente cansado.

Abrió los ojos y se puso en movimiento antes de tomar conciencia de lo que estaba haciendo. Alcanzando la parte interna de su antebrazo, desprendió la cinta plástica transparente de la piel alrededor del lugar donde estaba la inserción intravenosa. Deslizar la aguja para sacarla de la vena fue más sencillo de lo que había pensado, pero luego, el resto le dolía tanto, que manotear esa pequeña pieza de instrumental fue la gota que colmo el vaso.

Si hubiera tenido fuerzas, se hubiera ido en busca de algo con más filo para terminar consigo mismo. Pero el tiempo… el tiempo era el arma que iba a usar porque eso era lo que tenía a disposición. Y a juzgar por lo mal que se sentía, no iba a llevar mucho. Prácticamente podía oír a sus órganos escupiendo su vida.

Cerrando los ojos, se dejo ir del todo, apenas conciente de que las alarmas habían empezado a sonar en la maquinaria que estaba detrás de la cama. Para un luchador por naturaleza, la facilidad con la que se entregó fue una sorpresa, pero luego una fuerte ola de agotamiento lo golpeó Supo instintivamente que este no era el agotamiento del sueño sino más bien el de la muerte, y se alegro de que viniera tan rápidamente.

Flotando libre de todo, se imaginó que estaba al comienzo de un largo y oscuro pasillo al final del cual había una puerta. Marissa estaba parada en frente del portal y mientras le sonreía abría el camino hacia un dormitorio blanco lleno de luz.

Su alma se alivió cuando tomo un profundo aliento y comenzó a caminar hacia delante. Le gustaba pensar que iba a ir al paraíso, a pesar de todas las cosas malas que había hecho, así que esto tenía sentido.

No hubiera sido el paraíso sin ella.







CAPÍTULO 6





Vishous se detuvo en el aparcamiento de la clínica y observó como Rhage y Phury sacaban el Mercedes negro. Iban al callejón que estaba detrás del Screamer a coger el teléfono de Butch, luego a recoger el Escalade del ZeroSum y después se irían a casa.
Sin siquiera hablarlo se decidió que V no saldría al campo de batalla esa noche. El remanente del mal que había manipulado se demoraba en su organismo, haciéndolo sentir débil. Pero más que nada, ver a Butch apaleado y cercano a la muerte había ocasionado algún tipo de daño interior. Tenía la sensación de que una parte de si mismo se había desquiciado, que alguna válvula de escape interior se había abierto y segmentos de sí mismo se estaban escapando de su esencia.

En realidad, desde hacía un tiempo, tenía la sensación de que por primera vez sus visiones lo habían abandonado. Pero esta película de terror lo hacía todo mucho peor.

Privacidad. Necesitaba estar solo. Pero no podía soportar la idea de volver al Pit. El silencio que habría allí, el vacío sofá donde siempre se sentaba Butch, el poderoso conocimiento de que faltaba algo, sería intolerable.

Así que se dirigió a su escondrijo. Tomando forma nuevamente a treinta pisos de altura, se materializó en la terraza de su ático del Commodore. El viento aullaba y se sentía bien, mordiendo a través de su ropa, haciéndolo sentir algo aparte de ese abierto agujero en el pecho.

Fue hacia el borde de la terraza. Trabando los brazos en la cornisa, miró sobre el borde del rascacielos, hacia las calles de abajo. Había coches. Gente yendo hacia el vestíbulo. Alguien inclinándose dentro de un taxi, pagándole al conductor. Tan normal. Tan perfectamente normal.

Mientras tanto, él estaba allí arriba muriéndose.

Butch no iba a lograrlo. El Omega había estado dentro de él; Esa era la única explicación para lo que le habían hecho. Y aunque el mal había sido removido, la infección era más que mortal y el daño estaba hecho.







V se frotó la cara. ¿Qué demonios iba a hacer sin el HDP[17]sabiondo y mal hablado bebedor de whisky? De alguna manera el tosco bastardo suavizaba los bordes de la vida, probablemente porque era como el papel de lija, áspero, persistente, a contrapelo, haciendo que todo estuviera más parejo.
V se alejó de la caída de trescientos pies hacia el pavimento. Yendo hacia una puerta, sacó una llave dorada del bolsillo y la colocó en la cerradura. El ático detrás de esa puerta era su espacio privado, para sus… asuntos privados. El aroma de la hembra que había tomado la noche anterior persistía en la oscuridad.

A su voluntad, las velas negras llamearon. Las paredes, el techo y los suelos eran negros y el vacío cromático absorbía la luz, succionándola, absorbiéndola. La única verdadera pieza de mobiliario era una cama king size que estaba igualmente cubierta de sábanas de satén negro. Pero no pasaba mucho tiempo en el colchón.

Con lo que contaba era con la mesa de tortura. La mesa de tortura con su duro soporte de madera y su medida. Y también empleaba las cosas que colgaban a un lado: las correas de cuero, los trozos de caña, las mordazas, los collares y pinchos, los látigos… y siempre las máscaras. Tenía que conseguir que las hembras fueran anónimas, cubrirles el rostro mientras ataba sus cuerpos. No quería conocerlas más que como instrumentos para sus aberrantes ejercicios.

Mierda, era un depravado en lo que concernía al sexo y lo sabía, pero luego de haber probado muchas cosas, finalmente se había dado cuenta de lo que funcionaba para él. Y afortunadamente había hembras a las que les gustaba lo que les hacía, lo ansiaban como el ansiaba la liberación que obtenía cuando las dominaba de a una o de a dos.

Salvo… que esta noche mientras miraba su equipo, su perversión lo hizo sentir sucio. Tal vez porque nunca venía aquí a no ser que estuviera preparado para usar lo que tenía, así que nunca le había dado un vistazo al lugar con la cabeza despejada.

El timbrazo del móvil lo sobresaltó. Cuando miró el número, se quedó paralizado.

–Havers, ¿está muerto?

El tono de voz de Havers era sensible como el de todo médico profesional. Lo que era un indicio de que Butch estaba colgando de la punta de una tela de araña.

–Colapsó, señor. Se arrancó las intravenosas y sus signos vitales decayeron. Lo trajimos de vuelta, pero no se cuanto tiempo sobrevivirá.

–¿Puedes mantenerlo?

–Lo hice. Pero quiero que esté preparado. Es solo un humano…

–No, no lo es.

–Oh… por supuesto, señor, pero no quise decir que…

–Mierda. Mira, voy a regresar. Quiero estar con él.

–Preferiría que no lo hiciera. Se agita cada vez que alguien entra en la habitación y eso no mejora las cosas. En este momento está todo lo estable que se puede y lo más cómodo posible.

–No quiero que muera solo.

Hubo una pausa.

–Señor, todos morimos solos. Aunque estuviera en la habitación con el, aún así partiría hacia el Fade… solo. Necesita estar tranquilo para que su cuerpo decida si va a revivir. Estamos haciendo todo lo posible por él.

V se puso una mano sobre los ojos. En una voz suave que no reconoció, dijo:

–Yo no… no quiero perderlo. Yo, ah… sí, no sé lo que haría si el… -V tosió un poco-. Joder.

–Lo cuidaré como si fuera uno de lo míos. Déle un día para que trate de estabilizarse.

–Entonces hasta el anochecer de mañana. Y llámeme si su condición empeora.

V colgó el teléfono y se encontró a si mismo mirando fijamente una de las velas encendidas. Sobre su torso de cera negra, la pequeña cabeza de luz cautiva ondeaba con las corrientes de la habitación.

La llama lo hizo pensar. El brillante amarillo era… bueno, era algo parecido al color del cabello rubio, o no.

Sacó el móvil, decidiendo que Havers estaba equivocado sobre el asunto de que no debía tener visitas. Sólo dependía de quien fuera el visitante.

Mientras marcaba, se resentía de la única opción que tenía. Y sabía que lo que estaba haciendo probablemente no fuera justo. También era probable que causara un lío infernal. Pero, como que había un montón de cosas que te importaban una mierda, cuando tu mejor amigo estaba bailando con la parca sobre su lápida.


–¿Señorita?

Marissa levantó la vista del escritorio de su hermano. Tenía el plano con la disposición de lugares para la cena de los Princeps en frente de ella, pero no podía concentrarse. Toda esa búsqueda en la clínica y en la casa y no había logrado nada. Mientras tanto, sus sentidos le gritaban que algo estaba mal.

Forzó una sonrisa para la doggen que estaba en la entrada.

–¿Si, Karolyn?

La criada hizo una reverencia.

–Una llamada para usted. En la línea uno.

–Gracias. – La criada inclinó la cabeza y se retiró mientras Marissa levantaba el auricular. – ¿Hola?

–Está en la habitación cercana al laboratorio de tu hermano.

–¿Vishous? – Se puso de pie de un salto-. ¿Qué…?

–Atraviesa la puerta que tiene un cartel de Mantenimiento. Hay un panel a la derecha que puedes empujar. Asegúrate de ponerte un traje contra riesgo biológico antes de entrar a verlo…

Butch… Dios querido. Butch.

–¿Que…?

–¿Me has oído? Ponte el traje y déjatelo puesto.

–¿Qué ha…?

–Un accidente de coche. Ve. Ahora. Se está muriendo.

Marissa tiró el teléfono y salió corriendo del estudio de Havers, casi atropellando a Karolyn en el vestíbulo.

–¡Señorita! ¿Qué ocurre?

Marissa salió disparada a través del comedor, empujó la puerta de servicio, y se tropezó dentro de la cocina. Cuando llegó a la esquina que llevaba a las escaleras traseras, perdió uno de sus zapatos de tacón alto, así que se sacudió el otro y siguió corriendo con los pies cubiertos por medias. Al final de lo escalones, introdujo el código de seguridad para abrir la entrada de la clínica e irrumpir dentro de la sala de espera de Urgencias.

Las enfermeras la llamaron por su nombre, pero las ignoró mientras corría hacia el corredor del laboratorio. Rasgando el aire a su paso por el laboratorio de Havers, encontró la puerta señalada como Mantenimiento y la abrió estrepitosamente.

Resollaba, mientras miraba alrededor a… nada. Solo fregonas, baldes vacíos y delantales. Pero Vishous había dicho…

Espera. Había tenues marcas sobre le piso, un pequeño rastro de desgaste que sugería el abrir y cerrar de una puerta oculta. Apartó los delantales fuera de su camino y encontró un panel plano. Arañando con las uñas, lo forzó para que se abriera y frunció el ceño. Era una especie de habitación de monitorización tenuemente iluminada con un equipo de ordenadores de alta tecnología y medidores de signos vitales. Inclinándose hacia el brillo azul de una de las pantallas, vio una cama de hospital. Sobre ella, yacía un macho despatarrado y controlado con tubos y cables que salían de él. Butch.

Se metió entre los trajes amarillos contra riesgo biológico y mascarillas que colgaban cerca de la puerta y prosiguió dentro de la habitación, sintiendo la cerradura de aire abriéndose con un siseo.

–Virgen en el Fade… -se subió la mano a la garganta.

Definitivamente se estaba muriendo. Podía sentirlo. Pero había algo más… algo atemorizador, algo que encendía sus instintos de supervivencia tanto como si se estuviera enfrentando con un atacante que portara un arma. Su cuerpo le gritaba que corriera, que saliera de allí, que se salvara a si misma.

Pero su corazón la llevó al lado de la cama.

–Oh… Dios.

La bata de hospital le dejaba al descubierto los brazos y las piernas, y parecía que tuviera moratones por todos lados. Y su rostro… Dios bendito, estaba terriblemente golpeado.

Cuando emitió un sonido como un gruñido desde el fondo de la garganta, se estiró para tomarle la mano… oh, no, no allí también. Sus romos dedos estaban hinchados en las puntas, la piel de color púrpura, faltándole algunas de las uñas.

Quería tocarlo, pero no había lugar donde pudiera hacerlo.

–¿Butch?

Con el sonido de su voz, el cuerpo se sacudió y abrió los ojos. Bueno, un ojo.

Cuando se enfoco en ella, el fantasma de una sonrisa tironeó de sus labios.

–Has vuelto. Acabo de… verte en la puerta. – La voz era débil, un pequeño eco del tono bajo que normalmente tenía. – Te vi después… te… perdí. Pero aquí estás.

Se sentó cuidadosamente en el borde de la cama y se preguntó con que enfermera la habría confundido.

–Butch…

–¿Donde está… el vestido amarillo? – Sus palabras eran confusas, la boca no se movía demasiado, como si su mandíbula estuviera rota-. Estabas tan hermosa… con ese vestido amarillo…

Definitivamente una enfermera. Esos trajes que colgaban cerca de la puerta eran amari… demonios. No se había puesto uno, ¿verdad? Santo infierno, si su sistema inmunológico estaba comprometido, necesitaba protegerlo.

–Butch, voy a salir y coger un…

–No… no me dejes… no te vayas… -Comenzó a retorcer las manos contra las ligaduras, las sujeciones de cuero crujieron-. Por favor… por Dios… no me dejes…

–Está bien, volveré enseguida.

–No… Mujer que amo… vestido amarillo… no me dejes…

Sin saber que más hacer, se inclinó y suavemente apoyó la palma sobre su rostro.

–No te dejaré.

Arrastró la magullada mejilla contra su toque, sus labios partidos frotándose contra su piel mientras susurraba.

–Prométemelo.

–Yo…

La cerradura de aire se abrió con un siseo y Marissa miró por encima de su hombro.

Havers irrumpió en la habitación como si hubiera sido torpedeado dentro. Y aunque usaba una mascarilla amarilla, el horror en su mirada fue tan obvio como un grito.

–¡Marissa! – Se tambaleó dentro del traje protector que llevaba puesto, la voz atenuada y frenética-. Dulce Virgen del Fade, que estás… ¡deberías tener puesto un traje aislante!

Butch empezó a luchar en la cama, y ella le acarició suavemente el antebrazo.

–Shh… Estoy aquí. – Cuando se calmó un poquito, dijo- Me pondré uno ahora…

–No tienes idea… ¡Oh, Dios! – Todo el cuerpo de Havers tembló-. Ahora estas comprometida. Podrías estar contaminada.

–¿Contaminada? – Miró hacia abajo a Butch.

–¡Seguramente lo sentiste cuando entraste! – Havers se lanzó a decir todo tipo de palabras, ninguna de las cuales oyó.

Como su hermano seguía con lo mismo, sus prioridades se establecieron por sí solas, acero cerrándose sobre acero. No importaba si Butch no tenía ni idea de quién era ella. Si el haber confundido su identidad lo mantenía con vida y luchando, eso era todo lo que importaba.

–Marissa, ¿me estás escuchando? Estás contamin…

Ella miró sobre el hombro.

–Bueno, si estoy contaminada, entonces parece que me voy a quedar con él, ¿no es verdad?







CAPÍTULO 7





John Matthew se cuadró ante su blanco y apretó el puño sobre la espada. En la parte más alejada del gimnasio, a través de un mar de colchonetas azules, había tres sacos de boxeo colgando del borde más bajo de las gradas. Mientras se concentraba, en su mente, el del medio se transformo en un lesser. Se imaginó el cabello blanco, los pálidos ojos y la pálida piel que lo perseguían en sus sueños, y empezó a correr, sus pies descalzos sonando contra el plástico duro de las colchonetas.
Su pequeño cuerpo no tenía ni velocidad ni fuerza, pero su voluntad era enorme. Y algún día más o menos dentro del año siguiente, el resto de él se pondría a tono con el poder de su odio.

Maldición. No. Podía. Esperar. Para que lo golpeara la transición.

Levantando la espada sobre la cabeza, abrió la boca para dejar escapar un grito. No salio nada, porque era mudo, pero imaginaba que estaba haciendo muchísimo ruido.

Por lo que a él le concernía, los lessers habían matado a sus padres. Tohr y Wellsie lo habían acogido, le habían dicho lo que era realmente, le habían dado el único amor que conocía. Cuando esos bastardos asesinos la asesinaron a ella y Tohr desapareció, John se había quedado con nada más que su venganza… venganza por ellos y las otras vidas inocentes que habían sido perdidas el pasado enero.

John se aproximó a la bolsa corriendo agazapado, con los brazos sobre el hombro. En el último instante, se agachó formando una bola, rodó por las colchonetas, luego se puso de pie rápidamente con la espada, golpeando la bolsa desde abajo. Si hubiera sido un verdadero escenario de combate, la hoja hubiera entrado en las entrañas del lesser. Hondo.

Retorció el puño.

Luego se puso de pie de un salto y giró en círculo, imaginando que el no muerto caía de rodillas, sujetándose el agujero en el abdomen. Apuñaló la bolsa desde arriba, viéndose a si mismo enterrando la hoja en la nuca…

–¿John?

Giró sobre si mismo, resollando.

La hembra que se aproximaba hizo que temblara… y no solo porque le dio un susto de muerte. Era Beth Randall, la Reina mestiza, la hembra que también era su hermana, o eso era lo que indicaban las pruebas de sangre. Extrañamente, cada vez que estaba cerca de ella, su mente se iba de vacaciones, su cerebro dejaba de funcionar, pero al menos ya no se desmayaba. La cual había sido su primera reacción cuando la había conocido.

Beth caminó a través de las colchonetas, una alta y delgada hembra vestida con vaqueros y un jersey de cuello alto blanco, el oscuro cabello exactamente del mismo color que el suyo. Mientras se acercaba, pudo oler el aroma de emparejamiento de Wrath en ella, un oscuro perfume característico de su hellren. John sospechaba que la marca aparecía a causa del sexo, ya que la fragancia siempre era más fuerte en la Primera Comida cuando venían del dormitorio.

–John, ¿nos acompañarás para la última comida de la noche, en la mansión?

-Debo quedarme y practicar. -Le indicó usando el Lenguaje por Señas Americano. Todo el mundo en la casa había aprendido el LSA, y esa concesión a su debilidad, a su falta de voz, lo fastidiaba. Deseó que no hubieran tenido que hacerle ninguna concesión. Deseó ser normal.

–Nos gustaría verte. Y pasas tanto tiempo aquí.

-La práctica es importante.

Ella miró la espada en su mano.

–También lo son otras cosas.

Como el continuaba mirándola, los ojos azules de ella se deslizaron por el gimnasio como si estuviera tratando de encontrar un argumento atrayente.

–Por favor. John, estamos… estoy preocupada por ti.

En una época, unos tres meses atrás, le hubiera encantado oír esas palabras de su boca. De cualquiera. Pero ya no más. No quería su preocupación. Quería que se mantuviera apartada de su camino.

Cuando sacudió la cabeza, ella respiró profundamente.

–Está bien. Dejaré más comida en la cocina, ¿Ok? Por favor… come.

Inclinó la cabeza una vez, y cuando levantó la mano como para tocarlo, se apartó. Sin mediar otra palabra, ella se dio la vuelta y caminó de regreso a través de las colchonetas azules.

Cuando la puerta se cerró detrás de ella, John trotó de nuevo hacia la parte más alejada del gimnasio y se agachó para comenzar a correr. Mientras arrancaba una vez más, levantó en alto la espada, odio puro impulsando sus brazos y piernas.


El Sr. X se puso en acción al mediodía, entrando al garaje de la casa en la que paraba, se subió a la Monovolumen no-llames-la-atención que lo disimulaba tan bien entre el tránsito humano de Caldwell.

No tenía ningún interés en su asignación, pero si eras el Fore-lesser actuabas cuando el amo te daba una orden. Era eso o te aprehendían, algo por lo que el Sr. X ya había pasado una vez y no lo había disfrutado: Tener al Omega abofeteándote con una carta de despido era casi tan divertido como comerte una ensalada de alambre de púas.

Al Sr. X todavía le sorprendía el hecho de que estuviera de vuelta en este insensato planeta y en este cargo otra vez. Pero parecía como si el amo se hubiera cansado de la puerta de vaivén que eran sus Fore-lessers y quisiera tener uno fijo. Como evidentemente el Sr. X había sido el mejor del montón en los últimos cincuenta o sesenta años, había sido llamado al servicio para otra vuelta.

Una reedición sacada del infierno.

Así que hoy iba a trabajar. Mientras metía la llave en el arranque y el anémico motor del Town  Country tosía, se sentía absolutamente sin inspiración, ya no era el líder que había sido. Pero era difícil sentirse motivado en esta especie de situación perder-perder. El Omega iba a volver a enfurecerse y a descargarse con su número uno. Era inevitable.

Bajo el brillante sol de mediodía, el Sr. X salió de la fresca y alegre subdivisión, pasando frente a casas construidas a finales de los 90, que parecían salidas del Monopoly. Las cosas compartían una arquitectura vulgar, incorporando la particularidad de figuras que cercaban las casas con ordinarias variantes de adorables “patitos-y-conejitos”. Muchos porches delanteros con molduras insubstanciales. Muchas contraventanas de plástico. Muchas decoraciones de estación, esta vez basadas en el tema de la Pascua de Resurrección.

El perfecto escondrijo para un lesser: una maraña de dedicadas madres agotadas y molestos padres de clase media.

El Sr. X tomó Lily Lane hacia la Ruta 22, deteniéndose ante la señal de stop de la importante carretera. Usando el rastreador GPS, obtuvo una localización aproximada del lugar en el bosque que El Omega le había pedido que visitara. La duración del viaje sería de 12 minutos lo que estaba bien. El amo estaba muy impaciente, ávido de ver si su plan con el troyano humano había funcionado, ansioso de saber si la Hermandad se había llevado a su pequeño camarada a casa.

El Sr. X pensó en el hombre, estaba seguro que se habían conocido antes. Pero incluso aunque se preguntara acerca del donde y cuando, nada de eso importaba en ese momento. Y tampoco había importado cuando el Sr. X había estado trabajando en él.






Jesús, ese había sido un duro HDP[18]. Ni una sola palabra acerca de la Hermandad había salido de la boca del hombre, sin importar lo que le hicieran. El Sr. X se había quedado impresionado. Hombres como ese hubieran sido toda una adquisición si hubieran podido moldearlo.
O tal vez eso ya hubiera ocurrido. Tal vez ese humano era uno de ellos ahora.


Un poco más tarde, el Sr. X estacionó el Town  Country en una parte saliente de la Ruta 22 y se metió en el bosque. Había caído nieve la noche anterior debido a una extraña tormenta de marzo, y se apilaba en las ramas de los pinos, como si los árboles se hubieran ataviado para jugar al fútbol entre ellos. De hecho, era ciertamente bonito. Si te interesaba esa mierda de la naturaleza.

Cuanto más lejos se internaba en el bosque, menos necesitaba el rastreador porque podía sentir la esencia del amo, innegable como si El Omega estuviera allí adelante. Tal vez el humano no hubiera sido recogido por los Hermanos…

Bueno, quién sabe.

Cuando el Sr. X emergió en un claro, vio un círculo chamuscado en la tierra. El calor que había ardido allí había sido lo suficientemente fuerte para derretir la nieve y enlodar la tierra por un rato y la tierra ahora vuelta a congelar mostraba los contornos de la exposición. Todo alrededor, permanecían los residuos de la presencia del Omega, como lo hacía el hedor de los deshechos de verano mucho después de que se hubiera recogido la basura.

Aspiró por la nariz. Sip, también había algo humano en la mezcla.

Santa mierda, habían matado al tipo. La Hermandad había exterminado a ese humano. Interesante. Excepto que… ¿por qué no se había enterado El Omega de que el hombre estaba muerto? ¿Tal vez no había habido lo suficiente dentro de él para ser llamado a casa por el amo?

Al Omega no le iba a gustar este informe. Era alérgico al fracaso. Le daba picazón. Y la picazón derivaba en malas cosas para los Fore-lessers.

El Sr. X se arrodilló sobre la marchita tierra y envidió al humano. Afortunado bastardo. Cuando un lesser moría, lo que le esperaba al otro lado era un interminable sufrimiento líquido, un horrendo baño que equivalía a todas las visiones que tenía un cristiano del infierno multiplicadas por mil: después de que los asesinos eran destruidos, regresaban a las venas del cuerpo del Omega, circulando y volviendo a circular en una maligna inundación de otros lessers muertos, convirtiéndote en la misma sangre que el amo vertía en ti cuando eras iniciado en la Sociedad. Y por este reconstituir de asesinos, no había fin al cortante frío, ni al hambre enloquecedora ni a la aplastante presión porque permanecías conciente. Por toda la eternidad.

El Sr. X se estremeció. En vida había sido un ateo, nunca había pensado en la muerte más que como en una asquerosa siesta. Ahora, como lesser, sabía exactamente lo que le esperaba cuando el amo perdiera la paciencia y lo “despidiera” otra vez.

Y aun así había esperanzas. El Sr. X había encontrado una pequeña abertura, suponiendo que las piezas encajaran entre si.

Por un golpe de suerte, podía ser que hubiera encontrado una vía de escape para salir del mundo del Omega.







CAPÍTULO 8





A Butch le costó tres largos y enfebrecidos días recobrar la consciencia, surgió del coma igual que una boya, emergiendo de las profundidades de la nada para balancearse por encima de la realidad de un lago de luces y sonidos. Casualmente, pudo recobrarse lo suficiente para entender que estaba mirando una pared blanca que había enfrente de él y escuchando un suave pitido de fondo.
Una habitación de Hospital. Correcto. Habían desaparecido las ataduras de sus brazos y piernas.






Sólo por diversión, rodó hasta quedar de espaldas y se impulsó para levantar la cabeza y los hombros de la cama. Se mantuvo erguido únicamente porque le gustaba la sensación de sentir la habitación girando a su alrededor. Lo distraía de su Muestrario de Whitman[19] particular de dolores y sufrimientos.
Hombre, había tenido extraños y maravillosos sueños. Marissa a su lado cuidándolo. Acariciando sus brazos, su cabello, su rostro. Susurrándole que se quedara con ella. La voz había sido la que lo había retenido en su cuerpo, la que lo había mantenido alejado de la luz blanca que cualquier idiota que hubiera visto Poltergeist sabría que era el otro mundo. Por ella, de alguna forma logró quedarse, y a juzgar por el firme y fuerte latido de su corazón, sabía que iba a lograrlo.

Salvo que, por supuesto, los sueños habían sido un fraude. Ella no estaba aquí y ahora estaba atrapado en su propio cuerpo hasta que la siguiente asquerosa cosa terminara con él.

Maldita fuera su podrida suerte de tener que seguir respirando.

Miró hacia arriba al poste del que colgaban los sueros intravenosos. Observó fijamente la bolsa conectada a un catéter.

Luego miró lo que parecía ser un baño. Ducha. ¡Oh, Dios!, daría su huevo izquierdo por una ducha.

Mientras deslizaba las piernas hacia un lado, se dio cuenta de que lo que estaba a punto de hacer era probablemente una jugada muy mala. Pero se dijo a sí mismo, mientras colgaba la bolsa que conectaba con el catéter cerca de su medicación intravenosa, que al menos la habitación ya casi no giraba a su alrededor.

Tomó un par de profundas bocanadas de aire y agarró el poste con los sueros para utilizarlo como bastón.

Sus pies golpearon el frío suelo. Descargó su peso sobre las piernas.

Al instante se le doblaron las rodillas.

Mientras caía de vuelta sobre la cama, supo que no iba lograr llegar hasta el baño. Perdiendo las esperanzas de lavarse con agua caliente, se dio la vuelta y observó la ducha con verdadera codicia.

Butch inhaló como si la parte posterior de la cabeza le hubiera estallado.

Marissa yacía dormida sobre el suelo en un rincón de la habitación, enroscada sobre sí misma, tumbada de lado. Su cabeza estaba apoyada sobre una almohada y su hermoso vestido de gasa celeste estaba esparcido cubriéndole las piernas. Su cabello alrededor de ella, una increíble cascada de color rubio platino, un torrente de ondas de novela romántica medieval.

Santa mierda. Había estado con él. Verdaderamente lo había salvado.

Su cuerpo encontró renovada fuerza mientras se ponía de pie y andaba dando tumbos a través del linóleo. Quería arrodillarse pero sabía que si lo hacía probablemente se quedaría en el suelo para siempre, así que se conformó con quedarse de pie cerca de ella.

¿Por qué estaba aquí? Lo último que había sabido, era que no quería tener nada que ver con él. Demonios, el último mes de septiembre se había negado a recibirlo cuando había ido a verla con la esperanza de… todo.

–¿Marissa? – Su voz era áspera, se aclaró la garganta-. Marissa, despiértate.

Sus pestañas revolotearon hasta abrirse y se levantó de golpe. Sus ojos, de un azul pálido, como vidrio de mar, se fijaron en los suyos.

–¡Te vas a caer!

Justo cuando su cuerpo oscilaba hacia atrás y se balanceaba sobre los talones, ella dio un salto y lo agarró. A pesar de su esbelto cuerpo, asumió todo su peso fácilmente, recordándole que no era una mujer humana y que probablemente fuera más fuerte que él.

Mientras lo ayudaba a acomodarse en la cama y lo tapaba con las sábanas, el hecho de estar débil como un niño y de que lo tratara necesariamente como a uno, mordió su orgullo.

–¿Por qué estás aquí? – preguntó con un tono tan desagradable como su turbación.

Cuando evitó mirarlo de frente, supo que también se sentía incomoda con la situación.

–Vishous me dijo que estabas herido.

Ah, así que V le había hecho sentir culpable para convencerla de que ejerciera de Florence Nightingale para él. Ese bastardo sabía que Butch se convertía en un idiota sonriente cuando ella estaba cerca y que el sonido de su voz lograría exactamente lo que había conseguido, traerlo de vuelta. Pero el ser una cuerda fuerte para el consabido bote salvavidas, era una posición muy incómoda para ella.

Butch gruñó mientras se acomodaba. Y también debido al golpe que se estaba llevando su orgullo.

–¿Cómo te sientes? – preguntó.

–Mejor. – En comparación. Por otro lado, le podría haber atropellado un autobús y aún así estar en mejor estado de lo que estaba después de lo que le había hecho el lesser-. Así que no tienes que quedarte.

Su mano resbaló de la sábana y respiró hondo, sus pechos se alzaron debajo del costoso corpiño de su vestido. Mientras se abrazaba a sí misma, su cuerpo se curvó elegantemente como una S.

Apartó la mirada avergonzado, porque parte de él quería aprovecharse de su lástima y mantenerla a su lado.

–Marissa, si quieres, puedes irte ahora.

–De hecho, no puedo.

Frunció el ceño y volvió a mirarla.

–¿Por qué no?

Ella perdió el color, pero luego levantó la barbilla.

–Estás bajo…

Se oyó un siseo y un alienígena entró en la habitación, una figura vestida con un traje amarillo y mascarilla de oxígeno. El rostro detrás de la máscara era el de una mujer, pero la figura era indefinida.

Butch miró a Marissa horrorizado.






–¿Por qué demonios no estás usando uno de esos trajes? – No sabía qué clase de infección tenía, pero si era lo suficientemente peligrosa para que el personal médico estuviera sacando a colación un Silkwood[20], debía imaginarse que era letal.
Marissa se encogió, haciéndolo sentir como un matón.

–Yo… Yo sencillamente no lo hago.

–¿Señor? – Interrumpió gentilmente la enfermera-. Si no le molesta, me gustaría tomarle una muestra de sangre.

Sacó un antebrazo mientras continuaba mirando a Marissa.

–Se suponía que debías usar uno de esos cuando entraste, ¿no es así? ¿No es así?

–Sí.

–Maldita sea -dijo bruscamente-. ¿Por qué no…?

Cuando la enfermera lo pinchó en la cara interna del codo, la fuerza abandonó a Butch como si con la aguja hubiera desinflado el globo de su energía.

Un mareo se apoderó de él y su cabeza cayó hacia atrás contra la almohada. Pero aún estaba enojado.

–Deberías llevar uno de esos trajes.

Marissa no respondió, solo paseó alrededor de la habitación.

En el silencio que siguió, miró el pequeño tubo que estaba conectado a su vena. Mientras la enfermera lo sustituía por otro vacío, no pudo evitar notar que su sangre se veía más oscura de lo habitual. Mucho más oscura.

–Por Dios… ¿Qué diablos está saliendo de mí?

–Está mejor que antes. Mucho mejor -la enfermera sonrió a través de la máscara.

–Entonces, ¿de qué color era antes? – murmuró, pensando que el fluido parecía lodo marrón.

Cuando la enfermera terminó, le puso un termómetro debajo de la lengua y comprobó las máquinas que estaban detrás de la cama.

–Le traeré algo de comida.

–¿Ella ya ha comido? – masculló.

–Mantenga la boca cerrada -hubo un pitido y la enfermera le quitó el palito cubierto de plástico de los labios-. Mucho mejor. Ahora, ¿hay algo que pueda hacer por usted?

Pensó en Marissa arriesgando su vida por un sentimiento de culpa.

–Sí, quiero que ella salga de aquí.

Marissa escuchó esas palabras y dejó de pasear. Recostándose contra la pared, miró hacia abajo, a sí misma y se sorprendió al darse cuenta que su vestido todavía le quedaba bien. Se sentía de la mitad de su tamaño normal. Pequeña. Insustancial.

Cuando la enfermera se fue, los ojos castaños de Butch ardieron.

–¿Cuánto tiempo te tienes que quedar?

–Hasta que Havers me diga que puedo salir.

–¿Estás enferma?

Negó con la cabeza.

–¿Por qué me están tratando?

–Por las heridas que recibiste en el accidente de tráfico. Que fueron muchas.

–¿Accidente de tráfico? – Se le veía confuso, luego señaló la perfusión intravenosa con la cabeza como si quisiera cambiar de tema-. ¿Qué hay ahí adentro?

Ella cruzó los brazos sobre el pecho y recitó los antibióticos, los nutrientes, los analgésicos y los anticoagulantes que le estaban administrando.

–Y también Vishous viene a ayudarte.

Pensó en el Hermano, sus sorprendentes ojos de diamante, los tatuajes que llevaba en las sienes… y su obvia aversión hacia ella. Era el único que entraba a la habitación sin usar traje protector y acudía dos veces al día, al inicio y al final de la noche.

–¿V ha venido a visitarme?

–Pone su mano sobre tu estómago. Eso te calma. – La primera vez que el guerrero había destapado a Butch y le había levantado la bata de hospital, se había quedado muda tanto por la visión íntima como por la autoridad que emanaba del Hermano. Pero luego se había quedado muda por otra razón. La herida en el estómago de Butch era aterradora… y luego Vishous también la había asustado. Se había sacado el guante que siempre lo había visto usar, revelando una mano brillante que estaba completamente tatuada.

Había estado aterrada sobre lo que podría pasar después, pero Vishous sólo había pasado la palma de la mano como a tres pulgadas por encima del estómago de Butch. Incluso estando en coma, Butch había suspirado ásperamente denotando alivio.

Luego, Vishous le había vuelto a poner la bata de hospital, arreglado las sábanas y se había girado hacia ella. Le había dicho que cerrara los ojos, y como le temía, lo hizo. Casi inmediatamente la había inundado una profunda sensación de paz, como si fuera bañada por una calmante luz blanca. Le hacía eso cada vez antes de irse, y sabía que la estaba protegiendo. Aunque no podía imaginarse porqué, dado que claramente la despreciaba.

Volvió a centrarse en Butch y pensó en sus heridas.

–No estuviste involucrado en un accidente de tráfico ¿verdad?

Cerró los ojos.

–Estoy muy cansado.

Cuando la dejó fuera, se sentó sobre el frío suelo y se envolvió las rodillas con los brazos. Havers había querido traerle cosas como un catre o una silla cómoda, pero le preocupó que si los signos vitales de Butch volvían a colapsar, el personal médico no podría acercar a la cama el equipo necesario con la suficiente rapidez. Su hermano había estado de acuerdo.

Después de sólo Dios sabía cuantos días de esto, su espalda estaba rígida y sus párpados se sentían como papel de lija, pero no se había sentido cansada cuando había estado luchando para mantener a Butch con vida. Demonios, ni siquiera había notado el paso del tiempo, siempre se había sentido sorprendida cuando las enfermeras le traían la comida, o cuando venía Havers. O cuando Vishous llegaba.

Hasta el momento, no se sentía enferma. Bueno, se había sentido enferma antes de que Vishous viniera por primera vez. Pero después que empezara a hacer lo que fuera que le hiciera con esa mano suya, había estado bien.

Marissa miró hacia arriba a la cama de hospital. Todavía tenía curiosidad acerca de por qué Vishous la había enviado a esa habitación. Seguramente la mano de ese guerrero estaba reportando mucho más beneficio que ella.

Mientras las máquinas pitaban suavemente y el aire acondicionado soplaba desde el techo, sus ojos vagaron sobre la longitud del cuerpo en reposo de Butch. Cuando pensó en lo que había debajo de las mantas, un rubor cubrió su rostro.

Ahora, sabía como se veía cada parte de su cuerpo.

Su piel se veía suave cubriendo todos sus músculos y llevaba un tatuaje en la parte baja de la espalda en tinta negra… una serie de líneas agrupadas de cuatro en cuatro con cada haz atravesado por una línea en ángulo. Veinticinco de ellas, si había sumado correctamente. Algunas se habían desvanecido, como si hubieran sido hechas años atrás. Se preguntaba que recordarían.

En lo que respecta a su parte delantera, la sombra de vello negro sobre los pectorales había sido una sorpresa, ya que no sabía que los humanos no eran lampiños como lo eran los de su especie. Sin embargo, no tenía mucho vello sobre el pecho, y se estrechaba enseguida, volviéndose una fina línea debajo de su ombligo.

Y luego… Estaba avergonzada de sí misma, pero había observado su sexo. El vello en la coyuntura de sus piernas era oscuro y muy denso, y en el centro tenía un grueso tallo de carne casi tan ancho como su muñeca. Debajo de ello había un pesado y potente saco.

Era el primer macho que había visto desnudo y los desnudos de Historia del Arte sencillamente no eran lo mismo que la realidad. Estaba hermosamente hecho. Era fascinante.

Dejó que su cabeza cayera hacia atrás y miró el techo. ¿Estaba mal que hubiera invadido su privacidad? ¿Era correcto que su cuerpo se inflamara tan solo por recordarlo?

Dios, ¿Cuánto tiempo faltaba ahora para que pudiera salir de allí?

Perdida en sus pensamientos cogió entre los dedos el fino tejido del vestido y ladeó la cabeza para poder mirar la caída de la gasa celeste. La adorable creación de Narciso Rodríguez debería haber sido sumamente cómoda, pero el corsé, que siempre usaba porque era lo adecuado, realmente estaba empezando a fastidiarla sobremanera. Sin embargo, la razón era que quería lucir hermosa para Butch, aunque a él no le importara y no debido a su enfermedad. Ya no se sentía atraído por ella. Tampoco la quería cerca.

Aún así, continuaría vistiéndose bien cuando le trajeran mudas de ropa.

Lástima que lo que usara allí dentro tuviera que ir a parar al incinerador. Que pena tener que quemar todos esos vestidos.
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Aquel hijo de puta de cabello pálido estaba de vuelta, pensó Van Dean mientras echaba un vistazo sobre el grueso cercado de alambre.
Era la tercera semana seguida que el tipo venía a las peleas clandestinas de Caldwell. Contra la animada muchedumbre que estaba alrededor de la jaula de lucha, destacaba como un letrero de neón, aunque Van no tuviera claro exactamente el por qué.

Cuando una rodilla entró en contacto con su costado, se reconcentró en lo que estaba haciendo. Llevando hacia atrás el puño desnudo, hizo crujir el brazo y lo conectó con la cara de su oponente. La sangre voló de la nariz del tipo, fragmentos de rojo que aterrizaron directamente en la colchoneta antes de que lo hiciera el cuerpo del hombre.

Van plantó los pies y clavó los ojos en su caído oponente, las gotas de sudor aterrizaban en los abdominales del tipo. No había ningún árbitro para evitar que Van le lanzara más puñetazos. Ninguna regla que le impidiera darle patadas a este trozo de carne en los riñones hasta que el bastardo necesitara diálisis el resto de su vida. Y si ese pedazo de alfombra humana tan siquiera temblaba, se iba a dejar ir.

Traer la muerte con las manos desnudas era lo que su parte especial quería hacer, lo que su parte especial ansiaba hacer. Van siempre había sido diferente, no sólo de sus oponentes sino de todos los demás con los que se había encontrado alguna vez: el asentamiento de su alma no era el de un luchador simplemente, sino el de un guerrero del tipo Romano. Lamentaba no vivir en aquellos tiempos cuando destripabas a tu oponente si caía antes que tú… luego encontrabas su casa, violabas a su esposa y matabas a sus niños. Y después saqueabas su mierda, quemabas cualquier cosa que quedara hasta los cimientos.

Pero vivía aquí y ahora. Y últimamente existía otra complicación. El cuerpo que contenía esta parte especial comenzaba a envejecer en él. El hombro le estaba matando y también las rodillas, aunque se aseguraba de que nadie lo supiera, dentro o fuera de la jaula de lucha.

Extendiendo el brazo hacia un lado, oyó un estallido y disimuló un estremecimiento. Mientras tanto, la muchedumbre rugió y agitó la alambrada metálica de diez pies de alto. Dios, los aficionados lo amaban. Llamándole por su nombre. Queriendo ver más de él.

Sin embargo, eran, en su mayoría, irrelevantes para su parte especial.

En medio de la grada, encontró la mirada fija del hombre de cabello blanco. Maldición, aquellos eran unos ojos extraños. Apagados. Ningún brillo de vida en ellos. Y el tipo no aclamaba tampoco.

Lo que fuera.

Van pateó a su oponente con el pie desnudo. El tipo gimió, pero no abrió los ojos. Fin de la partida.

Los cincuenta y tantos hombres alrededor de la jaula se enloquecieron gritando con aprobación.

Van saltó el reborde de la cerca e impulsó su cuerpo de doscientas libras sobre la parte de arriba. Cuando aterrizó, la muchedumbre rugió más fuerte, pero retrocedió a su paso. La semana pasada, cuando uno de ellos, se había cruzado en su camino, el pringado había terminado por escupir un diente.

La “arena” de combate, tal como estaban las cosas, estaba ubicada en un aparcamiento subterráneo abandonado, y el dueño del solar negociaba los combates. Todo el asunto estaba sombreado por la muerte, Van y sus adversarios no eran nada más que el equivalente humano de peleas de gallos. Sin embargo, la paga estaba bien, y hasta ahora no había habido ninguna redada -aunque fuera siempre un problema-. En medio de la sangre y las apuestas, las placas del Departamento de Policía no habían aparecido en la escena para nada, así que era un club privado de miembros de la cosa, y si descubrías el pastel eras lanzado al aire. Literalmente. El dueño tenía un equipo de seis matones que mantenían la mierda a raya.

Van se acercó al hombre del dinero, cogió sus quinientos dólares y la chaqueta, luego se dirigió hacia la camioneta. La camiseta Hanes estaba manchada de sangre, pero no se preocupó. Por lo que estaba preocupado era por sus doloridas articulaciones. Y aquel hombro izquierdo.

Joder. Parecía como si, cada semana, le costara más y más servir a su parte especial y poner a los tipos sobre la tierra. Entonces de nuevo, se subía ahí. En el mundo de la lucha los treinta y nueve marcaban el momento de la dentadura postiza.

–¿Por qué paraste?

Cuando iba a subir a la camioneta, Van examinó el parabrisas del lado del conductor. No estaba sorprendido de que el hombre de cabello blanco hubiera venido detrás de él.

–No respondo a admiradores, compañero.

–No soy un admirador.

Sus ojos se quedaron trabados en la superficie llana del cristal.

–¿Entonces por qué vienes tanto a mis peleas?

–Porque tengo una proposición para ti.

–No quiero un manager.

–Tampoco soy uno de esos.

Van miró por encima del hombro. El tipo era grande y se movía como un luchador, con los hombros alzados y los brazos sueltos. Tenía manos como cazos de hierro, de la clase que se podrían doblar en un puño tan grande como una bola para jugar a los bolos.

Así que ese era el trato, ¿eh?

–Si quieres entrar en el cuadrilátero conmigo, lo arreglas ahí. – Señaló al hombre del dinero.

–No, tampoco es eso.

Van se volvió, pensando que el jueguecito de las veinte preguntas era una mierda.

–¿Y qué quieres?

–Primero tengo que saber por qué paraste.

–Fue derribado.

La contrariedad destelló sobre la cara del tipo.

–¿Entonces?

–¿Sabes qué? Estas empezando a cabrearme.

–Muy bien. Estoy buscando a un hombre que encaje con tu descripción.

Ah, eso estrechaba el campo. Un tío de rostro corriente con la nariz rota, con un corte de cabello militar. Llanamente.

–Muchos hombres se me parecen.

Bien, excepto por su mano derecha.

–Dime algo -preguntó el tipo-, ¿te has quitado el apéndice?

Van estrechó los ojos y volvió a ponerse las llaves de la camioneta en el bolsillo.

–Está a punto de pasar una de dos cosas y tú escoges. Te alejas y entro en mi vehículo. O sigues hablando y la mierda te cae encima. Es tu elección.

El hombre pálido se acercó. Jesús, olía raro. Cómo… ¿talco para bebes?

–No me amenaces, muchacho. – La voz era baja y el cuerpo que respaldaba las palabras estaba preparado para la acción.

Bien, bien, bien… ¿Qué te parece? Un verdadero contendiente.

Van aproximó la cara aún más cerca.

–Entonces llega al jodido asunto.

–¿Apéndice?

–No más.

El hombre sonrió. Retrocedió relajado.

–¿Te gustaría tener un trabajo?

–Tengo uno. Y esto.

–Construcción. Derribar extraños por dinero en metálico.

–Ambos, trabajos honestos. Y exactamente ¿cuánto tiempo llevas olfateando alrededor de mis negocios?

–El tiempo suficiente. – El tipo extendió la mano-. Joseph Xavier.

Van dejó a aquella palma ahí colgando.

–No estoy interesado en conocerte, Joe.

–Es Sr. Xavier para ti, hijo. Y seguramente no te opondrás a escuchar una proposición.

Van inclinó la cabeza hacia un lado.






–¿Sabes qué?, me parezco mucho a una puta. Me gusta que me paguen por hacer pajas. Así que porque no me entregas un benji[21], Joe, y después veremos acerca de tu proposición.
Cuando el hombre solamente se le quedó mirando, Van sintió un inesperado golpe de miedo. Hombre, algo en este tipo no estaba bien.

La voz del bastardo fue aún más baja cuando habló:

–Primero di mi nombre correctamente, hijo.

Cualquier cosa. Por cien dólares, agitaría sus encías hasta para un fenómeno como este.

–Xavier.

–Es Sr. Xavier. – El tipo sonrió como un depredador, todo dientes, nada de alegría-. Dilo, hijo.

Algún impulso desconocido hizo que Van abriera la boca.

Justo antes de dejar volar las palabras, tuvo un vívido recuerdo de cuando tenía dieciséis años y se dio una zambullida en el Río Hudson. En el aire, había visto la maciza roca submarina con la que iba a golpearse y sabía que no habría ningún cambio de curso. Efectivamente, su cabeza había hecho contacto como si la colisión hubiera sido predestinada, como si hubiera una cuerda invisible alrededor de su cuello y la roca lo hubiera arrastrado a casa. Pero no había sido algo malo, al menos no en seguida. Inmediatamente después del crujido del impacto, había habido una fluctuante, dulce, satisfecha calma, como si el destino hubiera sido cumplido. Y supiera por instinto que la sensación era precursora de la muerte.

Qué gracioso, ahora tenía aquella misma desorientación ausente. Y la misma percepción de que este hombre con la piel blanca como el papel era como la muerte: inevitable y predestinado- y que venía expresamente por él.

–Sr. Xavier -susurró Van.

Cuando el billete de cien dólares apareció delante de él, estiró la mano con cuatro dedos y lo cogió.

Pero sabía que aún sin el dinero habría escuchado.


Horas más tarde, Butch se puso boca arriba y la primera cosa que hizo fue buscar a Marissa.

La encontró sentada en la esquina de la habitación con un libro abierto a su lado. Sin embargo, sus ojos no estaban en las páginas. Contemplaba las pálidas baldosas de linóleo, rastreando el patrón de manchas con un dedo largo, perfecto.

Parecía dolorosamente triste y tan hermosa que sus ojos le escocieron. Dios, la idea de que podría infectarla o ponerla en peligro de cualquier modo le hizo querer cortarse su propia garganta.

–Lamento que hayas entrado aquí -graznó. Cuando ella se estremeció, pensó en la elección de palabras-. Lo que quiero decir es…

–Sé lo que quieres decir. – Su voz se endureció-. ¿Tienes hambre?

–Sí. – Se esforzó por incorporarse-. Pero lo que realmente me gustaría es una ducha.

Ella se levantó, elevándose como la niebla, tan elegante, y contuvo la respiración mientras caminaba hacia él. Tío, aquél vestido azul claro era del color exacto de sus ojos.

–Permíteme ayudarte a ir al baño.

–No, puedo hacerlo.

Ella cruzó los brazos sobre el pecho.

–Si intentas llegar al cuarto de baño por ti mismo, te caerás y te harás daño.

–Entonces, llama a una enfermera. No quiero que me toques.

Lo contempló durante un momento. Entonces sus ojos parpadearon una vez. Dos veces.

–¿Me disculpas durante un momento?– dijo en un tono sereno-. Tengo que usar el lavabo. Puedes llamar a la enfermera pulsando el botón rojo del mando de allí.

Entró en el cuarto de baño y cerró la puerta. El agua comenzó a correr.

Butch quiso llegar a la pequeña pieza del botón, pero se detuvo cuando la fuerte corriente del lavabo siguió desaguando detrás de la puerta. El sonido era continuo, no como cuando alguien se lavaba las manos o la cara o llenaba un vaso.

Y siguió, sin cesar.






Con un gruñido, se arrastró de la cama y se levantó, colgándose del poste de IV[22] hasta que la cosa tembló por el esfuerzo para mantenerlo derecho. Puso un pie delante del otro hasta que llegó a la puerta del cuarto de baño. Presionó su oído contra la madera. Todo lo que pudo oír fue el agua.
Por la razón que fuera, llamó suavemente. Después golpeó otra vez. Le dio un golpe más, luego giró el pomo, aun cuando les avergonzaría a ambos como el infierno si ella estaba usando las instalaciones…

Marissa estaba en el inodoro, cuando abrió. Pero el asiento estaba bajo.

Y lloraba. Estremeciéndose y sollozando.

–Ah… Jesús, Marissa.

Soltó un chillido, como si él fuera la última cosa en el planeta que quisiera ver.

–¡Sal!

Él trastabilló y se hundió de rodillas delante de ella.

–Marissa…

Sepultando la cara entre sus manos, estalló.

–Me gustaría un poco de intimidad, si no te importa.

Él llegó hasta el agua y la cerró. Cuando el lavabo se vació con un pequeño borboteo, la amortiguada respiración de ella ocupó el lugar que el sonido del grifo había dejado.

–Está bien -dijo-. Te marcharás pronto. Saldrás…

–¡Cállate! – Ella dejó caer sus manos lo suficiente como para fulminarle con la mirada-. Sólo vuelve a la cama y llama a la enfermera si no lo has hecho ya.

Él se sentó en sus talones, mareado, pero decidido.

–Siento que estés atrapada conmigo.

–Apuesto a que sí.

Él frunció el ceño.

–Marissa…

El sonido de la desconexión de la exclusa de aire lo cortó.

–¿Poli? – La voz de V no sonó atenuada por el equipo protector.

–Detente -gritó Butch. Marissa no necesitaba más de un espectador.

–¿Dónde estás, poli? ¿Algo va mal?

Butch pensó levantarse. Realmente lo hizo. Pero cuando se agarró del poste de IV y tiró, su cuerpo le falló, sencillamente se le volvió de goma. Marissa trató de agarrarlo, pero él se deslizó de su asimiento, acabando despatarrado en las baldosas del cuarto de baño, la mejilla junto al aro alrededor de la base del inodoro. Confusamente, oyó a Marissa hablando en urgentes estallidos. Entonces la perilla de V entró en su campo de visión.

Butch miró a su compañero de habitación… y mierda, su visión se hizo borrosa, estaba tan feliz de ver al bastardo. La cara de Vishous estaba exactamente igual, la oscura barba alrededor de la boca exactamente donde debería estar, los tatuajes en la sien sin alterar, aquellos iris de brillantes diamantes todavía encendidos. Familiar, tan familiar. Hogar y familia envuelto con un embalaje de vampiro.

Sin embargo, Butch no permitió que ninguna lágrima cayera. Ya estaba desesperadamente incapacitado junto a un inodoro, ¡Por Dios! Debilitarse sería la guinda del pastel de la vergüenza.

Parpadeando ferozmente, dijo.

–¿Dónde está tu jodida ropa, hombre? Ya sabes, el traje amarillo.

V sonrió, sus ojos un poco brillantes como si él también se sintiera algo emocionado.

–No te preocupes, estoy cubierto. Así que, presumo que estás de vuelta, ¿no?

–Y listo para el rock and roll.

–En efecto.

–Seguro. Pienso tener un futuro en la construcción. Por eso quería ver como estaba armado este baño. Un excelente trabajo de alicatado. Deberías comprobarlo.

–¿Qué te parece si te llevo de vuelta a la cama?

–Después quiero mirar las tuberías del lavabo.

El respeto y el afecto impulsaban claramente la calmada sonrisa burlona de V.

–Al menos déjame ayudarte.

–Nah, puedo hacerlo. – Con un gemido, Butch trató de ponerse vertical, pero entonces se aflojó nuevamente hacia abajo contra el azulejo. Resultó ser que levantar la cabeza era un poco abrumador. Pero ¿y si lo abandonaban aquí bastante tiempo… una semana, tal vez diez días?

–Vamos, poli. Grita, aquí tío y déjame ayudarte.

De repente Butch se encontró demasiado cansado como para afrontarlo. Mientras estaba totalmente sin fuerzas, fue consciente de que Marissa le miraba fijamente y pensó, hombre, ¿podría parecer más débil? Mierda, la única gracia que le salvaba consistía en que no sentía una brisa fría en el culo.

Lo cual daba a entender que la bata de hospital se había quedado cerrada. Gracias, Dios.

Loa gruesos brazos de V hicieron un túnel bajo él y luego fue levantado fácilmente. Mientras avanzaban, se negó a dejar descansar la cabeza en el hombro de su amigo, aun cuando el mantenerla erguida le diera sudores. Cuando estuvo de vuelta en la cama, su cuerpo se vio atormentado por temblores y la habitación giró.

Antes de que V se enderezara, Butch agarró el brazo del macho y susurró:

–Tengo que hablar contigo. A solas.

–¿Qué pasa? – dijo V con idéntica calma.

Butch echó un vistazo a Marissa, quién rondaba por la esquina.

Con un rubor, ella lanzó una mirada al cuarto de baño, luego recogió dos grandes bolsas de papel.

–Creo que tomaré una ducha. ¿Me perdonáis? – No esperó una respuesta, sólo desapareció dentro del baño.

Cuando la puerta se cerró, V se sentó en el borde de la cama.

–Dime.

–¿En qué tipo de peligro está?

–Me he encargado de ella y desde hace tres días, parece estar bien. Probablemente podrá marcharse pronto. Todos estamos bastante convencidos que ya no hay ninguna molesta cosa infecciosa en marcha.

–¿A qué fue expuesta? ¿A qué fui expuesto?

–Sabes que estuviste con los lessers, ¿verdad?

Butch levantó una de sus manos rotas.

–Y yo aquí pensando que había estado en Elizabeth Arden.

–Sabelotodo. Estuviste aproximadamente un día…

Repentinamente, agarró el brazo de V.

–No me rajé. No importa lo que me hicieron, no dije ni una cosa sobre la Hermandad. Lo juro.

V puso su mano sobre Butch y apretó.

–Sé que no lo hiciste, amigo. Sé que no.

–Bien.

Cuando ambos se soltaron, los ojos de V fueron a las puntas de los dedos de Butch, como si imaginara lo que le habían hecho.

–¿Qué es lo que recuerdas?

–Sólo los sentimientos. El dolor y el… terror. Pánico. El orgullo… el orgullo es por lo que sé que no los delaté, por lo que sé que ellos no me quebraron.

V asintió con la cabeza y sacó una ondulante mano fuera del bolsillo. Justo antes de encenderlo, miró el suministro de oxígeno, maldijo, y volvió a guardar el cigarro.

–Escucha, camarada, tengo que preguntarte si… ¿tu cabeza está bien? Quiero decir, pasando por algo así…






–Estoy tranquilo. Siempre fui demasiado descerebrado como para tener PTSD[23] o alguna mierda, y además, no tengo realmente ningún recuerdo de lo que pasó. Mientras Marissa pueda salir bien de aquí, entonces, sí, estoy bien. – Se restregó la cara, sintiendo la picazón del crecimiento de la barba, luego dejó caer el brazo. Cuando la mano aterrizó en su abdomen, pensó en la negra herida-. ¿Tienes alguna idea de lo qué me hicieron?
Cuando V sacudió la cabeza, Butch maldijo. El tipo parecía un link andante del Google, así que, que no lo supiera era una mala cosa.

–Pero estoy en ello, poli. Encontraré una respuesta para ti, te lo prometo. – El hermano señaló con la cabeza al estómago de Butch-. ¿Entonces, como se ve eso?






–No sé. He estado demasiado ocupado estando en coma como para preocuparme por mi tableta de chocolate[24].
–¿Te molesta si yo lo hago?

Butch se encogió y empujó las mantas hacia abajo. Mientras V levantaba la bata de hospital, ambos miraron hacia su vientre. La piel no estaba bien alrededor de la herida, toda gris y fruncida.

–¿Te duele? – preguntó V.

–Como una hijaputa. Siento… frío. Como si hubiera hielo seco en mi tripa.

–¿Me dejarás hacer algo?

–¿Qué?

–Sólo una pequeña cura, una cosa que he estado proyectando en ti.

–Claro. – Excepto que cuando V sacó su mano de negociar y comenzó a sacarse aquel guante, Butch retrocedió-. ¿Qué vas a hacer con esa cosa?

–Confías en mí, ¿no?

Butch ladró una risa.

–La última vez que me dijiste eso terminé con un cóctel de vampiro, ¿recuerdas?

–Salvó tu culo. Así es como te encontré.

Así que ese había sido el por qué de aquello.

–Bien, entonces, revolotea un poco esa mano sobre mí.

Aún así, cuando V puso cerca la cosa encendida, Butch se estremeció.

–Relájate, poli. Esto no te va a doler.

–Te he visto tostar una casa con esta bastarda.






–De acuerdo. Pero la rutina Firestarter[25] aquí se reduce.
V cernió su mano tatuada, encendida sobre la herida, y Butch dejo salir un áspero gemido de alivio. Era como si tibia, agua dulce se derramara en la herida, luego fluyera sobre él, por él. Limpiándole.

Los ojos de Butch rodaron hacia atrás en su cabeza.

–Ah… Dios… se siente bien.

Se quedó laxo, y después flotó, sin dolor, deslizándose en una especie de estado de sueño. Dejó a su cuerpo ir, dejándose ir.

Realmente podía sentir la curación, como si el proceso regenerativo de su cuerpo se hubiera lanzado a toda marcha. Mientras los segundos trascurrían, mientras los minutos pasaban, mientras el tiempo iba a la deriva en el infinito, sentía como si días enteros de descanso y comer bien y de estar en paz fueran y vinieran, haciéndole saltar por encima del maltratado estado en el que estaba hasta el milagroso regalo de la salud.


Marissa echó la cabeza hacia atrás y se plantó de pie directamente bajo la roseta de la ducha, dejando que el agua cayese por su cuerpo. Se sentía temblorosa, flácida y su piel delgada, sobre todo después de ver a Vishous llevar a Butch a la cama. Ellos dos eran tan íntimos, el vínculo era claramente mutuo en el modo en que sus ojos se encontraron y se sostuvieron

Después de mucho tiempo, salió, apenas se secó con la toalla, luego echó atrás su cabello seco. Cuando fue por un conjunto de ropa interior limpio, miró el corsé y pensó, que sería un infierno ponerse eso. Lo guardó de nuevo en la bolsa, incapaz de aguantar ahora mismo el apretón de hierro alrededor del tórax.

Cuando se puso el vestido color melocotón sobre los pechos desnudos, lo sintió extraño, pero había contado con que sería incómodo. Al menos durante un corto tiempo. Además, ¿quién lo sabría?

Dobló el Rodríguez azul claro y lo puso en una bolsa contra riesgo biológico junto con la ropa interior usada. Entonces se preparó y abrió la puerta entrando en la habitación del paciente.

Butch estaba tumbado en la cama, la bata de hospital remangada sobre su pecho, las sabanas abajo alrededor de sus caderas. La mano encendida de Vishous descansaba aproximadamente a tres pulgadas por encima de la herida ennegrecida.

En el silencio entre los dos machos, ella era una intrusa. Sin ningún sitio a donde ir.

–Está dormido -gruñó V.

Ella aclaró su garganta, pero no pudo pensar en nada que decir. Después de un prolongado silencio, finalmente murmuró:

–Dime… ¿sabe su familia lo qué ha pasado?

–Sí. En la Hermandad todos lo saben.

–No, quiero decir… su familia humana.

–Son irrelevantes.

–Pero ¿no deberían ser…

V levantó la vista con impaciencia, los ojos de diamante duros y poco caritativos. Por la razón que fuera, se le pasó por la mente justamente ahora que tan completamente armado iba con las dagas negras cruzando su grueso pecho.

Por otra parte, la cortante expresión armonizaba con las armas.

–La familia de Butch no lo quiere. – La voz de V era estridente, como si la explicación no fuera asunto suyo y se lo explicara sólo para callarla-. Así que ellos son irrelevantes. Ahora ven aquí. Necesita que estés cerca de él.

La contradicción entre la cara del Hermano y su orden de acercarse la confundió. Como lo era la realidad de que la mano era la ayuda más grande.

–Seguramente no me necesita ni me quiere aquí -murmuró. Y se preguntó otra vez por que diablos V la había llamado hacía tres noches.

–Está preocupado por ti. Por eso quiere que te vayas.

Ella enrojeció.

–Te equivocas, guerrero.

–Nunca me equivoco. – Con un destello rápido, aquellos iris blancos bordeados de azul marino se alzaron hacia su cara. Eran tan glaciares que retrocedió, pero Vishous negó con la cabeza.

–Venga, tócalo. Déjale sentirte. Tiene que saber que estás aquí.

Ella frunció el ceño, pensando que el Hermano estaba loco. Pero caminó hasta el lado opuesto de la cama y se acercó para acariciar el cabello de Butch. En el instante en que entró en contacto, giró su cara hacia ella.

–¿Ves? – Vishous volvió a contemplar la herida-. Te desea ardientemente.

Desearía que lo hiciera, pensó.

–¿De veras?

Se puso rígida.

–Por favor no leas mi mente. Es grosero.

–No lo hice. Tú hablaste en voz alta.

Su mano vaciló en el cabello de Butch.

–Ah. Lo siento.

Entre ellos creció el silencio, ambos se concentraron en Butch. Entonces Vishous dijo en un tono duro:

–¿Por qué te cierras a él, Marissa? Cuándo vino a verte el otoño pasado, ¿Por qué lo rechazaste?

Ella frunció el ceño.

–Nunca vino a verme.

–Sí, lo hizo.

–¿Disculpa?

–Oíste lo que dije.

Mientras sus ojos se miraban directamente, se le ocurrió que a pesar de que Vishous era tan espeluznante como para espantar a todos, no era un mentiroso.

–¿Cuándo? ¿Cuándo vino?

–Esperó un par semanas después de que le pegaron un tiro a Wrath. Después fue a tu casa. Cuando regresó, dijo que no le recibiste en persona. Hombre, eso fue una jugada muy fría, mujer. Tú sabías lo que sentía, pero lo despediste por medio de un criado. ¡Estupendo!

–No… nunca hice eso… No vino, él… Nadie me dijo que él…

–Ah, por favor.

–No emplees ese tono conmigo, guerrero. – Aunque Vishous disparó los ojos a su cara, estaba demasiado enfadada como para preocuparse por quién o por lo que él era-. Al final de verano pasado yo estaba en posición horizontal sobre mi espalda por la gripe, gracias a haber alimentado a Wrath excesivamente y por trabajar en la clínica. Cuando no tuve noticias de Butch, asumí que no estaba totalmente seguro respecto a nosotros. Como yo… no he tenido mucha suerte con los machos, necesité un tiempo para conseguir animarme a acercarme a él. Cuando lo hice, hace tres meses aquí, en la clínica, dejó claro que no quería verme. Así que haz el favor de no culparme por algo que no hice.

Hubo un largo silencio y después Vishous la sorprendió.

En realidad le sonrió un poco.

–Bueno, quien lo hubiera dicho.

Aturdida, bajó la mirada a Butch y continuó acariciando su cabello.

–Te juro, que si hubiera sabido que se trataba de él, me habría arrastrado de la cama para contestar la puerta yo misma.

En voz baja Vishous murmuró:

–Genial, hembra. Geeenial.

En el silencio que siguió, ella pensó en los acontecimientos del verano anterior. La convalecencia por la que había pasado no fue solamente por la gripe. Había estado consternada por la tentativa contra la vida de Wrath por parte de su hermano -por el hecho de que Havers, el siempre tranquilo y apacible sanador, había acudido a un lesser con el fin de traicionar el emplazamiento del Rey. Seguramente Havers lo había hecho como ahvenge debido al modo en que fue desechada en favor de la Reina, pero esto no excusaba sus acciones.

Querida Virgen del Fade, Butch había tratado de verla, pero ¿por qué no se lo habían dicho?

–Yo nunca supe que viniste -murmuró, alisando el cabello de él hacia atrás.

Vishous retiró su mano, y tiró bruscamente de la sabana hacia arriba.

–Cierra los ojos, Marissa. Es tu turno.

Alzó la vista.

–Yo no lo sabía.

–Te creo. Ahora ciérralos.

Después de que la hubo curado, V caminó rápidamente hacia la puerta, los grandes hombros arrollando a su paso.

Al llegar a la esclusa de aire, miró hacia atrás sobre el hombro.

–No pienses que soy la única razón de su curación. Tú eres su luz, Marissa. No lo olvides nunca. – Los ojos del Hermano se estrecharon-. Pero debes tener algo presente. Si alguna vez le haces daño a propósito, te consideraré mi enemiga.


John Matthew se sentó en un aula que estaba fuera de la Escuela Secundaria de Caldwell. Había siete largas mesas frente a la pizarra, y todas excepto una tenían un par de aprendices ocupándolas.

John estaba solo en la parte de atrás. Que era así también como había estado en la ESC.






Sin embargo, la diferencia entre esta clase y la materia que había estudiado en la escuela, era que ahora tomaba notas atentamente y miraba directamente como en la pizarra se estaba desarrollando un maratón de Die Hard[26].
En cualquier caso, la geometría nunca era un tema que aquí se cubriera.

Esta tarde, Zsadist estaba a la cabeza de la clase, marcando el paso de acá para allá, hablando de la composición química de los explosivos plásticos C4. El Hermano llevaba puesta una de sus camisetas negras de cuello de tortuga de marca propia y un par de pantalones sueltos de nylon. Con aquella cicatriz en su cara, parecía exactamente como si hubiera hecho lo que gente decía de él: hembras asesinadas, lessers profanados, atacar hasta a sus Hermanos sin provocación.

Pero lo más extraño era, que era un profesor extraordinario.

–Ahora a por los detonadores -dijo-. Personalmente, prefiero la variante de control remoto.

Mientras John volvía una página limpia en su cuaderno, Z hizo un croquis de un mecanismo 3-D en el tablero, una especie de caja con el cableado de los circuitos. Siempre que el Hermano dibujaba, lo hacía con tanto detalle y con tanto realismo que casi podías extender la mano y tocar la cosa.

En el momento en que hubo una pausa, John comprobó el reloj. Otros quince minutos, entonces sería el momento de tomar una comida ligera e ir al gimnasio. No podía esperar.

Cuando comenzó en esta escuela, había odiado el adiestramiento en las diversas artes marciales. Ahora lo amaba. Todavía era el último de la clase en términos de habilidades técnicas, pero últimamente lo compensaba con la rabia. Y su agresividad había ocasionado una reestructuración en la dinámica social.

Volviendo al principio, tres meses antes, sus compañeros de clase lo habían ridiculizado. Acusándole de hacer la pelota a los Hermanos. Burlándose de su marca de nacimiento porque se parecía a la cicatriz en forma de estrella que tenían en el pecho los de la Hermandad. Ahora los otros tipos estaban más o menos pendientes de eso. Bien, todos excepto Lash. Lash todavía la tenía tomada con él, poniéndole en evidencia, rebajándole.

No, era que a John le preocupara. Podía estar en esta clase con el resto de los aprendices, podía, técnicamente, vivir en el complejo con los Hermanos, podía, supuestamente, estar unido a la Hermandad por la sangre de su padre, pero desde que había perdido a Tohr y a Wellsie, en lo que a él concernía, era independiente. No se comprometía con nadie.

Así pues la otra gente en esta habitación no era nada para él.

Fijó su mirada en la parte posterior de la cabeza de Lash. El tipo llevaba el largo cabello rubio en una cola de caballo que descansaba suavemente sobre una chaqueta hecha por algún diseñador de moda. ¿Y cómo es que John sabía sobre el diseñador? Porque Lash siempre decía a todos lo que llevaba puesto cuando entraba en clase.

También había mencionado esta noche que su nuevo reloj de Jacob, el joyero, era anti- hielo.

John estrechó sus ojos, disfrutando sólo de pensar en el combate que los dos tendrían en el gimnasio. Como si el tipo sintiera el calor, Lash se giró, su pendiente de diamante brillando. Los labios se elevaron en una pequeña sonrisa repugnante, frunciéndola después cuando le lanzó un beso a John.

–¿John? – La voz de Zsadist era dura como un martillo-. ¡Intenta mostrarme un poco de respeto!

Cuando John se ruborizó y miró al frente, Zsadist siguió, dando un toque al tablero con un largo índice.

–Una vez que un mecanismo como este es activado puede accionarse por varias cosas, la frecuencia de sonido es la más común. Puedes llamar desde un teléfono móvil, un ordenador, o usar una señal de radio.

Zsadist comenzó a dibujar otra vez, el chirrido de la tiza sonaba estridente en la habitación.

–Aquí tenemos otra clase de detonador. – Zsadist retrocedió-. Éste es típico de las bombas en los coches. Se conecta la caja de acción al sistema eléctrico del coche. Una vez que la bomba está armada, en el momento en el que el coche sea arrancado, tick, tick, Boom.

La mano de John de repente apretó el bolígrafo y comenzó a parpadear con rapidez, sintiéndose mareado.

El aprendiz pelirrojo llamado Blaylock preguntó:

–¿Estalla inmediatamente después de la ignición?

–Hay un retardo de un par de segundos. También apuntaría que puesto que la instalación eléctrica del coche ha sido desviada, el motor no encenderá. El conductor girará la llave y oirá solamente una serie de chasquidos.

El cerebro de John comenzó a encenderse en una rápida, intermitente secuencia.

Lluvia… lluvia negra en el parabrisas de un coche.

Una mano con una llave en ella, avanzando hasta alcanzar la base del volante de dirección.

Prendiendo un motor pero fallando en el arranque. Una sensación de temor, de que alguien estaba perdido. Después una luz brillante…

John cayó de la silla y se golpeó contra el suelo, pero no era consciente de que estaba convulsionando: Demasiado ocupado chillando en su cabeza, no sentía nada físicamente.

¡Alguien se perdió! Alguien… quedó atrás. Había abandonado a alguien…







CAPÍTULO 10





Mientras el amanecer llegaba y todas las contraventanas de acero bajaban alrededor de la sala de billar de la mansión, Vishous daba un mordisco al sándwich de rosbif de Arby. Sabía a guía telefónica, aunque no por culpa de los ingredientes.
Ante el suave chasquido de las bolas, levantó la mirada. Beth, la Reina, se enderezaba desde el fieltro.

–Bonito disparo -dijo Rhage mientras que se recostaba contra una pared de seda.

–Práctica meticulosa -rodeó la mesa, calculando su siguiente golpe. Cuando se agachó otra vez y sujetó el taco con la mano izquierda, el Rubí Saturnino de la Reina brilló intermitentemente en su dedo medio.

V se limpió la boca con una servilleta de papel.

–Te va a dar una paliza otra vez, Hollywood.

–Probablemente.

Salvo que no tuvo oportunidad. Wrath cruzó el umbral, claramente de mal humor. Su largo cabello negro, que le caía casi hasta el culo cubierto ahora de cuero, destelló tras él, y luego cayó para asentarse sobre su musculosa espalda.

Beth bajó su taco.

–¿Cómo está John?

–Quién diablos sabe. – Wrath se inclinó y la besó en la boca, luego en ambos lados del cuello sobre sus venas-. No irá a ver a Havers. Se niega a acercarse para nada a la clínica. El chico está dormido en la oficina de Tohr ahora, simplemente agotado.

–¿Cuál fue el disparador del ataque esta vez?

–Z estaba dando una clase sobre explosivos. El chico simplemente se volvió loco, acabó en el suelo. Lo mismo que antes, cuando te vio por primera vez.

Beth envolvió los brazos alrededor de la cintura de Wrath y se apoyó en el cuerpo de su hellren. Los cabellos negros se entremezclaron, el de él liso, el de ella ondulado. Dios, el de Wrath era tan endemoniadamente largo ahora. Pero le había dado su palabra a Beth, a quien le gustaba, así que se lo dejaba crecer por ella.

V se limpió la boca otra vez. Extraño, cómo los hombres hacen mierdas como esa.

Beth negó con la cabeza.

–Quiero que John venga a quedarse en casa con nosotros. Pasar la noche en esa silla, quedándose en la oficina… pasa demasiado tiempo a solas y no come lo suficiente. Además Mary dice que no habla de lo que sucedió con Tohr y Wellsie en absoluto. Precisamente se niega a abrirse.

–Me importa poco lo que hable con tal de que vaya al condenado doctor. – Las gafas de sol cerradas de Wrath se posaron en V-. ¿Y cómo está nuestro otro paciente? Cristo, siento como si necesitásemos a un médico interno por aquí.

V extendió la mano en busca de la bolsa de Arby y sacó el sándwich número dos.

–El poli se está curando. Pienso que estará fuera en un día más o menos.

–Quiero saber que mierda le pasó. La Virgen Escriba no me cuenta nada sobre esto. Está callada como una piedra.

–Empecé la investigación ayer. Comencé con las Crónicas. – Que eran dieciocho volúmenes de historia de los vampiros en el Antiguo Idioma. Dios, habla sobre sus wallbangers. Las malditas cosas eran casi tan divertidas como leer el inventario de una ferretería-. Si no encuentro nada, hay algo de otros lugares que comprobar. Compendios de tradición oral que fueron reducidas a escritura, esa clase de mierda. Es altamente improbable que en nuestros veinte mil años de ocupar espacio en el planeta algo como esto no haya ocurrido antes. Voy a pasar el día de hoy trabajando en eso.

Porque como siempre no habría sueño para él. Había pasado una semana desde que había dormido por última vez, y no había razón para pensar que la cosa fuera a ser diferente esta noche.

Infierno sagrado…estar levantado ocho días seguidos no era bueno para su actividad cerebral. Sin entrar en un estado de sueño con regularidad, la psicosis podría arraigar y cambiar fácilmente y pelar tus circuitos. Era asombroso que no los hubiera perdido ya.

–¿V? – dijo Wrath.

–¿Perdón? ¿Qué?

–¿Estás bien?

Vishous dio un mordisco a su rosbif y masticó.

–Si, bien. Muy bien.


Cuando la noche cayó unas doce horas más tarde, Van Dean detuvo su camioneta debajo de un arce en una pequeña calle agradable y pulcra.

No le gustaba esta situación.

La casa al otro lado del césped recortado no era problema en la superficie, como cualquier otra casa colonial de este barrio cualquiera. El problema era el número de coches aparcados en el camino de entrada. Cuatro de ellos.

Se le había dicho que se encontraría con Xavier mano a mano.

Van estudió el lugar desde el interior de su camioneta. Las persianas estaban todas bajadas. Sólo dos luces dentro. La luz del porche estaba apagada.

Pero había bastante en juego. Decir que sí a este trabajo significaba que podría patear culos, reduciendo el deterioro en su cuerpo. Y podría ganar más de lo que ganaba ahora por partida doble y así poder ahorrar algo para sobrevivir cuando ya no pudiese pelear más.

Salió y se acercó al porche delantero. El felpudo de entrada con un motivo de hiedra en el que plantó sus botas era jodidamente raro.

La puerta se abrió antes de tocar el timbre. Xavier estaba al otro lado, todo grande y descolorido.

–Llegas tarde.

–Y tú dijiste que nos encontraríamos a solas.

–¿Preocupado por no poder arreglártelas con la compañía?

–Depende de qué clase sea.

Xavier dio un paso a la derecha.

–¿Por qué no entras y lo averiguas?

Van se quedó en el felpudo.

–Solo para que lo sepas, dije a mi hermano que venía aquí. Dirección y todo.

–¿Qué hermano, el mayor o el pequeño? – Xavier sonrió cuando Van entrecerró los ojos.-. Sí, sabemos de ellos. Como tú dices, direcciones y todo.

Van metió la mano en el bolsillo de su parka. La nueve milímetros se deslizaba en su palma como si estuviera llegando a casa.

El dinero, piensa en el dinero.

Después de un momento, dijo,

–¿Llegaremos al fondo de la cuestión o seguiremos cotorreando sin fin?

–No soy yo el que está en el lado equivocado de la puerta, hijo.

Van entró, manteniendo un ojo en Xavier. Dentro, el lugar estaba frío, como si la temperatura estuviese baja, o quizás la casa estuviese abandonada. La falta de mobiliario sugería esto último.

Cuando Xavier metió la mano en su bolsillo trasero, Van se tensó. Y lo que sacó fue un arma en cierto sentido: Diez perfectamente crujientes billetes de cien dólares.

–¿Entonces tenemos un trato? – preguntó Xavier.

Van miró alrededor. Luego tomó el dinero y se lo guardó.

–Sí.

–Bien. Empiezas esta noche. – Xavier se giró y caminó hacia la parte trasera de la casa.

Van le siguió, permaneciendo alerta. Especialmente cuando bajaron al sótano y vio a seis hombres además de Xavier parados al pie de las escaleras. Los hombres eran todos altos, de cabello pálido, y olían a señora mayor.

–Parece como si tú también tuvieses algunos hermanos -dijo Van casualmente.

–No son hermanos. Y no se usa esa palabra por aquí. – Xavier recorrió con la mirada a los matones-. Serán tus aprendices.


Moviéndose a su propio aire, pero vigilado por una enfermera que llevaba un traje anticontaminación, Butch regresó a la cama después de haber tenido su primera ducha y afeitado. El catéter y las intravenosas se habían acabado y había logrado sorber una buena comida. También había dormido profundamente once de las pasadas doce horas.

Dios… empezaba a sentirse humano otra vez, y la velocidad a la que estaba recuperándose era un regalo divino por lo que a él se refería.

–Lo hiciste bien, señor -dijo la enfermera.

–Próxima parada, los Juegos Olímpicos. – Tiró de las sábanas sobre sí mismo.

Después de que la enfermera se marchara, miró fijamente a Marissa. Estaba sentada sobre el catre que él había insistido en que trajeran para ella y su cabeza estaba inclinada sobre el encaje que estaba haciendo. Desde que había despertado aproximadamente una hora antes, había estado actuando de forma un poco extraña, como si estuviera a punto de decir algo que no se las arreglaba del todo para soltar.

Sus ojos fueron de la corona brillante de su cabeza, a sus manos delicadas, hasta el traje de noche de color melocotón que inundaba su camastro… y luego dejó vagar su mirada de vuelta hasta el corpiño del vestido. Había delicados botones que bajaban por toda la parte delantera. Como un centenar de ellos.

Butch estiró las piernas, sintiéndose inquieto. Y se encontró preguntándose cuánto tiempo le llevaría soltar cada una de esas perlas flojas.

Su cuerpo se removió, la sangre se acumuló entre sus piernas, haciéndole ponerse duro.

Bueno, qué sorpresa. Realmente estaba mejor.

Y Señor, era un hijo de puta.

Rodó lejos de ella y cerró los ojos.

El problema era, que con los párpados cerrados, todo lo que veía era a sí mismo besándola en el porche del segundo piso de la casa de Darius el verano pasado. Oh, mierda, lo recordaba tan claramente como si fuera una foto. Había estado sentado y ella había estado entre sus piernas y su lengua había estado en la boca de ella. Habían terminado en el suelo cuando él rompió la silla…

–¿Butch?

Abrió los ojos y volvió de un tirón. Marissa estaba justo delante de él, con la cara al mismo nivel. En un ataque de pánico, bajó la mirada para asegurarse de que las sábanas escondían lo que se fraguaba entre sus muslos.

–¿Si? – dijo con una voz tan ronca que tuvo que repetírselo a sí mismo. Jesús, su tono de voz siempre tuvo bordes groseros, sus palabras eran perpetuamente un poco roncas, pero si había una cosa que seguro la ponía peor era pensar en desnudarse. Especialmente con ella.

Cuando sus ojos le escudriñaron la cara, temió que lo viese todo, directamente hasta su corazón. Donde la obsesión por ella era lo más fuerte.

–Marissa, creo que ahora debería irme a dormir. Ya sabes, descansar y todo eso.

–Vishous dijo que viniste a verme. Después de que disparasen a Wrath.

Butch cerró los párpados con fuerza otra vez. Su primer pensamiento fue que iba a sacar su lamentable trasero de la cama, encontrar a su compañero de habitación, y vapulear al tipo. Maldita sea, V…

–No fui informada -dijo. Como la miró y frunció el ceño, negó con la cabeza-. No supe que habías estado hasta que Vishous me lo dijo anoche. ¿A quién viste cuándo viniste? ¿Qué pasó?

¿No lo sabía?

–Yo, ah, una doggen abrió la puerta. Después de que subiera arriba, dijo que no recibías visitas y que llamarías por teléfono. Como nunca lo hiciste… no iba a acecharte o algo por el estilo.

Bueno, vale… la había acechado un poco. Solo que ella nunca lo sabría, gracias a Dios. A menos que por supuesto, V, ese tonto de lengua suelto, la hubiese informado de eso también. Bastardo.

–Butch, enfermé y necesité algún tiempo para recuperarme. Pero quería verte. Por eso te pedí que telefoneases cuando me topé contigo en diciembre. Cuando dijiste que no, pensé… bueno, que habías perdido el interés.

¿Había querido verle? ¿Había dicho eso?

–Butch, quería verte.

Si, lo había dicho. Dos veces.

Bueno, vale… no es que eso estimulara a un tipo.

–Mierda -suspiró, encontrando su mirada- ¿Tienes idea de cuántas veces pasé con el coche frente a tu casa?

–¿Lo hiciste?

–Prácticamente todas las noches. Fue patético. – Infiernos, todavía lo era.

–Pero querías que saliera de esta habitación. Te enfadó verme aquí.

–Estaba cabreado… er, enfadado porque no llevabas puesto un traje. Y asumí que te habías sentido obligada a estar aquí. – Con manos temblorosas, buscó un mechón de su cabello. Dios mío, era tan suave-. Vishous puede ser muy persuasivo. Y no quería que la compasión o la piedad te hicieran estar en un lugar que no deseabas.

–Quería estar aquí. Quiero estar aquí. – Cogió su mano y apretó.

En el silencio oh-Dios-mío-debe-ser-Navidad que siguió, puso el máximo empeño en reordenar los últimos seis meses, para alcanzar esta realidad que en cierta forma se habían perdido. Él la quería. Ella le quería. ¿Era verdad?

Se sentía verdad. Se sentía bien. Se sentía…

Dejó que palabras descuidadas y desesperadas volaran.

–Soy patético cuando se trata de ti, Marissa. Si, completamente jod… er… realmente patético. Cuando se trata de ti.

Los pálidos ojos azules de ella se alzaron.

–Yo… también. Por ti.

Butch no fue consciente de estar haciendo el gran movimiento. Pero en un momento estaban separados por aire. Al siguiente, posaba la boca en la suya. Cuando ella se quedó sin aliento, retrocedió.

–Lo siento…

–No… yo… simplemente estaba sorprendida -dijo, con los ojos en sus labios-. Deseo que tú…

–Ok. – Inclinó la cabeza a un lado y rozó su boca.

–Acércate más a mí.

Con un tirón en su brazo, la acercó con cuidado a la cama, luego tiró de ella de forma que yaciera sobre él. Su peso era poco más que aire caliente y le encantaba, especialmente cuando fue rodeado por su cabello rubio. Poniendo ambas manos en su cara, la miró fijamente.

Cuando sus labios se separaron en una sonrisa gentil solo para él, vio las puntas de sus colmillos. Oh, Dios mío, tenía que entrar en ella, tenía que penetrarla de algún modo, así que se inclinó hacia arriba y lo hizo con la lengua. Gimió mientras él lamía el interior de su boca y luego se besaron profundamente, enterrando las manos en su cabello y acunando la parte de atrás de su cabeza. Extendió las piernas y el cuerpo femenino se deslizó entre ellas, aumentando la presión donde estaba duro, grueso y ardiente.

De la nada, una pregunta estalló en su mente, una que no tenía derecho a formular, una que le hizo tropezar y perder el ritmo. Se apartó de ella.

–¿Butch, qué pasa?

Le acarició la boca con el pulgar, preguntándose si había tenido a un hombre. En los nueve meses desde que la había besado antes, ¿había tomado un amante? ¿Quizás mas que uno?

–¿Butch?

–Nada -dijo, incluso cuando una feroz veta posesiva arañó en su pecho.

Volvió a tomar su boca, y ahora la besó con una sensación de propiedad a la que no tenía derecho, una mano disparándose hacia la parte baja de la espalda, presionándola contra su erección. Sintió la urgente necesidad de establecer un reclamo sobre ella para que cualquier macho supiera de quien era esta mujer. Estaba chiflado.

Ella se echó hacia atrás bruscamente. Cuando olisqueaba el aire, pareció confundida.

–¿Se vinculan los varones humanos?

–Ah… nos ponemos sensibles, claro.

–No… vínculo. – Enterró la cara en su cuello, inspiró, luego comenzó a restregar la nariz contra su piel.

La aferró de las caderas, preguntándose como de lejos iba a llegar la cosa. No estaba seguro de tener fuerzas para el sexo, si bien estaba completamente erecto. Y no quería presumir nada. Pero Jesús, Dios en cielo, lo deseaba.

–Me encanta como hueles, Butch.

–Probablemente sea el jabón que uso. – A medida que los colmillos subieron arrastrándose por su cuello, gimió.

–Oh, mierda…no…pares…
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Vishous entró en la clínica y se dirigió directamente a la habitación de cuarentena. Nadie en la enfermería había cuestionado su derecho a irrumpir allí, y mientras recorría el pasillo, el personal médico se tropezaba con sus propios pies para apartarse de su camino.
Inteligentes. Estaba muy armado y jodidamente nervioso.

El día había sido una pérdida total. No había encontrado nada en las Crónicas que se pareciese a lo que le habían hecho a Butch. Ni tampoco en las Historias Orales. Y lo peor, detectaba cosas en el futuro, partes de los destinos de la gente realineándose, pero no podía ver nada de lo que sus instintos le decían que sucedía. Era como ver teatro con el telón bajado: de vez en cuando veía moverse la cortina de terciopelo cuando un cuerpo rozaba el lateral, o escuchaba voces indistintas, o la luz se movía bajo el dobladillo borlado. Pero no sabía detalles, sus células grises estaban en blanco.

Avanzó con rápidas zancadas dejando atrás el laboratorio de Havers y entró en el armario de mantenimiento. Cuando pasó por la puerta oculta, se encontró la antesala vacía, las computadoras y monitores continuando sus deberes de vigilancia solos.

V se paró en seco.

En la pantalla encendida más cercana, vio a Marissa tumbada en la cama encima de Butch. Los brazos del poli la rodeaban, sus rodillas desnudas estaban abiertas de par en par para acomodar el cuerpo de la hembra mientras se movían ondulantes uno contra el otro. V no podría ver sus caras, pero era obvio que sus bocas estaban fundidas y sus lenguas entrelazadas.

V se frotó la mandíbula, vagamente consciente de que bajo sus armas y sus prendas de cuero, su piel se había puesto caliente. Dios… Joder… ahora la palma de Butch se deslizaba lentamente por la columna vertebral de Marissa, yendo bajo su abundante cabello rubio, encontrando y acariciando la parte posterior de su cuello.

El tío estaba totalmente excitado, pero era tan suave con ella. Tan tierno.

V pensó en el sexo que había tenido la noche que se habían llevado a Butch. No había tenido nada de suavidad. Cosa que había sido el objetivo de ambas partes implicadas.

Butch cambió de posición y rodó sobre Marissa, haciendo un movimiento de montarla. Al hacerlo, la bata de hospital se abrió, las costuras se rasgaron revelando su fuerte espalda y la poderosa parte inferior de su cuerpo. El tatuaje en la base de su columna se flexionó cuando empujó las caderas entre sus faldas, intentando llegar a casa. Y mientras frotaba contra ella lo que sin duda era una erección dura como una roca, las manos largas y elegantes de Marissa serpentearon alrededor y se clavaron en su trasero desnudo.

Cuando lo marcó con las uñas, la cabeza de Butch se elevó, sin duda dejando escapar un gemido.

Jesús, V incluso podía oír el sonido… Sí… podía oírlo. Y desde ninguna parte un sentimiento de anhelo parpadeó en su interior. Mierda. ¿Qué es lo que quería exactamente de esa escena?

La cabeza de Butch se desplomó en el cuello de Marissa, y sus caderas empezaron a avanzar y retroceder, después a avanzar otra vez. Su columna se onduló y los pesados hombros se encogieron y se aflojaron encontrando un ritmo que hizo parpadear a V realmente rápido. Y después lo dejó quieto.

Marissa se arqueó, con la barbilla elevada, la boca abierta. Cristo, qué cuadro presentaba debajo de su macho, el cabello todo derramado sobre las almohadas, parte enredado en el grueso bíceps de Butch. En su pasión, en su vibrante vestido color melocotón, era una salida de sol, un amanecer, una promesa de calor, y Butch disfrutaba de lo que tenía la suerte de tocar.

La puerta de la antesala se abrió y V se dio la vuelta, bloqueando el monitor con su cuerpo.

Havers puso el informe médico de Butch en un estante y alargó la mano para coger un traje especial.

–buenas tardes, señor. Has venido otra vez a curarlo, ¿verdad?

–sí… -la voz de V se quebró y se aclaró la garganta-. pero ahora no es un buen momento.

Havers se detuvo, con el traje en las manos.

–¿Está descansando?

En lo más mínimo.

–Sí. Así que tú y yo ahora vamos a dejarlo solo.

Las cejas del doctor se elevaron detrás de las gafas de pasta.

–¿Cómo dices?

V tomó el informe, lo empujó hacia el doctor y después cogió el traje y lo colgó de nuevo.

–más adelante, doctor.

–T-tengo que hacerle un reconocimiento. Creo que puede estar listo para ir a casa.

–Genial. Pero nos vamos.

Havers abrió la boca para discutir y V se aburrió de la conversación. Poniendo una mano en los hombros del doctor, miró al macho a los ojos y lo forzó a aceptar.

–sí… -murmuró Havers-. Más adelante. ¿M-mañana?

–Sí, mañana va bien.

Mientras V llevaba al hermano de Marissa agarrado de los brazos por el pasillo, todo en lo que podía pensar era en las imágenes de la pantalla. Tan mal por su parte por mirar.

Tan mal por su parte por… querer.


Marissa estaba ardiendo.

Butch… Buen señor, Butch. Se sentía pesado encima de ella y grande, tan grande que sus piernas se abrieron por completo debajo del vestido para acomodarlo. Y la manera que se movía… el ritmo de sus caderas la volvía loca.

Cuando finalmente Butch rompió el beso, respiraba con dificultad y sus ojos pardos estaban llenos de hambre sexual, una absoluta hambre masculina. Quizás se debería haber sentido abrumada porque no tenía ni idea de lo que hacía. En lugar de eso, se sentía poderosa.

Mientras se prolongaba el silencio, dijo -¿Butch? – aunque no estaba muy segura de lo que le preguntaba.

–Oh… Dios, cariño. – Con un ligero roce, la mano de Butch bajó de su cuello a la clavícula. Se detuvo al llegar al inicio del vestido, claramente pidiendo permiso para sacarlo.

Algo que la enfrió rápidamente. Sus pechos parecían bastante normales, pero no es como si hubiese visto a otras hembras para comparar. Y no podría soportar ver la repugnancia con la que otros machos de su clase la habían mirado. No en la cara de Butch, y especialmente no si estaba desnuda. Esa aversión ya había sido difícil de soportar, estando completamente vestida y viniendo de machos que no le importaban.

–Está bien -dijo Butch, quitando la mano-. No quiero presionarte.

La besó ligeramente y rodó a un lado, arrastrando una sábana sobre las caderas mientras se ponía de espaldas. Se cubrió los ojos con el antebrazo, y su pecho subía y bajaba como si hubiese estado corriendo.

Marissa bajó la mirada a su blusa y se dio cuenta de que agarraba la tela con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos.

–¿Butch?

El macho bajó el brazo y su cabeza giró en la almohada. Su cara todavía estaba hinchada en algunas partes, uno de sus ojos aún negro y azul. Y ella notó que la nariz se había roto, pero no recientemente. Aún así, para ella era hermoso.

–¿Qué, cariño?

–¿Has… has tenido muchas amantes?

Frunció el ceño, inhaló y miró como si no desease contestar.

–Sí, las he tenido.

Los pulmones de Marissa se volvieron de hormigón cuando lo imaginó besando a otras hembras, desvistiéndolas, acostándose con ellas. Estaba dispuesta a apostar que la mayoría de sus amantes no habían sido vírgenes estúpidas.

Dios, iba a vomitar.

–Otra razón por la que es bueno que parásemos -dijo él.

–¿Cómo dices?

–No estoy diciendo que hubiéramos llegado tan lejos, pero habría necesitado un condón.

Bueno, por lo menos Marissa sabía lo que era uno de esos.

–Pero ¿por qué? No soy fértil.

La larga pausa no inspiró confianza. Y tampoco la manera en que maldijo por lo bajo.

–no siempre he sido cuidadoso.

–¿Con qué?

–El sexo. He tenido… mucho sexo con gente que puede que no estuviese limpia. Y lo hice sin protección. – Se ruborizó como si estuviese avergonzado, el color subiendo por el cuello e instalándose en su cara-. Por lo que sí, necesitaría un condón contigo. No tengo ni idea de lo que puedo estar llevando.

–¿Por qué no fuiste más cuidadoso contigo mismo?

–Simplemente no me importaba una mi… eh, sí… -estiró una mano y tomó un mechón de su cabello. Cuando lo llevó a los labios y lo besó, dijo por lo bajo -Ahora desearía ser un jodido virgen.

–no puedo coger virus humanos.

–no fue sólo con humanos, Marissa.

Ahora se quedo totalmente fría. Por alguna razón, si era con hembras de su propia especie, con mujeres, lo sentía diferente. Pero ¿otra vampira?

–¿Quién? – preguntó tensa.

–De alguna manera no creo que la conozcas. – Dejó caer el mechón de cabello y volvió a ponerse el brazo sobre los ojos-. dios, desearía poder deshacer eso. Deshacer un montón de cosas.

Oh… Jesús.

–Pasó recientemente, ¿verdad?

–sí.

–¿La… la amabas?

Frunció el ceño y la miró.

–Dios, no. Ni siquiera la conocía… oh, mierda, eso suena peor, ¿no?

–¿La tomaste en tu cama? ¿Dormiste a su lado después? -¿Por qué demonios estaba haciendo estas preguntas? Era como presionar un corte con un cuchillo.

–No, estaba en un club. – Debió aparecer conmoción en la cara de Marissa, porque Butch maldijo otra vez-. Marissa, mi vida no es bonita. La forma en que me has conocido, estando con la Hermandad, llevando ropas elegantes… no es la manera en que viví antes. Y en realidad no es quien soy.

–¿Quién eres, entonces?

–nadie que hubieses conocido. Incluso si fuese un vampiro, nuestras trayectorias nunca se habrían cruzado. Soy del tipo trabajador. – Ante su mirada de confusión, Butch dijo- De clase baja.

Su tono se basaba en los hechos, como si estuviese recitando su altura o peso.

–no pienso en ti como de clase baja, Butch.

–como dije, en realidad no me conoces.

–cuando estoy tumbada cerca de ti, cuando siento tu olor, cuando oigo tu voz, sé todo lo que importa. – Marissa lo miró recorriendo su longitud-. Eres el varón con el que deseo yacer. Ese es quién eres.

Una fragancia oscura y picante salió de la piel de Butch en una ráfaga, lo que ella reconocería como la marca de su vínculo si él fuese un vampiro. Cuando lo aspiró en su interior por la nariz, cogió fuerza en la respuesta.

Con dedos que se sacudían, fue al primero de los pequeños botones de su blusa.

Butch capturó las dos manos de ella en la suya.

–no te fuerces, Marissa. Hay cosas que quiero de ti, pero no tengo ninguna prisa.

–Pero yo quiero. Quiero estar contigo. – Lo apartó y comenzó a trabajar en los botones, aunque no llegó lejos porque temblaba tremendamente-. Creo que tendrás que hacerlo tú.

La respiración de Butch salió en un siseo erótico.

–¿Estás segura?

–sí. – Cuando él vaciló, ella asintió en dirección a la blusa-. Por favor. Sácame esto.

En lenta sucesión, liberó cada uno de los botones de perla, sus magullados dedos seguros, el vestido abriéndose poco a poco mientras continuaba. Sin el corsé puesto, la piel desnuda de Marissa se reveló en la profunda V que se formó.

Cuando llegó al último botón, todo el cuerpo de la hembra comenzó a temblar.

–Marissa, no estás conforme con esto.

–Es sólo… ningún macho me ha visto antes.

Butch se quedó inmóvil.

–Todavía estás…

–Intacta -dijo, odiando la palabra.

Ahora el cuerpo de Butch tembló y esa fragancia oscura fluyó de él con más fuerza.

–No habría importado si no lo fueses. Necesito que lo sepas.

Ella sonrió un poco.

–Lo sé. Ahora podrías… -cuando las manos de Butch subieron, susurró- sé amable, ¿Ok?

Butch frunció el ceño.

–Voy a amar lo que vea porque eres tú. – Cuando no lo miró a los ojos, Butch se inclinó adelante-. Marissa, para mí eres hermosa.

Impaciente consigo misma, Marissa agarró la blusa y descubrió sus pechos. Cerrando los ojos, encontró que no podía respirar.

–Marissa. Eres preciosa.

Levantó los párpados, preparándose. Pero él no estaba mirando lo que había revelado.

–Pero todavía no me has mirado, ¿verdad?

–No lo necesito.

Las lágrimas se asomaron en el borde de sus ojos.

–Por favor… sólo mírame.

Los ojos de Butch se deslizaron hacia abajo e inhaló bruscamente entre dientes, el siseo atravesando la habitación. Demonios, ella sabía que había algo malo…

–Jesús, eres perfecta. – Con una rápida pasada, le lamió el labio inferior con la lengua-. ¿Puedo tocarte?

Abrumada, asintió con un tirón de la barbilla y la mano masculina se deslizó bajo la blusa, pasó con suavidad por sus costillas y acarició el lateral de un pecho, suave como un suspiro. Se encendió con el contacto y después se calmó. Por lo menos hasta que rozó su pezón con el pulgar.

Entonces se arqueó involuntariamente.

–Eres… muy perfecta -dijo con voz ronca-. Me dejas ciego.

La cabeza de Butch bajó, sus labios encontraron la piel del esternón, después besaron el camino hacia un pecho. El pezón se erizó hacia arriba, tensándose para… sí, su boca. Oh… Dios, sí… su boca.

Sus ojos miraron fijamente los de Marissa cuando se pegó a la punta de su pecho, tirando entre los labios. Chupó durante un latido antes de soltarse y soplar sobre la punta reluciente. Entre sus piernas, ella sintió una ola de calor.

–¿Estás bien? – dijo él-. ¿Esto está bien?

–no sabía que… se podían sentir así.

–¿No? – Le rozó otra vez el pezón con los labios-. Pero seguramente has tocado este lugar hermoso. ¿No? ¿Nunca?

Ella no podría pensar con claridad.

–A las hembras de mi clase… nos enseñan que no debemos… hacer tales cosas. A menos que estemos con un compañero e incluso entonces… -Dios, ¿de qué hablaban?

–Ah… bueno, ahora estoy aquí, ¿no? – Su lengua salió fuera y lamió el pezón-. sí, ahora estoy aquí. Así que dame tu mano, Marissa. – Cuando lo hizo, le besó la palma-. déjame demostrarte como se siente la perfección.

Le tomó el índice en la boca y lo chupó, después lo liberó y lo acercó al dilatado pezón. Describió círculos alrededor de la punta, tocándola a través de su propia mano.

Ella dejó caer la cabeza, pero mantuvo los ojos en los suyos.

–Es tan…

–suave y apretado al mismo tiempo, ¿verdad? – Bajó la boca, cubriendo el pezón y la yema del dedo, un calor suave y líquido-. ¿Se siente bien?

–sí… Virgen querida en el Fade, sí.

Su mano fue al otro pecho e hizo rodar el pezón, después masajeó la redondez debajo. Era tan grande asomándose sobre ella, con la ropa del hospital deslizándose de sus poderosos hombros, los fuertes brazos apretados para mantenerse sobre su cuerpo. Cuando cambió de lado y se ocupó del otro pezón, su cabello oscuro rozó la piel femenina, pálida, suave y sedosa.

Perdida en el calor y un creciente desasosiego, no notó que la falda se empezaba a mover… hasta que la tuvo por encima de los muslos.

Cuando se puso rígida, Butch le preguntó contra el pecho -¿Me dejarás ir un poco más lejos? ¿Si juro parar en el momento que desees?

–Um… sí.

La palma de su mano se deslizó por la desnuda rodilla femenina, y ella se sacudió, pero cuando Butch volvió a ocuparse de su pecho, se olvidó del miedo. Con círculos lentos y perezosos, la mano fue más arriba hasta que se deslizó entre sus muslos…

De repente, Marissa sintió que algo se derramaba fuera de ella. Entando en pánico, apretó las piernas fuertemente y lo empujó.

–¿Qué, cariño?

Ruborizándose ferozmente, murmuró -Siento algo… diferente…

–¿Dónde? ¿Aquí abajo? – acarició ligeramente la cara interior de su muslo.

Cuando asintió, la sonrisa de Butch se hizo lenta y atractiva.

–¿De verdad? – La besó, dejando un tiempo las bocas juntas-. ¿Quieres decirme lo que es? – Mientras ella se sonrojaba todavía más, su mano continuó la caricia-. ¿Qué tipo de diferencia?

–Estoy… -no podía decirlo.

La boca del macho cambió de posición para ponerse al lado de su oído.

–¿Estás mojada? – Cuando asintió, él gruñó profundamente en su garganta-. mojada está bien… mojada es justo como te quiero.

–¿Lo es? ¿Por qué…

Con un movimiento suave y rápido, tocó las bragas entre sus piernas, y ambos saltaron ante el contacto.

–Oh… Dios -gimió Butch, la cabeza cayendo sobre el hombro de Marissa-. Estás tan conmigo ahora. Estás tan bien conmigo ahora.

La erección de Butch latía mientras mantenía la mano en el satén caliente y húmedo que cubría el centro de Marissa. Sabía que si apartaba a un lado las bragas, se zambulliría en una gran cantidad de miel, pero por el momento no quería conmocionarla tanto.

Retorciendo los dedos alrededor de ella, frotó el borde de la mano contra la cima de su abertura, justo donde se sentiría mejor. Mientras ella jadeaba, sus caderas empujaron adelante, después siguieron un ritmo lento. Lo que naturalmente lo puso al límite. Para mantener el control, giró las caderas para que el estómago se asentase sobre su erección, atrapándola contra el colchón.

–Butch, necesito… algo… yo…

–Cariño, ¿alguna… -ah, demonios, de ninguna manera se había dado placer alguna vez. Si se había sorprendido por como se sentía su pezón.

–¿Qué?

–No importa. – Se alejó de su centro y acarició sus bragas, simplemente moviendo las yemas de los dedos sobre ella-. voy a cuidar de ti. Confía en mí, Marissa.

La besó en la boca, chupando sus labios, dejándola perdida. Después deslizó la mano bajo el borde de satén hacia su centro…

–Oh… joder -Butch respiró, esperando que estuviese demasiado aturdida como para oír la maldición.

Ella intentó retroceder.

–¿Qué está mal conmigo?

–Tranquila, tranquila. – La sostuvo quieta poniendo un muslo sobre sus piernas. Y después le preocupó haber tenido un orgasmo… dada la sensación de despegue que acababa de recorrer su miembro-. Cariño, nada está mal. Es sólo que estás… oh, dios, estás tan lisa ahí. – Movió la mano, los dedos resbalando entre los pliegues de su sexo… sagrado cielo, era tan suave. Tan melosa. Tan caliente.

Se estaba perdiendo en toda esa carne lisa cuando la confusión de la hembra se coló a través de la bruma.

–No tienes nada de vello -dijo Butch.

–¿Eso es malo?

Se rió.

–es hermoso. Me resulta excitante.

¿Excitante? Mejor, explosivo. Lo único que quería hacer era arrastrarse bajo su falda, lamerla y chuparla, pero definitivamente era ir demasiado lejos.

Y mierda, era tan neandertal, pero la idea de ser el único que había puesto la mano donde estaba era totalmente erótica.

–¿Cómo es esta sensación? – le preguntó, poniendo las cosas un poco más a punto.

–dios… Butch. – Se arqueó violentamente en la cama, con la cabeza inclinada hacia atrás de modo que su cuello se curvaba de forma encantadora.

Los ojos del macho se fijaron en su garganta, y el instinto más extraño pasó a través de él: quería morderla. Y su boca se abrió como si se preparase para hacer justo eso.

Maldiciendo, sofocó el extraño impulso.

–Butch… Me duele.

–Lo sé, cariño. Me voy a ocupar de eso. – Se enganchó a su seno con la boca y comenzó a tocarla seriamente, encontrando un ritmo con las caricias, teniendo cuidado de permanecer fuera para que no se lanzase.

Al final sucedió que fue él quien se lanzó. La fricción y la sensación de ella y el olor de todo eso, se multiplicaron en su interior hasta que se dio cuenta que la estaba presionando sin pensar, empujando las caderas en el colchón a ritmo de su mano. Cuando su cabeza cayó entre los pechos de Marissa porque no podía mantenerla más tiempo elevada, supo que tenía que parar el masaje que le estaba dando a su erección. Necesitaba prestarle atención a ella.

Butch levantó la mirada. Marissa tenía los ojos muy abiertos y un poco asustados. Estaba justo en el borde y se estaba poniendo nerviosa.

–Tranquila cariño, todo está bien. – no paró los movimientos entre sus piernas.

–¿Qué me está sucediendo?

Le puso la boca en su oído.

–Estás a punto de correrte. Sólo déjate sentirlo. Estoy aquí, te tengo. Agárrate a mí.

Las manos de Marissa se clavaron en sus brazos y cuando sus uñas hicieron sangre, sonrió, pensando que eso era perfecto.

Las caderas de la hembra se elevaron bruscamente.

–Butch…

–Eso es. Córrete para mí.

–no puedo… No puedo… -Marissa sacudió la cabeza hacia adelante y atrás, quedando atrapada entre lo que quería su cuerpo y lo que su mente no conseguía asimilar. Iba a perder el ímpetu, a menos que él hiciese algo rápidamente.

Sin ni siquiera pensarlo o saber como ayudaría, enterró la cara en su garganta y la mordió, justo encima de la yugular. Eso fue el detonante. Ella gritó su nombre y comenzó a convulsionarse, sus caderas sacudiéndose, su cuerpo flexionándose a lo largo de toda la columna. Con profunda alegría, Butch la ayudó a pasar las ondas del orgasmo y le habló todo el tiempo… ¡aunque sólo Dios sabía lo que estaba diciendo!

Cuando Marissa se calmó, él levantó la cabeza de su cuello. Entre sus labios, Butch vio la punta de los colmillos y fue sacudido por un deseo irresistible contra el que no pudo luchar. Empujó la lengua dentro de su boca y lamió las agudas puntas, sintiéndolas raspar su carne. Quería los colmillos sobre su piel… quería que lo chupase, llenar su vientre, que viviese de él.

Se forzó a parar y la retirada fue tan vacía. Estaba tenso por necesidades desconocidas, y no todas eran sexuales. Necesitaba… cosas de ella, cosas que no entendía.

Marissa abrió los ojos.

–no sabía que… sería como eso.

–¿Te gustó?

La sonrisa de Marissa era suficiente para hacerle olvidar su propio nombre.

–Oh, sí.

La besó suavemente, después le recolocó la falda y abrocho los botones de la blusa, envolviendo de nuevo el regalo de su cuerpo. Deslizándola en la curva de su brazo, se puso bien y cómodo. Ella ya se deslizaba en sueños, y él estaba condenadamente contento al verla así. Parecía la cosa más natural a hacer, permanecer despierto mientras ella descansaba, para cuidarla.

Aunque por alguna razón, deseaba tener un arma.

–No puedo mantener los ojos abiertos -dijo Marissa.

–Ni lo intentes.

Butch le acarició parte del cabello y pensó que, a pesar de que en unos diez minutos iba a tener el peor caso de testículos morados conocido por la humanidad, todo estaba bien en su mundo.

Butch O’Neal, pensó, has encontrado a tu mujer.







CAPÍTULO 12





–Se parece tanto a su abuelo.
Joyce O’Neal Rafferty se inclinó sobre la cuna y arropó la manta sobre su hijo de tres meses. Este debate tenía lugar desde que había nacido, y estaba cansada de él. Claramente, su hijo se parecía a su abuelo materno.

–No, es igualito a ti.

Cuando Joyce sintió los brazos de su marido abrazándola por la cintura, luchó contra el impulso de apartarse. No parecía importarle el peso del bebé, pero a ella la ponía malditamente ansiosa.

Esperando que se concentrase en cualquier otra cosa, dijo. – Así que el próximo domingo tienes donde elegir. Puedes cuidar a Sean tú solo o puedes traer a mamá. ¿Qué quieres hacer?

Dejó de sujetarla.

–¿Por qué no puede recogerla tu padre de la residencia de ancianos?

–Ya conoces a papá. No consigue manejarla demasiado bien, sobre todo en el coche. Se pondrá nerviosa, se frustrará con ella, y tendremos un lío en el bautizo cuando lleguen.

El pecho de Mike se hinchó y bajó.

–Creo que mejor te ocupes tú de tu madre. Sean y yo estaremos bien. ¿Quizás una de tus hermanas puede venir con nosotros?

–Sí, quizás Colleen.

Estuvieron un rato en silencio, mirando a Sean respirar.

Entonces Mike dijo. – ¿Vas a invitarlo a él?

Quiso maldecir. En la familia O’Neal sólo había un “él”. Brian. Butch. “Él”. De los seis hijos que Eddie y Odell O’Neal habían tenido, dos de ellos se habían perdido. Janie había sido asesinada, y Butch básicamente había desaparecido después del instituto. Lo último había sido una bendición, lo primero una maldición.

–No vendrá.

–De todas formas deberías invitarlo.

–Si aparece, mamá se disgustará.

La rápida escalada de demencia de Odell hacía que a veces pensara que Butch estaba muerto, y que por eso no estaba por allí. Su otra opción para aguantar la pérdida era inventar locas historias sobre él. Como que ahora estaba en camino de ser alcalde en Nueva York. O cómo que estaba yendo a la escuela de Medicina. O cómo que no era hijo de su padre y por eso Eddie no podía soportarlo. Todo eran locuras. Las dos primeras por razones obvias y la tercera porque, aunque era cierto que a Eddie nunca le había gustado Butch, no era porque fuese un hijo bastardo. A Eddie nunca le había gustado demasiado ninguno de sus hijos.

–De todas formas deberías invitarlo, Joyce. Es su familia.

–No en realidad.

La última vez que había hablado con su hermano había sido… Dios, ¿en su boda hacía cinco años? Y tampoco ningún otro lo había visto u oído demasiado de él desde entonces. Se había corrido la voz en la familia de que su padre había recibido un mensaje de Butch en… ¿agosto? Sí, al final del verano. Les había dado un número con el que lo podían localizar, pero eso era todo.

Sean emitió un pequeño silbido por la nariz.

–¿Joyce?

–Oh, vamos, no aparecerá si le pregunto yo.

–Así que te llevarías el mérito por ofrecerle la oportunidad, y no tendrías que tratar con él. O quizás te sorprendería.

–Mike, no lo voy a llamar. ¿Quién necesita más drama en esta familia? – Como si su madre estando loca y teniendo Alzheimer no fuesen suficientes problemas.

Hizo un gran alarde de comprobar el reloj.

–Eh, ¿están poniendo CSI?

Con determinación, empujó a su marido fuera de la habitación de los niños, distrayéndole de cosas que no eran asunto suyo.


Marissa no estaba segura de la hora que era cuando se despertó, pero supo que no había estado dormida durante demasiado tiempo. Mientras sus ojos se abrían, sonrió. Butch estaba dormido y pegado a su espalda, un grueso muslo entre sus piernas, una mano rodeándole un pecho, la cabeza en su cuello.

Cuando rodó lentamente y se quedó mirándolo de frente, sus ojos bajaron por el cuerpo masculino. La sábana con la que se había cubierto antes se le había deslizado, y bajo el delgado camisón de hospital, algo grueso descansaba en sus caderas. Dios mío… una erección. Estaba excitado.

–¿Qué estás mirando, cariño? – La voz baja de Butch sonaba como grava.

Ella saltó y levantó la mirada.

–No sabía que estabas despierto.

–No me dormí en ningún momento. Llevo horas mirándote. – Puso la sábana de nuevo en su sitio y sonrió-. ¿Cómo estás?

–Bien.

–¿Quieres que pidamos algo de desay…

–Butch -exactamente, ¿cómo iba a decir esto?-. Los machos hacen lo que me hiciste hacer, ¿verdad? Quiero decir, la noche pasada, cuando me estabas tocando.

Él se sonrojó y tiró de la sábana.

–Sí, lo hacemos. Pero no tienes que preocuparte por eso.

–¿Por qué?

–Simplemente no tienes que hacerlo.

–¿Me dejarías mirarte? – Miró a sus caderas-. ¿Ahí abajo?

Él tosió un poco.

–¿Quieres eso?

–Sí. Dios, sí… Quiero tocarte ahí.

Con un juramento suave, murmuró. – Lo que pasará puede que te conmocione.

–Me conmocioné cuando tu mano estuvo entre mis piernas. ¿Hablas de ese tipo de conmoción? ¿De esa forma tan buena?

–Sí -sus caderas se movieron, como si rotasen sobre la base de su espalda-. Jesús… Marissa.

–Te quiero desnudo. – Se sentó sobre las rodillas y estiró la mano hacia su bata-. Y quiero desnudarte.

Él le cogió las manos en un apretón fuerte.

–Yo, ah… Marissa, ¿tienes alguna idea de lo que pasa cuando un hombre se corre? Porque con total seguridad, eso es lo que va a pasar si empiezas a tocarme. Y no voy a tardar mucho.

–Quiero descubrirlo. Contigo.

Él cerró los ojos. Tomó una buena cantidad de aire.

–Dios mío del paraíso.

Elevando la parte inferior de su cuerpo de la cama, se inclinó hacia delante para que pudiese deslizar las dos partes de la bata por sus brazos. Después se dejó caer de vuelta sobre el colchón y su cuerpo se mostró: el grueso cuello encajado en esos amplios hombros… los duros músculos de sus pectorales que estaban cubiertos de vello… la torneada extensión de su vientre… y…

Ella tiró de la sábana. Dios mío, su sexo era…

–Se ha puesto tan… enorme.

Butch soltó una carcajada.

–Dices las cosas más estupendas.

–Lo vi cuando estaba… no sabía que se ponía…

Marissa simplemente no podía apartar la mirada de la erección que descansaba contra el vientre. El duro sexo era del color de sus labios, y sorprendentemente bello, la lisa cabeza con una grácil hendidura, el cuerpo perfectamente redondeado y muy grueso en la base. Y los pesos gemelos abajo eran pesados, descarados, viriles.

¿Quizá los humanos eran más largos que los de su especie?

–¿Cómo te gusta que te toquen?

–Si eres tú, de cualquier forma.

–No, enséñame.

Él cerró los ojos un momento, y su torso se expandió. Cuando abrió los párpados, su boca se abrió y con lentitud deslizó la mano hacia abajo por los pectorales y el vientre. Moviendo una pierna hacia un lado, se cogió con la mano, rodeando esa carne rosa oscura suya, la masculina mano suficientemente amplia como para sujetar la cosa. Con un movimiento lento y fluido, acarició su erección, desde la base a la punta, recorriendo el miembro.

–O algo así -dijo roncamente, continuando-. Dios mío, mirándote… podría explotar en cualquier momento.

–No -le apartó la mano de su camino y la erección rebotó rígida en su estómago-. Quiero hacerte llegar a eso.

Cuando lo cogió, él gimió, todo su cuerpo se onduló.

Butch estaba caliente. Estaba duro. Era suave. Era tan grueso que Marissa no podía cerrar la mano por completo a su alrededor.

Vacilante al principio, siguió su ejemplo, subiendo la mano de arriba a abajo, maravillándose ante como la carne satinada se deslizaba sobre la base rígida de él.

Cuando apretó los dientes, ella paró.

–¿Va todo bien?

–Sí… maldición… -su mandíbula cayó hacia atrás, las venas de su cuello se hicieron visibles-. Más.

Puso su otra mano sobre él, poniendo una palma sobre la otra, moviéndolas juntas. La boca de Butch se abrió por completo, sus ojos se pusieron en blanco y una capa de sudor cubrió todo su cuerpo.

–¿Cómo se siente esto, Butch?

–Estoy tan cerca ya. – Apretó las mandíbulas y respiró a través de dientes que estaban cerrados. Pero entonces le agarró las manos, parándola-. ¡Espera! Todavía no…

Su erección pulsó, golpeando en sus manos. Una gota cristalina apareció en la punta.

Tomó aire entrecortadamente.

–Retrásame. Hazme trabajar por ello. Cuanto más me quemes, mejor será el final.

Usando sus jadeos y los espasmos de su cuerpo como guía, aprendió las puntas y valles de su respuesta erótica, averiguó cuando se estaba acercando y como dejarlo suspendido en la punta de la espada sexual.

Dios, había poder en el sexo, y en ese momento ella lo tenía todo. Estaba indefenso, expuesto… justo como había estado ella la noche anterior. Amaba esto.

–Por favor… cariño… -amaba esta falta de respiración ronca. Amaba los tensos músculos de su cuello. Amaba el poder de mando que tenía cuando lo sujetaba entre sus manos.

Lo que la hizo pensar. Lo dejó ir y atendió su saco, deslizando la mano bajo su peso, rodeándolo con los dedos. Con una maldición, el retorció las sábanas con los puños hasta que sus nudillos se pusieron blancos.

Ella continuó lanzándose hasta que Butch estuvo nervioso y cubierto de sudor y temblando. Entonces bajó la cabeza y presionó la boca contra la suya. Él se la tragó, cogiéndole el cuello y sujetándola contra sus labios, murmurando, besándola, invadiéndola con su lengua.

–¿Ahora? – dijo en medio del beso.

–Ahora.

Cogiéndolo con la mano, movió la palma cada vez más rápido, hasta que su cara se contorsionó en una preciosa máscara de agonía y su cuerpo se puso tenso como un cable.

–Marissa… -sin coordinación, agarró la bata de hospital y se la puso sobre las caderas, cubriéndose de sus ojos. Entonces ella lo sintió dar una sacudida y temblar y algo caliente y espeso salió de él en pulsos, cubriéndole la mano. Supo instintivamente no perder el ritmo hasta que acabó.

Cuando los ojos de Butch finalmente se abrieron, estaban borrosos. Saciados. Llenos de un cariño adorador.

–No quiero dejarte ir -dijo ella.

–Entonces no lo hagas. Nunca.

Él se estaba relajando en su mano, un retroceso del duro miembro que había sido. Besándolo, sacó la mano de debajo de la bata de hospital y bajó la mirada, curiosa por lo que había salido de él.

–No sabía que sería negro -murmuró con una pequeña sonrisa.

El horror invadió la cara de Butch.

–¡Oh, Cristo!


Havers caminó por el pasillo hacia la habitación de cuarentena.

De camino, comprobó el estado de la pequeña hembra que había operado días atrás. Estaba curando bien, pero le preocupaba enviarla a ella y su madre de vuelta al mundo. Aquel hellren era violento y era bastante probable que volviesen de nuevo a la clínica. ¿Pero qué podía hacer? No podía dejarlas estar aquí indefinidamente. Necesitaba la cama.

Continuó avanzando, pasando su laboratorio, haciéndole señas con la mano a una enfermera que estaba procesando varias muestras. Cuando llegó a la puerta del armario de mantenimiento, dudó.

Odiaba que Marissa estuviese encerrada con ese humano.

Pero el tema importante era que no había sido contaminada. De acuerdo con el examen físico que le habían hecho ayer, estaba bien, así que su pequeño error de juicio evidentemente no le iba a costar la vida.

Y respecto al humano, se iba a ir a casa. Su última muestra de sangre había estado bastante cerca de lo normal, y se estaba volviendo más fuerte a una velocidad increíble, por lo que era tiempo de alejarlo de Marissa. Havers ya había llamado a la Hermandad, y les había dicho que pasasen a recoger al hombre.

Butch O’Neal era peligroso, y no sólo por el asunto de la contaminación. Ese humano quería a Marissa… estaba en sus ojos. Y eso no era aceptable.

Havers sacudió la cabeza, pensando que había intentado separarlos en otoño. Al principio, había asumido que Marissa consumiría al humano, y eso habría estado bien. Pero cuando durante su enfermedad quedó claro que iba tras él, Havers tuvo que intervenir.

Dios, había esperado que alguna vez encontrase un verdadero compañero, pero desde luego no un inferior y violento humano. Necesitaba alguien respetable, aunque era muy poco probable que eso pasase en un tiempo cercano, dada la opinión que tenía la glymera de ella.

Pero quizás… bueno, se había dado cuenta de cómo Rehvenge la miraba. Quizás eso podía funcionar. Rehv tenía un linaje muy bueno por ambos lados. Quizás era un poco… duro, pero era apropiado a ojos de la sociedad.

¿Quizás esa pareja debería ser alentada? Después de todo, estaba intacta, tan pura como el día que había nacido. Y Rehvenge tenía dinero, mucha cantidad, aunque nadie sabía como o porqué. Incluso más importante, no le influían las opiniones de la glymera.

Sí, pensó Havers. Esa sería una buena pareja. La mejor que ella podría esperar.

Abrió la puerta del armario, sintiéndose un poco mejor. Ese humano estaba en camino de irse de la clínica, y nadie tenía porqué saber que habían estado encerrados juntos durante días. Su personal era benditamente discreto.

Dios, sólo podía imaginar lo que le haría la glymera a Marissa si supiese que había estado en contacto tan cercano con un macho humano. La destrozada reputación de Marissa simplemente no podría aguantar más controversia, y francamente, Havers tampoco podía soportarlo. Estaba totalmente cansado por sus fracasos sociales.

La quería, pero estaba al límite de su aguante.


Marissa no tenía ni idea de porqué Butch la estaba arrastrando al cuarto de baño casi corriendo.

–¡Butch! ¿Qué estás haciendo?

Abrió el grifo, le colocó las manos bajo el agua, y cogió una pastilla de jabón. Mientras la lavaba, el pánico en su cara le estiraba los ojos y estrechaba la boca.

–¿Qué demonios está pasando aquí?

Marissa y Butch se dieron la vuelta hacia el umbral de la puerta. Havers estaba allí sin el traje especial anticontaminación… más furioso de lo que lo había visto nunca.

–Havers…

Su hermano la interrumpió lanzándose hacia delante y sacándola del cuarto de baño de un tirón.

–Para… ¡au! ¡Havers, eso duele!

Lo que pasó después fue demasiado rápido para que pudiese seguirlo.

De repente Havers simplemente… se fue. Un minuto estaba tirando de ella y ella estaba luchando contra él, y al siguiente Butch lo tenía aplastado contra la pared con una mano en la cara.

La voz de Butch salió en un peligroso tono.

–No me importa si eres su hermano. No la trates de esa forma. Nunca. – Puso el antebrazo en la nuca de Havers para enfatizar lo dicho.

–Butch, déjalo…

–¿Queda claro? – Butch rugió las palabras. Cuando su hermano gimió y asintió, Butch lo soltó, se movió hacia la cama y con calma se envolvió una sábana sobre las caderas. Como si no acabase de mover con el brazo a un vampiro.

Mientras tanto, Havers tropezó y se agarró en el borde de la cama, sus ojos locos cuando se recolocó las gafas y la miró airado.

–Quiero que dejes esta habitación. Ahora.

–No.

La mandíbula de Havers se aflojó.

–¿Cómo dices?

–Me quedo con Butch.

–¡De ninguna forma!

En la Lengua Antigua, dijo. – Si me aceptase, estaría a su lado como su shellan.

Havers la miró como si lo hubiese abofeteado: conmocionado y disgustado.

–Y yo te lo prohibiría. ¿No tienes nobleza?

Butch interrumpió su respuesta.

–En realidad deberías irte, Marissa.

Ella y Havers lo miraron.

–¿Butch? – dijo.

Esa cara severa que adoraba se suavizó un momento, pero después se puso ceñuda.

–Si te deja salir, deberías irte.

Y no volver, decía su expresión.

Ella miró a su hermano, el corazón empezando a golpear.

–Déjanos. – Cuando Havers negó con la cabeza, gritó-. ¡Sal de aquí!

Había momentos que la histeria femenina captaba la atención de todo el mundo, y ese era uno de ellos. Butch se quedó quieto y Havers pareció pasmado.

Entonces los ojos de su hermano se movieron hacia Butch y se convirtieron en rendijas.

–La Hermandad viene a recogerte, humano. Los llamé y les dije que eras libre de irte. – Havers lanzó el informe médico de Butch sobre la cama, como si estuviese abandonando toda la situación-. No vuelvas aquí otra vez. Nunca.

Cuando su hermano se fue, Marissa miró fijamente a Butch, pero antes de que alguna palabra pudiese salir de su apretada garganta, él habló.

–Cariño, entiende por favor. No estoy bien. Todavía hay algo dentro de mí.

–No tengo miedo de ti.

–Yo sí.

Ella juntó las manos alrededor del estómago.

–¿Qué va a pasar si me voy de aquí ahora? ¿Entre tú y yo?

Mala pregunta a hacer, pensó en el silencio que se estableció entre ellos.

–Butch…

–Necesito averiguar lo que me hicieron. – Bajó la vista y tocó con el dedo la herida negra cerca del ombligo-. Necesito saber lo que está dentro de mí. Quiero estar contigo, pero no así. No de la forma que estoy ahora.

–He estado contigo cuatro días y estoy bien. ¿Por qué parar…

–Vete Marissa -su voz sonaba angustiada y triste. Al igual que sus ojos-. Tan pronto como pueda, iré a buscarte.

Maldito si lo harás, pensó.

Virgen Querida en el Fade, esto era Wrath otra vez, claro que sí. La espera, siempre esperar, mientras un macho con mejores cosas que hacer estaba fuera por el mundo.

Ya había aguantado trescientos años de infundada expectación.

–No voy a hacer eso -murmuró. Con más fuerza, dijo-. No voy a volver a esperar. Ni siquiera por ti. Casi la mitad de mi vida ha pasado y la he desperdiciado sentada en casa esperando que un macho viniera a por mí. No puedo hacer eso más… no importa cuanto… me importes.

–A mi también me importas. Es por eso que te digo que te vayas. Te estoy protegiendo.

–Estás… “protegiéndome” -lo miró de arriba abajo, sabiendo perfectamente que había podido sacarse de encima a Havers sólo porque Butch había tenido el elemento sorpresa a su favor y el macho en cuestión era un civil. Si su hermano hubiese sido un luchador, Butch habría sido puesto en su lugar-. ¿Me estás protegiendo? Cristo, puedo levantarte sobre mi cabeza con un brazo, Butch. No hay nada que puedas hacer físicamente que no pueda hacer yo mejor. Así que no me hagas ningún favor.

Era, por supuesto, la peor cosa que podía decir.

Los ojos de Butch miraron hacia otro lado y cruzó los brazos sobre el torso, sus labios estrechándose en una línea.

Oh, Dios.

–Butch, no quise decir que seas débil…

–Estoy muy contento de que me hayas recordado algo.

Oh, Dios.

–¿Qué?

Su tensa sonrisa fue espantosa.

–Estoy al final de las cosas en dos frentes. El social y el de la evolución. – Inclinó la cabeza hacia la puerta-. Así que… sí, vete, ahora. Y tienes toda la razón. No me esperes.

Empezó a alargar una mano hacia él, pero sus ojos fríos y vacíos la retuvieron. Maldición, lo había fastidiado todo.

No, se dijo a si misma. No había habido nada que fastidiar. No si iba a apartarla de los aspectos feos de su vida. No si iba a marcharse y dejarla y quizás volver en un momento indefinido y poco probable en el futuro.

Marissa fue hacia la puerta y tuvo que mirarlo una vez más. Su imagen con esa sábana enrollada sobre las caderas, el torso desnudo, golpes todavía curando por todo el cuerpo… era una que iba a desear poder olvidar.

Salió de allí, el cierre de aire sellándolo con un siseo.


Maldición, pensó Butch cuando se dejó caer sobre el suelo. Así que esto era cómo se sentía al ser despellejado vivo.

Frotándose la mandíbula, se sentó allí mirando al vacío, perdido aunque sabía exactamente en qué habitación estaba, sólo con los restos de la maldad en su interior.

–Butch, colega.

Levantó la cabeza de golpe. Vishous estaba parado justo dentro de la habitación, y el hermano estaba vestido para luchar, una máquina de agujerear enorme vestida de cuero. La bolsa de ropa de Valentino colgando de su mano enguantada parecía totalmente fuera de lugar, tan extraña como un mayordomo preparando una AK-47.

–Joooder, Havers tiene que estar loco para dejarte ir. Pareces una mierda.

–Mal día, eso es todo. – E iba a haber muchos más de esos, así que debería habituarse a ellos.

–¿Dónde está Marissa?

–Se fue.

–¿Se fue?

–No me hagas decirlo otra vez.

–Oh. Demonios. – Vishous tomó aire fuertemente y lanzó la bolsa a la cama-. Bueno, te cogí algunas ropas y un nuevo teléfono móvil…

–Todavía está en mí, V. Puedo sentirlo. Puedo… saborearlo.

Los ojos diamantinos de V le dieron un rápido vistazo de arriba abajo. Después se acercó y le tendió la mano.

–El resto de ti está sanando bien. Curando rápido.

Butch cogió la palma de su compañero de habitación y fue levantado.

–Quizás si estoy libre de marcharme podemos resolverlo juntos. A menos que hayas encontrado…

–Todavía nada. Pero no he perdido esperanza.

–Eso nos une.

Butch abrió la bolsa, dejó caer la sábana y se puso unos calzoncillos. Después metió las piernas en un par de pantalones negros y metió los brazos en una camisa de seda.

Ponerse ropa de calle lo hacía sentir como un fraude, porque la verdad era que era un paciente, algo raro, una pesadilla. Jesucristo… ¿qué había salido de él cuando había tenido el orgasmo? Y Marissa… por lo menos la había limpiado lo antes posible.

–Tus resultados están bien -dijo V tras leer el informe que Havers había lanzado-. Todo parece haber vuelto a la normalidad.

–Eyaculé hace unos diez minutos, y la cosa era negra. Así que no todo está normal.

El silenció recibió ese pequeño y feliz comentario. Dios, si hubiese arrastrado y golpeado inesperadamente a V, habría obtenido una reacción menos asombrada.

–Oh, Cristo -murmuró Butch, deslizando el pie en sus mocasines de Gucci y cogiendo el abrigo negro de cachemir-. Vámonos.

Cuando fueron hacia la puerta, Butch miró atrás hacia la cama. Las sábanas todavía estaban deshechas después de que Marissa y Butch se hubiesen lanzado uno contra el otro.

Maldijo y salió a una habitación de control. Después V lideró el camino por un pequeño armario lleno de productos de limpieza. Fuera de él, recorrieron un pasillo, pasaron un laboratorio y entraron en la propia clínica, al lado de habitaciones de pacientes. Mientras pasaba, miró en cada una hasta que paró en seco

A través del marco de la puerta vio a Marissa, sentada en el extremo de una cama de hospital, ese vestido melocotón totalmente envolviéndola. Estaba sujetando la mano de una niña pequeña y hablando en voz baja mientras una hembra más mayor, probablemente la madre de la joven, miraba desde la esquina.

La madre fue la que levantó la mirada. Cuando vio a Butch y V, se retrajo en si misma, acercando un jersey apilado cerca de su cuerpo, y bajando sus ojos al suelo.

Butch tragó con fuerza y continuó caminando.

Estaban en la zona de ascensores, esperando por uno, cuando dijo: -¿V?

–¿Sí?

–Aunque no es nada concreto, tienes alguna idea de lo que me hicieron, ¿verdad? – no miró a su compañero de habitación. V no lo miró.

–Quizás. Pero no estamos solos en esto.

Un ding electrónico sonó y las puertas se abrieron. Continuaron en silencio.

Cuando salieron de la mansión y a la noche, Butch dijo. – Sangré negro durante un tiempo, ya sabes.

–Anotaron en tu informe que el color volvió.

Butch agarró el brazo de V y le dio la vuelta al macho.

–¿Ahora soy parte lesser?

Ahí. Estaba sobre la mesa. Su mayor miedo, su razón de escapar de Marissa, el infierno con en el que tenía que aprender a vivir.

V lo miró fijamente a los ojos.

–No.

–¿Cómo lo sabemos?

–Porque rechazo esa conclusión.

Butch soltó su agarre.

–Es peligroso poner la cabeza en la arena, vampiro. Podría ser tu enemigo ahora.

–Mi-er-da.

–Vishous, podría…

V lo agarró por las solapas y tiró de él con fuerza contra su cuerpo. El Hermano estaba temblando de pies a cabeza, sus ojos brillando como cristales en la noche.

–No eres mi enemigo.

Al instante cabreado, Butch agarró los poderosos hombros de V, amasando la chaqueta de cuero en sus puños.

–¿Cómo lo sabemos con seguridad?

V sacó los colmillos y siseó, sus cejas negras juntándose con fuerza. Butch le devolvió la agresión, esperando, rezando, preparado para que empezasen a darse tortas el uno al otro. Se moría por golpear y ser golpeado; quería sangre sobre ambos.

Durante un largo momento, estuvieron pegados juntos, los músculos tensos, el sudor saliendo, justo al límite.

Entonces la voz de V invadió el espacio entre los dos cuerpos, el tono roto con un aliento jadeante y desesperado, y desanimándose.

–Eres mi único amigo. Nunca mi enemigo.

No supieron quién abrazó a quién primero, pero la urgencia de darle una paliza al otro se fue de sus cuerpos, dejando sólo la unión entre ellos. Permanecieron abrazados juntos fuertemente, y se quedaron un rato bajo el frío viento. Cuando se separaron, fue con incomodidad y vergüenza.

Después de aclararse ambos la garganta, V sacó un cigarrillo liado a mano y lo encendió. Cuando exhaló, dijo. – No eres un lesser, poli. El corazón es sacado cuando pasa eso. El tuyo todavía late.

–¿Quizás fue un trabajo parcial? ¿Algo que fue interrumpido?

–A eso no puedo responder. Revisé los registros de la raza, buscando algo, lo que fuese. Pero no encontré una mierda en el primer intento, así que estoy volviendo a leer las Crónicas por completo. Demonios, incluso estoy investigando en el mundo humano, buscando alguna mierda oscura en Internet. – V exhaló otra nube de tabaco turco-. Lo encontraré. De algún modo, de alguna manera, lo haré.

–¿Intentaste ver lo que va a venir?

–¿Quieres decir el futuro?

–Sí.

–Por supuesto que lo he hecho. – V dejó caer el cigarrillo, lo pisó con las shitkickers, después se agachó y cogió la colilla. Cuando la deslizó en el bolsillo trasero, dijo-: Pero todavía sigo sin recibir nada. Mierda… necesito un trago.

–Yo también. ¿ZeroSum?

–¿Seguro que estás listo para eso?

–De ninguna forma.

–Muy bien entonces, al ZeroSum.

Anduvieron hacia el Escalade y se metieron, Butch colocándose en el asiento del acompañante. Después de ponerse el cinturón de seguridad, su mano fue al estómago. Le dolía un montón el abdomen porque había estado moviéndose, pero el dolor no importaba. De hecho, en realidad nada parecía hacerlo.

Justo estaban saliendo de la carretera de entrada a la clínica, cuando V dijo. – Por cierto, tuviste una llamada de teléfono en la línea general. Ayer por la noche, tarde. Un tipo llamado Mikey Rafferty.

Butch frunció el ceño. ¿Por qué lo llamaría uno de sus cuñados, en especial ese? De todos sus hermanos y hermanas, Joyce era la que más lo detestaba… que era decir bastante, considerando cómo se sentían los demás. ¿Habría tenido su padre el ataque al corazón que había estado esperando todos esos años?

–¿Qué dijo?

–El bautizo de un niño. Quería que lo supieras para que pudieses aparecer si querías. Es este domingo.

Butch miró por la ventana. Otro bebé. Bueno, el primero de Joyce, pero era el nieto número… ¿cuántos iban? ¿Siete? No… ocho.

Mientras conducían en silencio, dirigiéndose hacia la parte urbana de la ciudad, las luces de los coches en dirección contraria brillaban y se perdían a lo lejos. Después tiendas. Después edificios de oficinas construidos por el cambio de siglo. Butch pensó en toda la gente viviendo y respirando en Caldwell.

–¿Alguna vez has querido niños, V?

–No. No me interesa.

–Yo solía querer.

–¿Ya no?

–A mi no me va a pasar, pero no importa. Demasiados O’Neals en este mundo. Demasiados.

Quince minutos después, estaban en el centro de la ciudad y aparcados detrás del ZeroSum, pero a Butch le resultó difícil salir del Escalade. La familiaridad de todo eso -el coche, su compañero de habitación, su rincón de beber- lo perturbaba. Porque aunque era lo mismo, había cambiado.

Frustrado, reservado, se inclinó hacia delante y sacó una gorra de los Red Sox de la guantera. Al ponérsela, abrió la puerta, diciéndose que estaba siendo melodramático y que todo esto era rutina diaria.

En el momento en que salió del SUV, se congeló.

–¿Butch? ¿Qué pasa, hombre?

Bueno, no era la pregunta del millón de dólares. Su cuerpo parecía haberse convertido en una especie de diapasón. La energía estaba vibrando a través de él… llamándolo…

Se giró y empezó a caminar por la Calle Diez, moviéndose rápido. Simplemente tenía que encontrar lo que era, ese imán, esa señal familiar.

–¿Butch? ¿A dónde vas, poli?

Cuando V lo agarró del brazo, Butch se soltó y echó a correr despacio, sintiendo que estaba en el borde de una cuerda y alguien tiraba de él.

Estaba débilmente consciente de V corriendo despacio a su lado y hablando como si hubiese sacado el móvil.

–¿Rhage? Tengo un caso aquí. En la Calle Diez. No, es Butch.

Butch empezó a correr a toda velocidad, el abrigo de cachemira flotando por detrás. Cuando el gran cuerpo de Rhage se materializó en su camino de repente, Butch hizo un desvío para rodear al macho.

Rhage saltó justo en su camino.

–Butch, ¿a dónde vas?

Cuando el Hermano lo agarró, Butch empujó a Rhage hacia atrás con tanta fuerza que el tío se golpeó contra un edificio de ladrillo.

–¡No me toques!

Casi doscientos metros después de recorrido, encontró lo que lo estaba llamando: tres lessers saliendo de un callejón.

Butch se paró. Los asesinos se pararon. Y entonces hubo un horrible momento de comunión, uno que llevó lágrimas a los ojos de Butch cuando reconoció en ellos lo que estaba en su interior.

–¿Eres un nuevo recluta? – preguntó uno de ellos.

–Por supuesto que lo es -dijo otro-. Y te perdiste el registro esta noche, idiota.

No… no… oh, Dios, no…

En un movimiento sincronizado, los tres asesinos miraron por encima de su hombro a lo que tenían que ser V y Rhage apareciendo por la esquina. Los lessers se prepararon para golpear, poniéndose en posición de combate, levantando las manos.

Butch dio un paso hacia el trío. Después otro.

–Butch -la dolida voz detrás de él era de Vishous-. Dios… no.
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John encogió su pequeño cuerpo y cerró los ojos de nuevo. Aprisionado en el asiento de un desgastado y feísimo sillón verde aguacate, olía a Tohr con cada inspiración que hacia: La pesadilla del decorador había sido la posesión favorita del Hermano y la “seatus non grata” de Wellsie. Exiliado aquí en su oficina del centro de entrenamiento, Tohr había pasado horas sentado en él, con el trabajo de administración mientras John estudiaba.
Desde los asesinatos, John había usado esa cosa como cama.

Molesto, se retorció quedándole las piernas colgando sobre un brazo, y empujando hacia arriba con la cabeza y los hombros. Apretó los ojos cerrados todavía más fuerte, rezando por un poco de reposo. El problema era que la sangre le zumbaba por las venas y la cabeza le daba vueltas a todo y a nada en particular, todo cosas urgentes e innecesarias.

Dios, la clase había acabado hacía dos horas y había seguido entrenando incluso después de que los otros principiantes se hubieran marchado. Pero no había podido dormir bien durante la última semana. Pensarías que se le tendrían que haber acabado las pilas.






No obstante, quizás todavía estaba nervioso por lo de Lash. Ese HDP[27] había estado burlándose de él por el desmayo de ayer frente a toda la clase. Hombre, John odiaba a ese chico. Realmente lo odiaba. Ese arrogante, rico, mordaz…
–Abre los ojos, chico, sé que estás despierto.

John hizo un movimiento brusco y casi cayó al suelo. Mientras se levantaba, vio a Zsadist en la puerta de la oficina, vestido con ese uniforme de cuello alto ajustado y pantalones sueltos.

La expresión en la cara del guerrero era tan dura como su cuerpo. – Escúchame, porque no voy a repetirlo.

John agarró los brazos de la silla. Tenía un presentimiento sobre lo que iba a decir.

–No quieres ir a Havers, bien. Pero corta esa mierda. Te saltas comidas, parece que no has dormido durante días, y tu actitud empieza a sacarme de quicio.

Bravo, esta no era la típica charla padre/profesor que John había tenido alguna vez. Y no se tomó la crítica demasiado bien: La frustración se arremolinaba en su pecho.

Z le señaló con el índice a través de la habitación. – Dejarás de prestar atención a Lash, ¿está claro? Sólo deja al capullo. Y a partir de ahora, irás a la casa durante las comidas.

John frunció el ceño, luego alcanzó su libreta para asegurarse de que Z entendiera lo que quería decirle.

–Olvídate de responder, chico. No estoy interesado. – Mientras John empezaba a cabrearse del todo, Z sonrió, revelando sus enormes colmillos-. Y tienes mejor criterio que ponerte entre mis dientes, ¿no?

John apartó la mirada, era cierto que el Hermano podía partirlo por la mitad sin demasiado esfuerzo. Y se ofendió como el demonio por ese hecho.

–Harás las paces con Lash, ¿me sigues? No hagáis que me meta entre los dos. No os gustaría a ninguno. Asiente si has entendido.

John asintió, sintiendo vergüenza. Enfado. Cansancio.

Ahogado por toda la agresividad en su interior, soltó un suspiro y se restregó los ojos. Dios, había sido tan calmado durante toda su vida, quizás incluso tímido. ¿Por qué últimamente todo lo enojaba?

–Estas cercano al cambio. Eso es lo que te pasa.

Lentamente John levantó la cabeza. Había oído bien, ¿no?

¿Lo estoy? Escribió.

–Si. Por eso es imprescindible que aprendas a controlarte. Si lo haces durante la transición, saldrás al otro lado con un cuerpo capaz de cosas que te abrumarán. Estoy hablando de fuerza bruta físicamente. Del tipo animal. De la clase que puede matar. ¿Piensas que ahora tienes problemas? Espera a tener esa carga entre tus manos. Necesitas aprender a controlarte ahora.

Zsadist se marchó, pero se detuvo mirando sobre su hombro. La luz caía sobre la cicatriz que recorría su cara y le deformaba el labio superior. – Una última cosa. ¿Necesitas a alguien con quien hablar? Sobre… ¿mierda?

Bravo, bien, pensó John. Ni muerto volvería a lo de Havers para visitar a ese terapeuta.

Fue por él que rehusó a hacerse la revisión. La última vez que se había metido con el médico de la raza, el tipo lo había chantajeado con una sesión de terapia que él no había querido, y no tenía intención de repetir la cita con el Dr. Phil. Con todo lo que había ocurrido recientemente, no hurgaría en el pasado otra vez, así es que la única manera en que regresaría a esa clínica ahora sería si se estuviera desangrando.

–¿John? ¿Quieres hablar con alguien? – Cuando negó con la cabeza, los ojos de Z se estrecharon-. Bien. Pero pillaste el mensaje sobre ti y Lash, ¿quedó claro?

John bajó la mirada y asintió.

–Bien, Ahora arrastra tu culo a la casa. Fritz ha preparado tu cena y voy a observar como te la comes. Y te la vas a comer toda. Necesitas estar fuerte para el cambio.


Butch caminaba cerca de los asesinos y ellos no se sentían amenazados por él. Más bien, estaban molestos, ya que no hacía su trabajo.

–Detrás de ti, estúpido -dijo el del medio-. Tu blanco está detrás de ti. Dos Hermanos.

Butch rodeó a los lessers, leyendo sus huellas instintivamente. Sospechaba que el más alto había sido iniciado durante el último año más o menos: Tenía todavía algunos rasgos humanos, sin embargo Butch no estaba seguro que él lo supiera. Los otros dos eran bastante más antiguos en la Sociedad y estaba seguro de eso no sólo porque tenían el cabello y la piel pálida.

Se detuvo cuando estuvo detrás de los tres y se quedó mirando a través de sus grandes cuerpos hacia V y Rhage… que parecía que estuvieran viendo a un buen amigo muriéndose en sus brazos.

Butch supo exactamente cuando los lessers iban a atacar y se adelantó con ellos. Al mismo tiempo que Rhage y V se sumieron en postura de ataque, Butch agarró al asesino del medio por el cuello y lo lanzó al suelo.

El lesser gritó y Butch se tiró encima de el, sabiendo que no era contrincante. Efectivamente, lo sacó a patadas y el lesser tomó el mando, sentándose encima, estrangulándolo. El bastardo era brutalmente fuerte y estaba cabreado, como mínimo un luchador de sumo rabioso.

Mientras Butch luchaba para mantener la cabeza pegada a sus hombros, percibió vagamente un destello de luz y una pequeña explosión. Y luego otra. Evidentemente, Rhage y V habían limpiado la casa y Butch les oyó andar enfrente. Gracias a Dios.

Salvo que justo cuando llegaron el monstruoso espectáculo empezó.

Butch miró profundamente al interior de los ojos del no muerto por primera vez y algo hizo clic en su lugar, ambos estaban tan rígidos como si tuvieran barras de hierro rodeando sus cuerpos. Mientras el asesino estaba completamente tranquilo, Butch sentía el deseo abrumador de… bien, no sabía de qué. Pero el instinto fue lo suficientemente fuerte para hacerle abrir la boca y respirar.

Y así fue como empezó a respirar. Antes de saber lo que hacía, sus pulmones empezaron a llenarse con una larga y segura inspiración.

–No… -susurró el asesino, temblando.

Algo ocurrió entre sus bocas, una especie de nube de negrura abandonó al lesser y se introdujo en Butch…

La conexión se rompió con el brutal ataque desde arriba. Vishous agarró al asesino y tiró bruscamente liberándole del no muerto, arrojando la cosa de cabeza contra el edificio. Antes de que el bastardo se pudiera recuperar, V dejó caer sobre él, la negra hoja y lo cortó en rodajas.

Mientras se marchitaban la chispa y chisporroteo, los brazos de Butch cayeron sin fuerzas contra el asfalto. Rodó sobre un costado y se enroscó sobre si mismo, con los brazos unidos estrechamente contra el estómago. Las tripas le estaban matando, pero más que nada, se sentía jodidamente mareado, una desagradable consecuencia de haber luchado mientras se encontraba tan enfermo.

Un par de botas entró dentro de su campo de visión, pero no podía alzar la vista y ver al hermano. No sabía que demonios había hecho o qué había pasado.

Todo lo que sabía era que los lessers y él eran parientes.

La voz de V era tan débil como la piel de Butch. – ¿Estás bien?

Butch cerró fuertemente los ojos y negó con la cabeza. – Creo que es mejor… que me saques de aquí. Y no te atrevas a llevarme a casa.


Vishous abrió la puerta de su ático y metió a Butch dentro mientras Rhage aguantaba la puerta abierta. Los tres habían tomado el montacargas trasero del edificio, lo cual tenía sentido. El poli era un peso muerto, pesando más de lo que parecía, como si la fuerza de la gravedad le hubiera prestado especial atención.

Acostaron al poli en la cama y se giró con cuidado sobre un lado, subiendo las rodillas hasta el pecho.

Hubo un largo y amplio silencio, durante el cual Butch parecía estar inconsciente.

Como si se lo estuviera llevando la preocupación, Rhage empezó a pasear, y mierda, tras ese enfrentamiento, V estaba confundido también. Encendió uno y aspiró hondo.

Hollywood se aclaró la garganta. – Entonces, V… aquí es dónde traes a las mujeres, huh. – El hermano examinó y señaló un par de cadenas clavadas en la negra pared-. Oímos historias, por supuesto. Intuyo que todas son ciertas.

–Que más da. – V se encaminó al bar y vertió una larga medida de Grey Goose-. Tenemos que dar el golpe a las casas de esos lessers esta noche.

Rhage señaló hacia la cama. – ¿Qué hacemos con él?

Milagro de los milagros, el poli levantó la cabeza. – No voy a ir a ninguna parte ahora mismo. Confía en mí.

V estrechó los ojos hacia su compañero. La cara de Butch, que normalmente tenía el rubor irlandés como si se afanara en algo, estaba completamente pálida. Y olía… ligeramente dulce. Como a polvos de talco.

Jesús. Era como si estar alrededor de esos asesinos hubiera acentuado otra cosa en él… algo del Omega.

–¿V? – la voz de Rhage era suave. Realmente cerca-. ¿Quieres quedarte aquí? ¿O mejor lo llevamos a Havers?

–Estoy bien -dijo Butch con voz ronca.

Una mentira a varios niveles, pensó V.

Se acabó el vodka y miró a Rhage. – Voy contigo. Poli, volveremos y te traeremos comida, ¿Ok?

–No. Comida no. Y no regreséis esta noche. Sólo cierra para que no pueda salir y dejadme.

Joder. – Poli, si te ahorcas en el baño, juro que te mataré otra vez, ¿me oyes?

Unos apagados ojos color avellana se abrieron. – Quiero saber lo que me pasó muchísimo más de lo que me quiero suicidar. Así es que no te preocupes.

Butch apretó los párpados otra vez y tras un momento, Vishous y Rhage salieron al balcón. Mientras V cerraba las puertas, se percató que estaba más preocupado por mantener a Butch dentro que de proteger al tipo.

–¿Dónde vamos? – preguntó Rhage. Si bien él era el que normalmente tenía planes.

–La primera cartera tiene una dirección el Cuatro Cinco Nueve de Wichita Street, apartamento cuatro C.

–A por ellos.
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Cuando Marissa abrió la puerta de su habitación, se sintió como una intrusa en su propio espacio: Una extraña hecha polvo, con el corazón roto y… perdida.
Mirando alrededor, pensó, Dios, era tan bonita la blanca habitación, ¿no? La gran cama con dosel, las tumbonas, los tocadores antiguos y las mesillas. Todo era tan femenino, excepto por el arte en las paredes. Su colección de grabados en madera de Alberto Durero no pegaba con el resto de la decoración, esas austeras líneas y esos duros bordes más apropiados para unos ojos y objetos masculinos.

Excepto que las imágenes le hablaban.

Cuando fue a mirar una, tuvo la ligera impresión de que Havers siempre los había desaprobado. Pensaba que las pinturas de Maxfield Parrish de escenas románticas y de ensueño eran más apropiadas para una hembra Princeps.

Nunca habían estado de acuerdo en arte. Pero de todas formas le había comprado los grabados porque los amaba.

Obligándose a moverse, cerró la puerta y fue hacia la ducha. Tenía poco tiempo antes de que el regularmente programado Consejo de Princeps se reuniera esta noche, y a Havers siempre le gustaba llegar temprano.

Cuando estuvo bajo la ducha, pensó cuan extraña era su vida. Cuando había estado con Butch en esa habitación de cuarentena, se había olvidado completamente del Consejo, la glymera y… todo. Pero ahora, él se había ido y todo había regresado a la normalidad.

La vuelta a la realidad la golpeó trágicamente.

Tras secarse el cabello, se vistió con un traje turquesa de Yves St. Laurent de 1960, luego fue hacia el joyero y escogió un lujoso conjunto de diamantes. Las piedras se sentían pesadas y frías alrededor del cuello, los pendientes pesaban en sus lóbulos, la pulsera se cerraba en la muñeca. Cuando miró fijamente las centelleantes gemas, pensó que esas mujeres de la aristocracia eran realmente sólo unos escaparates para las riquezas de sus familias, no eran ellas.

Especialmente en reuniones del Consejo de Princeps.

Al bajar las escaleras, temió encontrarse con Havers, pero creyó que sería bueno llegar con él. No estaba en su estudio, entonces se encaminó hacia la cocina, pensando que estaría tomando un bocado antes de marchar. Justo cuando se dirigía hacia la despensa del mayordomo vio a Karolyn saliendo del sótano. La doggen acarreaba una pesada carga de cajas de cartón.

–Déjame ayudarte -dijo Marissa, corriendo hacia ella.

–No, gracias… ama. – La sirvienta se sonrojó y apartó la mirada, pero así eran los doggen. Odiaban aceptar ayuda de aquellos a quienes servían.

Marissa sonrió gentilmente. – Debes embalar la biblioteca para ese nuevo trabajo de pintura. ¡Oh! Eso me recuerda. Ahora tengo prisa, pero necesito hablar sobre el menú de la cena de mañana.

Karolyn se inclinó levemente. – Perdóneme, pero el amo me señaló que la fiesta con el Princeps leahdyre se había cancelado.

–¿Cuándo te lo ha dicho?

–Ahora mismo, antes de partir hacia el Consejo.

–¿Ya se ha ido? – Quizás pensó que quería quedarme-. Mejor me marcho corriendo… Karolyn, ¿estás bien? No tienes buen aspecto.

La doggen se inclinó tanto que las cajas rozaron el suelo. – Estoy muy bien, ama. Gracias.

Marissa corrió fuera de la casa y se desmaterializo hacia la casa Tudor del actual Leahdyre del Consejo. Cuando golpeó la puerta, esperó que Havers se hubiera calmado. Podía entender su enfado considerando que los había descubierto, pero él no tenía nada por lo que preocuparse. No era como si Butch estuviera en su vida o algo por el estilo.

Dios, sentía nauseas cada vez que pensaba en eso.

Fue recibida por un doggen y conducida hasta la biblioteca. Mientras se dirigía a la reunión, ninguno de los diecinueve de la educada mesa reconoció su presencia. Eso era normal. La diferencia estaba en que su hermano no alzó los ojos. Ni le había reservado un asiento a su derecha. Ni rodeó la mesa para acompañarla a su silla.

Havers no se había calmado. En absoluto.

Bien, no importaba, podría hablar con él tras la reunión. Calmarlo. Reconfortarlo, aunque la matara, porque ella podría haberse apoyado en él ahora mismo.

Se sentó lejos al final de la mesa, en medio de tres sillas vacías. Cuando el último hombre entró en la reunión, este quedó de piedra cuando vio que todas las sillas estaban ocupadas excepto las de su lado. Tras una pausa embarazosa, un doggen entró rápidamente con otra y el princeps se apretujó en otro lugar.

El leahdyre, un distinguido macho de cabello cano y gran linaje, revolvió algunos papeles, golpeteó sobre la mesa con una pluma de oro y se aclaró la garganta. – Por la presente declaro iniciada esta reunión y presento el orden del día que habéis recibido. Uno de los miembros del Consejo presentó un esbozo de una elocuente súplica al Rey, por lo que creo podemos considerarlo con premura. – Alzó un papel de color crema y leyó de él-. A consecuencia del brutal asesinato de la Princeps Wellesandra, pareja del guerrero de la Daga Negra Tohrment hijo de Hharm e hija del Princeps Relix, y a consecuencia de la abducción de la Princeps Bella, pareja del guerrero de la Daga Negra Zsadist hijo de Ahgony e hija del Princeps Rempoon y hermana del Princeps Rehvenge, y a consecuencia de las numerosas muertes de machos de la glymera que han sido capturados en su juventud por la Sociedad Lessening, es obvio que el evidente y actual peligro al que se enfrenta la especie últimamente ha aumentado en extremo. Por consiguiente, este miembro del Consejo respetuosamente busca recuperar la práctica obligada de sehclusion para todas las hembras sin aparear de la aristocracia ya que se tiene que preservar el linaje de la raza. Es más, como el deber de este Consejo es salvaguardar a todos los miembros de la especie, este miembro del Consejo respetuosamente busca que la práctica de la sehclusion se extienda a todas las clases sociales. – El leahdyre alzó la vista-. Según la costumbre del Consejo de Princeps, ahora discutiremos la moción.

Las alarmas sonaron en la cabeza de Marissa cuando miró alrededor de la habitación. De los veintiún miembros del Consejo actual, seis eran hembras, pero ella era la única a quién se aplicaría la orden. Aunque había sido la shellan de Wrath, nunca la había tomado, por lo que se clasificaba sin aparear.

Mientras en la biblioteca el consenso de aprobación y soporte aumentaba, Marissa clavó los ojos en su hermano. Havers tendría ahora completo control sobre ella. Buena jugada de su parte, ¿no?

Si fuera su ghardian, no podría salir de casa sin su permiso. No podría permanecer en el Consejo a menos que él estuviera de acuerdo. No podría ir a ninguna parte o hacer nada porque la poseería como su propiedad, a todos los efectos.

Y no había esperanza de que Wrath rechazara la recomendación si el Consejo de Princeps votaba a favor de la moción. Dado como estaban las cosas con los lessers, no había una posición racional para un veto, y aunque nadie podría derrocar a Wrath legalmente, la falta de confianza en su liderazgo podría conducir al malestar social. Lo cual era la última cosa que la raza necesitaba.

Al menos Rehvenge no estaba presente, así no podrían aprobar nada esta noche. Las ancestrales leyes de trámite del Consejo de Princeps condicionaban a que sólo los representantes de las seis familias originales podían votar, pero todo el Consejo tenía que estar presente para que una moción fuera aprobada. Así que si bien los linajes estaban en la mesa, sin la asistencia de Rehv, hoy no habría ninguna resolución.

Mientras el Consejo discutía con entusiasmo la proposición, Marissa negó con la cabeza. ¿Cómo podía Havers haber montado todo esto? Y todo por nada, porque ella y Butch O’Neal eran… nada. Maldición, tenía que hablar con su hermano y desbaratar esta ridícula propuesta. Sí, Wellesandra había sido asesinada y eso era una tragedia, pero obligar a las mujeres a permanecer ocultas era un paso atrás.

Una retirada hacia los años oscuros cuando las mujeres estaban escondidas y no eran más que posesiones.

Con gélida claridad, se imaginó a esa madre y a su cría con la pierna rota en la clínica. Sí, esto no era sólo represivo, era peligroso si el hellren equivocado estaba a cargo de la familia. Legalmente, nadie podía recurrir contra el ghardian de una mujer sehcluded. A su discreción, él podía hacer lo que quisiera con ella.


Van Dean estaba en otro sótano en otra casa en otro lugar de Caldwell, con un silbato entre los labios mientras sus ojos seguían los movimientos de los hombres de cabello decolorado frente a él. Los seis “estudiantes” estaban en fila, rodillas dobladas, puños en alto. Golpeaban el aire frente a ellos con velada velocidad, alternando izquierda y derecha, turnando los hombros en consecuencia. El aire estaba denso por su dulce fragancia, pero Van ya no notaba esa mierda.

Sopló el silbato dos veces. Como una unidad, los seis levantaron ambas manos como si agarraran la cabeza de un hombre como una pelota de baloncesto, y entonces golpearon con las rodillas derechas hacia delante repetidamente. Van sopló el silbato otra vez y cambiaron de pierna.

Odiaba admitirlo, porque eso significaba que se estaba haciendo mayor, pero enseñar a los hombres a pelear era mucho más fácil que estar cuerpo a cuerpo en el cuadrilátero. Y apreciaba el cambio.

Además evidentemente era bueno enseñando. Ya que esa banda aprendía rápido y pegaba fuerte, así tenía algo con lo que trabajar.

Y esos eran definitivamente miembros de una banda. Vestidos igual. Con el mismo color de cabello. Llevando las mismas armas. Lo que no era tan obvio era lo que hacían. Esos chicos tenían el enfoque de los militares; no de esos desaliñados gilipollas, la mayoría matones callejeros cubiertos de bravuconería y balas. Demonios, si no lo hubiera sabido habría asumido que pertenecían al gobierno: había brigadas de ellos. Tenían el último material. Eran apasionados como el carajo. Y había muchos de ellos. Sólo había estado a bordo durante una semana dando cinco clases al día, y cada una con diferentes tipos. Demonios, era sólo su segundo viaje a través del parque con ese particular puñado de hombres.

Salvo que, ¿por qué querrían los federales utilizar a alguien como él para enseñar?

Silbó largamente, deteniéndolos a todos. – Eso es todo por esta noche.

Los hombres rompieron filas y fueron a por sus bolsas de ropa. Sin decir nada. No socializaban entre ellos. No tenían ninguna de esas rutinas de machos rompe-huesos que los chicos practicaban normalmente cuando estaban en grupo.

Cuando desfilaron, Van fue hacia su bolsa y tomó la botella de agua. Sorbiendo un poco, pensó sobre cómo atravesaría el pueblo ahora. Tenía una pelea programada en una hora. Sin tiempo para comer, pero de todas formas no estaba tan hambriento.

Se puso la cazadora, subió trotando los escalones e hizo una vuelta rápida por la casa. Vacía. Sin muebles. Sin comida. Nada. Y cada uno de los otros lugares era exactamente igual. Caparazones de casas que por fuera parecían completamente normales.

Jodidamente raro.

Salió por delante, asegurándose que cerraba la puerta, y se encaminó hacia su camioneta. Los lugares donde se encontraban eran diferentes cada día y tuvo la impresión que siempre sería así. Cada mañana a las siete, recibía una llamada con una dirección, y cuando llegaba permanecía allí, los hombres iban cambiando, las clases de lucha de artes marciales mixtas duraban dos horas cada una. El horario funcionaba como un reloj.

Quizás eran trabajos de golpistas paramilitares.

–Buenas tardes, hijo.






Van se quedó helado cuando miró sobre el capó de la camioneta. Un monovolumen estaba aparcado enfrente de la calle, y Xavier se apoyaba contra la cosa tan tranquilo como la mami-mamita que tendría que haber estado conduciendo ese PDM [28]
–¿Qué pasa? – dijo Van.

–Vas bien con los hombres. – La sonrisa sin vida de Xavier encajaba con sus pálidos y mortecinos ojos.

–Gracias. Justo ahora he terminado.

–Todavía no. – La piel de Van se erizó cuando el tipo dejó el coche y cruzó la calle-. Pero, hijo, he estado pensando que quizás querrías empezar a involucrarte más estrechamente con nosotros.

Más estrechamente implicado, ¿huh? – No estoy interesado en el crimen. Lo siento.

–¿Qué te hace pensar que lo que hacemos es delito?

–Vamos, Xavier. – El tipo odiaba cuando omitía el Señor así es que lo hacía a menudo-. Lo hice una vez. Era aburrido.

–Si, esa banda que robaba coches en la que caíste. Apuesto a que tu hermano tiene bastante que decir al respecto, ¿no? Oh… no hablo del hermano con el que robaste. Estoy hablando sobre el defensor de la ley de la familia. El que está limpio. Richard, ¿no?

Van frunció en ceño. – Que dices. No metas a mi familia en esto, no quiero lanzar un centavo y entregar a la policía esas casas que utilizas como sedes. Creo que a los polis les gustaría venir a la cena del domingo, estoy malditamente seguro. No necesitaría preguntarlo dos veces.

Cuando la cara de Xavier se volvió fría, Van pensó, te pillé.

Pero entonces el hombre sonrió. – Y te voy a decir el qué. Puedo darte algo que nadie más puede.

–¿Ah sí?

–Indudablemente.

Van cabeceó, en absoluto impresionado. – ¿No es un poco pronto para invitarme? ¿Qué ocurre si no soy de fiar?

–Lo serás.

–Su fe en mí es jodidamente dulce. Pero la respuesta es no. Lo siento.

Esperó una réplica. Y todo lo que obtuvo fue un asentimiento de cabeza.

–Como quieras. – Xavier se volvió y regresó al monovolumen.

Raros, pensó Van cuando estuvo dentro del la camioneta. Esos chicos eran definitivamente raros.

Pero al menos pagaban a tiempo. Y bien.


Cruzando la ciudad, Vishous tomó forma sobre el césped de un edificio de apartamentos muy bien conservado. Rhage llegó justo después que él, materializándose en carne y hueso entre las sombras.

Mierda, pensó V. Deseó haber tenido un momento para otro pitillo antes de venir aquí. Necesitaba un cigarrillo. Necesitaba… algo.

–V, hermano, ¿estás bien?

–Si. Perfectamente. Hagámoslo.

Tras abrir la cerradura con la mente, se encaminaron hacia la puerta. El interior del lugar olía cómo un ambientador, un sucedáneo hedor de naranja que impregnaba las narices como la pintura.

Pasaron del ascensor porque estaba en uso y alcanzaron el hueco de la escalera. Cuando llegaron al segundo piso, dejaron atrás los apartamentos C1, C2 y C3. V mantuvo la mano bajo la chaqueta sobre su Glock, aunque tenía la impresión que lo peor que les podía pasar era que hubiera una cámara en el vestíbulo. El lugar estaba de punta en blanco y parecía sacado del de canal Teletienda mono-como-una-tarta: ramilletes de flores falsas colgaban en las puertas. Las alfombrillas de bienvenida con corazones o hiedra estaban en el suelo a la puerta de cada apartamento. Fotos enmarcadas inspiradas en rosadas puestas de sol y de color melocotón alternaban con otras de cachorros peludos y despistados gatitos.

–Amigo -masculló Rhage-, alguien le dio a este lugar con la varita de Hallmark.

–Hasta que se rompió.

V se detuvo frente a la puerta señalada con el C4 y ordenó a los cerrojos que se abrieran.

–¿Qué están haciendo?

Él y Rhage se dieron la vuelta.

Increíble, era una autentica Chica de Oro: Tres pies de alto con una blanca corona de rizos en la cabeza, la mujer mayor iba engalanada con un conjunto de bata acolchada, como si llevara puesta la cama.

El problema era que tenía la mirada de un pit bull. – Le he hecho una pregunta, joven.

Rhage asumió el control, lo cual era lo mejor. Tenía más encanto. – Señora, estamos aquí visitando a un amigo.

–¿Conocen al nieto de Dottie?

–Ah, sí, señora. Le conocemos.

–Bien, parece que sí le conocen. – Lo cual evidentemente no era un cumplido-. Por cierto, creo que debería mudarse. Dottie murió hace cuatro meses y él no encaja aquí.

Y vosotros tampoco, añadió con la mirada.

–Oh, él se muda. – Rhage sonrió agradablemente mientras mantenía unidos los labios-. Lo cierto es que se traslada. Si, esta noche.

V lo cortó. – Perdón, vuelvo enseguida.

Cuando Rhage le lanzó una mirada no-te-atrevas-a-dejarme-con-esta-patata-caliente, V entró y le cerró la puerta en las narices al hermano. Si Rhage no podía manejar a la chismosa, podía robarle los recuerdos, aunque sería el último recurso. Los ancianos humanos a veces no encajaban bien el borrado, sus cerebros no eran lo suficientemente elásticos para resistir la invasión.

Entonces bien, Hollywood y la vecina de Dottie estaban confraternizando mientras V registraba el lugar.

Con desprecio, echó un vistazo. Amigo, todo olía a lesser. Empalagoso. Como Butch.

Mierda. No pienses en eso.

Se obligó a centrarse en el apartamento. A diferencia de la mayoría de los pisos de lesser, este estaba amueblado, aunque obviamente por su anterior ocupante. Y el gusto de Dottie iba hacia los estampados de flores, tapetes y figurillas de gatos. Ella sí encajaba en ese edificio.

La suerte les sonrió a los lessers y leyeron sobre su muerte en el periódico obteniendo su identidad. Caramba, quizás incluso fuera su nieto que acampó aquí tras ser reclutado por la sociedad.

V entró a la cocina y salió otra vez, sin sorprenderse de que no hubiera comida en los armarios o en la nevera. Cuando se dirigió a la otra mitad del apartamento, pensó que era muy curioso que los asesinos no ocultaran el lugar donde dormían. Caramba, la mayoría morían con la tarjeta de identidad encima que además estaba en regla. Por otro lado, querían fomentar conflictos…

Hey.

V fue hacia un escritorio rosa y blanco dónde un Dell Inspiron 8600 estaba ligeramente abierto y funcionando. Golpeó el ratón con un dedo e hizo un rápido clic. Archivos encriptados. Todas las contraseñas súper protegidas. Bla, bla, bla…

Aunque los lessers dieran una total bienvenida a sus moradas, eran muy herméticos sobre su hardware. La mayoría de asesinos tenían una compu en casa, y la Sociedad Lessening les daba a todos las mismas protecciones y maniobras de codificaciones que V en el recinto. Así que básicamente su mierda era impenetrable.

Lo bueno era que él no conocía el significado de impenetrable.

Cerró el Dell de un golpe y lo desenchufó de la pared. Se metió el cable eléctrico en el bolsillo, se abrochó la chaqueta y se guardo el portátil cerca del pecho. Luego se adentró en el apartamento. En la habitación parecía que había estallado una bomba de chintz con flores y metralla de florituras cubriendo el colchón, las ventanas y las paredes.

Y entonces, allí estaba. En una mesita al lado de la cama, colocado al lado del teléfono, un ejemplar de hacía cuatro meses del Reader’s Digest y un montón de botellas con píldoras anaranjadas: un jarrón de cerámica del tamaño de un cuarto de leche.

Abrió la tapa del teléfono y llamó a Rhage. Cuando el hermano descolgó, V le dijo – Me largo. Tengo un portátil y el pote.

Colgó, palmeó el contenedor de cerámica y lo agarró fuertemente contra el duro armazón del portátil. Luego se desmaterializó hacia el Pit, pensando cuan conveniente era que los humanos no forraran las paredes con acero.







CAPÍTULO 15





Mientras el Sr. X veía a Van irse, supo que la petición había llegado demasiado pronto. Debía haber esperado hasta que el chico estuviera un poco más enganchado a la sensación de control que surgía cuando entrenaba a los asesinos.
Excepto que el tiempo estaba pasando.

No es que estuviera preocupado porque se cerrara la escapatoria. La profecía no había dicho nada sobre ese tipo de cosa. Pero El Omega había estado jodidamente cabreado cuando el Sr. X lo había dejado la última vez. No se había tomado nada bien las noticias de que el humano contaminado había sido asesinado por los Hermanos en aquel claro del bosque. Así que las apuestas estaban aumentando, y no a favor del Sr. X.

De repente, el centro de su pecho comenzó a calentarse, y entonces sintió un latido donde una vez había estado su corazón. La rítmica pulsación le hizo maldecir. Hablando del diablo, el maestro le estaba llamando.







El Sr. X entró en el monovolumen, encendió el cacharro, y condujo siete minutos a través de la ciudad hasta una asquerosa casa de rancho en una irritante parcela, en un mal barrio. El lugar todavía apestaba al laboratorio de speed[29] que había funcionado allí hasta que al propietario anterior le había disparado un socio de negocios. Gracias a la toxicidad persistente, la Sociedad había conseguido hincarle el diente a precio reducido.
El Sr. X aparcó en el garaje y esperó hasta que la puerta chirrió al cerrarse antes de salir. Después de apagar la alarma de seguridad que había instalado, se dirigió hacia el dormitorio de atrás.

Mientras iba hacia allí, su piel estaba irritada y le picaba, como si por todo el cuerpo tuviese sarpullidos provocados por el calor. Cuanto más tiempo posponía responder al maestro, peor se volvía. Hasta que se volvió loco por la necesidad de rascarse.

Puesto de rodillas y bajando la cabeza, no quería ir a ninguna parte cerca del Omega. Los instintos del maestro eran como un radar y los objetivos del Sr. X eran ahora los suyos propios, no los de la Sociedad. El problema era, que cuando el Fore-lesser era llamado, era como un reclamo. Ese era el trato.


Tan pronto como Vishous entró en el Pit, oyó el silencio y lo odió. Afortunadamente, apenas quince minutos después de abrir el portátil de aquel lesser sobre el escritorio, hubo un golpe en la puerta. Tras echar una mirada al monitor, abrió las cerraduras con la mente.

Rhage entró masticando algo, con la mano metida en una bolsa Ziploc.

–¿Has tenido suerte con el excelente producto del Sr. Dell?

–¿Qué estás comiendo?

–Lo último en panecillos de nueces y plátano de Mrs. Woolly. Es impresionante. ¿Quieres?

V puso los ojos en blanco y volvió al portátil.






–No, pero puedes traerme una botella de Goose[30] y un vaso de la cocina.
–Sin problema. – Rhage hizo el encargo y luego se apoyó contra la pared-. Así que, ¿has encontrado algo ahí?

–Aún no.

Cuando el silencio se expandió hasta desplazar el aire del Pit, V supo que había más en la visita que la comprobación del Dell.

Efectivamente, Rhage dijo:

–Escucha, mi hermano…

–No soy muy buena compañía ahora mismo.

–Lo sé. Es por lo que ellos me pidieron que viniera.

V miró por encima del ordenador.

–¿Y quienes son “ellos”? – Aunque lo sabía.

–La Hermandad está preocupada por ti. Te estás poniendo malditamente tenso, V. Jodidamente nervioso, y no lo niegues. Todo el mundo lo ha notado.






–Oh, así que ¿Wrath te ha pedido que vengas a hacer de Rorschach[31] conmigo?
–Una orden directa. Pero de todos modos me estaba dirigiendo hacia aquí.

V se frotó los ojos.

–Estoy bien.

–No importa si no lo estás.

No, en verdad no lo estaba.

–Si no te importa, me gustaría examinar cuidadosamente este PC.

–¿Vamos a verte en la Última Comida?

–Sí. Claro. – Seguro.

V jugueteó nerviosamente con el ratón y siguió examinando los archivos de sistema del ordenador. Mientras miraba la pantalla, se dio cuenta ausentemente que su ojo derecho, el que tenía los tatuajes en el lado, había comenzado a parpadear como si el párpado estuviera entrando en cortocircuito.

Dos puños enormes golpearon en el escritorio y Rhage se inclinó estricto.

–O vienes o vengo por ti.

Cuando Vishous fulminó con los ojos a su hermano, la mirada verde azulada de Rhage le observó fijamente desde su elevada altura y su increíble belleza.

Oh, así que iban a enfrentarse cara a cara hasta que uno desistiese, ¿eh? Bien, que te jodan, pensó V.

Salvo que V fue el que perdió. Momentos más tarde, bajó la mirada hacia el portátil, intentando hacer como si estuviera examinando algo.

–Tienes que desistir, ¿Ok? Butch es mi compañero de habitación, así que por supuesto estoy preocupado por él. Pero no es para tanto…

–Phury nos lo dijo. Acerca de que tus visiones se estaban agotando.

–Cristo. – V se levantó bruscamente de la silla, apartó a Rhage a empujones y se paseó-. Ese charlatán hijo de p…

–Por si te consuela, en realidad Wrath no le dio opción.

–Así que, ¿el Rey se lo sacó a golpe de puño americano?

–Vamos, V. Cuando he estado loco, has estado ahí para mí. Esto no es diferente.

–Sí, lo es.

–Porque eres tú.

–Bingo. – Hombre, V simplemente no podía hablar de esta mierda. Él, que hablaba dieciséis idiomas, simplemente no tenía palabras para el increíble miedo que le daba el futuro: el de Butch. El suyo propio. El de toda la raza. Las visiones de lo que iba a suceder siempre le habían fastidiado, pero también habían sido un extraño consuelo. Incluso si no le gustaba porque lo volvía loco, al menos nunca había sido sorprendido.

La mano de Rhage se posó en su hombro y este saltó.

–La Última Comida, Vishous. O apareces o te recojo como al correo ¿lo entiendes?

–Sí. Bien. Ahora sal de aquí.

Tan pronto como Rhage se marchó, V volvió al portátil y se sentó. Excepto que en vez de volver al terreno de la Tecnología de la Información, llamó al nuevo teléfono de Butch.

La voz del policía estaba toda cascada.

–Hey, V.

–Hey. – V sostuvo el teléfono entre la oreja y el hombro y se sirvió algo de vodka. Mientras el líquido golpeaba el vaso, hubo un sonido de algo arrastrándose sobre el lino, como si Butch estuviera rodando por la cama o tal vez quitándose la chaqueta.

Estuvieron en silencio durante largo rato, nada excepto la conexión abierta del móvil. Y entonces V tuvo que preguntar:

–¿Quieres estar con ellos? ¿Sientes como si debieras estar con los lesser?

–No lo sé. – Inhaló profundamente. Exhaló lentamente y durante mucho tiempo-. No te mentiré. Reconocí a esos bastardos. Los sentí. Pero cuando miré a los ojos de ese asesino, quise destruirlo.

V levantó su vaso. Mientras tragaba, el vodka ardió en garganta del mejor modo posible.

–¿Cómo te sientes?

–No muy acalorado. Mareado. Como si hubiera perdido pie. – Más silencio-. ¿Es lo que soñaste? Allá al principio, cuando dijiste que se suponía que tenía que venir con la Hermandad… ¿soñaste conmigo y el Omega?

–No, vi algo más.

Aunque con todo lo que estaba ocurriendo, no podía ver un camino en lo que le había sido mostrado, no podía verlo en un montón de niveles: La visión había sido sobre él desnudo y Butch envolviéndolo, los dos muy alto en el cielo, entrelazados en mitad de un frío viento.

Jesucristo, estaba trastornado. Trastornado y pervertido.

–Mira, iré al atardecer y te golpearé un poco con las manos.

–Bien. Eso siempre ayuda. – Butch se aclaró la garganta-. Pero V, no puedo sentarme aquí y simplemente esperar a que esto pase. Quiero pasar a la ofensiva. Qué me dices si cogemos a unos pocos lessers y les damos una paliza, que por una vez sean ellos los que nos digan algo.

–Demasiado duro, poli.

–¿Tú viste lo que me hicieron? ¿Crees que estoy preocupado por la jodida Convención de Ginebra?

–Déjame hablar primero con Wrath.

–Hazlo pronto.

–Hoy.

–Excelente. – Hubo otro largo silencio-. Así que… ¿tienes una tele en este lugar?

–La pantalla plana está en la pared a la izquierda de la cama. El mando a distancia… no sé donde está. Normalmente no… bueno, no tengo la televisión en mente cuando estoy ahí.

–V, tío, ¿qué es este montaje?

–Está bastante claro, ¿no crees?

Hubo una pequeña risa ahogada.

–Supongo que esto era de lo que Phury estaba hablando, ¿eh?

–¿Qué dijo él?

–Que estabas metido en alguna mierda pervertida.

V tuvo una visión repentina de Butch encima de Marissa, el cuerpo masculino moviéndose mientras ella le agarraba el trasero con sus hermosas manos.

Entonces vio la cabeza de Butch levantarse y oyó en su mente el gutural y erótico gemido que brotó de los labios de su compañero de habitación.

A pesar de si mismo, Vishous se bebió con fuerza un trago de vodka y rápidamente se sirvió otro.

–Mi vida sexual es privada, Butch. Como también lo son mis… intereses no convencionales.

–Te oigo. No es asunto de nadie excepto tuyo. Pero, una pregunta más.

–¿Qué?

–Cuando las chicas te atan, ¿te pintan las uñas de los pies y esas cosas? ¿O sólo te maquillan? – Mientras V se reía en un estallido ruidoso, el poli dijo-: Espera… te hacen cosquillas en las corvas con una pluma, ¿verdad?

–Sabelotodo.

–Eh, solo soy curioso. – La propia risa de Butch se desvaneció-. Pero, ¿les haces daño? Quiero decir…

Más vodka.

–Todo es cuestión de consentimiento. Y yo no cruzo la línea.

–Bien. Es un poco raro para mi trasero católico, lo reconozco… salvo que, oye, lo que sea que te sirva de escape.

V hizo girar el Goose en el vaso.

–Entonces, poli, ¿te importa si te pregunto algo?

–Lo justo es justo.

–¿La amas?

Después de un momento, Butch murmuró.

–Sí. Que me jodan, pero sí.

Cuando el salva pantallas del portátil apareció, V puso la yema del dedo en la esquina del ratón e interrumpió las tuberías replicantes.

–¿Cómo es ese sentimiento?

Hubo un gruñido como si Butch se estuviera recolocando y estuviera rígido como una tabla.

–El infierno, en este mismo momento.

V jugó con la flecha en la pantalla, haciéndola girar por el escritorio.

–Sabes… me gusta ella contigo. Vosotros dos juntos tiene sentido para mí.

–Salvo por el hecho de que soy un obrero humano que podía ser en parte lesser, te diría que estoy de acuerdo contigo.

–No te estás volviendo un…

–Tomé algo de ese asesino en mí anoche. Cuando inhalé. Creo que es por eso que luego olía como uno. No porque hubiéramos estado luchando, sino porque algo del diablo estaba -está- en mi otra vez.

V maldijo, esperando como el demonio que ese no fuera el caso.

–Vamos a resolver esto, poli. No voy a dejarte en la oscuridad.

Colgaron un poco más tarde y V se quedó mirando al portátil mientras hacía remolinos con la flecha. Mantuvo el ejercicio con el índice hasta que se quedó totalmente impertérrito con el tiempo que estaba perdiendo.

Mientras estiraba los brazos sobre la cabeza, se dio cuenta de que el cursor había caído sobre la papelera de reciclar. Reciclar… reciclar… reprocesar para usar de nuevo.

¿Qué pasaba con Butch y el tema de inhalar? Ahora que V pensaba en ello, cuando le había sacado el lesser de encima al poli, había sido consciente de que estaba rompiendo alguna clase de conexión entre ellos.






Inquieto, cogió el Goose y el vaso y fue hacia los sillones. Cuando se sentó y tragó algo más, miró la pinta de Lag[32] que estaba en la mesita de café.
V se inclinó hacia delante y agarró el whisky escocés. Destapándolo, lo levantó hasta los labios y tomó un trago. Después llevó el Lag al borde del baso de vodka y lo vertió. Con los ojos entrecerrados, observó la combinación arremolinándose, viendo los dos mezclarse, el vodka y el whisky diluidos en su esencia pura y aún más fuertes juntos.

V se llevó la combinación a los labios, echó la cabeza hacia atrás, y tragó toda la maldita cosa. Entonces se acomodó hacia atrás en el sillón.

Estaba cansado… jodidamente cansado… can…

El sueño le llegó tan rápido que fue como si le hubieran golpeado la cabeza. Pero no duró mucho. El Sueño, como estaba empezando a llamarlo, le despertó minutos más tarde con su característica violencia: volvió en sí con un grito, con una sensación de ruptura en el pecho, como si alguien estuviera usando un separador de costillas en él. Mientras su corazón se paraba y luego latía con fuerza, el sudor brotó por todo su cuerpo.

Desgarrando la camisa para abrirla, bajó la mirada hacia su cuerpo.

Todo estaba donde debería estar, sin ninguna herida abierta a la vista. Excepto que las sensaciones permanecían: la horrible presión de ser disparado, la terrible condena de que la muerte había venido por él.

Respiró entrecortadamente y comprendió que ese era el fin de la cabezada.

Dejó el vodka atrás y se tambaleó hacia su escritorio, decidido a conocer bien e íntimamente a ese portátil.


Cuando el Consejo de Princeps acabó, Marissa estaba totalmente agotada. Lo cual tenía sentido, ya que el amanecer estaba cerca. Había habido un montón de discusiones sobre la moción de sehclusion, ninguna de modo negativo, todas centradas en la amenaza de los lesser. Evidentemente, cuando el voto fuese emitido, no solo pasaría, sino que si Wrath no emitía una proclama, el Consejo iba a verlo como evidencia de que el Rey faltaba a su compromiso con la raza.

Lo que era algo que los detractores de Wrath se morían por traer a primer plano. El estar trescientos años pasando del trono había dejado un gusto amargo en las bocas de algunos aristócratas, y estaban tras él.

Desesperada por marcharse, Marissa esperó y esperó a la puerta de la biblioteca, pero Havers continuaba hablando con los demás. Al final, salió fuera y se desmaterializó de vuelta a casa, considerando que tendría que acampar en la habitación de su hermano para poder hablar con él.

Cuando llegó a la puerta de la mansión, no llamó a Karolyn como normalmente hacía, sino que se dirigió escaleras arriba hacia su dormitorio. Empujando la puerta para abrirla…

–Oh… Dios mío. – Su habitación era… una ciudad fantasma.

El vestidor estaba abierto y vacío, ni siquiera quedaba una sola percha. La cama estaba desnuda, las almohadas no estaban, ni las sábanas y mantas. Todos los cuadros estaban en el suelo, y había cajas de cartón apiladas contra la pared más lejana junto a cada maleta de Louis Vuitton que poseía.

–¿Qué…? – Su voz se apagó cuando entró en el baño. Los armarios estaban todos vacíos.

Cuando salió tambaleándose del baño, Havers estaba de pie junto a la cama.

–¿Qué es esto? – dijo pasando el brazo a su alrededor.

–Tienes que dejar esta casa.

Al principio todo lo que pudo hacer fue mirarlo parpadeando.

–¡Pero vivo aquí!

Él cogió su billetera, sacó un grueso fajo de billetes, y los esparció por el escritorio.

–Toma esto. Y vete.

–¿Todo a causa de Butch? – reclamó-. ¿Y cómo va a funcionar esto con la proposición de sehclusion que hiciste en el Consejo? Los Ghardians tienen que estar alrededor de sus…

–Yo no propuse la moción. Y por lo que respecta a ese humano… -Negó con la cabeza-. Tu vida es tuya. Y verte con un humano desnudo con el que habías tomado parte en un acto sexual… -La voz de Havers se quebró y se aclaró la garganta-. Vete ahora. Vive como desees. Pero no me quedaré sentado para ver como te destruyes a ti misma.

–Havers, esto es ridículo…

–No puedo protegerte de ti misma.

–Havers, Butch no es…

–¡Amenacé la vida del Rey para ahvenge tu honor! – El sonido de su voz rebotó por las paredes-. Y luego ¡te encuentro con un macho humano! Yo… yo no puedo tenerte cerca más tiempo. No confío en esta ira que desatas en mí. Provoca actos de tanta violencia. Hace… -Se estremeció y se giró para irse-. Le he dicho a los doggen que deben dejarte en donde desees ir, pero después de eso, volverán a esta casa. Tendrás que encontrar los tuyos.

Su cuerpo se quedó completamente entumecido.

–Todavía soy un miembro del Consejo de Princeps. Tendrás que verme allí.

–No, porque no estoy obligado a poner mis ojos en ti. Wrath no tendrá motivo para negarse a la moción de sehclusion. Tú estarás sin un compañero y yo no actuaré como tu ghardian, así que no tendrás a nadie que te conceda permiso para salir al exterior, al aire libre. Ni siquiera tu linaje puede pasar por encima de la ley.

La mandíbula de Marissa se desencajó. Santo Cielo… sería una total paria social. Una auténtica… nadie.

–¿Cómo puedes hacerme esto?

Él miró sobre su hombro.

–Estoy cansado de mí mismo. Cansado de luchar contra el impulso de defenderte de las elecciones que haces…

–¡Elecciones! ¡Viviendo como una mujer de la aristocracia no tengo alternativas!

–Falso. Podías haber sido una compañera adecuada para Wrath.

–¡No me quería! Lo sabes, ¡lo viste con tus propios ojos! ¡Eso fue por lo que quisiste matarlo!

–Pero ahora que pienso en ello, me pregunto… ¿por qué no sentía nada por ti? Quizá no te esforzaste lo suficientemente fuerte para captar su interés.

Marissa sintió una cruda furia. Y la emoción creció más abrasadora cuando su hermano dijo:

–Y por lo que respecta a elecciones, podías haberte quedado fuera de la habitación de hospital del humano. Elegiste entrar allí. Y elegiste… podías haber… no yacido con él.

–¿Eso es de lo que va esto? Por el amor de Dios, todavía soy virgen.

–Ahora estás mintiendo.

Aquellas tres palabras soltaron sus emociones. Cuando el ardor se agotó, llegó la claridad, y por primera vez, vio realmente a su hermano: de mente brillante, devoto de sus pacientes, amante de su shellan muerta… y absolutamente rígido. Un macho de ciencia y orden al que le gustaban las reglas y la previsibilidad, y disfrutaba de una precisa visión de la vida.

Y estaba claramente decidido a proteger esa visión del mundo a costa de su futuro… su felicidad… ella misma.

–Tienes toda la razón -dijo con una extraña calma-. Tengo que irme.

Echó una mirada a las cajas que estaban llenas con las ropas que había llevado y las cosas que había comprado. Luego sus ojos le encontraron de nuevo. Él estaba haciendo lo mismo, mirándolas como si midiera la vida que ella había llevado.

–Dejaré que te quedes con los Durero, naturalmente -dijo.

–Naturalmente -susurró ella-. Adiós, hermano.

–Para ti ahora soy Havers. No hermano. Y nunca más.

Él dejó caer la cabeza y salió de la habitación.

En el silencio que siguió tuvo la tentación de caer en el colchón desnudo y llorar. Pero no había tiempo. Tenía tal vez una hora antes del alba.

Virgen querida, ¿dónde iría?







CAPÍTULO 16





Cuando el Sr. X regresó de la reunión con el Omega en el otro lado, se sintió como si tuviese ardor de estómago. Lo cual parecía lógico, ya que había sido alimentado de su propio trasero.
El amo había hecho planes detallados sobre un montón de cosas. Quería mas lessers, más vampiros muertos, más avances, más… más… Pero la cosa estaba en que sin importar lo que le fuese dado, siempre estaría insatisfecho. Quizás esa era su maldición.

Lo que fuese. El cálculo del fracaso del Sr. X estaba en lo alto de la pizarra, la ecuación matemática de su destrucción esbozada en tiza. La incógnita en el álgebra era el tiempo. ¿Cuánto tiempo antes de que el Omega se quebrara y el Sr. X fuera recordado para la eternidad?

Las cosas necesitaban acelerarse con Van. El hombre tenía que subir a bordo y ocupar su lugar tan pronto como fuera posible.

El Sr. X fue hacia el portátil y encendió el Dell. Sentándose al lado de la seca mancha marrón de un charco de sangre, abrió los archivos de los Pergaminos y encontró el pasaje pertinente. Las líneas de la profecía lo calmaron.


Habrá uno que traerá el fin antes que el maestro,

Un guerrero de tiempos modernos encontrado en el séptimo del 

veintiuno,

Y será conocido por los números que porta: 

Uno más que el compás apercibe

Aunque solo cuatro puntos ha de marcar con su derecha, 

Tres vidas tiene

Dos señales en su parte delantera,

Y con un solo ojo negro, en un pozo el será

Nacido y muerto


El Sr. X se relajó contra la pared, haciendo crujir el cuello y mirando alrededor. Los apestosos vestigios del laboratorio de speed, la porquería en el lugar, el aire de malas acciones hechas sin remordimientos eran como una fiesta en la que no quería estar pero de la que no podía irse. Algo así como la Sociedad Lessening.

Salvo que iba a estar bien. Al menos divisaba la salida de lesser.

Dios, había sido tan extraño cómo había encontrado a Van Dean. X había ido a los últimos combates de luchadores buscando a nuevos reclutas y Van inmediatamente había sobresalido sobre los demás. Había algo especial en él, algo que lo elevaba por encima de sus oponentes. Y observando los movimientos del tipo esa primera noche, el Sr. X había creído ver a una importante anexión a la Sociedad… hasta que se percató del dedo perdido.

No le gustaba introducir a nadie con un defecto físico.

Pero cuanto más veía pelear a Van, más claro estaba que un dedo meñique ausente no era ningún impedimento. Entonces un par de noches más tarde vio el tatuaje. Van siempre peleaba con una camiseta puesta, pero en una ocasión la ropa se le subió alrededor de los pectorales. En su espalda, con tinta negra, un ojo miraba fijamente entre sus omóplatos.

Esto fue lo que envió al Sr. X a los Pergaminos. La profecía estaba profundamente sepultada en el texto del manual de la Sociedad Lessening, un completo-pero-olvidado párrafo en medio de las normas de iniciación. Afortunadamente, cuando el Sr. X fue Fore-lesser la primera vez, había leído los pasajes lo suficientemente a fondo para recordar que la maldita cosa estaba allí.

Al igual que con el resto de Pergaminos, que habían sido traducidos al español en 1930, la redacción de la profecía era abstracta. Pero si habías perdido un dedo en la mano derecha, entonces sólo tenías cuatro para señalar. “Tres vidas” eran infancia, edad adulta, y luego la vida en la Sociedad. Y según el público de la pelea, Van era nativo, nacido en la ciudad de Caldwell, la cual era también conocida como El Pozo.

Pero había más. Los instintos del hombre eran endemoniadamente nerviosos. Todo lo que tenías que hacer era observarlo en ese cuadrilátero de alambrada para saber que norte, sur, este y oeste eran sólo parte de lo que él estaba sintiendo: Tenía un raro talento para anticiparse al movimiento de su oponente. Eso era el don que lo diferenciaba.

De todas formas, el factor decisivo era el apéndice extirpado. La palabra marca podía ser interpretada de varias formas pero muy posiblemente se refería a cicatrices. Y todo el mundo tenía un ombligo, entonces si también tenías extirpado el apéndice, había dos cicatrices en tu “delantera”, ¿no?

Además era el año oportuno para encontrarle.

El Sr. X alcanzó el teléfono móvil y llamó a uno de sus subordinados.

Cuando la línea sonó, fue consciente de que necesitaba a Van Dean, ese luchador moderno, ese bastardo de cuatro dedos, más que a nadie en su vida. O tras su muerte.


Cuando Marissa se materializó en frente de la gris y severa mansión, alzó la mano hacia la garganta e inclinó la cabeza hacia atrás. Dios, tanta piedra levantada sobre la tierra, todas las canteras vacías para reunir la carga. Y tantas cristaleras, los vidrios en forma de diamante parecían barras. Y luego estaban los veinte pies de altura del muro de contención que abarcaba el patio y los jardines. Y las cámaras de seguridad. Y las puertas.

Tan seguro. Tan frío.

El lugar era precisamente como se esperaba que fuera, una fortaleza, no un hogar. Y estaba rodeada por un neutralizador de lo que en el Antiguo País se llamaba mhis, con el que a menos que debieras estar aquí, el cerebro no podría procesar la posición lo bastante bien para encontrar el camino. Demonios, la única razón por la que había logrado llegar al complejo de la Hermandad era porque Wrath estaba dentro. Después de trescientos años alimentándose de su sangre pura, había mucho de él en ella para que pudiera encontrarlo en cualquier lugar. Incluso en el mhis.

Mientras miraba hacia la montaña frente a ella, la nuca le hormigueó como si la vigilaran, y miró sobre su hombro. Al este, la luz del día cobraba impulso, y el resplandor le hizo arder los ojos. Estaba casi sin tiempo.

Con la mano todavía en la garganta, se acercó a un par de macizas puertas metálicas. No había timbre ni llamador, así que intentó con un lado. Se abrió, lo cual fue una conmoción… al menos hasta que llegó al vestíbulo. Ah, aquí era dónde te examinaban.

Puso la cara frente a la cámara y esperó. Sin duda una alarma había sonado cuando había traspasado la primera puerta, así que alguien vendría y la dejaría entrar… o la echaría. En cuyo caso optaría por su segunda opción. Correr a toda velocidad.

Rehvenge era la única otra persona a la que podría haber recurrido, pero era complicado. Su mahmen era una consejera espiritual, o algo por el estilo, de la glymera y no tenía duda de que estaría sumamente ofendida con la presencia de Marissa.

Con una oración a la Virgen Escriba, se atusó el cabello con la mano. Quizás había apostado mal, pero suponía que Wrath no la echaría tan cerca del amanecer. Por todo lo soportado con él, suponía que podría dejarla un día al amparo de su techo. Y era un hombre de honor.

Al menos Butch no vivía con la Hermandad por lo que sabía. Se había alojado en alguna otra parte durante el verano y supuso que todavía lo hacía. Eso esperaba.

Las pesadas puertas de madera frente a ella se abrieron, y Fritz, el mayordomo, pareció sorprendido al verla.

–¿Señora? – El anciano doggen se inclinó levemente-. ¿La… esperan?

–No, no me esperan. – Estaba tan lejos de ser esperada como podía estarlo-. Yo, eh…

–Fritz, ¿quién es? – se oyó una voz femenina.

Mientras unos pasos se acercaban, Marissa apretó las manos juntas y agachó la cabeza.

Oh, Dios. Beth, la Reina. Habría sido mucho mejor ver primero a Wrath. Y ahora sólo podía suponer que esto no iba a resultar.

Sin duda, su Majestad la dejaría utilizar el teléfono para llamar a Rehvenge. Dios, ¿tenía tiempo aún para marcar?

Las puertas chirriaron hasta abrirse completamente.

–¿Quién es…? ¿Marissa?

Marissa mantuvo los ojos en el suelo e hizo una reverencia, como era costumbre.

–Mi Reina.

–Fritz, ¿puedes perdonarnos? – Un momento después, Beth dijo-. ¿Te gustaría entrar?

Marissa dudó, entonces dio un paso atravesando la puerta. Tenía un sentido periférico de color increíble y calidez, pero no podía levantar la cabeza para observarlo todo.

–¿Cómo nos has encontrado? – preguntó Beth.

–La sangre de tu… hellren perdura en mí. Yo… tengo que pedirle un favor. Querría hablar con Wrath, si no es molestia.

Marissa se conmocionó cuando le agarró la mano.

–¿Qué ha ocurrido?

Cuando levantó los ojos hacia la Reina, por poco da un grito sofocado. Beth estaba tan sinceramente afectada, tan preocupada. Ser recibida con cualquier clase de calidez era desarmador, especialmente de esa mujer que con todo derecho podía estar tentada de sacarla a patadas.

–Marissa, habla conmigo.

Por donde empezar.

–Yo… ah, yo necesito un lugar para quedarme. No tengo ningún sitio dónde ir. He sido expulsada. Estoy…

–Espera, habla más despacio. Más despacio. ¿Qué ha pasado?

Marissa inspiró profundamente y le dio una versión resumida de la historia, una que evitó cualquier mención de Butch. Las palabras salían de ella como el agua sucia, derramándose sobre el suelo de brillante mosaico, manchando la belleza bajo sus pies. La vergüenza de contarlo escocía en su garganta.

–Entonces te quedarás con nosotros -pronunció Beth cuando acabó.

–Sólo una noche.

–Por tanto tiempo como quieras. – Beth apretó la mano de Marissa-. Todo el tiempo. Cuanto quieras.

Mientras Marissa cerraba los ojos y trataba de no sufrir un colapso, vagamente fue consciente de un sonido de pasos, de unas pesadas botas descendiendo por la escalera alfombrada.

Entonces la profunda voz de Wrath llenó el cavernoso vestíbulo de la tercera planta.

–¿Qué demonios ocurre?

–Marissa se traslada con nosotros.

Cuando Marissa realizó otra reverencia, estaba totalmente despojada de orgullo, tan vulnerable como si estuviera desnuda. Estar sin nada y arrojarse a la misericordia de otros era una clase desconocida de terror.

–Marissa, mírame.

El duro tono de Wrath era completamente familiar, el que siempre había usado con ella, el que la había hecho sentir vergüenza durante tres siglos. Desesperadamente, echó un vistazo hacia la puerta abierta del vestíbulo aunque oficialmente ya estaba sin tiempo.

Los paneles de madera se cerraron de golpe como si el Rey así lo hubiese deseado.

–Marissa, habla.

–Para ya, Wrath -dijo bruscamente la Reina-. Ya ha pasado por demasiado esta noche. Havers la ha expulsado.

–¿Qué? ¿Por qué?

Beth hizo un rápido resumen de la historia, y oírlo de un tercero sólo incrementó su humillación. Mientras se le nublaba la vista, luchó para no desfallecer.

Y la batalla estuvo perdida cuando Wrath dijo. – Jesucristo, que idiota. Por supuesto que se queda aquí.

Con manos temblorosas, Marissa se restregó bajo los ojos, capturando las lágrimas y rápidamente quitándoselas con las yemas de los dedos.

–¿Marissa? Mírame.

Levantó la cabeza. Dios, Wrath estaba exactamente igual, una cara demasiado cruel para ser verdaderamente guapo, esas gafas envolventes que lo hacían parecer incluso más intimidante. Distraídamente, se dio cuenta de que su cabello estaba mucho más largo que cuando ella le había conocido, le llegaba casi hasta la cintura.

–Me alegro que hayas acudido a nosotros.

Se aclaró la voz.

–Agradecería una breve estancia aquí.

–¿Dónde están tus cosas?

–Están empaquetadas en mi casa… er, la de mi hermano… quiero decir, en la de Havers. Regresé del Consejo de Princeps y todas mis cosas estaban en cajas. Pero pueden quedarse allí hasta que resuelva…

–¡Fritz! – Mientras el doggen entraba corriendo, Wrath dijo-. Ve a lo de Havers y recoge sus cosas. Mejor llévate la furgoneta y un grupo adicional de brazos.

Fritz se inclinó y salió, moviéndose más rápido de lo que uno imaginaría que podía un anciano doggen.

Marissa intentó encontrar las palabras.

–Yo… yo…

–Voy a mostrarte tu habitación -dijo Beth-. Pareces a punto de sufrir un colapso.

La Reina llevó a Marissa hacia la enorme escalera, y mientras se iban, Marissa miró por encima del hombro. Wrath tenía una expresión completamente despiadada en su cara, la mandíbula tensa como el hormigón.

Tuvo que detenerse.

–¿Estás seguro? – le preguntó.

Su furiosa mirada empeoró.

–Ese hermano tuyo tiene un talento natural para cabrearme.

–No quiero incomodarte…

Wrath pisó sus palabras.

–Esto fue por Butch, ¿no? V me contó que fuiste con el poli y le rescataste. Déjame adivinar… Havers no apreció que estuvieras tan estrechamente ligada a nuestro humano, ¿correcto?

Marissa sólo pudo asentir.

–Lo que dije, tu hermano realmente me cabrea. Butch es nuestro chico incluso si no pertenece a la Hermandad y cualquiera que cuida de él cuida de nosotros. Así que establece tu residencia aquí para el resto de tu natural y maldita vida por lo que a mi se refiere. – Wrath se encaminó hacia la base de las escaleras-. Jodido Havers. Jodido idiota. Voy a buscar a V y hacerle saber que estás aquí. Butch no está por aquí, pero V sabrá dónde encontrarle.

–Oh… no, no tienes que…

Wrath no se detuvo, ni vaciló, recordándole que no le decías al Rey qué tenía que hacer. Incluso si no era algo por lo que preocuparse.

–Bien -murmuró Beth-, al menos no va armado.

–Estoy sorprendida de que le importe tanto.

–¿Estás bromeando? Es atroz. ¿Echarte fuera justo antes del amanecer? De todas formas, vamos a instalarte.

Marissa se resistió al suave tirón de la mujer.

–Me has recibido tan gentilmente. Cómo puedes ser tan…

–Marissa. – Los ojos azul oscuros de Beth eran francos-. Salvaste al hombre que amo. Cuando le dispararon y mi sangre no era lo suficientemente fuerte, lo mantuviste con vida al ofrecerle tu muñeca. Así que vamos a ser perfectamente claras. No hay absolutamente nada que no hiciese por ti.


Cuando llegó el amanecer y la luz entró a raudales en el ático, Butch se despertó completamente excitado y en el proceso de hacer girar las caderas en un revoltijo de sábanas de raso. Estaba cubierto de sudor, la piel hipersensible, la erección pulsando.

Aturdido, confundido entre lo que era real y lo que esperaba que fuera real, alargó la mano hacia abajo. Deshaciendo el cinturón. Hurgando a través de sus pantalones y boxers.

Imágenes de Marissa se arremolinaban en su cabeza, mitad fantasía en la que había estado tan gloriosamente perdido, mitad recuerdos de su tacto. Su mano cayó rítmicamente, sin estar seguro si era él el que se estaba acariciando… Quizás era ella… Dios, deseaba que fuera ella.

Cerró los ojos y arqueó la espalda. Oh, sip. Tan bueno.

Pero entonces se despertó.

Cuando se percató de lo que estaba haciendo, se puso violento. Enojado consigo mismo y todavía más por lo que estaba pasando, manoseó rudamente su sexo hasta que ladró una maldición y eyaculó. No podía llamar a eso un orgasmo. Más bien su polla soltó tacos en voz alta.

Con nauseabundo temor, se preparó y miró abajo hacia su mano.

Luego simplemente flaqueó de alivio. Al menos algo había regresado a la normalidad.

Tras patear fuera sus pantalones y limpiarse con los boxers, fue al baño y abrió la ducha. Bajo el chorro, todo en lo que podía pensar era en Marissa. La añoraba con un hambre punzante, una especie de dolor hambriento que le recordaba a cuando dejó de fumar un año atrás.

Y mierda, no había Nicoderm para esto.

Cuando salió del baño con una toalla alrededor de las caderas, su nuevo teléfono móvil estaba sonando. Revolvió entre las almohadas y finalmente lo encontró.

–Sip, ¿V? – habló con voz áspera. Hombre, su voz siempre había sonado como el culo por las mañanas y hoy no era diferente. Sonaba como el motor de un coche que no quería encenderse.

De acuerdo, ya había dos normalidades a su favor.

–Marissa se ha trasladado.

-¿Qué? -Se hundió en el colchón-. ¿De qué demonios estás hablando?

–Havers la echó a patadas.

–¿Por mi culpa?

–Sip.

-Ese bastardo…

–Está en el complejo, así que no te preocupes por su seguridad. Pero está desconcertada como el demonio. – Hubo un largo silencio-. ¿Poli? ¿Estás ahí, amigo?

–Sip. – Butch cayó de nuevo en la cama. Percatándose de que los tensos músculos se movían nerviosamente por la necesidad de llegar a ella.

–Como te he dicho, está bien. ¿Quieres que la lleve contigo esta noche?

Butch levantó la mano hacia los ojos. La idea que alguien la dañara de cualquier forma lo volvía completamente loco. Al extremo de la violencia.

–¿Butch? ¿Hola?


Cuando Marissa se acomodó en una cama con dosel, levantó las mantas hasta el cuello y deseó no estar desnuda. El problema era que no tenía ropas.

Dios, si bien nadie la molestaría aquí, estar desnuda… parecía incorrecto. Escandaloso, aunque nadie lo sabría.






Echó un vistazo alrededor. La habitación que le habían dado era preciosa, hecha de una tela transparente azul delphinium[33], con una escena pastoral de una dama y un pretendiente arrodillado repetida en las paredes, las cortinas, las colchas, la silla.
No exactamente lo que quería mirar. Los dos amantes franceses la agobiaban, pareciéndole no tan audible como visual, en un caótico staccato de lo que no tenía con Butch. Lo que nunca tendría con Butch.

Para solucionar el problema, apagó la luz y cerró los ojos. Y la versión ocular de los tapones para los oídos funcionó como un hechizo.

Virgen Santa, qué desastre. Y tenía que preguntarse de qué manera las cosas iban a empeorar. Fritz y los otros dos doggen habían ido a donde su hermano -a Havers- y medio esperaba que regresasen sin nada. Quizás Havers decidiría deshacerse de sus cosas mientras tanto. Como había hecho con ella.

Mientras yacía en la oscuridad, hurgó en los escombros de su vida, tratando de ver qué era todavía útil y qué tenía que abandonar como insalvable. Todo lo que encontró fueron desperdicios deprimentes, una mezcolanza de recuerdos infelices que no iban a ninguna parte. No tenía absolutamente ninguna idea de qué quería o a dónde podría ir.

Y nada de esto tenía sentido. Había pasado tres siglos aguardando y esperando que un macho se fijara en ella. Tres siglos tratando de encajar con la glymera. Tres siglos trabajando desesperadamente para ser la hermana de alguien, la hija de alguien, la compañera de alguien. Todas esas expectativas externas habían sido las leyes físicas que habían gobernado su vida, más omnipresentes y fundamentales que la gravedad.

Salvo que, ¿a dónde la había llevado intentar encontrarlos? A estar huérfana, sin pareja, y rechazada.

De acuerdo, entonces, la primera norma para el resto de sus días: no mirar al exterior para definirse. Podría no tener ninguna pista sobre quien era, pero mejor estar perdida y buscando, que empujada por algún otro dentro de un status social limitado.

Al sonar el teléfono al lado de la cama se sobresaltó. Después de sonar cinco veces, contestó sólo porque se negaba a parar.

–¿Hola?

–¿Señora? – Un doggen-. Tiene una llamada de nuestro amo Butch. ¿La acepta?

Oh, fenomenal. Así que se había enterado.

–¿Señora?

–Ah… sí, la acepto.

–Muy bien. Le he dado su marcación directa. Por favor no cuelgue.

Hubo un clic y entonces esa áspera voz delatora.

–¿Marissa? ¿Estás bien?

En realidad no, pensó, pero no era asunto suyo.

–Sí, gracias. Beth y Wrath han sido muy caritativos conmigo.

–Escucha, quiero verte.

–¿De verdad? Entonces, ¿supongo que todos tus problemas han desaparecido mágicamente? Debes estar encantado de volver a la normalidad. Felicidades.

Él maldijo.

–Estoy preocupado por ti.

–Muy amable de tu parte, pero…

–Marissa…

–… no queremos ponerme en peligro, ¿no?

–Escucha, sólo…

–Así que mejor te mantienes lejos para que no me haga daño…

–Maldita seas, Marissa. ¡Maldita sea todo esto!

Cerró los ojos, enfadada con el mundo, con él, con su hermano y con ella misma. Y con Butch también enojándose, esta conversación era una granada de mano apunto de explotar.

En voz baja dijo. – Aprecio que llamases para ver cómo estaba, pero estoy bien.

–Mierda…

–Sí, creo que eso define bien la situación. Adiós, Butch.

Mientras colgaba el teléfono, se percató de que toda ella temblaba.

El tono volvió a sonar inmediatamente y miró encolerizada la mesilla de noche. Con un rápido movimiento de inclinación-y-agarre, estiró la mano y arrancó el cordón de la pared.

Empujando el cuerpo bajo las sábanas, se enroscó sobre un lado. No había forma de que pudiese dormir, pero de todas formas cerró los ojos.

Mientras echaba humo en la oscuridad, llegó a una conclusión. Aunque todo era… bueno, una mierda, para utilizar el elocuente resumen de Butch… podía decir esto al menos: Estar cabreada era mejor que tener un ataque de pánico.


Veinte minutos más tarde, con la gorra de los Sox levemente bajada y un par de gafas de sol en su lugar, Butch caminó hacia un Honda Accord verde oscuro del 2003. Miró a derecha e izquierda. No había nadie en el callejón. No había ventanas en los edificios. No pasaban coches en la Calle Novena.

Inclinándose, recogió una piedra del suelo e hizo un agujero en la ventanilla del conductor. Cuando la alarma se descontroló, se alejó del sedán mezclándose en las sombras. Nadie se acercó. El ruido fue disminuyendo.






No había robado un coche desde que tenía dieciséis años y era un delincuente juvenil en el sur de Boston, pero había regresado en plena forma. Caminó hacia allí serenamente, reventó la puerta y entró. La secuencia que siguió fue rápida y eficiente, probando que el crimen, como su acento southie[34], era algo que nunca había perdido: Arrancó el panel bajo el salpicadero. Encontró los cables. Puso juntos los dos correctos y… brrummmm
Butch quitó de en medio el resto de los pedazos de cristal con el codo y salió conduciendo tranquilamente. Como las rodillas casi le tocaban el pecho, estiró la mano hacia abajo, presionó la palanca y empujó el asiento hacia atrás tanto como pudo. Poniendo el brazo en la ventana, como si estuviera tomando el temprano aire primaveral, se inclinó hacia atrás, despreocupado.

Cuando llegó a la señal de pare al final del callejón, golpeó la señal de tráfico y frenó de golpe: Seguir las leyes de tráfico cuando estás en un vehículo robado y sin tener identificación era una misión crítica.

Al girar a la izquierda dirigiéndose hacia la Novena, se sintió mal por cualquier ciudadano al que acabara de joder magníficamente. Perder tu coche no era divertido, y al llegar al primer semáforo, abrió la guantera. El coche estaba a nombre de una tal Sally Forrester. 1247 Barnstable Street.

Juró devolverle el Honda tan pronto como fuera posible y dejarle un par de los grandes para cubrir los inconvenientes y la ventana rota.

Hablando de cosas rotas… inclinó el retrovisor hacia él. Oh, Cristo, estaba hecho un completo desastre. Necesitaba un afeitado y su cara todavía estaba hecha un desastre por las palizas. Con una maldición, recolocó el espejo para no tener que ver un plano detallado de su fealdad.

Desafortunadamente, todavía tenía una imagen bastante clara de qué estaba haciendo.

Saliendo de la ciudad en el Accord de Sally Forrester, alardeando de jeta en plan saco de boxeo, fue atrapado por un destello de su propia conciencia que no agradeció. Siempre se había movido en la línea entre en el bien y el mal, había estado siempre dispuesto a forzar las normas para convenir a sus propósitos. Demonios, golpeaba a los sospechosos hasta que se quebraban. Haciendo la vista gorda en alguna ocasión si eso podía conseguirle información en un caso. Consumiendo drogas incluso tras unirse al cuerpo… al menos hasta que abandonó el vicio de la coca.

Lo único que no aceptó fueron sobornos o favores sexuales en el cumplimiento del deber.

Así que, bien, parece que esos dos lo convirtieron en un héroe.

¿Y qué estaba haciendo ahora? Yendo tras una mujer cuya vida ya era un desastre. Sólo para poder unirse a la mierda de desfile que la estaba invadiendo por completo.

Salvo que no podría detenerse. Tras haber vuelto a llamar a Marissa repetidas veces al teléfono, había sido incapaz de detenerse en este viaje por carretera. Antes obsesionado, ahora estaba poseído por ella. Tenía que ver si estaba bien y… bueno, demonios, pensaba que tal vez podría explicarse un poco mejor.

Sin embargo, había una cosa buena. De verdad parecía estar normal por dentro. Cuando estaba en casa de V, se había hecho un nuevo corte en el brazo con un cuchillo porque pese a los resultados de la paja que se había hecho, tenía que comprobar su sangre. Había sido roja, gracias a Dios.

Aspiró profundamente… y luego frunció el ceño. Poniendo la nariz bajo el bíceps, inspiró otra vez. ¿Qué demonios era esto? Incluso con el viento corriendo por el coche, y a pesar de las ropas, podía oler algo y no, no era la mierda empalagosa del talco, lo que afortunadamente había desaparecido. Ahora era algo que salía de él.

Cristo. Últimamente, era como si su cuerpo fuera un ambientador eléctrico que no podía controlar. Pero al menos este perfume especiado le gustaba…

Whoa. Podía ser… No, no era posible. Simplemente no lo era. ¿No?

Seguramente no. Agarró su teléfono móvil y marcó rápidamente. Tan pronto como oyó el “hola” de V, dijo. – Me dirijo hacia allí, estoy llegando.

Hubo un sonido áspero y una inhalación como si Vishous estuviera fumando.

–No estoy sorprendido. Pero ¿cómo vienes?

–En el Honda de Sally Forrester.

–¿De quién?

–Ni idea, lo robé. Mira, no llevo nada extraño. – Sí, seguro-. Bueno, extraño del tipo lesser. Sólo necesito ver a Marissa.

Hubo un largo silencio.

–Te dejaré entrar a través de las puertas. Demonios, el mhis ha mantenido a esos asesinos fuera de la propiedad durante setenta años, así que no es probable que te puedan rastrear aquí. Y no creo que vengas a por nosotros. ¿A no ser que estés mal de la cabeza?

–Maldición, claro que no.

Butch se recolocó la gorra de los Sox, y mientras pasaba la muñeca por la nariz, le llegó otro olorcillo de si mismo.

–Ah, V… escucha, hay algo un poco extraño que me está pasando.

–¿Qué?

–Huelo como a colonia de hombre.

–Mejor para ti. A las mujeres les chiflan ese tipo de cosas.






–Vishous, huelo a Obsession[35], y no llevo ninguna, ¿me entiendes?
Hubo un silencio en la línea. Luego. – Los humanos no se vinculan.

–Oh, en serio. ¿Quieres decirle eso a mi sistema nervioso central y a mis glándulas sudoríparas? Apreciarían las noticias de última hora, estoy seguro.

–¿Te diste cuenta de eso después de estar los dos juntos en esa habitación?

–Ha sido peor desde entonces, pero creo que olí algo parecido a eso en otra ocasión.

–¿Cuando?

–La vi entrar en el coche con otro macho.

–¿Hace cuando tiempo?

–Casi tres meses. Puse la mano encima de la Glock cuando vi lo que sucedía.

Silencio.

–Butch, los humanos no se vinculan como nosotros.

–Lo sé.

Más silencio. Entonces. – ¿Por casualidad eres adoptado?

–No. Y no hay colmillos en la familia, si eso es lo que estás pensando. V, hombre, bebí algo de ti. ¿Estás seguro de que no me he…

–Genéticamente es la única forma. Esa cosa de morder/convertir son sólo tonterías del folklore. Mira, te dejo atravesar las puertas y ya hablaremos después de que veas a Marissa. Oh, y atiende. Wrath no tiene problema en darle una paliza a los lessers para averiguar que te sucedió. Pero no quiere que te involucres.

La mano de Butch giró bruscamente el volante.

–Joder. Eso. Pasé horas ganándome el derecho a vengarme, V. Sangré por el derecho de golpear a esos gilipollas y obtener mis propias respuestas.

–Wrath…

–Es un buen tipo, pero no es mi Rey. Así que puede dejar eso.

–Sólo quiere protegerte.

–Dile que no necesito el favor.

V soltó una retahíla de palabrotas o dos, en la Vieja Lengua, entonces masculló. – Bien.

–Gracias.

–Una última cosa, poli. Marissa es una invitada en la Hermandad. Si ella no quiere verte, te echaremos rápidamente, ¿Ok?

–Si no quiere verme, me iré yo mismo. Lo juro.
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Cuando Marissa escuchó la llamada en la puerta, entreabrió los ojos y comprobó el reloj. Las diez de la mañana y no había dormido nada. Dios, estaba exhausta.
Pero quizás era Fritz con un informe de sus cosas.

–¿Si?

La puerta se abrió para revelar una gran sombra oscura con una gorra de béisbol.

Se sentó, manteniendo las mantas sobre sus pechos desnudos.

–¿Butch?

–Hola. – Se quitó la gorra, estrujándola en una mano y alisándose el cabello con la otra.

Ella anheló una vela para tener luz.

–¿Qué estás haciendo aquí?

–Ah… Quería asegurarme en persona de que estabas bien. Además el teléfono… -Sus cejas se levantaron como si hubiera captado una vista del cable que había arrancado de la pared-. Um, si… tu teléfono no funcionaba. ¿Tienes inconveniente en que entre un minuto?

Mientras inspiraba profundamente, todo lo que pudo oler fue a él, el aroma llegó a su nariz y se derramó sobre todo su cuerpo.

Bastardo, pensó. Irresistible bastardo.

–Marissa, no voy a abalanzarme sobre ti, te lo prometo. Se que estas enojada. Pero ¿podemos simplemente hablar?

–Bien -dijo, sacudiendo la cabeza-. Pero no creas que vamos a resolver nada.

Mientras él daba un paso hacia adelante, cayó en la cuenta de que era una mala idea. Si quería hablar, deberían haberse encontrado en el piso de abajo. Después de todo, era muy masculino. Y ella estaba muy desnuda. Y ahora estaban… si, encerrados juntos en una habitación.

Buen plan. Excelente trabajo. Quizás lo próximo que debería hacer era saltar por la ventana.

Butch se apoyó en la puerta que había cerrado.

–Lo primero, ¿estás bien aquí?

–Si, lo estoy. – Dios, esto era embarazoso-. Butch…

–Siento haberme puesto en plan Humphrey Bogart contigo -su cara magullada simuló un respingo-. No es que crea que no eres capaz de cuidar de ti misma. Estoy totalmente acojonado y no puedo soportar la idea de que acabes herida.

Marissa lo miró. Mira, eso era simplemente aterrador. Esa humilde y chapucera disculpa fue la responsable de hacerle entender que no se sentía a su nivel.

–Butch…

–Espera, por favor… sólo escúchame. Escúchame hasta el final y entonces me marcharé. – Inhaló lentamente, su gran pecho se expandió bajo su fina chaqueta negra-. Que te mantengas lejos de mí parece ser la única forma de asegurarse de que estás a salvo. Pero es por ser yo el peligro, no por ser tú débil. Se que no necesitas protección o tener ningún tipo de vigilante.

En el largo silencio que siguió, lo midió.

–Pruébalo, Butch. Dime lo que te pasó realmente. No tuviste un accidente de coche, ¿verdad?

Él se frotó los ojos.

–Me alcanzaron algunos lessers. -Cuando ella jadeó, dijo rápidamente-. No fue un gran trato. Honestamente…

Ella levantó la mano.

–Para. Dímelo todo o nada. No quiero medias verdades. Eso nos rebaja.

Maldijo. Se restregó más los ojos.

–Butch, habla o vete.

–Ok… Ok. – Su mirada color avellana se elevó hacia su cara-. Por lo que nos imaginamos, fui interrogado durante doce horas.

Agarró las sábanas lo suficientemente fuerte como para entumecer los dedos.

–Interrogado… ¿cómo?

–No recuerdo mucho, pero basándonos en el daño, diría que con el precioso material habitual.

–¿Material… habitual?

–Electrochoque, puñetazos a puño descubierto, la mierda bajo-las-uñas. – Cuando se paró, tuvo la certeza de que la lista continuaba.

Un aluvión de bilis burbujeó en su garganta.

–Oh… Dios…

–No pienses en ello. Se acabó. Se terminó.

Dulce Virgen del Fade, ¿cómo podía decir eso?

–¿Por qué? – se aclaró la voz. Pensó que ya que había querido la historia completa era malditamente conveniente que le demostrara que podía manejarlo-. ¿Por qué estuviste en cuarentena, entonces?






–Me metieron algo. – Se desabotonó la camisa seda y le mostró la negra cicatriz de su abdomen-. V me encontró cuando me dieron por muerto en el bosque y sacó lo que quiera que fuese, pero ahora estoy como… conectado con los lessers. – Cuando ella se tensó, dejó caer la camisa-. Si, los asesinos. Los que tratan de exterminar a tu raza. Así que créeme cuando te digo, que mi necesidad de saber lo que me hicieron no es un tipo de kumbaya[36], de ésa mierda de encuéntrate-a-ti-mismo. Vuestros enemigos alteraron mi cuerpo. Pusieron algo dentro de mí.
–¿Eres… uno de ellos?

–No quiero serlo. Y no quiero herirte ni a ti ni a nadie más. Pero verás, ése es el problema. Hay mucha mierda que no sé.

–Butch, déjame ayudarte.

Él maldijo.

–¿Qué pasa si…

–Los qué pasa si no van a cambiar nada. – Inspiró profundamente-. No voy a mentir. Tengo miedo. Pero no quiero volverte la espalda y tú eres un necio por intentarlo y volvérmela a mí.

Él sacudió la cabeza, su mirada contenía respeto.

–¿Siempre has sido tan valiente?

–No. Pero parece ser que para ti, lo soy. ¿Me vas a dejar entrar?

–Quiero hacerlo. Siento como si lo necesitara. – Pasó bastante rato antes de que cruzara la habitación-. ¿Estaría bien si me siento cerca de ti?

Cuándo ella asintió y se movió, se sentó en la cama, el colchón se hundió bajo su peso y su cuerpo se deslizó hacia el de él. La miró durante mucho tiempo antes de buscarle la mano. Dios, su palma era tan cálida y grande.

Él se inclinó y le rozó los nudillos con los labios, entonces deslizó su boca adelante y atrás.

–Quiero acostarme cerca de ti. No por el sexo. No por nada de eso. Sólo…

–Si.

Mientras se levantaba, ella abrió las sábanas, pero él sacudió la cabeza.

–Me quedaré encima.

Se quitó el abrigo y se tendió a su lado. La acercó. La besó en lo alto de la cabeza.

–Pareces estar realmente cansada -le dijo a la luz de las velas.

–Me siento realmente cansada.

–Pues duérmete y déjame velar por ti.

Se apretó incluso más contra su gran cuerpo y exhaló. Era tan bueno descansar la cabeza en su pecho y sentir su calor y olerlo. Él le acarició la espalda lentamente, y cayó dormida tan rápidamente que no se dio cuenta de que lo había hecho hasta que sintió la cama moviéndose y despertó.

–¿Butch?

–Tengo que ir a hablar con Vishous. – Le besó el dorso de la mano-. Sigue descansando. No me gusta lo pálida que estás.

Ella sonrió un poco.

–Sin guardianes.

–Eso era sólo una sugerencia. – Sus labios se levantaron por un lado-. ¿Qué tal si nos encontramos antes de la Primera Comida? Te esperaré abajo, en la biblioteca.

Cuando asintió, él se inclinó y le recorrió la mejilla con las yemas de los dedos. Entonces le miró los labios y el aroma que despedía se hizo abruptamente más fuerte.

Sus ojos se cerraron.

Le tomó menos de un segundo antes de que la sed se encendiera en sus venas, un tipo de ardiente, apremiante necesidad. Por propia voluntad, sus ojos se deslizaron de la cara a la garganta y los colmillos empezaban a latirle mientras la realidad se reducía a nada que no fuera un instinto: quería perforarle la gruesa vena. Quería alimentarse de él. Y quería tener sexo con él mientras lo hacía.

Lujuria de Sangre.

Oh, Dios. Ése era el por qué de estar tan cansada. Había sido incapaz de alimentarse de Rehvenge la otra noche, y entonces había empezado todo el estrés por que Butch estuviera tan enfermo, seguido de su desaparición. Además del tema con Havers.

No era que los porqués importaran en éste momento. Todo lo que distinguía era el hambre.

Sus labios se abrieron y empezó a buscar hacia…

Pero, ¿qué pasaría si bebía de él?

Bueno, eso era fácil. Lo drenaría hasta dejarlo seco intentando satisfacerse porque su sangre humana era muy débil. Podría matarlo.

Pero Dios, debía de tener buen sabor.

Cortó la voz de la lujuria de sangre, y en un acto de voluntad de hierro, puso los brazos bajo las sábanas.

–Te veré ésta noche.

Mientras Butch se incorporaba, sus ojos se empañaron y se puso las manos frente a las caderas, como si estuviera escondiendo una erección. Lo que naturalmente hizo que la urgencia por agarrarlo se hiciera más fuerte.

–Cuídate, Marissa -dijo en tono bajo, triste.

Estaba en la puerta cuando ella dijo.

–¿Butch?

–¿Si?

–No creo que seas débil.

Él frunció el ceño como si se preguntara a qué venía eso.

–Tampoco yo. Duerme bien, preciosa. Te veré pronto.

Cuando se quedó sola, esperó a que el hambre pasara y lo hizo. Con todo lo que estaba pasando en estos momentos, adoraría tener el alimento lejos durante un rato. Acercarse tanto a Rehvenge no le parecía correcto.
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Van condujo por el centro de la ciudad mientras la noche llegaba a Caldwell. Después de salirse de la carretera, tomó un desvió hacia el río, con cuidado el camión sorteó la carretera plagada de baches bajo el puente de la gran ciudad. Se detuvo bajo una torre metálica marcada con un F-8 pintado con spray naranja, salió fuera y miró a su alrededor.
El tráfico corría por encima de su cabeza, semigolpeando al pasar con su eco, mientras los coches dejaban atrás los ocasionales gritos de las bocinas. Aquí abajo, al nivel del río, el Hudson era casi tan ruidoso como el estrépito de arriba. Había sido el primer día en el que el calor primaveral se había disparado, y el agua fluía rápidamente en su carrera por fundir la nieve.

El sombrío junco gris parecía asfalto líquido. Olía a lodo.

Examinó el área, con los instintos alerta. Hombre, estar solo bajo el puente nunca era un buen lugar para estar. Especialmente cuando la luz del día se desvanecía.

Que se jodan, no debería haber venido. Se volvió hacia el camión.

Xavier avanzó desde las sombras.

–Me alegra que lo hayas hecho, hijo.

Van retrocedió por la sorpresa. Mierda, este tipo era una especie de fantasma.

–¿Por qué no pudimos hacerlo por teléfono? – Ok, no soné muy convincente-. Joder, tengo cosas que hacer y tendría que estar haciéndolas.

–Necesito que me ayudes con algo.

–Te dije que no me interesaba.

Xavier sonrió un poco.

–Si, lo hiciste, ¿verdad?

El sonido de ruedas en la grava suelta llegó a los oídos de Van y miró a su izquierda. El dorado Chrysler todo terrero, una furgoneta completamente inolvidable, estaba aparcando a la izquierda junto a él.

Manteniendo los ojos en Xavier, Van metió la mano en el bolsillo y deslizó el dedo en el gatillo de la nueve milímetros. Si querían intentarlo y pillarle, iban a tener que pelear antes.

–Hay algo para ti en la parte de atrás, hijo. Adelante. Ábrelo. – Hizo una pausa-. ¿Tienes miedo, Van?

–Que te jodan. – Se acercó, preparado para entrar en acción. Pero cuando abrió la puerta, todo lo que pudo hacer fue retroceder. Su hermano, Richard, estaba atado con una cuerda de nylon, y le habían puesto cinta aislante sobre la boca y los ojos.

–Jesús, Rich… -cuando intentó alcanzarle, oyó como una pistola era amartillada y levantó la mirada hacia el conductor de la furgoneta. El bastardo del cabello rapado tras el volante apuntaba lo que parecía una Smith  Wesson del cuarenta justo a la cara de Van.

–Me gustaría que reconsiderases mi invitación -dijo Xavier.


Tras el volante del Honda de Sally Forrester, Butch maldecía mientras giraba a la izquierda ante un semáforo y veía el coche patrulla de Caldwell aparcado en el Stewart en la esquina de Framingham y Hollis. Sagrado infierno. Conducir por ahí en un descapotable con dos de los grandes en efectivo no hacía que un tipo se sintiera relajado.

Buena cosa que tuviera refuerzos. V iba pegado a su trasero en el Escalade y se dirigían en dirección a Barnstable Road.






Nueve minutos y medio después, Butch encontró el pequeño Cape Cod[37] de Sally. Después de apagar los faros y dejar que el Accord rodara hasta pararse, rompió el cable de conexión para apagar el motor. La casa estaba oscura, así que se acercó directamente a la puerta principal, empujó el sobre con el efectivo a través de la ranura del correo y salió por pies atravesando la carretera hacia el Escalade. No se preocupó por que pudieran atraparle en esta calle tan tranquila. Si alguien hacía preguntas, V posiblemente les haría un Windex[38] mental.
Se estaba metiendo en el SUV cuando se quedó congelado, una extraña sensación de urgencia le atravesó.

Sin ninguna razón aparente, su cuerpo comenzó a zumbar… esa era la única forma en que podía describirlo. Como si hubiera un teléfono móvil con el vibrador puesto en el centro de su pecho.

Calle abajo… calle abajo. Tenia que ir calle abajo.

Oh, Dios… lessers por allí.

–¿Que haces, poli?

–Lo siento, están cerca.

–Juguemos, entonces. – Vishous salió de detrás del volante y ambos cerraron las puertas. Cuando V puso la alarma, las luces del Escalade parpadearon una vez.

–Adelante, poli. Veamos adónde nos lleva esto.

Butch comenzó a andar. Después pasó a trotar.

Juntos corrieron a través de las sombras de la tranquila urbanización, permaneciendo fuera de los charcos de luz lanzados por porches y farolas. Cortaron por un patio trasero. Esquivando y rodeando las piscinas portátiles. Pasaron furtivamente un garaje.

El barrio era de tipo vulgar. Los perros ladraron dando aviso. Pasó un coche con los faros apagados y un rap tronando. Y luego una casa abandonada. Seguida de un solar vacío. Hasta que finalmente llegaron a una decrépita casa de dos pisos estilo años setenta que estaba rodeada por una valla de madera de unos nueve pies de alto.

–Aquí dentro -dijo Butch aferrándose a la verja.

–Dame tu pierna, poli.

Mientras Butch se agarraba a la parte superior de la cerca y alzaba la rodilla, V le lanzó por encima de la valla como si fuera el periódico de la mañana. Aterrizó en el suelo.

Ahí estaban. Tres lessers. Dos de los cuales arrastraban a un hombre fuera de la casa por los brazos.

Butch entró instantáneamente en punto de ebullición. Era un enfado radiactivo por lo que le habían hecho, frustrado por sus miedos por Marissa, atrapado por su naturaleza humana… y esos asesinos se convirtieron en el punto focal de su agresividad.

Excepto que V se materializó a su lado y le agarró del hombro. Cuando Butch se volvió para decir al Hermano que se fuera a la mierda, Vishous siseó.

–Puedes enfrentarte a ellos. Solo mantén la calma. Hay ojos por todas partes y sin Rhage alrededor, necesito combatir a tope, ¿OK? Así que no puedo sacar ningún mhis. No voy a ser capaz de enmascarar esto.

Butch miró fijamente a su compañero de habitación, comprendiendo que era la primera vez en toda su vida que le daban rienda suelta para pelear.

–¿Por qué me lo permites ahora?

–Tenemos que asegurarnos de que lado estas -dijo V, desenfundando una daga-. Y así es como lo sabremos. Así que cogeré a los dos que tienen al civil y tu ve a por el otro.

Butch asintió al instante, luego se adelantó, consciente del gran rugido que crepitaba entre sus oídos y dentro de su cuerpo. Para cuando consiguió acercarse al lesser, este estaba a punto de entrar en la casa, el tipo cambió de dirección cuando oyó que se acercaba.

El bastardo simplemente observó fastidiado como Butch se aproximaba a él.

–Es el momento de que muestres tu apoyo. – El asesino se giró apartándose.

–Hay dos mujeres aquí dentro. La rubia es realmente rápida, así que la quiero…

Butch atacó desde atrás y le hizo una llave, sujetando la cabeza del cabrón y los hombros. Era como montar un caballo de rodeo. El asesino se sacudía salvajemente y daba vueltas, agarrando los brazos y las piernas de Butch. Cuando eso no funcionó, el tío los lanzó a los dos contra la casa con la suficiente fuerza como para abollar la cubierta de aluminio.

Butch siguió sujetándole, el antebrazo apretado contra el esófago del lesser, su otra mano en la muñeca retorciéndola, tirando hacia atrás. Para conseguir un agarre aún mejor, enlazó las piernas alrededor de las caderas del asesino, cruzó los tobillos, y le estrujó con los muslos.

Llevó un rato, pero la asfixia y el esfuerzo finalmente hicieron caer al no-muerto.

Excepto que, sagrado infierno, para cuando las rodillas del lesser comenzaron a doblarse, Butch sabía lo que sentía una máquina de pinball. Había sido golpeado contra el exterior de la casa, después contra el marco de la puerta delantera, y ahora estaban en el vestíbulo y estaba siendo golpeando de acá para allá en el reducido espacio.

Sus sesos producían un ruido metálico en el interior del cráneo y sus órganos internos parecían huevos revueltos, pero, maldita sea, no iba a dejarlo escapar. Cuanto más tiempo mantuviera al lesser ocupado, mas oportunidades tendrían esas mujeres de escapar.

Oh, mierda, era el momento de una vuelta en tiovivo. El mundo giró y Butch golpeó el suelo primero, el lesser arrastrándose terminó encima de él.

Mal sitio para estar. Ahora era él quien no podía respirar.

Sacó una pierna, pateó contra la pared, y salió de debajo, tirando del torso del lesser. Desgraciadamente, el bastardo se retorció también, y los dos comenzaron a rodar de acá para allá sobre la horrible alfombra naranja. Finalmente, la fuerza de Butch se agotó.

Con poco esfuerzo, el asesino se lanzó encima de él haciendo que quedaran cara a cara, después sujetó a Butch con una llave de sumisión, inmovilizándole.

Ok… Ahora sería un buen momento para que V apareciera.

Solo que el lesser miró hacia abajo y encontró la mirada de Butch, y todo simplemente se ralentizó. La tierra dejó de girar. Detenido. Muerto.

Otra clase de llave de tornillo los unía, pero esta era una lucha de miradas y Butch era el que tenía el control, aunque estaba en la parte inferior del montón de cuerpos. El lesser se transfiguró y Butch siguió sus instintos.

Lo que significa que abrió la boca y comenzó a inspirar lentamente.

Pero no estaba tomando aire. Estaba tomando al asesino. Absorbiéndole. Consumiéndole. Fue como antes en el callejón, pero ahora no había nadie para detener el proceso. Butch simplemente siguió succionando en una inhalación interminable, un flujo de sombras negras pasaba de los ojos, nariz y boca del lesser entrando en Butch.

Que se sentía como un globo lleno de polución. Se sentía como si estuviera asumiendo el mando del enemigo.

Cuando hubo terminado, el cuerpo del asesino simplemente se desintegró en cenizas, la fina neblina de partículas grises caía en sobre la cara, pecho y piernas de Butch.

–Mierda santa.

Absolutamente desesperado, Butch desplazó los ojos alrededor. V estaba inclinando en la entrada principal, sujetándose al marco como si la casa fuera lo único que siguiera manteniéndole en pie.

–Oh, Dios. – Butch rodó de costado, la fea alfombra raspaba sus mejillas. Tenía el estómago miserablemente revuelto, la garganta ardía como si hubiera estado tragando whisky escocés durante horas. Pero lo que era peor aún, el mal estaba otra vez en él, corriendo a través de sus venas.

Cuando respiró a través de la nariz, olió a talco de bebes.

Y supo que era él, no los restos del lesser.

–V… -dijo con desesperación-. ¿Qué es lo que he hecho?

–No lo sé, poli. No tengo ni idea.


Veinte minutos después, Vishous se encerró con su compañero de piso en el Escalade y puso todos los seguros. Mientras marcaba con el teléfono móvil y lo ponía en la oreja, miraba de reojo a Butch. El poli parecía multifactorialmente enfermo en el asiento del pasajero, como si estuviera mareado, sufriendo un desfase horario y cayendo enfermo de gripe al mismo tiempo. Y apestaba a talco de bebe, como si al sudar exudara la fragancia a través de cada uno de sus poros.

Mientras el teléfono sonaba, Vishous arrancó el SUV, y se lanzó a conducir, recordando como se defendió Butch aplicando alguna clase de mojo de mierda contra el lesser. Citando una frase del poli, Santa Maria, Madre de Dios.

Hombre… en un trabajo como este era un arma infernal. Pero las complicaciones eran inmensas.

V echó un vistazo otra vez. Y notó para su tranquilidad que Butch no le miraba como lo haría un lesser.

Mierda.

–¿Wrath? – Dijo V cuándo contestaron a su llamada-. Escucha, yo… mierda… aquí nuestro chico acaba de consumir a un lesser. No… Rhage no. Butch. Sí, Butch. ¿Que? No, le vi… consumir al tipo. No sé cómo, pero el lesser se convirtió en polvo. No, no creo que hubiera un cuchillo involucrado. Inhaló la maldita cosa. Mira, para ser prudente, voy a llevarle a mi casa y le dejaré echar una cabezadita. Luego vuelvo a casa, ¿Ok? Bien… no, no tengo ni idea de cómo lo hizo, pero te daré los detalles cuando llegué al complejo. ¿Que tal? Bien. Uh- huh. Oh, por Dios… si, estoy bien y deja de preguntarme eso. Luego.

Colgó y lanzó el teléfono a la carretera, la voz le llegó, toda débil y ronca.

–Me alegro de que no me lleves a casa.

–Lo desearía, sin embargo. – V cogió un puro y lo encendió, chapándolo fuertemente. Cuando sopló el humo, se agrietó una ventana.

–Jesucristo, poli, ¿cómo supiste que podías hacer eso?

–No lo sabía. – Butch tosió un poco, como si le molestara la garganta.

–Déjame tener una de tus dagas.

V frunció el ceño y miró a su compañero de piso.

–¿Por qué?

–Solo dámela. – Cuando V dudó, Butch sacudió con la cabeza con tristeza-. No voy a ir a por ti con ella. Lo juro por mi madre.

Se toparon con un semáforo en rojo y apartó su cinturón de seguridad de en medio para poder desenfundar una de las hojas de la cartuchera del pecho. Le dio el arma a Butch por el mango, después estudió la carretera adelante. Cuando echó un vistazo encima, Butch se había subido la manga y se estaba cortando la parte interior del antebrazo. Ambos clavaron la mirada en lo que salía de allí.

–Pierdo sangre negra otra vez.

–Bueno… no es una sorpresa.

–Huelo como uno de ellos también.

–Si. – Hombre, a V no le gustaba la obsesión que el poli tenía con la daga-. ¿Qué tal si me devuelves la espada, colega?

Butch se la entregó y V limpió el negro acero en su ropa de cuero antes de volver a enfundar el arma.

Butch se envolvió los brazos alrededor de la cintura.

–No quiero estar alrededor de dondequiera que este Marissa cuando estoy así, ¿Ok?

–Ningún problema. Me encargaré de todo.

–¿V?

–¿Qué?

–Moriría antes de hacerte daño.

Los ojos de V cruzaron velozmente el espacio entre ellos. La cara del poli estaba gris y sus ojos color avellana absolutamente serios, las palabras no eran una mera expresión de pensamientos sino un voto: Butch O´Neal estaba preparado para sacarse a él mismo del juego si esta mierda se ponía crítica. Y era completamente capaz de hacer el trabajo.

V inhaló otra vez su cigarrillo e intentó no encariñarse incluso más con el humano.

–Con un poco de suerte no llegaremos a eso.

Por favor, Dios, no permitas que lleguemos a eso.







CAPÍTULO 19





Marissa paseaba haciendo círculos a través de la biblioteca de la Hermandad que terminaban en la ventana que daba a la terraza y la piscina.
Pensó que el día debía haber sido cálido. Había parches en la nieve que se había derretido, revelando un negro esquisto en el suelo de la terraza y tierra de color café en el sector del césped.

Oh, a quien demonios le importaba el paisaje.

Butch había salido después de la Primera Comida diciendo que debía realizar un recado y que no tardaría. Lo cual estaba bien. Estupendo. Vale. Pero eso había sido hacía dos horas.

Se volvió al escuchar que alguien entraba en la habitación.

–¿Butch? Oh… eres tú.

Vishous se detuvo en el dintel de la puerta, un legítimo guerrero rodeado por las extravagantes hojas doradas de la moldura.

Querida Virgen en el Fade… su expresión era totalmente vacía, el tipo de actitud que uno adopta cuando trae malas noticias.

–Dime que está vivo -dijo ella-, sálvame la vida y dime que está vivo.

–Lo está.

Las rodillas de Marissa se doblaron y tuvo que agarrarse de las estanterías de libros que cubrían las paredes.

–Pero no vendrá, ¿verdad?

–No.

Cuando se quedaron mirando fijamente uno al otro, ella notó distraídamente que vestía una fina camisa blanca con sus pantalones de cuero negro: una Turnbull and Asser con botones en las puntas del cuello. Ella reconoció el corte de las prendas, era lo que Butch vestía.

Marissa cruzó un brazo por encima de su cintura, abrumada por Vishous aunque él estaba al otro lado de la habitación. Parecía un macho tan peligroso… Y no por los tatuajes en su sien, ni por la negra barba de chivo que lucía, ni por su temible cuerpo. El Hermano era frío hasta la médula, y alguien tan distante era capaz de cualquier cosa.

–¿Donde está?-preguntó ella.

–Está bien.

–¿Entonces porque no está aquí?

–Fue solo una pequeña pelea.

Una pequeña pelea. Se le doblaron las rodillas nuevamente cuando los recuerdos de estar al lado de la cama de Butch volvieron a su cabeza. Lo vio yaciendo entre las sabanas de hospital con esa bata, vapuleado, casi muriendo, contaminado por algo malvado.

–Quiero verlo.

–No está aquí.

–¿Está con mi hermano?

–No.

–Y tú no vas a decirme donde está, ¿verdad?

–Te llamará en cualquier momento.

–¿Fue con los lessers? -cuando todo lo que hizo Vishous fue seguir mirándola fijamente, el corazón se le desbocó. No podía soportar que Butch se viera involucrado en esta guerra. Teniendo en cuenta lo que ya le había pasado-. ¡Maldición! ¡Dime si fue con los asesinos, engreído bastardo!

Solo silencio. Lo cual por supuesto respondía la pregunta. Y también sugería que a Vishous no le importaba si estaba o no enojada con él.

Levantándose la falda, Marissa se acercó al guerrero. Al hacerlo tuvo que doblar el cuello para poder mirarlo a la cara. Dios, esos ojos, ojos como diamantes blancos con líneas color azul medianoche alrededor del iris. Fríos. Muy, muy fríos.

Hizo lo mejor que pudo para ocultar que temblaba, pero el lo notó. Miró sus hombros.

–¿Me tienes miedo Marissa? – dijo-. Exactamente, ¿que crees que puedo hacerte?

Ignoró eso.

–No quiero que Butch luche.

El enarcó una de sus negras cejas.

–No es de tú incumbencia.

–Es demasiado peligroso para él

–Después de esta noche, no estoy tan seguro de eso.

La rígida sonrisa del Hermano hizo que diera un paso atrás, pero la rabia la salvó de una retirada total

–¿Te acuerdas de esa cama de hospital? Viste lo que le hicieron la última vez. Pensé que Butch te importaba.

–Si resulta que es un miembro activo y está dispuesto, será utilizado.

–No me gusta la Hermandad en este momento -replicó ella-, ni tú tampoco.

Trato de pasar a su lado, pero una mano se movió rápidamente, tomándola por el brazo y acercándola de un tirón a él, sosteniéndola, aunque no lastimándola. Los ojos le recorrieron la cara, el cuello y luego se deslizaron por el cuerpo.

Y fue entonces cuando vio el fuego en él. El calor volcánico. El infierno interior que estaba encerrado por todo ese frío autocontrol.

–Suéltame -susurró, con el corazón martilleando fuertemente.

–No estoy sorprendido -Su respuesta fue tranquila. Tranquila como un cuchillo afilado descansando sobre una mesa.

–¿Acerca de que?

–Eres una hembra que vale la pena. Así que no debería agradarte -sus ojos centellearon, estrechándose sobre su rostro-. Sabes, realmente eres la gran beldad de la especie, ¿verdad?

–No… No lo soy.

–Si, lo eres -La voz de Vishous se fue haciendo cada vez más baja, más suave, hasta que no estuvo segura de si realmente lo oía o estaba en su mente -Butch es una sabia opción para ti, hembra. Cuidará de ti, si lo dejas. ¿Quieres, Marissa? ¿Permitirás que se haga cargo de ti?

Mientras esos ojos de diamante la hipnotizaban, sintió el pulgar de él moverse sobre su muñeca, hacia atrás y adelante. El ritmo de su corazón descendió gradualmente hasta hacerse perezoso.

–Responde a mi pregunta, Marissa.

Ella se tambaleó

–¿Qué? ¿Cuál fue la pregunta?

–¿Lo dejaras tomarte? – Vishous inclinó la cabeza y puso la boca en su oído-. ¿Lo tomaras dentro de ti?

–Sí… -exhaló, consciente de que estaban hablando de sexo, pero demasiado seducida por la situación como para no responder-. Lo tomaré dentro de mí.

La fuerte mano que la sujetaba se aflojó, y comenzó a acariciarle el brazo, moviéndose cálida y firmemente sobre su piel. Él miró hacia donde la estaba tocando, con una expresión de profunda concentración en el rostro.

–Bien. Eso es bueno. Vosotros dos os veis hermosos juntos. Una maldita inspiración.

El macho se volvió sobre sus talones y salió majestuosamente de la habitación.

Desorientada y conmocionada Marissa se tambaleó hacia la puerta de la biblioteca y vio que Vishous empezaba a subir las escaleras, sus fuertes muslos ganando distancia sin ningún esfuerzo.

Sin previo aviso se detuvo y volvió la cabeza hacia ella. Marissa se llevó una mano a la garganta.

La sonrisa de Vishous era tan oscura como sus ojos eran pálidos

–Vamos, Marissa. ¿Realmente pensaste que te iba a besar?

Ella boqueó, eso era exactamente lo que había estado pensando.

Vishous sacudió la cabeza

–Eres la hembra de Butch y tanto si terminas junto a él como si no, siempre lo serás para mi -comenzó a subir de nuevo-. Además no eres mi tipo. Tu piel es demasiado suave.


V entró al estudio de Wrath y cerró las puertas dobles, pensando que esa pequeña charla con Marissa había sido perturbadora como el infierno en diferentes niveles. Dios, no había leído los pensamientos de nadie en semanas, pero los de ella los distinguió claros como el día. O tal vez sólo arriesgó una conjetura. Demonios, seguramente lo segundo. A juzgar por esos ojos, abiertos como platos, claramente había estado convencida de que la iba a besar.

La razón por la cual se había quedado mirándola fijamente era que lo fascinaba, no que se sintiera atraído por ella. Quería saber que había en ella que hacía que Butch la tocara con tanta calidez y amor. ¿Era algo en su piel? ¿En sus huesos? ¿Su belleza? ¿Como lo hacía?

¿Como llevaba a Butch a un lugar donde el sexo se convertía en comunión?

V se frotó el centro del pecho, consciente de una punzada de soledad.

–Hola mi hermano -Wrath se inclinó, sobre su delicado escritorio, todo él sólidos antebrazos y grandes manos-. ¿Estas aquí para informar o para hacer de modelo para una escultura?

–Yo… Lo siento. Estoy distraído.

Vishous se sentó y le contó todos los detalles sobre la pelea, especialmente el final, cuando había observado al lesser desaparecer en el aire, gracias a su compañero de habitación.

–¡Maldición! – exhaló Wrath.

V fue hacia la chimenea y tiró la colilla de un cigarro en el fuego.

–Nunca había visto nada parecido.

–¿Está bien?

–No lo sé. Lo hubiera llevado a lo de Havers para un chequeo, pero para el poli no hay vuelta a la clínica. En este momento, está en mi ático con su móvil encendido. Me llamará si las cosas se ponen difíciles y ya pensaré en algo.

Las cejas de Wrath desaparecieron detrás de sus gafas de sol de espejo.

–¿Estas seguro estás de que los lessers no pueden rastrearlo?

–Endemoniadamente seguro. En ambos casos, fue él quien fue tras ellos. Es como si los oliera o algo así. Cuando se acerca parecen reconocerlo, pero es él siempre quien conecta primero.

Wrath miró hacia abajo a la pila de papeles en su escritorio

–No me gusta que esté ahí fuera solo. No me gusta nada.

Hubo una larga pausa hasta que V dijo:

–Podría ir a recogerlo. Traerlo a casa.

Wrath se quitó las gafas de sol. Cuando se frotó los ojos, el anillo del Rey, con ese macizo diamante negro, centelleó en el dedo del medio-. Tenemos hembras aquí. Una de las cuales está embarazada.

–Yo puedo vigilarlo. Puedo asegurarme de que se quede en el Pit. Puedo sellar el túnel de acceso.

–Demonios -dijo Wrath poniéndose de nuevo las gafas de sol-. Ve por él. Trae a nuestro muchacho a casa.


Para Van, la parte mas aterradora de su inducción a la Sociedad Lessening no fue la conversión física, ni El Omega, ni la naturaleza involuntaria de todo ello. No que esa mierda no fuera espeluznante.

Lo fue. Jesús… saber que el mal realmente existía y que caminaba por ahí y… le hacía cosas a la gente. Si, era un enorme despertador, de la peor de las formas.

Pero no la parte más aterradora.

Con un gruñido, Van se levantó del colchón desnudo sobre el cual había estado, desde solo Dios sabia cuando. Mirando hacia abajo a su cuerpo, extendió el brazo fuera de la articulación del hombro, luego lo torció firmemente.

No, la parte más aterradora era el hecho de que cuando finalmente dejó de vomitar y se las arregló para tomar aliento, no pudo recordar exactamente porqué no había querido unirse en primer lugar. Porque el poder estaba de vuelta en su cuerpo, el rugido de la veintena estaba estacionado de nuevo en su garaje. Gracias al Omega, era de nuevo él mismo, ya no más una pálida y desvanecida sombra de lo que alguna vez había sido. Seguramente, los medios habían sido una manipulación de la mente de terror e incredulidad. Pero los resultados… eran gloriosos.

Flexionó su bíceps de nuevo, sintiendo sus músculos y huesos, amándolos.

–Estas sonriendo -dijo Xavier cuando entró en la habitación.

Van miró hacia arriba.

–Me siento estupendo. Realmente, jodidamente, estupendo.

Los ojos de Xavier eran distantes.

–No dejes que se te suba a la cabeza. Y escucha bien. Quiero que te quedes cerca de mí. Nunca vayas a ningún lugar sin mí. ¿Está claro?

–Si, seguro -Van sacó las piernas fuera de la cama. No podía esperar para correr y ver que se sentía.

Cuando se levantó, la expresión de Xavier era rara. ¿Frustración?

–¿Pasa algo malo? – preguntó Van.

–Tu inducción fue tan… común.

¿Común? Que te saquen el corazón y que tú sangre sea cambiada por algo que parecía alquitrán no contaba como común para él. Y por Jesucristo, Van no estaba interesado en que le jugaran esa rutina destinada a aniquilarle la euforia. El mundo volvía a ser refrescante y nuevo en lo que a él concernía. Había renacido.

–Siento decepcionarte -murmuró.

–No estoy decepcionado de ti… todavía -dijo Xavier mirando su reloj-. Vístete. Nos iremos en cinco.

Van fue al baño y se puso frente al vater, solo para darse cuenta que no tenía ganas. Y que tampoco estaba sediento o hambriento.

Ok, esto era raro. Parecía antinatural no seguir su rutina de la mañana.

Inclinándose hacia delante, miró su reflejo en el espejo que estaba sobre el lavabo. Los rasgos eran los mismos, pero los ojos eran diferentes.

Sintió una incomodidad arrastrándose a través de él. Se frotó la cara con las palmas para asegurarse de que aún era de carne y hueso. Cuando sintió los huesos de su cráneo a través de la piel, pensó en Richard.

Quien estaba en su casa con su esposa y dos hijos. A salvo ahora.

Van no tendría más contacto con su familia. Nunca. Pero la vida de su hermano parecía un intercambio justo. Los padres eran importantes.

Además, mira todo lo que había ganado por ese sacrificio. La parte más importante era que estaba de vuelta en el negocio.

–¿Listo para irnos? – llamó Xavier desde la sala.

Van tragó fuerte. Hombre, en lo que sea que él hubiese entrado era mucho más oscuro y profundo que solo una vida criminal. Era un agente del mal ahora, ¿no?

Y eso debería haberlo molestado más.

En lugar de ello, estaba descubriendo su poder, listo para utilizarlo

–Si, lo estoy.

Van le sonrió a su reflejo, sintiendo que su destino especial se había cumplido. Y era exactamente quien necesitaba ser.







CAPÍTULO 20





A la tarde siguiente, Marissa estaba saliendo de la ducha cuando escuchó las contraventanas levantarse para la noche.
Dios, estaba cansada, pero bueno había sido un día ocupado. Muy ocupado.

Aunque lo bueno era que por lo menos todo lo que había tenido que hacer la había mantenido apartada de su obsesión por Butch. Bueno, en su mayor parte mantuvo la mente apartada de él. Vale, a veces le impidió pensar en él.

El hecho de que nuevamente hubiese sido herido por un lesser era solo una parte de sus preocupaciones. Se preguntaba donde estaría y quien lo cuidaría. No su hermano, obviamente. Pero, ¿tenía Butch a alguien más?

¿Había pasado el día con otra hembra, siendo atendido por ella? Seguro, Marissa había hablado con él la noche anterior y él había dicho todas las cosas correctas: la había tranquilizado diciendo que estaba bien. No había mentido sobre la pelea con un lesser. Fue sincero acerca de no querer verla hasta que se sintiera más estable. Y le había dicho que se reuniría con ella en la Primera Comida de esta noche.

Ella había asumido que si había sonado forzado, era porque fue golpeado, y no lo culpaba. Pero fue solo después de que colgara el teléfono que se dio cuenta de todo lo que había olvidado preguntar.

Enojada por sus inseguridades, se inclinó sobre el recolector de la ropa sucia y tiró la toalla en él. Cuando se enderezaba, se sintió tan mareada que zigzagueó sobre sus pies descalzos y tuvo que agacharse hasta quedar en cuclillas. Era eso o desmayarse.

Por favor deja que esta necesidad de alimentarme pase. Por favor.

Respiró profundamente hasta que la cabeza se le despejó, entonces se puso de pie lentamente y se dirigió al lavabo. Cuando ahuecó las manos bajo el agua fría y se salpicó la cara, supo que tendría que acudir a Rehvenge. Pero no esta noche. Esta noche necesitaba estar con Butch. Necesitaba verlo de cerca y asegurarse de que estaba bien. Y necesitaba hablar con él. Él era lo importante, no su propio cuerpo.

Cuando se sintió lo suficientemente firme, fue a ponerse ese vestido verde azulado de YSL. Dios, realmente odiaba vestirlo ahora. Guardaba reminiscencias tan negativas, como si la escena con su hermano fuera un desagradable olor que hubiera penetrado en la tela del vestido.

La llamada a la puerta que estaba esperando, llegó justo a las seis en punto. Fritz estaba al otro lado de la puerta del dormitorio, el viejo macho sonreía al hacer una reverencia.

–Buenas tardes, señorita.

–Buenas tardes. ¿Tienes los documentos?

–Como usted solicitó.

Tomó la carpeta que le ofrecía y fue hacia el escritorio, donde hojeó los documentos y firmó en varias líneas. Cuando cerró la tapa de la carpeta descansó la mano sobre ella. – Se hizo tan rápido.

–Tenemos buenos abogados, ¿no cree?

Respiró profundamente y devolvió el poder para el abogado y los documentos de renta. Entonces fue hacia el tocador y tomó un brazalete del conjunto de diamantes que llevaba puestos cuando llegó al complejo de la Hermandad. Mientras llevaba la espléndida tira hacia el doggen, la asaltó el pensamiento fugaz de que su padre se los había regalado hacía más de 100 años.

Nunca hubiese adivinado como serian usados. Gracias a la Virgen Escriba.

El mayordomo frunció el ceño. – El amo no lo aprueba.

–Lo sé, pero Wrath ha sido demasiado amable conmigo hasta ahora. – Los diamantes brillaron colgando entre las puntas de los dedos-. ¿Fritz? Toma el brazalete.

–El amo realmente no lo aprueba.

–No es mi ghardian. Por lo que no es su decisión.

–Es el Rey. Todo es su decisión. – Pero Fritz tomó la joya.

Cuando se alejaba, el doggen se veía tan afligido, que ella dijo. – Gracias por traerme ropa interior y lavar este traje. Eres muy considerado.

Se alegró un poco por el reconocimiento a su labor. – ¿Quizás le gustaría que recuperara algunos de sus vestidos de los baúles?

Ella miró el St. Laurent y sacudió la cabeza. – No estaré aquí mucho tiempo. Mejor dejarlos guardados.

–Como desee, señorita.

–Gracias, Fritz.

Él se detuvo. – Debería saber que puse rosas frescas en la biblioteca para su cita de esta tarde con nuestro amo Butch. Me pidió que consiguiera algunas para complacerla. Me pidió que me asegurara de que fueran tan adorables y de color dorado pálido como su cabello.

Ella cerró los ojos. – Gracias, Fritz.


Butch enjuagó la hoja de afeitar, la golpeó contra el borde del lavabo, y cerró el agua. Según el espejo, la afeitada no lo había ayudado mucho; de hecho, ponía de manifiesto los moratones, que ahora se estaban volviendo amarillentos. Mierda. Quería lucir bien para Marissa, especialmente debido a que la noche anterior había resultado ser semejante desastre.

Mientras miraba fijamente su reflejo, escarbo el diente del frente, al que le faltaba un pequeño pedacito. Mierda… si quería lucir como si la mereciera, necesitaría cirugía plástica, desintoxicarse y una colección completa de gorras.

Como sea. Si iba a verla en diez minutos tenía otras cosas de que preocuparse. Había sonado como el infierno por teléfono la noche anterior, y parecía como si volviera a haber distancia entre ellos. Pero al menos estaba dispuesta a verlo.

Lo que lo llevaba a su mayor preocupación. Se estiró y tomó una cuchilla de afeitar del borde del blanco lavabo. Extendiendo el antebrazo…

–Poli, terminarás lleno de agujeros si continuas con eso.

Butch miró en el espejo. Detrás de él, V estaba apoyado contra el marco de la puerta, con un vaso de Goose y un cigarrillo en la mano. Tabaco turco perfumaba el aire, acre, masculino.

–Vamos V, necesito estar seguro. Se que tú mano hace maravillas, pero… -Llevó la hoja encima de la piel, luego cerró los ojos, temiendo lo que iba a salir.

–Es roja, Butch. Estás bien.

Echó un vistazo a la húmeda raya carmesí. – Sin embargo ¿cómo estar absolutamente seguro?

–Ya no hueles como un lesser y anoche lo hacías -V entró al baño-. Y segundo…

Antes de que Butch supiera que estaba haciendo, V tomó su antebrazo, se inclinó, lamió el corte, y lo selló rápidamente.

Butch tiro del agarre de su compañero. – ¡Jesús, V! ¡Que pasa si esa sangre está contaminada!

–Está bien. De ver… -con una sacudida, Vishous jadeó y colapsó contra la pared, los ojos rodando hacia la parte de atrás de la cabeza, el cuerpo crispándose.

–¡Oh, Dios…! – Butch se tensó horrorizado…

Solo para ver a V acabar con el ataque y beber, con calma un trago del vaso. – Estás bien, poli. Sabes perfectamente bien. Bueno, bien para un tipo humano, lo cual realmente no está en mi lista de preferencias, ¿lo coges?

Butch retrocedió y le dio un puñetazo en el brazo a su compañero. Y cuando el Hermano maldijo, Butch le propinó otro.

V lo miró enfadado y se frotó a si mismo. – Cristo, poli.

–Aguántate, te lo mereces.

Butch pasó empujando al Hermano y se dirigió al armario. Mientras trataba de decidir que ponerse, manipulaba bruscamente la ropa, empujándola de un lado a otro en las perchas.

Se detuvo. Cerró los ojos. – Que mierda, V. Anoche estaba sangrando negro. Ahora no. ¿Es mi cuerpo algún tipo de planta procesadora de aguas residuales?

V se acomodó sobre la cama, recostándose contra la cabecera y apoyando el vaso en el muslo cubierto de cuero. – Quizás, no lo se.

Hombre, estaba tan cansado de sentirse perdido. – Pensé que lo sabias todo.

–Eso no es justo, Butch.

–Mierda… tienes razón. Disculpa.

–¿Podemos mandar a la mierda la parte de las disculpas y en vez de ello me dejas golpearte?

Cuando ambos rieron, Butch se forzó a escoger un traje y terminó tirando sobre la cama al lado de V, un Zegna azul marino. Entonces hurgó entre las corbatas. – Vi al Omega, ¿verdad? Esa cosa en mi era parte de él. Puso parte de él en mí.

–Sip, eso es los que pienso.

Butch sintió la repentina necesidad de ir a la iglesia y rezar por su salvación. – No habrá vuelta a la normalidad para mi, verdad.

–Probablemente no.

Butch miró fijamente la colección de corbatas, quedando abrumado por los colores y las alternativas. Mientras estaba de pie congelado por la indecisión, por alguna razón pensó en su familia en el sur de Boston.

Hablando de normalidad… ellos eran constantes, demasiado, tan implacablemente iguales. Para el clan O’Neal, había sucedido un acontecimiento fundamental, y esa tragedia había arrojado el tablero de ajedrez de la familia al aire. Cuando las piezas cayeron, aterrizaron en pegamento: después de que Jane fuera violada y asesinada a los quince años, todos se quedaron en sus lugares. Y él era el extraño sin redención.

Para cortar el tren de sus pensamientos, Butch agarró unos Ferragamo rojo sangre del estante. – Entonces, ¿qué planes tienes para esta noche, vampiro?

–Se supone que es mi noche libre.

–Bien.

–No, mal. Sabes que odio no pelear, ¿verdad?

–Estás demasiado tenso.

–Nah.

Butch miró por encima de su hombro. – ¿Necesito recordarte lo de esta tarde?

V bajó los ojos al vaso. – No pasó nada.

–Despertaste gritando tan fuerte que pensé que te habían disparado. ¿Que demonios estabas soñando?

–Nada.

–No trates de evitarme, es molesto.

V hizo girar el vodka en el vaso. Lo tragó. – Sólo fue un sueño.

–Mentira. He vivido contigo durante nueve meses, colega. Cuando duermes te quedas quieto como una piedra.

–Lo que sea.

Butch dejó caer la toalla, se puso un par de calzoncillos negros y tomó una almidonada camisa blanca del armario. – Deberías decirle a Wrath lo que está pasando.

–¿Que tal si no hablamos de ello?

Butch se puso la camisa, la abotonó, luego le pegó un tirón a los pantalones rayados para sacarlos de la percha. – Lo que quiero decir es…

–Trágatelo, poli.

–Dios, eres un bastardo reservado. Mira, estoy aquí si quieres hablar, ¿Ok?

–No contengas la respiración. Pero… lo apunto. – V se aclaró la garganta-. A propósito, tomé prestada una de tus camisas anoche.

–Está bien. Que uses mis calcetines es lo que me molesta.

–No quería presentarme ante tu novia en ropa de combate. Que es todo lo que tengo.

–Dijo que le habías hablado. Creo que la pusiste nerviosa.

V dijo algo que sonó como. – Debería.

Butch lo miró. – ¿Que has dicho?

–Nada. – De repente V se levantó de la cama y se encaminó hacia la puerta-. Escucha, me quedaré en mi otra casa esta noche. Estar aquí solo cuando todos están en el trabajo me hace remover toda la mierda. Si me necesitas, búscame en el ático.

–V. – Cuando su compañero se detuvo y miró hacia atrás, Butch dijo-. Gracias.

–¿Por qué?

Butch levantó su antebrazo. – Ya sabes.

V se encogió de hombros. – Pensé que de ese modo te sentirías más tranquilo al estar con ella.


John caminaba a través del túnel subterráneo, los pasos eran un retumbar de tambores que hacían eco y que le hacía notar lo solo que estaba como ninguna otra cosa lo hacía.

Bueno, solo excepto por la rabia. Ahora estaba siempre con él, cercana como su propia piel, cubriéndole como la piel. Hombre, no podía esperar para que empezara la clase de esta noche, así podría dejar salir algo. Estaba crispado, sobrexcitado, inquieto.

Pero quizás algo de eso era porque, mientras se dirigía hacia la casa principal, no pudo evitar recordar la primera vez que recorrió este camino con Tohr. Había estado tan nervioso en ese entonces, y tener al macho cerca había sido tranquilizador.

Feliz jodido aniversario, pensó John.

Esta noche hacía exactamente tres meses que todo se había venido abajo. Esta noche hacía tres meses que el asesinato de Wellsie, el asesinato de Sarelle y la desaparición de Tohr, habían sido repartidos como cartas del Tarot portadoras de malas noticias. Bang. Bang. Bang.

Y las consecuencias fueron un tipo especial de infierno. Durante un par de semanas después de la tragedia, John había asumido que Tohr volvería. Había esperado, había tenido esperanzas, había rezado. Pero… nada. Ninguna comunicación, ninguna llamada telefónica, no… nada.

Tohr estaba muerto. Tenía que estarlo.

Mientras John se acercaba a las cortas escaleras que llevaban al interior de la mansión, sintió que no podía soportar cruzar la puerta oculta para entrar al vestíbulo. No estaba interesado en comer. No quería ver a nadie. No quería sentarse a la mesa. Pero seguro como el infierno que Zsadist vendría por él. Los últimos días el Hermano lo había arrastrado a la casa grande para las comidas. Lo cual era embarazoso y había provocado que ambos se enojaran.

John se forzó a subir los escalones y entrar en la mansión. Para él, la cegadora explosión de colores del vestíbulo era una afrenta a los sentidos, ya no más un festín para los ojos, y se dirigió hacia el comedor con la mirada fija en el suelo. Cuando pasaba por debajo del gran arco, vio que la mesa estaba servida pero no ocupada aún. Y olió cordero asado… definitivamente la comida favorita de Wrath.






El estomago de John rugió de hambre, pero no iba a dejarse llevar por ello. Últimamente, no importaba cuan hambriento estuviera, en el instante que ponía comida en su tripa, incluso el tipo especialmente hecho para un pre-trans[39], le daban calambres. ¿Y se suponía que tenía que comer más para el cambio? Si, seguro.
Cuando escuchó pasos ligeros y apresurados, volvió la cabeza. Alguien estaba corriendo a toda prisa en la galería del segundo piso.

Entonces le llegaron risas desde arriba. Gloriosas risas femeninas.

Se reclinó fuera del arco y echo un vistazo a la gran escalinata.

Bella apareció en el rellano de más arriba, sin aliento, sonriendo, con una túnica de satén negro en las manos. Cuando desaceleró en el comienzo de la escalera, miró sobre su hombro, el cabello grueso y oscuro balanceándose tras ella.

El golpeteo que vino después era pesado y distante, aumentando el sonido hasta que fue como rocas golpeando contra el suelo. Obviamente, era lo que estaba esperando. Dejó salir una risa, tiró con fuerza la túnica más alto, y comenzó a bajar la escalera, andando descalza sobre los escalones como si estuviera flotando. Cuando llegó abajo, golpeó el suelo de mosaico del vestíbulo y giró justo cuando Zsadist aparecía en el corredor del segundo piso.

El Hermano la avistó y fue derecho hacia el balcón, clavó las manos en la barandilla, balanceó las piernas hacia arriba y se impulsó hacia el vacío. Voló hacia afuera, el cuerpo en una perfecta zambullida de cisne… excepto que no estaba sobre el agua, estaba dos pisos por encima de la dura piedra.

El grito pidiendo ayuda de John salió como una muda, y sostenida ráfaga de aire…

Que fue interrumpida cuando Zsadist se desmaterializó en la cumbre de la zambullida. Tomó forma veinte pies delante de Bella, quien miraba el espectáculo con resplandeciente felicidad.

Mientras tanto, el corazón de John golpeaba duramente por la conmoción… luego bombeó rápidamente por una razón diferente.

Bella sonrió a su compañero, la respiración todavía afanosa, las manos agarrando la túnica aún, los ojos intensos con invitación. Y Zsadist se acercó en respuesta a la invitación, pareciendo hacerse más grande todavía mientras se acercaba majestuosamente a ella. La esencia vinculante del Hermano llenó el vestíbulo, lo mismo que un bajo gruñido parecido al de un león. El macho era todo animal en este momento… un animal muy sexual.

–Te gusta ser perseguida, nalla. -Dijo Z en un voz tan profunda que se distorsionaba.

La sonrisa de Bella se hizo más ancha mientras retrocedía hacia una esquina.

–Quizás.

–Entonces corre un poco más, ¿por qué no lo haces? – Las palabras fueron oscuras e incluso John captó la erótica amenaza en ellas.

Bella se escapó, pasando velozmente en torno a su compañero, dirigiéndose a la sala de billar. Volviéndose sobre sí mismo Z la siguió como a una presa, los ojos fijos en el ondeante cabello y el grácil cuerpo de la hembra. Mientras los labios mostraban los colmillos, alargados caninos blancos, sobresaliendo de la boca. Y no eran la única respuesta que tenía a su shellan.

En las caderas, presionando contra el frente de los pantalones de cuero, había una erección del tamaño del tronco de un árbol.

Z le echó a John una rápida mirada y luego volvió a la cacería, desapareciendo dentro de la habitación, aquel penetrante gruñido haciéndose más alto. A través de las puertas abiertas, llegó un chillido de deleite, un roce, un jadeo femenino y luego… nada.

La había capturado.

John puso las manos contra la pared, estabilizando una sacudida de la que no se había percatado. Al pensar en lo estaban haciendo, su cuerpo se aflojó curiosamente, hormigueándole un poquito. Como si quizás algo se estuviera despertando.

Cuando Zsadist salió un momento después, tenía a Bella en sus brazos, su oscuro cabello extendiéndose por el hombro de él, mientras languidecía contra la fuerza que la sujetaba. Tenía los ojos fijos en la cara de Z, mientras este veía por donde iban, la mano acariciándole el pecho y los labios curvándose en una sonrisa íntima.

Tenía una marca de mordida en el cuello, una que definitivamente no había estado ahí antes, y la satisfacción de Bella mientras contemplaba el hambre en la cara de su hellren era absolutamente fascinante. John supo instintivamente que Z iba a rematar dos cosas allá arriba: el apareamiento y la alimentación. El Hermano iba a penetrar su garganta y a meterse entre sus piernas. Probablemente al mismo tiempo.

Dios, John quería ese tipo de conexión.

Salvo que ¿que ocurría con su pasado? Aún si lograba pasar por la transición, ¿cómo iba a estar alguna vez así de cómodo y confiado con una hembra? Los verdaderos Machos no habían sufrido lo que él, no habían sido forzados a punta de cuchillo a una odiosa sumisión.

Infiernos, mira a Zsadist. Tan fuerte, tan poderoso. Las hembras querían ese tipo de cosas, no debiluchos como John. Y no había ninguna duda. No importaba lo grande que se hiciera el cuerpo de John, siempre sería un debilucho, marcado para siempre por lo que le habían hecho.

Se volvió y fue hacía la mesa del comedor, sentándose solo en medio de toda la porcelana, la plata, el cristal y las velas.

Pero estar solo estaba bien, decidió.

Al estar solo estaba a salvo.







CAPÍTULO 21





Mientras Fritz subía las escaleras para avisar a Marissa, Butch esperaba en la biblioteca y pensaba en lo buen tipo que era el doggen. Cuando le había pedido un favor, el anciano había estado encantado de ocuparse de su petición. Incluso aunque fuera algo extraño.
El aroma a brisa del océano llenó la habitación y el cuerpo de Butch se sacudió en una instantánea y muy visible respuesta. Mientras se daba la vuelta, se aseguró que la chaqueta del traje estuviera en su sitio.

Oh, Cristo, estaba hermosa con ése vestido verde azulado.

–Hey, cariño.

–Hola, Butch.

La voz de Marissa sonaba tranquila, pero su mano temblaba insegura mientras se alisaba el cabello.

–Te ves… bien.

–Si, estoy bien gracias a la mano sanadora de V.

Hubo un largo silencio. Y luego dijo,

–¿Estará bien si te saludo apropiadamente?

Cuando ella asintió, se acercó y le cogió la mano. Mientras se inclinaba y la besaba, sintió que la palma estaba fría como el hielo. ¿Estaba nerviosa? ¿O enferma?

Frunció el ceño.

–Marissa, ¿quieres sentarte un minuto antes de que vayamos a comer?

–Por favor.

La condujo a un sofá tapizado de seda y notó que estaba insegura mientras se recogía el vuelo del vestido y se sentaba junto a él.

Inclinó la cabeza.

–Háblame.

Cuando no habló en seguida, insistió.

–Marissa… tienes algo en mente, ¿verdad?

Hubo un silencio incómodo.

–No quiero que luches con la Hermandad.

Así que era eso.

–Marissa, lo de anoche fue inesperado. Yo no lucho. De verdad.

–Pero V dijo que si estabas dispuesto te iban a utilizar.

Whoa. Novedades para él. Hasta dónde sabía, lo de la noche anterior había sido para probar su lealtad, no para que entrara en combate de forma habitual.

–Escucha, los hermanos se han pasado los últimos nueve meses manteniéndome fuera de las peleas. No me meto con los lessers. No es mi cometido.

La tensión de ella se alivió.

–Es solo que no puedo soportar la idea de que te hieran otra vez.

–No te preocupes por eso. La Hermandad hace su trabajo, pero yo tengo poco que hacer.

Le metió un mechón de cabello tras la oreja.

–¿Hay algo más que quieras hablar conmigo, cariño?

–Tengo una pregunta.

–Pregúntame cualquier cosa.

–No sé dónde vives.

–Aquí. Vivo aquí.

Ante su confusión, le indicó con la cabeza las puertas abiertas de la biblioteca.

–Al otro lado del patio, en la casa del guarda. Vivo con V.

–Oh… entonces, ¿dónde estuviste anoche?

–Justo allí. Pero me quedé dentro.

Ella frunció el ceño, y luego dijo bruscamente,

–¿Tienes otras mujeres?

Como si alguna otra pudiera comparársele.

–¡No! ¿Por qué lo preguntas?

–No hemos yacido juntos y tú eres un hombre con evidentes… necesidades. Incluso ahora, tu cuerpo ha cambiado, se ha endurecido, ha crecido.

Mierda. Había intentado esconder la erección, realmente lo había hecho.

–Marissa…

–Seguramente necesitas ser aliviado frecuentemente. Tu cuerpo es temible.

Eso no sonaba bien.

–¿Qué?

–Potente y poderoso. Digno de penetrar en una hembra.

Butch cerró los ojos, pensando que ahora el Sr. Digno realmente se estaba elevando a la altura de las circunstancias.

–Marissa, no hay nadie excepto tú. Nadie. ¿Cómo podría haberlo?

–Los hombres de mi especie pueden tomar más de una compañera. No sé si los humanos…

–Yo no. No contigo. No puedo imaginarme a mí mismo con otra mujer. Quiero decir, ¿podrías verte a ti misma con alguien más?

En la vacilación que siguió, una corriente de frío atravesó su espina dorsal, corriendo desde el final de la espalda hasta la base del cráneo. Y mientras él enloquecía, ella jugaba con su extravagante falda. Mierda, también estaba sonrojándose.

–No quiero estar con nadie más -dijo.

–¿Qué no me estás contando, Marissa?

–Hay alguien del que he estado… cerca.

El cerebro de Butch empezó a fallar, como si sus vías neuroanatómicas se hubieran simplemente evaporado y ya no hubiera caminos para su materia gris.

–¿Cómo de “cerca”?

–No de forma romántica, Butch. Lo juro. Es un amigo, pero es un macho, y es por eso por lo que te lo estoy contando.

Le puso la mano en la cara.

–Eres el único al que quiero.

Mirando fijamente sus solemnes ojos, no podía dudar de la sinceridad de lo que decía. Pero mierda, se sentía como si hubiera sido encasillado. Lo cual era ridículo y mezquino y… ah, Dios… no podía soportar en absoluto que estuviera con otra persona.

Compórtate O’Neal. Simplemente arrastra tu culo de nuevo a la realidad, colega. Ahora.

–Bien -dijo-. Quiero ser el único para ti. El único.

Dejando a un lado toda su mierda de tipo-celoso, le besó la mano… y se alarmó por lo mucho que temblaba.

Calentó los dedos fríos con las palmas de sus manos.

–¿A que se deben estos temblores? ¿Estás disgustada o enferma? ¿Necesitas un médico?

Ella le quitó importancia pero sin nada de su gracia habitual.

–Puedo ocuparme de ello. No te preocupes.

Y un infierno que lo haría. Cristo, estaba completamente débil, tenía los ojos dilatados, y sus movimientos eran descoordinados. Enferma, definitivamente enferma.

–¿Por qué no te llevo de vuelta arriba, cariño? Me matará no verte, pero no tienes aspecto de estar preparada para la comida. Y yo puedo llevarte algo de comer.

Ella hundió los hombros.

–Tenía tantas esperanzas… Si, creo que será lo mejor.

Se puso de pie y flaqueó. Mientras la tomaba por el brazo, maldijo a ése hermano suyo. Si necesitaba ayuda médica, ¿a quién podrían llevarla?

–Vamos pequeña. Apóyate en mí.

Tomándoselo con calma, la llevó hacia el segundo piso, pasaron la habitación de Rhage y Mary, la de Phury, e incluso fueron más lejos, hasta que llegaron a la habitación esquinera que le habían asignado.

Ella puso una mano en el pomo de metal.

–Lo siento, Butch. Quería pasar tiempo contigo ésta noche. Pensé que tenía más fuerzas.

–Por favor, ¿puedo llamar a un médico?

Sus ojos se veían aturdidos, pero curiosamente despreocupados mientras los alzaba para mirarlo.

–No es nada que no pueda manejar yo misma. Y pronto voy a estar bien.

–Hombre… justo ahora que yo quería protegerte como en eso que habías leído.

Ella sonrió.

–No es necesario, ¿recuerdas?

–¿Cuenta si sólo lo hago por tranquilizarme?

–Si.

Mientras se miraban el uno al otro, un estupendo pensamiento radió a través de su cerebro de guisante: amaba a ésta mujer. La amaba a muerte.

Y quería que lo supiera.

Le acarició la mejilla con el pulgar y decidió que era una verdadera vergüenza que no tuviera el don de las palabras. Quería decir algo ingenioso y tierno, para tener una buena introducción antes de soltar la bomba. Salvo que se quedó simplemente seco.

Así que soltó, con su típica falta de sutileza:

–Te amo.

Los ojos de Marissa se agrandaron.

Oh, mierda. Demasiado, demasiado pronto…

Ella le echó los brazos al cuello y le abrazó con fuerza, enterrando la cabeza en su pecho. Cuando la envolvió en sus brazos, y se preparó para caer totalmente rendido a sus pies, llegaron voces por el pasillo. Abriendo la puerta, la hizo entrar en la habitación, intuyendo que necesitaban un poco de intimidad.

Mientras la llevaba a la cama y la ayudaba a acostarse, ordenó en su cabeza todo tipo de palabras cursis, preparándose para el cortejo. Pero antes de que pudiera decir nada, le cogió de la mano y lo apretó tan fuerte que creyó que le partiría los huesos.

–Yo también te amo, Butch.

Las palabras le hicieron olvidarse de cómo respirar.

Totalmente noqueado, se dejó caer de rodillas al lado de la cama y tuvo que sonreír.

–Ahora…, ¿por qué tenías que ir y hacer esto, cariño? Te tenía por una hembra inteligente.

Ella rió suavemente.

–Tú sabes porque.

–¿Por qué me compadeces?

–Porque eres un macho de valor.

Se aclaró la garganta.

–No lo soy realmente.

–¿Cómo puedes decir eso?

Bueno, vamos a ver. Había sido expulsado de Homicidios por reventarle la nariz a un sospechoso. Había jodido en su mayor parte con putas de los bajos fondos. Disparado y matado a otros hombres. Además, sí, estaba esa antigua mierda de aspirar coca y la presente y persistente de ahogarse en escocés. Oh, y ¿había mencionado que había sido algo suicida desde el asesinato de su hermana hacía todos esos años?

Si, tenía algo de valor. Pero sólo servía para un viaje al vertedero.

Abrió la boca, para revelar el secreto, pero se detuvo a sí mismo.

Cierra el pico, O’Neal. La mujer dice que te ama y ella es más de lo que te mereces. No lo arruines con los desagradables hábitos del pasado. Ten un nuevo comienzo, aquí y ahora, con ella.

Le pasó el pulgar sobre las perfectas mejillas.

–Quiero besarte. ¿Tienes ganas de permitírmelo?

Cuando vaciló, no pudo decir que la culpara. La última vez que habían estado juntos había sido un asco, con su cuerpo expulsando aquella porquería y su hermano deambulando. Además ahora estaba claramente cansada.

Se echó hacia atrás.

–Lo siento.

–No es que no quiera estar contigo. Sí quiero.

–No tienes que explicarte. Y yo soy feliz sólo con estar cerca de ti, incluso si no puedo… -Estar dentro de ti-. Incluso si nosotros nunca… ya sabes, hacemos el amor.

–Estoy reprimiéndome porque tengo miedo de hacerte daño.

Butch sonrió salvajemente, pensando que si le arañaba la espalda quitándole la piel a tiras al aferrarse con fuerza, estaría perfectamente bien para él.

–No me importa si me hieres.

–Me importa a mí.

Él empezó a levantarse.

–Es dulce de tu parte. Ahora, escucha, simplemente te traeré algo de…

–Espera. ¾Sus ojos brillaron en la penumbra¾. Oh… Dios, Butch… bésame.

Se detuvo, arrodillándose junto a ella.

–Me lo tomaré con calma. Lo prometo.

Inclinándose, puso su boca sobre la de ella y le acarició los labios. Buen Señor, era suave. Cálida. Mierda… la necesitaba. Pero no iba a presionarla.

Hasta que se aferró a sus hombros y le dijo:

–Más.

Rezando para controlarse, acarició su boca de nuevo e intentó echarse hacia atrás. Ella lo siguió, manteniéndolos enlazados… y antes de poder detenerse, le pasó la lengua por el labio inferior. Con un erótico suspiro, ella se abrió y tuvo que deslizarse dentro, sin ser capaz de rechazar la oportunidad de penetrar en ella.

Cuando ella intentó acercarse más, se recostó sobre la cama, presionando el pecho contra ella. Lo cual no fue muy buena idea. La forma en que los pechos absorbían su peso envió una alerta máxima por su cuerpo, recordándole lo desesperado que un hombre podía estar cuando tenía a su mujer en posición horizontal.

–Cariño, debería parar.

Porque en un minuto más iba a tenerla bajo él, con el vestido arrancado de un tirón alrededor de las caderas.

–No. – Le deslizó las manos bajo la chaqueta y se la quitó-. Todavía no.

–Marissa, esto se está poniendo crudo. Rápidamente. Y tú no te encuentras bien…

–Bésame.

Le clavó las uñas en los hombros, las punzadas atravesaron la fina camisa con una sucesión de pequeños y deliciosos destellos.

Gruño y tomó su boca de una forma acalorada, ni mucho menos gentil.

De nuevo, mala idea. Cuanto más duro la besaba, más duro le devolvía ella el beso, hasta que sus lenguas se batieron a duelo y cada músculo en él se convulsionaba por montarla.

–Tengo que tocarte.

Subió todo su cuerpo a la cama deslizando su pierna sobre las de ella. Le tocó la cadera y apretó, moviendo la mano y subiéndola por sus costillas hasta justo debajo de la hinchazón de sus pechos.

Mierda. Estaba totalmente al límite ahora.

–Hazlo -le dijo ella en su boca-. Tócame.

Cuando se arqueó, tomó lo que le ofrecía, capturando sus pechos, acariciándolos a través del corpiño del vestido de seda. Aspirando, puso sus manos sobre las de él, apretándolo más contra si.

–Butch…

–Oh, mierda, déjame verte, pequeña. ¿Puedo verte?

Antes de que pudiera responder, le capturó la boca pero la forma en que enfrentó a su lengua le dio la respuesta. La sentó y empezó a desabrocharle los botones del vestido. Sentía las manos torpes, pero por algún milagro el raso se abrió.

Excepto que había muchas otras capas que atravesar. Maldita fuera, su piel… tenía que llegar a su piel.

Impaciente, excitado, obsesionado, la despojó del delantero del vestido, le bajó los tirantes de la combinación para descubrir la pálida piel hasta la cintura. El corsé blanco que se reveló fue una erótica sorpresa y lo recorrió con las manos, sintiendo la estructura de sus huesos y la calidez de su cuerpo debajo. Pero ya no pudo soportarlo más y se lo arrancó.

Cuando sus pechos quedaron libres, la cabeza le cayó hacia atrás, las largas y elegantes líneas del cuello y de los hombros se expusieron a él. Con la mirada sobre el rostro de ella, Butch inclinó la cabeza y tomó uno de los pezones en la boca, succionando. Dulce cielo, iba a correrse, era tan sabrosa. Estaba jadeando como un perro, ya desquiciado por sexo y aún no estaban ni cerca de estar desnudos.

Pero ella estaba ahí haciéndole justicia, tensa, caliente, necesitada, abriendo y cerrando las piernas bajo la falda. Tío, toda ésta situación era una espiral fuera de control, un motor de combustión girando más y más rápido a cada segundo. Y era incapaz de pararlo.

–¿Puedo quitarte esto?

Mierda, se le había ido la voz totalmente.

–Este vestido… ¿todo?

–Sí…

La palabra fue un gruñido, un desesperado gruñido.

Desafortunadamente, el vestido era de una pieza y maldito fuera, no tenía paciencia como para desabrochar todos aquellos botones de la espalda. Acabó amontonando la falda, larga hasta el suelo, en sus caderas y delineando un par de susurrantes y transparentes medias blancas, descendiendo por sus largas y suaves piernas. Entonces deslizó las manos por la parte interior de sus muslos, separándolos.

Cuando ella se tensó, se detuvo.

–Si quieres que me aparte, lo haré. En un latido. Pero yo sólo quiero tocarte de nuevo. Y quizás… mirarte. ¾Cuando frunció el ceño, empezó a bajarle el vestido¾. Está bien.

–No estoy diciéndote que no. Es sólo que… oh, Dios… ¿qué pasará si soy poco atractiva ahí?

Jesús, no podía comprender cómo le preocupaba aquello. 

–No es posible. Yo ya sé lo perfecta que eres. Te he sentido, ¿recuerdas?

Ella inspiró profundamente.

–Marissa, amo sentirte. Realmente lo amo. Y tengo una hermosa imagen de ti en mi mente. Sólo quiero conocer la realidad.

Tras un momento, asintió.

–Bien… sigue adelante.

Manteniendo sus miradas unidas, deslizó la mano entre sus muslos y… oh, sí, aquel suave y secreto lugar suyo. Tan resbaladizo y caliente que vaciló y descendió su boca hacia la oreja de ella.

–Eres tan hermosa aquí.

Sus caderas se agitaron cuando la acarició, los dedos suaves y resbaladizos por su miel.

–Mmm, si… quiero estar dentro de ti. Quiero meter mi… ¾La palabra polla era definitivamente demasiado soez, pero era lo que él estaba pensando¾. Introducirme en ti, pequeña. Justo ahí. Quiero estar rodeado por toda tú, sostenido por tu abrazo. ¿Entonces me crees cuando te digo que eres hermosa? ¿Marissa? Dime lo que quiero escuchar.

–Si… -Cuando penetró un poco más profundo, ella se estremeció¾. Dios… sí.

–¿Quieres que me corra dentro de ti algún día?

–Si…

–¿Quieres que te llene?

–Si…

–Bien, porque eso es lo que yo quiero.

Le mordisqueó el lóbulo de la oreja.

–Quiero perderme profundamente en ti y tenerte apretándome mientras tú también te corres. Mmm… rózate contra mi mano, déjame sentir cómo te mueves para mí. Oh, mierda… esto es exquisito. Esto es… prepara tu interior para mí… oh, si…

Mierda, tenía que dejar de hablar. Porque si ella seguía sus órdenes un poco mejor iba a explotar.

Oh, al demonio con eso.

¾Marissa, extiende las piernas más separadas para mí. Sepáralas más. Y no pares lo que estás haciendo.

Cuando le obedeció, lentamente, suavemente, se movió hacia atrás y bajó la mirada a su cuerpo. Al otro lado de metros de enrollado satén verde-azulado, los cremosos muslos estaban abiertos, su mano desaparecía entre ellos, las caderas giraban en un ritmo que hacía que el miembro le saltara en los pantalones.

Se pegó al pecho más cercano y gentilmente le separó más una pierna. Apartó todo aquel dobladillo a un lado, bajó la cabeza y quitó la mano. Vagó por el liso vientre, pasando por el hoyuelo del ombligo, sobre la perfecta piel pálida de su pelvis, ante la elegante y pequeña abertura del sexo.

Todo su cuerpo tembló.

–Tan perfecta -susurró-. Tan… exquisita.

Embelesado, se movió hacia abajo por la cama y se llenó con la visión de ella. Rosa, brillante, delicada. Y él estaba pillando un colocón con su aroma, su cerebro cortocircuitándose en chispas titilantes.

–Jesús…

–¿Qué está mal?

Ella cerró las rodillas de golpe.

–Nada.

Presionó los labios contra la cima de su muslo y le acarició las piernas, tratando de separárselas gentilmente.

–Nunca había visto algo tan hermoso.

Demonios, hermoso ni siquiera se acercaba y él se relamió, su lengua desesperada por hacer mucho más que eso. Con voz ausente dijo.

–Dios, pequeña, deseo tanto abalanzarme sobre ti.

–¿Abalanzarte sobre mi?

Se sonrojó ante su confusión.

–Yo… ah, quiero besarte.

Ella sonrió y se incorporó, tomando su cara entre las manos. Pero cuando trató de acercarlo, él sacudió la cabeza.

–No en la boca esta vez.

Cuando ella frunció el ceño, volvió a ponerle con cuidado la mano entre los muslos.

–Aquí.

Sus ojos brillaron agrandándose tanto que quiso maldecir. Linda forma de hacerla sentir relajada, O‘Neal.

–¿Por qué…? ¾Se aclaró la garganta¾. ¿Por qué querrías hacer eso?

Buen Señor, nunca había oído hablar de… bueno, por supuesto que no. Los aristócratas probablemente tenían sexo muy educado, muy misionero, y si supieran algo sobre el asunto oral, ciertamente nunca le hablarían a sus hijas de ello. No le extrañaba que estuviera conmovida.

–¿Por qué, Butch?

–Ah… porque si yo lo hago bien, tú realmente lo disfrutarás. Y… sí, también yo.

Le echó un vistazo a su cuerpo. Oh, Dios, lo iba a gozar. Preparar a una mujer nunca había sido algo que hubiera tenido que hacer en el pasado. ¿Con ella? Lo necesitaba. Lo ansiaba. Cuando pensaba en hacerle el amor con la boca, cada centímetro cuadrado se le endurecía.

–Sólo quiero saborearte totalmente.

Los muslos de ella se relajaron un poco.

–¿Irás… despacio?

Sagrada mierda, ¿iba a permitírselo? Empezó a temblar.

–Lo haré, cariño. Y voy a hacerte sentir muy bien. Te lo prometo.

Se deslizó más abajo por el colchón, permaneciendo a un lado para que no se sintiera aplastada. Mientras se acercaba más a su centro, su cuerpo enloquecía incluso más y la parte baja de la espalda se le tensaba, tal y como lo hacía justo antes de tener un orgasmo.

Hombre, iba a tener que ir tan despacio. Por los dos.

–Amo tu olor, Marissa.

La besó en el ombligo, después la cadera, bajando centímetro a centímetro por la cremosa piel. Más abajo… más abajo… hasta que finalmente presionó la boca contra la cima de su hendidura.

Lo cual fue magnífico. El problema fue que ella se puso totalmente rígida. Y saltó cuando le puso la mano en la parte exterior del muslo.

Se echó un poco hacia atrás y rozó con los labios adelante y atrás su estómago.

–Soy muy afortunado.

–¿P…por qué?

–¿Cómo te sentirías si alguien confiara así en ti? ¿Te confiara una cosa tan íntima?

Sopló en su ombligo y ella se rió un poco, como si el aire cálido le hiciera cosquillas.

–Me honras, ¿sabes? Realmente lo haces.

La apaciguó con palabras y sosegados besos que se demoraban poco a poco e iban bajando más cada vez. Cuando estuvo preparada, deslizó la mano por la parte interior de su pierna, la cogió por la parte de atrás de la rodilla y gentilmente la abrió sólo un par de pulgadas hacia sí. Besó su hendidura suavemente, una y otra vez. Hasta que la tensión en ella se alivió.

Entonces bajó la barbilla, abrió la boca y la lamió. Ella boqueó y se sentó.

–¿Butch…?

Como si estuviera comprobando para estar segura de que él sabía lo que hacía.

–¿No te lo dije?

Se agachó y levemente esbozó hacia arriba la carne rosa con la lengua.

–De esto es de lo que se trata el Beso Francés, pequeña.

Cuando repitió el lento barrido, su cabeza cayó hacia atrás, las puntas de sus pechos se erizaron y se le curvó la espina dorsal. Perfecto. Justo dónde la quería. Sin preocuparse de la modestia o nada de eso, sólo disfrutando de sentirse amada por alguien, tal y como merecía.

Con una sonrisa, continuó avanzando gradualmente, más y más profundo hasta que consiguió su real y auténtico sabor.

Se le quedaron los ojos en blanco mientras sorbía. No se parecía a nada que hubiera bajado por su garganta antes. Era el mar, el melón maduro y la miel a la vez, un cocktail que hizo que quisiera llorar por su perfección. Más… aún necesitaba más. Pero maldición, tenía que ponerse un tope antes de seguir. Quería darse un festín con ella, pero no estaba realmente preparada para esa clase de glotonería.

Cuando se tomó un pequeño respiro, ella levantó la cabeza.

–¿Ya ha acabado?

–No por mucho tiempo.

Hombre, amaba esa brillante, sensual mirada en sus ojos.

–¿Por qué no te recuestas y me dejas hacer lo mío?. Estamos sólo al comienzo.

Cuando se relajó un poco, él bajó la mirada hacia sus secretos, viendo cómo brillaba la sensible carne, pensando que iba a haber mucho más de ese brillo cuando terminara. La besó de nuevo, después la chupó, adulándola con la lengua, alborotándola de forma delicada y perezosa. Siguió barriendo con su lengua de un lado al otro, empujando más allá con la nariz, oyendo su gemido. Con una suave presión, le abrió más los muslos y se cerró sobre ella, delineando su centro con la rítmica caricia de sus labios.






Cuando empezó a agitarse, un zumbido se encendió en su cabeza, la parte civilizada de él haciendo la estridente advertencia Peligro, Will Robinson[40] de que las cosas se estaban haciendo meteóricas. Pero no podía desistir, especialmente cuando ella se agarró a las sábanas y se arqueó como si fuera a correrse en cualquier momento.
–¿Te sientes bien?

Le hizo cosquillas en la parte superior de su hendidura, moviéndose rápidamente sobre su parte más sensible.

–¿Te gusta esto? ¿Te gusta que te lama? O quizás te guste esto…

La absorbió en su boca y ella gritó.

–Oh, sí… Dios, mis labios están cubiertos de ti… siéntelos, siénteme…

Le cogió la mano y se la llevó hasta su boca, moviéndole los dedos adelante y atrás, lamiéndolos después para limpiarlos. Lo miraba con los ojos abiertos, jadeando, con los pezones erectos. Estaba presionándola fuerte y lo sabía, pero ella estaba bien aquí con él.

Le mordió la palma de la mano.

–Dime que deseas esto. Dime que me deseas.

–Yo… – Su cuerpo ondeaba en la cama.

–Dime que me deseas.

Le clavó más los dientes. Mierda, no estaba seguro de por qué necesitaba tanto escuchárselo decir, pero lo necesitaba.

–Dilo.

–Te deseo -dijo ella entrecortadamente.

Desde algún lado, una peligrosa, ansiosa lujuria golpeó su control y su autodominio se rompió. Con un oscuro sonido que provenía de su garganta, le sujetó las piernas por su parte interior, separándoselas y se zambulló literalmente entre ellas. Cuando cayó sobre su carne, penetrándola con la lengua, encontrando el ritmo con su mandíbula, fue débilmente consciente de algún tipo de ruido en la habitación, un gruñido.

¿Suyo? No podía ser. Ese era el sonido de un… animal.

Marissa se había sobresaltado al principio por el acto. Por su carnalidad. La pecadora cercanía, la atemorizante vulnerabilidad. Pero pronto nada de esto importó. La calidez de la lengua de Butch era tan erótica que casi no podía soportar la melosa y resbaladiza sensación… y tampoco podía soportar la idea de que parara en algún momento lo que estaba haciendo. Luego empezó a chuparla, sorbiendo y tragando y diciendo cosas que hacían que su sexo se agitara hasta que el placer la atormentaba como el dolor.

Pero todo eso no fue nada comparado a cuando se desató. Con una oleada de masculina necesidad, sus pesadas manos la mantuvieron abajo, su boca, su lengua, su cara recorriéndola… Dios, ese sonido saliendo de él, ese gutural, vibrante ronroneo…

El orgasmo la atravesó salvajemente, la más destructiva, hermosa cosa que hubiera sentido nunca, su cuerpo arqueándose con las líquidas llamaradas de placer…

Menos en la cima.

La hirviente energía cambió, se transformó, se detonó.

La sed de sangre rugió por la corriente sexual entre ellos, arrastrándola hacia abajo en una espiral de inanición. El hambre se abrió paso a través de su naturaleza civilizada, desmenuzándolo todo menos la necesidad de ir a por su cuello, y desnudó los colmillos, preparada para darle la vuelta sobre la espalda, caer sobre su yugular y beber fuerte…

Iba a matarlo.

Gritó y lo sujetó por los hombros.

–Oh, Dios… ¡no!

–¿Qué?

Empujando a Butch por los hombros, apartó su cuerpo lejos de él, saliendo por el lado de la cama y cayéndose al suelo. Mientras la alcanzaba, confundido, se deslizó por la alfombra hasta la esquina más lejana, arrastrando el vestido tras ella, el corpiño colgando de su cintura. Cuando no pudo ir más lejos, se hizo un ovillo y se mantuvo allí. Mientras su cuerpo temblaba sin control, el dolor en su vientre la golpeaba en oleadas, redoblándose cada vez que volvía.

Butch fue tras ella, asustado.

–¿Marissa…?

–¡No!

Se detuvo bruscamente. Su cara se veía afligida, todo el color había desaparecido de su piel.

–Lo siento tanto…querido Dios…

–Tienes que irte.

Cuando los sollozos le subieron por la garganta, su voz se volvió gutural.

–Dulce Jesús, lo siento… lo siento tanto… Yo no quería asustarte…

Intentó controlar su respiración para poder tranquilizarlo, pero perdió la batalla: estaba jadeando, llorando. Los colmillos le latían. Su garganta estaba seca. Y en todo lo que podía pensar era en lanzarse contra su pecho. Echarlo al suelo. Clavarle los diente en el cuello.

Dios, su sangre. Debía de saber bien. Tan bien, que no podía imaginarse teniendo nunca bastante de él.

El intentó acercarse de nuevo a ella.

–No quería que las cosas fueran tan lejos.

Marissa se irguió, abrió la boca y le siseó.

–¡Sal! ¡Por el amor de Dios, vete! ¡O voy a herirte!

Echó a correr hacia el baño y se encerró en él. Cuando el sonido del golpe de la puerta se apagó, resbaló para detenerse en el mármol y captó una horrible visión de sí misma en el espejo. Tenía el cabello enredado, el vestido desabrochado, los colmillos revelándose, blancos y largos en la boca que se abría asombrada.

Fuera de control. Sin dignidad. Defectuosa.

Cogió la primera cosa que vio, un pesado candelabro de cristal y lo lanzó contra el espejo. Cuando su reflejo se rasgó, miró por entre sus amargas lágrimas cómo partes de ella se deshacían.







CAPÍTULO 22





Butch se lanzó hacia la puerta del cuarto de baño y golpeo con el puño hasta casi sangrar. Al otro lado oyó el llanto de Marissa. Entonces se escuchó un ruido aplastante.
Golpeó con el hombro los paneles de madera.

–¡Marissa!

El golpe tras la puerta se escuchó otra vez, después solo hubo silencio.

–¿Marissa?

–Vete.

La tranquila desesperación de su voz hizo que le escocieran los ojos.

–Sólo… vete.

Extendió la mano por la madera que los separaba.

–Lo siento tanto.

–Vete… sólo vete. Oh, Dios, tienes que marcharte.

–Marissa.

–No saldré hasta que te hayas ido. ¡Vete! 

Sintiéndose como si estuviera en una pesadilla, agarró su chaqueta y salio tropezando del dormitorio, todo desarreglado, sentía las rodillas débiles. En el pasillo, se apoyó contra la pared y la golpeó con la cabeza.

Cerró los ojos, podía verla agachada en la esquina, el cuerpo tembloroso en cuclillas en una pose defensiva, con el vestido colgando revelando sus pechos desnudos como si hubiera sido rasgado.

A la mierda. Con el. Era una hermosa virgen y la había tratado como a una puta, empujándola demasiado lejos y demasiado duro porque no había sido capaz de controlarse. Cristo, no importaba lo caliente que estuviera, no estaba acostumbrada a lo que un hombre quería hacer durante el sexo. 

O lo que pasaba cuando a un hombre lo dominaban sus instintos. Y aún sabiendo todo eso, aún así la había retenido por los muslos en aquella cama, atrapándola mientras la jodía con la lengua, por Dios. 

Butch se golpeó otra vez la parte de atrás de la cabeza contra la pared. Querido Dios, había estado tan asustada, hasta había desnudado los colmillos como si tuviera que protegerse de él.

Con una fuerte maldición, bajó la escalera, tratando de dejar atrás lo mucho que se despreciaba, sabiendo que no podría ir tan rápido o tan lejos como para lograrlo.

Cuándo llego al vestíbulo, alguien gritó.

–¿Butch? ¡Butch! ¿Estás bien?

Salió, saltó al Escalade, y arrancó el motor. Todo que lo quería hacer era pedir perdón hasta quedar ronco, pero era la última persona en el planeta que ella querría ver en ese momento, y no la culpaba.

Acelero el SUV hacia el centro de la ciudad, dirigiéndose directamente a la guarida de V.

Mientras detenía el Escalade y subía en el ascensor del rascacielos, estaba hecho un buen lío. Golpeó la puerta de V abriéndola.

¡Mierda!

Rodeado por la luz de muchas velas negras, Vishous estaba inclinado, con la cabeza baja, las caderas cubiertas de cuero meciéndose hacia atrás y hacia delante con fuerza, los hombros desnudos y los brazos doblados con fuerza. Bajo él, había una hembra con las muñecas y los tobillos atados a la mesa, el cuerpo cubierto de cuero excepto las puntas de los pechos y el lugar donde V penetraba su centro. Incluso aunque tenía una máscara sobre la cara y una mordaza de pelota en la boca, Butch estaba malditamente seguro que estaba al borde del orgasmo. Emitía pequeños gemidos pidiendo más, aunque las lágrimas corrían por sus mejillas cubiertas por el cuero.

Cuando V levantó la cabeza del cuello de la hembra, le brillaban los ojos y sus colmillos eran tan largos como… bien, para decirlo de alguna forma, ella podría necesitar puntos de sutura.

–Me cago en…

Butch habló sin tino y salio del ático.

Volvió al Escalade aturdido, una vez que subió al SUV no podía pensar a donde ir. Sólo se sentó en el asiento del conductor, puso la llave en el arranque, apoyo la mano sobre la palanca de cambios… pensando en Vishous alimentándose.

Los ojos encendidos. Los largos colmillos. El sexo.

Butch pensó en que despreocupada se había mostrado Marissa en cuanto a estar enferma. Y su voz le resonó en la cabeza. Puedo encargarme de esto. Y luego No quiero hacerte daño. 

¿Y si Marissa había estado sintiendo la necesidad de alimentarse? ¿Y sí esa había sido la razón por la cual lo había despedido? Por el amor de Dios ella era un condenado vampiro. ¿O pensaba que aquellos hermosos colmillos eran pura decoración?

Dejó caer la cabeza en el volante. Oh, hombre, esto era tan poco atractivo. No necesitaba buscar más explicaciones. Además ¿por qué no le preguntó si podría tomar un poco de él? La habría dejado en un latido del corazón. Tal vez aún más rápido.

Infierno. Sólo de pensarlo le provocaba una tremenda erección. La idea de que se afirmara sobre su cuello y lo chupara era un tipo de afrodisíaco de los que nunca se había topado antes. La imaginó desnuda, tumbada sobre su pecho, la cara en su garganta…

Cuidado, O'Neal. Ten cuidado, no es solo una explicación lo que estas buscando.

Salvo que estaba excitada. La había probado. De hecho, cuando se había puesto duro con ella, había parecido como si aquella dulzura fluyera aún más. ¿Pero entonces por qué no le había dicho lo que andaba mal?

Tal vez no quería beber de él. Tal vez pensó que porque era un humano no podía tomarlo.

Tal vez porque era un humano, verdaderamente no podía.

Sí, a la mierda con eso. Prefería morir alimentándola a saber que algún otro hombre se hacía cargo de su mujer. La idea de la boca de Marissa en el cuello de alguien más, sus pechos contra el pecho de alguien más, su olor en la nariz de alguien más… de ella tragando la sangre de alguien más…

Mía.

La palabra se disparó por su cabeza. Y se dio cuenta que la mano se había dirigido al abrigo y había encontrado el gatillo de la Glock.

Apretando el acelerador, salió hacia el ZeroSum, sabiendo que su siguiente movimiento tenía ir dirigido a calmar y aplacar su cabeza. Encauzar sus celos homicidas hacia algún vampiro macho no era parte de su lista de cosas pendientes.

Cuando el teléfono móvil comenzó a sonar en el bolsillo, agarró el Razr.

–¿Sí?

La voz de V era baja.

–Lamento que tuvieras que pasar por esto. No esperaba que llegaras…

–V, ¿qué pasa cuándo un vampiro no se alimenta?

Hubo una pausa.

–Nada bueno. Estás cansado, verdaderamente cansado. Y el hambre hace daño. Piensa en una intoxicación alimenticia. Oleadas de dolor en tu intestino. Si permites que se te escape de las manos, te conviertes en un animal. Te vuelves peligroso.

–He oído aquellas historias sobre Zsadist, antes de que estuviera con Bella. ¿Vivió de humanos, verdad? Y sé que es un hecho que aquellas mujeres no murieron. Las veía en el club después que terminaba con ellas…

–¿Estas pensando en tu chica?

–Sí.

–Mira, ¿vas a tomar una copa?

–Más de una.

–Me encontraré contigo.

Cuando Butch aparcó en el ZeroSum, V lo esperaba al lado del club, fumando. Butch salio y activó la alarma del Escalade.

–Poli.

–V.

Butch acarició su garganta y trató de no pensar en como se veía su compañero de habitación alimentándose y teniendo sexo. Falló. Todo lo que veía era a Vishous sobre aquella hembra, dominándola, entrando repetidamente en ella, el cuerpo moviéndose como un pistón.

Hombre, gracias a esa visión, iba a tener que reajustar su definición del sexo duro.

V aspiro con fuerza el cigarrillo, luego lo apagó en el talón de su shitkicker y guardó la colilla en el bolsillo trasero.

–¿Estás listo para entrar?

–Cristo, sí.

Los gorilas les dejaron pasar evitando la fila de espera y caminaron por el club pasando entre la serpenteante, sudorosa y sobreexcitada multitud, hacia la sección VIP. Al momento y sin pedirlo, una camarera les trajo un Lagavulin doble y un Grey Goose.

Cuando el teléfono de V sonó y éste comenzó a hablar, Butch echó un vistazo alrededor, poniéndose rígido soltó una maldición. En la esquina, en el refugio de las sombras, vio a una hembra alta y musculosa. Y la jefa de seguridad de Rehvenge lo observaba, sus ojos ardían como si deseara volver a repetir lo que había ocurrido entre ellos en el cuarto de baño.

No volvería a ocurrir.

Butch estaba mirando su copa cuando V cerró el teléfono.

–Era Fritz. Un mensaje de Marissa para ti.

Butch levantó la cabeza.

–¿Qué dijo?

–Quiere que sepas que se siente bien, ha dicho que necesita descansar esta noche, pero que estará bien mañana. No quiere que te preocupes por ella… Ah, dice que te ama y que no hiciste nada malo cuando hiciste lo que sea que hiciste.

Aclaró su garganta.






–¿Qué hiciste? ¿O es TMI[41]?
–Pésima TMI.

Butch se tomo de un trago el contenido del vaso y lo alzó vacío. La camarera acudió inmediatamente.

Cuando ella los dejó para conseguirle uno nuevo, se miró las manos. Sentía los ojos de V taladrándolo.

–Butch, va a necesitar más de lo que puedes darle.

–Zsadist sobrevivió con…

–Z bebió de varios humanos distintos. Tú serás el único. El problema es que tu sangre es tan débil, que te drenará en poco tiempo ya que tendrá que hacerlo a menudo.

V respiró profundamente.

–Mira, ella puede usarme si tu quieres. Puedes estar ahí y saber lo que pasa. El sexo no tiene que estar implicado.

Butch inclinó su cabeza y se concentró en la yugular de su compañero de habitación. Entonces imaginó a Marissa en aquel grueso cuello, ellos dos juntos. Entrelazados.

–V, sabes que te quiero como un hermano, ¿verdad?

–Sí.

–La alimentas y te arrancaré la jodida garganta.

V sonrió con satisfacción, luego fue una amplia sonrisa. La sonrisa era tan amplia que tuvo que cubrir sus colmillos con el dorso de la mano enguantada.

–No se hable más, hombre. Y menos mal. Nunca he dejado a alguien tomar de mi vena antes.

Butch frunció el ceño.

–¿Nunca?

–¡No! Soy una virgen vascular. Personalmente, odio la idea de que una hembra se alimente de mí.

–¿Por qué?

–Déjalo.

Butch abrió la boca y V alzó la mano.

–Suficiente. Sólo debes saber que estoy aquí si cambias de opinión y quieres usarme.

Eso no va a pasar, pensó Butch. Nunca.

Respirando profundamente, agradeció a Dios por el mensaje de Marissa. Tenía razón. Lo había echado porque tenía que alimentarse. Tenia que ser eso. Hombre, estaba tentado de ir a casa, excepto que quería respetar sus deseos y no acosarla. Además, mañana por la noche, asumiendo que esto fuera sobre la sangre… bien, entonces tenía algo para ella.

Iba a beber de él.

Cuando la camarera volvió con más whisky escocés, Rehvenge apareció en la mesa. El cuerpo imponente del macho bloqueó la vista de la muchedumbre lo que significaba que Butch no podía ver a la guarda de seguridad del tipo. Lo cual significaba que podría tomarse un respiro.

–¿Mi gente os mantiene lo suficientemente regados?

Preguntó Rehv.

Butch saludó con la cabeza.

–Bien regados.

–Es lo que me gusta oír. – El Reverendo se deslizó en el banco fijo, escudriñando la sección VIP con sus ojos de amatista. Se veía bien, con ese traje negro y la camisa de seda negra, su mohawk era una franja oscura trasquilada desde el frente a la parte trasera del cráneo-. Bueno, me gustaría compartir algunas noticias.

–¿Vas a casarte? – Butch se bajo la mitad del nuevo Lag de un trago-. ¿Dónde has sacado la licencia? ¿En ”En caja y Enterrados”?






–Prueba Heckler y Koch[42]. – El Reverendo abrió su chaqueta y le dejo ver el extremo de una calibre cuarenta.
–Bonita pistola para caniches la que tienes ahí, vampiro.

–Al infierno con…

V interrumpió. – Miraros es como ver tenis, y los juegos de raqueta me aburren. ¿Qué novedades hay?

Rehv miró a Butch. – Tiene un gran don de gentes ¿no?

–Intenta vivir con él.

Rehvenge sonrió con satisfacción, luego se puso serio. Cuando habló, su boca apenas se movía y costaba escuchar las palabras.

–El Consejo de Princeps se reunió anoche. La cuestión es una orden de sehclusion para todas las hembras no apareadas. El leahdyre quiere una recomendación aprobada y presentada a Wrath lo antes posible. 

V silbó bajo su aliento.

–Un encierro.

–Exactamente. Usan el rapto de mi hermana y la muerte de Wellesandra como razones fundamentales. Que es una mierda poderosa, como debería ser.

Entrecerrando los ojos Rehvenge miro a V.

–Habla con tu jefe. La glymera está enojada por la pérdida de civiles que ha habido alrededor de la ciudad. Este movimiento es una advertencia para Wrath, se están tomando muy en serio lo que paso. El leahdyre me está persiguiendo por que no pueden votar a menos que todos los miembros del consejo estén presentes y yo estoy ausente casi siempre. Puedo aplazar la reunión durante un tiempo, pero no para siempre.

En aquel momento, un teléfono móvil sonó dentro de la chaqueta de Rehvenge y éste contestó.

–Y mira, aquí está Bella. Oye, hermana… -los ojos del macho destellaron y su cuerpo cambio.

–¿Tahlly?

Butch frunció el ceño, tenía la impresión de que quienquiera que estuviese en aquella línea era una hembra y no una hermana. El cuerpo de Rehvenge despedía tanto calor como el fuego de una hoguera.

Se preguntaba qué tipo de mujer se enredaría con una obra de arte como el Reverendo. Por otro lado, obviamente V conseguía aparearse, por lo que evidentemente existían esa clase de mujeres por ahí.

–Espera, tahlly.

Rehv frunció el ceño y se puso de pie.

–Hasta más tarde, señores. Y las bebidas corren por mi cuenta esta noche. 

–Gracias por los tragos-dijo V.

–Maldición, soy un modelo de ciudadano, ¿verdad?

Rehv se fue a su oficina y cerró la puerta tras de él.

Butch sacudió la cabeza.






–¿Entonces Rehvenge tiene una chippie[43], eh?
V dijo gruñendo.

–Siento lástima por la hembra.

–Cierto.

Butch dejó vagar la mirada por el local y se puso tenso. Esa hembra despiadada con el corte de cabello masculino todavía lo miraba fijamente desde las sombras.

–¿Te la tiraste, poli?

Pregunto V suavemente.

–¿A quién? – respondió tomándose el resto de la bebida de un solo trago.

–Sabes perfectamente bien de quien estoy hablando.

–No es asunto tuyo, compañero.


Mientras Marissa esperaba que Rehvenge contestara, se preguntó donde estaba. Se oía un alboroto de música y voces. ¿En una fiesta?

El ruido se cortó bruscamente, como si se hubiera cerrado una puerta.

–Tahlly, ¿dónde estás? ¿O es que ahora Havers codifica sus teléfonos?

–No estoy en casa.

Silencio.

–¿Entonces, estás donde pienso que estás? ¿Estas con la Hermandad?

–¿Cómo lo sabes?

El murmuró algo, luego dijo:

–Sólo hay un número en el planeta que este teléfono no puede rastrear, y es desde donde mi hermana me llama. Ahora tu hablas del mismo lugar sin un identificador ¿Qué infiernos esta pasando?

Encubrió la situación, diciendo que ella y Havers habían discutido y había tenido que buscar algún sitio donde quedarse.

Rehv blasfemó.

–Deberías haberme llamado primero. Quiero cuidar de ti.

–Es complicado. Tu madre…

–No te preocupes por ella. – La voz de Rehv se volvió un ronroneo-. Ven conmigo, tahlly. Todo lo que tienes que hacer es materializarte en el ático y te haré recoger.

–Gracias, pero no. Sólo voy a estar aquí el tiempo suficiente hasta que pueda establecerme en otra parte.

–¿Establecerte en algún sitio…? ¡Qué demonios! ¡Esta tontería con tu hermano es permanente! 

–Estaré bien. Escucha Rehvenge, yo… te necesito. Tengo que intentar otra vez…

Apoyo la cabeza en su mano. Odiaba usarlo, pero ¿a quien más podría recurrir? Y Dios… Butch… Butch… le parecía que lo estaba engañando. Salvo que, ¿cual era la alternativa?

Rehvenge gruñó,

–¿Cuándo, tahlly? ¿Cuándo me quieres? 

-Ahora.

–Sólo ve a… ah, infierno, tengo que encontrarme con el Princeps leahdyre. Y luego tengo algunas cuestiones relacionadas con el trabajo de las que tengo que ocuparme. 

Ella agarró el teléfono. Maldita espera.

–¿Mañana, entonces?

–Al anochecer. A menos que quieras venir y quedarte en mi casa. Entonces podríamos tener… todo el día.

–Te veré a primera hora de la tarde.

–No puedo esperar, tahlly. 

Después de colgar, se estiró en la cama y se hundió de puro agotamiento, su cuerpo se volvía indistinguible de las sabanas, mantas y almohadas, sólo otro objeto inanimado encima del colchón.

Oh, infiernos… tal vez esperar hasta mañana fuera lo mejor. Podría descansar y hablar con Butch de lo que estaba pasando. Mientras no estuviera sexualmente motivada, debería ser capaz de controlarse con él y este era el tipo de conversación que era mejor tener en persona. Si la gente que estaba enamorada fuera de algún modo como los vampiros machos vinculados, Butch no iba a tomarse bien que tuviera que estar con alguien más.

Con un suspiro, pensó en Rehv. Luego en el Consejo de Princeps. En el sexo femenino en general. 

Dios, aun si el movimiento de sehclusion fuera derrotado de milagro, ¿realmente habría algún lugar seguro para las hembras si eran amenazadas en sus casas? Con la desintegración de la sociedad vampírica y todos los enfrentamientos con los lessers, no había ninguna asistencia social para la raza. Ninguna red de protección. Nadie para ayudar a hembras jóvenes si el hellren en su casa era violento. O si la familia mandaba a la hembra lejos. 

¡Dios mío!, ¿qué le habría pasado si Beth y Wrath no la hubieran recogido? ¿O si no tuviera a Rehvenge?

Bien podría haber muerto.


Abajo, en el centro de formación del complejo, John llego el primero a los vestuarios después de que terminara la clase. Se cambió rápidamente poniéndose el suspensorio y el ji, impaciente por que comenzara la práctica de combate. 

–¿Cuál es la prisa, John? Ah, espera, te gusta que te den de patadas en el culo.

John miro sobre su hombro. Lash estaba de pie delante de su armario abierto, quitándose una elegante camisa de seda. Su pecho no era más grande que el de John y los brazos eran delgados, pero cuando el tipo lo miró fijamente, sus ojos quemaban como si tuvieran el tamaño de un toro.

John enfrentó directamente aquella mirada deslumbrante, su cuerpo enardeciéndose. Hombre, esperaba que Lash abriera la boca, ansiaba que dijera algo más. Solo una cosa más.

–¿Vas a desmayarte otra vez, John? ¿Cómo el mariquita que eres?

Bingo.

John se lanzó contra el muchacho, pero no llego lejos. Blaylock, el pelirrojo, lo agarró y lo contuvo, tratando de evitar la lucha. Pero Lash no era ningún peso muerto. El bastardo retiró su puño y le lanzó un gancho derecho con tanta fuerza que John se soltó del agarre de Blaylock y golpeó los armarios con un sonido metálico.

Atontado, sin aliento, John extendió la mano ciegamente.

Blaylock lo agarró otra vez.

–Jesucristo, Lash… 

–¿Qué? Venía a por mí.

–Lo comenzaste tú. 

Los ojos Lash se entrecerraron.

–¿Qué dices?

–No tenías que ser tan gilipollas.

Cuando Lash señalo a Blaylock, su reloj de Jacob  Co. centelleó como una linterna bajo las luces.

–Cuidado, Blay. Jugar en su equipo no es buena idea.

El tipo sacudió la mano y dejo caer sus pantalones.

–Hombre, esto se sintió bien. ¿Cómo se sintió desde ese extremo, John… chaval?

John lo dejo estar y se liberó. Cuando su cara palpitó al ritmo del latido del corazón, por alguna absurda razón pensó en las luces intermitentes de un coche.

Oh, Señor… ¿tan mal estaba? Se tambaleó hasta llegar a la fila de lavabos, y consiguió echarse un vistazo en el espejo que abarcaba la pared. Genial. Simplemente genial. La mejilla y el labio ya se le estaban hinchando.

Blaylock apareció detrás de él con una botella fría de agua.

–Ponte esto.

John tomó el agua helada y se la puso sobre la cara. Cerró los ojos para evitar verse a si mismo y al pelirrojo.

–¿Quieres que le diga a Zsadist que no entrenarás esta noche?

John sacudió la cabeza.

–¿Estás seguro?

Ignorando la pregunta, John le devolvió la botella de agua y se dirigió al gimnasio. Los otros tipos lo siguieron tensos, pisando las colchonetas azules y alineándose a su lado.

Zsadist salió de la habitación de equipamiento, lanzó una mirada a la cara de John y se giró muy enojado. – Sacad las manos todos, con las palmas abajo.-Caminó por delante de cada aprendiz hasta que se detuvo delante de Lash-. Bonitos nudillos. Contra la pared.

Lash se paseó a través del gimnasio, con el aire satisfecho del que se salva de trabajar.

Zsadist se paró delante de las manos de John.

–Voltéalas.

John lo hizo. Se hizo un silencio que duró lo que un latido. Entonces Zsadist agarró la barbilla de John y le hizo subir la cabeza.

–¿Ves doble? – John sacudió la cabeza.

–¿Nauseas? – John sacudió la cabeza.

–¿Sientes dolor? – Zsadist tocó un poco la mandíbula. John se estremeció. Sacudió la cabeza.

–Mentiroso. Pero eso es lo que quería oír. – Z caminó y se dirigió a los aprendices.

–Vueltas. Veinte. Y cada vez que pasen por delante del compañero que está allí de pie, se detendrán y harán veinte flexiones. Estilo Marine. ¡Moveos!

Los gemidos eran fuertes.

–¿Les parece que me importa? – Zsadist silbó entre dientes. – ¡Moveos!

John comenzó con el resto, pensando que esta iba a ser una noche demasiado larga. Pero al menos Lash no parecía tan complacido consigo mismo…

Cuatro horas más tarde, resultó que John tenía razón.

Hacia el final de la sesión, todos estaban agotados. Z no sólo los molió en las colchonetas, también los mantuvo más tiempo que de costumbre. Probablemente, siglos más que de costumbre. El maldito entrenamiento fue tan penoso que ni siquiera John tuvo energía para seguir practicando después de que terminara el entrenamiento de esa noche. En cambio, fue directamente a la oficina de Tohr y se derrumbó en la silla, sin siquiera ducharse.

Levanto las piernas y las apretó, calculó que descansaría sólo un minuto, luego iría a enjuagarse.

La puerta se abrió de golpe,

–¿Estás bien? – exigió Zsadist.

John no lo miró, sólo saludó la cabeza.

–Voy a recomendar que echen a Lash del programa.

John se irguió y comenzó a sacudir la cabeza.






–De cualquier manera, John. Esta es la segunda vez que ha ido por ti. ¿O tengo que recordarte los nunchakus[44] de hace unos meses?
No, John lo recordaba. Mierda, sin embargo…

Con demasiado que decir como para que Z cogiera todo por señas, alcanzó el cuaderno y escribió con extremo cuidado: Si le echas, pareceré débil ante los demás. Voy a luchar junto a estos tipos algún día. ¿Cómo pueden confiar en mí si piensan que soy un peso ligero? 

Le dio el cuaderno a Zsadist, quien sostuvo las páginas en sus grandes manos con cuidado. La cabeza del Hermano bajó y frunció las cejas, su boca deformada se movió un poco como si tanteara cada palabra.

Cuando Z hubo terminado, tiró el cuaderno en el escritorio.

–No tendré a esa pequeña mierda golpeándote John. Sencillamente no lo toleraré. Pero tienes un punto. Estaré vigilando a Lash continuamente. Pero uno más de estos bonitos episodios, y se va.

Zsadist caminó al armario donde estaba oculto el acceso al túnel, luego lo miró por encima del hombro.

–Escucha, John. No quiero una lucha general durante el entrenamiento. No quiero que vayas a por el bastardo aunque lo merezca. Solo mantén la cabeza baja y tus manos para ti mismo. Phury y yo le vigilaremos por ti, ¿de acuerdo?

John miró a lo lejos, pensando lo mucho que había querido golpear a Lash. Lo mucho que todavía quería hacerlo.

–¿John? ¿Está claro? Ninguna pelea.

Después de un largo momento, John asintió despacio con la cabeza.

Y esperó ser capaz de mantener su palabra.







CAPÍTULO 23






Horas y horas y horas después, el trasero de Butch estaba tan adormecido que no podría decir donde terminaba el suelo y empezaba su culo. Todo el día, había estado sentado en el vestíbulo a la puerta de la habitación de Marissa. Como el perro que era.
No podría decir que había sido tiempo perdido. Había pensando mucho.

Y había hecho una llamada telefónica que aunque había sido lo correcto, se sintió miserable al hacerlo: hizo de tripas corazón y llamo a su hermana Joyce.

Nada había cambiado en casa. Evidentemente su familia allá en el sur de Boston aún no tenía interés en tener nada que ver con él. Realmente eso no le molestaba porque ese era el status quo. Pero le hacía sentirse mal por Marissa. Ella y su hermano habían estado muy unidos, así que ser rechazada por el debió de haber sido una sorpresa verdaderamente desagradable.

–¿Amo?

Butch miró hacía arriba. – Eh, Fritz.

–Tengo lo que me pidió. – El doggen se inclinó y le ofreció una bolsa de terciopelo negro-. Creo que concuerda con sus especificaciones, pero si no es así, puedo buscar otra.

–Estoy seguro de que es perfecta. – Butch tomó la pesada bolsita, la abrió y vertió el contenido en su mano. La cruz de sólido oro era de tres pulgadas de largo y dos pulgadas de ancho, gruesa como un dedo. Suspendida al final de una larga cadena de oro, era exactamente lo que estaba buscando y se la puso alrededor del cuello con satisfacción.

El sustancial peso era justo lo que había esperado, una protección tangible.

–Amo, ¿que tal esta?

Butch le sonrió a la cara arrugada del doggen mientras desabotonaba su camisa y dejaba caer la cadena dentro. Sintió la cruz deslizarse hacía abajo en su piel hasta que descanso justo sobre el corazón. – Como te dije, es perfecta.

Fritz sonrió radiantemente, hizo una reverencia y se fue, justo cuando el antiguo reloj empezó a tañer al final del corredor. Una vez, dos veces… seis veces.

La puerta de la alcoba frente a él se abrió.

Marissa se mostró ante él como una aparición. Después de tantas horas de pensar en ella, sus ojos se velaron momentáneamente, viéndola como si no fuera real, sino como un invento de su desesperación, el etéreo vestido, el cabello como una gloriosa aura dorada, su rostro de inolvidable belleza. Cuando la miró fijamente, su corazón la transformó en un icono de su niñez católica, la Madonna de la Salvación y del Amor… y él su indigno sirviente.

Se arrastró para levantarse del suelo, su columna crujió al verse obligada a soportar su peso.

–Marissa.

Ah, mierda, sus emociones estaban justo allí en su oxidada voz, el dolor, la tristeza, el pesar.

Ella alzo la mano. – Sentí cada palabra de lo que te mandé decir anoche en ese mensaje. Me encantó estar contigo. Cada momento. Esa no fue la razón por la que tenías que marcharte y desearía haber sido capaz de explicarme mejor en ese momento. Butch, necesitamos hablar.

–Sí, lo sé. ¿Pero te importa si bajamos a la sala? – Porque no tenía ninguna intención de tener público, y sin importar lo que dijera, se daba cuenta que prefería no estar en una alcoba a solas con él. Estaba tan tensa como el infierno.

Cuando asintió, se dirigieron a la sala de estar al final del corredor, y en el camino, se quedó atónito por lo débil que estaba ella. Se movía despacio, como si no pudiera sentir las piernas, estaba muy pálida, casi transparente por su falta de energía.

Una vez dentro de la habitación melocotón y amarillo, se dirigió hacia las ventanas, lejos de él.

Sus palabras fueron tan débiles como su respiración cuando habló. – Butch, no sé como decirte esto…

–Sé lo que está sucediendo.

–¿Lo sabes?

–Sí. – Se dirigió hacia ella, con los brazos extendidos.

–¿No sabes que yo haría cualquier cosa…

–No te acerques más. – dio un paso atrás-. Tienes que apartarte de mí.

Dejó caer las manos. – Necesitas alimentarte, ¿no es así?

Sus ojos se ensancharon. – ¿Cómo supiste…

–Esta bien, cariño -sonrió un poco-. Todo está muy bien. Hablé con V.

–¿Pero sabes lo que tengo que hacer? ¿Y no te… importa?

Él asintió. – Lo veo bien. Más que bien.

–Oh, gracias a la Virgen Escriba. – Se tambaleó sobre el sofá y se sentó como si sus rodillas hubieran fallado-. Tuve tanto miedo que te ofendieras. También será duro para mí, pero es la única forma segura. Y yo ya no puedo esperar. Tiene que ser esta noche.

Cuando dio golpecitos en el sillón, fue a su lado con alivio y se sentó con ella, mientras tomaba sus manos. ¡Dios, estaba tan fría!

–Estoy realmente listo para esto -dijo con gran anticipación.

Hombre, repentinamente se estaba muriendo por llevarla de vuelta a su alcoba. – Vamos.

Una expresión curiosa cruzó su cara. – ¿Quieres mirar?

Dejo de respirar. – ¿Mirar?

–Yo, ah… no estoy segura de que sea una idea buena.

Cuando sus palabras lo golpearon, Butch fue consciente de sentir un hundimiento en sus tripas. Como si alguien hubiera echo estallar sus órganos internos. – ¿De qué estás hablando… mirar?

–Cuando esté con el hombre que me permite beber de su vena.

Abruptamente, Marissa retrocedió, dándole una buena idea de la expresión que debería tener.

Sí, o quizá estaba reaccionando al hecho que había empezado a gruñir.

–El otro hombre -dijo lentamente, mientras entendía todo-. El que me dijiste que has estado viendo. Te has estado alimentado de él.

Ella asintió despacio. – Sí.

Butch se alzó sobre sus pies. – ¿A menudo?

–Ah… cuatro o cinco veces.

–Y es un aristócrata, claro.

–Bueno, sí.

–Y sería un compañero socialmente aceptable para ti, ¿no? – No como un pedazo de mierda humano-. ¿No es así?

–Butch, no es romántico. Lo juro.

Sí, quizá de su lado no lo era. Pero era malditamente difícil imaginarse a cualquier hombre sin desear tener sexo con ella. El bastardo tendría que ser impotente o alguna mierda así. – Esta interesado en ti, ¿verdad? Contesta la pregunta, Marissa. El chico volador con el plasma de un superhéroe… te desea, ¿no? ¿No es así?

Dios ¿de dónde infiernos venían estos celos salvajes?

–Pero él sabe que no siento lo mismo.

–¿Te ha besado?

Cuando no contestó, Butch se alegraba mucho de no saber el nombre del tipo y su dirección. – No lo usarás más. Me tienes a mí.

–Butch, no puedo alimentarme de ti. Tomaría demasiado… ¿a dónde vas?

Cruzó a zancadas la habitación, cerró las puertas dobles, y los encerró a los dos bajo llave. Mientras regresaba junto a ella, lanzó la chaqueta de su traje negro al suelo y rasgó su camisa, haciendo estallar los botones que volaron por todas partes. Arrodillándose delante de ella, echó la cabeza hacía atrás y le ofreció la garganta, se ofreció a si mismo, a ella.

–Me usarás a mí.

Hubo un largo silencio. Entonces su esencia, esa fragancia limpia vistosa, se intensificó hasta inundar la habitación. Su cuerpo empezó a temblar, empezó a abrir la boca.

Cuando desnudó los colmillos, tuvo una erección al instante.

–Oh… sí -dijo con voz oscura-. Tómame. Necesito alimentarte.

–No -gimió, lágrimas brillando en sus ojos azul aciano.

Hizo un movimiento para levantarse, pero saltó sobre ella, tomándola por los hombros, sujetándola contra el sillón. Se movió colocándose entre sus piernas, uniendo sus cuerpos, levantándose sobre ella. Aún cuando se estremecía contra él y lo empujaba, la mantuvo cerca, acariciándola suavemente con la nariz, mordiendo su oreja, lamiendo su mandíbula. Después de un rato, dejó de luchar para escaparse. Y lo tomó por los bordes de la camisa para acercarlo más a ella.

–Así, cariño -gruñó-. Aférrate a mí. Déjame sentir esos colmillos entrar en mí profundamente. Lo deseo.

Colocó la palma de la mano tras su cabeza y le acercó la boca a su garganta. Un arco de puro poder sexual explotó entre ambos, empezaron a jadear, sentía el aliento y las lágrimas de ella calientes sobre su piel.

Pero entonces pareció recuperar el sentido. Luchó firmemente y él hizo lo que pudo para mantenerla en su lugar, aunque los dos iban a terminar con cardenales. Aunque al final perdería la lucha contra ella. Ya que como era simplemente un humano, ella era más fuerte, aunque la sobrepasar en peso por más de cien libras.

Pero con suerte cedería y lo usaría antes de que su energía se debilitara.

–Marissa, por favor, tómame -gimió, su voz ronca por el forcejeo y ahora suplicando.

–No…

Su corazón se rompió cuando ella sollozó, pero no la dejó ir. No podía. – Toma todo lo que hay dentro de mí. Sé que no soy suficientemente bueno, pero tómame de todas formas…

–No me hagas hacer esto…

–Tengo que… -Dios, sentía las mismas ganas de llorar que ella.

–Butch… -Su cuerpo se resistió y retorció contra el suyo, sus ropas se volaron cuando forcejeaban-. No puedo detenerme… por más tiempo… déjame ir… antes de que te haga daño…

–Nunca.

Sucedió tan rápido. Su nombre se disparó fuera de ella en un grito y entonces sintió una llamarada de dolor a un lado de la garganta.

Los colmillos se hundieron en su yugular. 

–¡Oh…Joder… sí…! – Relajó los puños y la acunó cuando se trabó en su cuello. Ladró su nombre al primer tirón erótico, la primera dura succión en su vena, su primer trago. Cuando se reposicionó en un mejor ángulo, el placer lo inundó, las chispas fluyeron a través de todo su cuerpo como si tuviera un orgasmo. Esta era la forma en que tenía que ser. Necesitaba que tomara de él para vivir…

Marissa rompió el contacto y se desmaterializó, fuera de sus brazos.

Butch cayó de cabeza en el vacío donde ella había estado, su cara plantándose en los cojines del sofá. Habiendo caído totalmente enredado, se impulsó a si mismo para ponerse de pie y se dio la vuelta. – ¡Marissa! ¡Marissa!

Se lanzó hacía las puertas y arañó la cerradura, pero no consiguió liberarse.

Entonces escuchó su voz rota, desesperada al otro lado. – Te mataría… Dios me ayude, pero te mataría… te deseo tanto.

Golpeó la puerta. – ¡Déjame salir!

–Lo siento -Su voz se quebró, luego se hizo más firme. Temió su decisión más que nada-. Lo siento mucho. Vendré después por ti. Después de hacerlo.

–Marissa, no hagas esto…

–Te amo.

Golpeó la madera con sus puños. – ¡No me importa si muero! ¡No vayas con él!

Cuando la cerradura cedió finalmente, irrumpió en el vestíbulo y corrió hacia la escalera.

Pero para el momento en que abrió la puerta principal de la mansión, ella se había ido.


Al otro lado de la ciudad, en un aparcamiento subterráneo donde tenían lugar las luchas, Van saltaba dentro del enrejado de la jaula, rebotando sobre la planta de sus pies. El sonido de sus ejercicios de calentamiento sonaba como el retumbar de un tambor sobre los niveles de hormigón, cortando a través del silencio reinante.

Esta noche no había una muchedumbre, sólo tres personas. Pero era vigorizante estar de pie solo en la habitación.

Van era el que le había sugerido el local al Sr. X, y le había mostrado como irrumpir en el mismo. Como conocía el cronograma de las luchas, estaba seguro que esa tarde no habría nadie por allí y una gran parte de él quería tener su momento de gloria, su resurrección aquí en esta arena, no en algún anónimo sótano en alguna parte.

Probó algunos patadas, muy satisfecho con su fuerza, entonces miró a su oponente. El otro lesser se veía tan motivado como él por la lucha cuerpo a cuerpo.

Del otro lado de la jaula, Xavier ladró. – No te detengas hasta que haya terminado. Y Sr. D, que este el en suelo inmóvil no quiere decir “terminado”, ¿esta claro?

Van asintió, acostumbrado ya a ser llamado por su última inicial.

–Bien. – Las palmas de Xavier aplaudieron y comenzó la lucha.

Van y el otro lesser caminaron en círculos uno sobre el otro, pero Van no tenía intención de permitir que la lenta danza durara por mucho tiempo más. Se movió primero, lanzando puñetazos, forzando a su oponente a retroceder contra la jaula. El tipo recibió los golpes desafiantes de sus nudillos como si fuera nada más que lluvia de primavera en sus mejillas y entonces el imbécil lanzó un demoledor gancho de derecha. La maldita cosa cogió a Van en ángulo, abriendo su labio igual que un sobre.

Dolió, pero el dolor era bueno, un refuerzo, algo más en que enfocarse. Van giró y envió una patada voladora, una bomba en el extremo de una cadena de acero. Seguro como la mierda de que lo tumbaría, dejando al tipo despatarrado. Van saltó sobre su oponente y lo dominó en un agarre de sumisión, torciendo su brazo por la espalda de manera que las articulaciones forzaran su hombro y codo. Solo un poco más de tensión y haría estallar a este idiota perfectamente.

El lesser le dio un golpe bajo, de alguna forma clavándole a Van la rodilla en las pelotas. Un rápido cambio de posiciones y Van estaba debajo. Entonces con otro giro estuvieron en pie.

La lucha continuaba sin parar, sin tiempos fuera, sin descanso, los dos batiéndose para sacarse el infierno de su interior. Lo que era un jodido milagro. Van sentía que podría seguir por horas, sin importar cuan golpeado fuera su cuerpo. Era como si tuviera un motor dentro, una fuerza impulsándolo, una que no estuviera embotada por el agotamiento o el dolor como lo estaba su viejo ser.

Cuando la acción finalmente se rompió, el factor decisivo era la especialidad de Van… cualquiera cosa que fuera eso. Aunque los dos estaban igualados en fuerza, Van era el amo en esto, y vio la oportunidad para ganar. Hizo estallar los intestinos del otro asesino, clavándole un golpe en el hígado que podría lograr que un oponente humano se cagara en los calzoncillos. Entonces alzó a su oponente y lo golpeó lanzándolo al suelo de la arena. Cuando se elevó sobre el cuerpo y miró hacia abajo, la sangre de Van manaba de los cortes alrededor de sus ojos y caían sobre la cara del tipo como lágrimas… lágrimas negras.

Momentáneamente los colores bailaron frente a Van, y el otro lesser tomo ventaja de su falta de concentración girando sobre su espalda.

Sí, no pasaría, no esta vez. Van cerró su puño y lo chocó con la sien del lesser, exactamente con la fuerza correcta y en el lugar correcto, noqueando al estúpido lesser. Con un rápido arranque, Van pateó a su oponente, se montó sobre el pecho del asesino y lo golpeó una y otra vez, rompiéndole el cráneo hasta que los huesos protectores se ablandaron. Y siguió haciéndolo, golpeándolo, dándose a la tarea de eliminar la estructura facial del tipo, la cabeza se volvió una bolsa floja, su oponente muerto y solo entonces.

–¡Acábalo! – exigió Xavier desde los laterales.

Van miró hacía arriba, jadeando con dificultad. – Acabo de hacerlo.

–No… ¡Acábalo!

–¿Cómo?

–Deberías saber lo que tienes que hacer. – La descolorida mirada de Xavier brillaba con una luz misteriosa-. ¡Tienes que hacerlo!

Van no tenía claro exactamente cuanto de muerto tenía que estar el tipo, pero agarró al lesser por las orejas y le torció el cuello hasta que se rompió. Entonces soltó el cuerpo. Aunque ya no tenía corazón para que latiera, sus pulmones quemaban y su cuerpo estaba deliciosamente sin energía por el ejercicio… excepto que el cansancio no duraba.

Empezó a reírse. Ya que la fuerza regresaba a él, vertiéndose en alguna parte como si hubiera comido, dormido y hubiera tenido días para recuperarse.

Las botas de Xavier aterrizaron con fuerza en la arena y el Fore-lesser camino a grandes pasos hacía él, furioso. – Te dije que acabaras con él, maldita sea.

–Uh-huh. Está bien. – Cristo. Xavier tenía que quitarle el triunfo del momento-. ¿Piensas que saldrá caminando de esto?

Xavier tembló con rabia mientras tomaba una navaja. – Te dije que lo acabaras.

Van se tensó y se puso de pie de un salto. Pero Xavier simplemente saltó encima de esa suciedad, esa bolsa desecha de lesser y lo apuñalo en el pecho. Hubo una llamarada de luz y luego… se había ido. Nada más que manchas negras en la pista de la arena.

Van retrocedió hasta chocar con la valla. – Que demonios…

Desde el otro lado, Xavier apuntó la navaja justo hacia el pecho de Van. – Tengo expectativas para ti.

–¿Cómo… que?

–Debes poder hacer esto… -apuntó hacia la marca de la desintegración con la navaja-. Tu solo.

–Entonces dame un cuchillo la próxima vez.

Xavier agitó su cabeza, una extraña clase de pánico flameó en su cara. – ¡Joder! – dio unos pasos a su alrededor, y entonces murmuró-. Esto simplemente tomará tiempo. Vamos.

–¿Que hay acerca de la sangre? – Hombre, esa aceitosa materia negra repentinamente lo hizo marearse.

–¿Tiene que importarme una mierda? – Xavier recogió la bolsa de ropa que había quedado del lesser y se fue.

Mientras Van lo seguía fuera hacia el aparcamiento, encontró realmente molesto que el Sr. X jugara con algo así. Había sido una buena lucha y Van había ganado. Quería disfrutar del sentimiento.

En un silencio forzado, los dos se dirigieron hacia el monovolumen que estaba estacionado unas manzanas más allá. Mientras caminaban, Van se restregó la cara con una toalla tratando de no maldecir. Cuando llegaron al automóvil, Xavier se deslizó detrás del volante.

–¿Hacía dónde vamos? – pregunto Van mientras subía.

Xavier no contestó, sólo empezó a conducir. Van miró fijamente el limpiaparabrisas, preguntándose como podría deshacerse del tipo. No fácilmente, sospechaba.

Cuando pasaron frente a un nuevo rascacielos en construcción, observó a los hombres del turno de la noche. Bajo las luces eléctricas, las cuadrillas del sindicato estaban todos sobre el edificio igual que hormigas, y los envidió aunque había odiado todo lo que hacían.

Hombre, si todavía fuera uno de ellos, no tendría que estar lidiando con la mala actitud del Sr. X.

En un capricho, Van alzó la mano derecha y observó el dedo meñique perdido, recordando cómo se lo había hecho. Jodido estúpido. Había estado en una construcción, cortando tablas sobre una mesa de aserrar, y decidió quitarle las guardas a la maquina para hacer el proceso más rápido. Después en un momento de distracción su dedo había terminado volando por el aire con gran facilidad. La pérdida de sangre le había parecido tremenda, la sustancia goteando sobre él, cubriendo el suelo bajo la sierra, empapando la tierra. Roja, no negra.

Van se puso la mano sobre el pecho y no sintió latidos bajo el esternón.

Un estremecimiento de ansiedad le recorrió la nuca, como arañas resbalando dentro del cuello de su camisa. Echó un vistazo a Xavier, el único recurso que tenía.

–¿Estamos vivos?

–No.

–Pero ese tipo fue asesinado, ¿no? Así que debemos estar vivos.

Los ojos de Xavier se dispararon hacia el otro lado del asiento. – No estamos vivos. Confía en mí.

–¿Que le sucedió, entonces?

El agotamiento se reflejó en la palidez de Xavier, en la mirada fija sin vida, los párpados caídos lo hacían verse como si tuviera millones de años de edad.

–¿Que le pasó, Sr. X?

El Fore-lesser no le contestó, solo siguió conduciendo.







CAPÍTULO 24





Marissa se materializó en la terraza del ático de Rehvenge y casi sufrió un colapso. Fue dando tumbos hacia la puerta corrediza que él abrió de par en par.
–¡Marissa, buen Dios! – la aferró entre sus brazos y la condujo adentro.

Dominada por la sed de sangre, se aferró a los músculos de sus brazos, la sed era tan fuerte que era probable que lo mordiera estando allí de pie. Para impedirse rasgarle la garganta, tiró de su asimiento, pero él la agarró y la hizo girar para enfrentarlo.

–¡Ven aquí ahora mismo! – La lanzó al canapé-. Estás a punto de sufrir una conmoción frente a mí.

Cuando cayó sobre un montón de cojines, sabía que tenía razón. Su cuerpo estaba desequilibrado, su cabeza daba vueltas, sentía las manos y los pies entumecidos. Su estómago era como un hoyo profundo y vacío, los colmillos temblaban, su garganta estaba seca como el invierno y caliente como agosto.

Pero cuando se desabrochó la corbata e hizo reventar los botones de su camisa, ella masculló:

–¡No en tu garganta! No puedo aguantar esto… no tu…

–Estás demasiado débil para alimentarte de la muñeca. No tendras suficiente y no tenemos tiempo.

Como si eso fuera una señal, su visión comenzó a volverse borrosa y a perder la conciencia. Marissa oyó que Rehvenge maldecía y luego la tiró sobre él, empujó su cara en su cuello y…

La biología asumió el control. Lo mordió tan fuerte que sintió temblar su poderoso cuerpo y succionó con desinhibido instinto. Con un gran rugido, su fuerza se vertió al estómago y se extendió a los miembros e hizo volver su cuerpo a la vida.

Mientras tragaba con desesperación, las lágrimas fluían tan espesas como su sangre.

Rehvenge sostuvo a Marissa suavemente, odiando el hambre que la consumía. Era tan frágil, tan delicada… nunca debería estar en este estado tan desesperado, le acarició la espigada espalda, tratando de calmarla. Mientras lloraba silenciosamente, él se enfadó. ¿Cristo, qué le ocurría a aquel tipo que ella estaba así? ¿Cómo podía obligarla a venir a otro?

Diez minutos más tarde, levantó la cabeza. Había una pequeño hilo de sangre en su labio inferior y Rehv tuvo que agarrarse al brazo del sofá para no inclinarse y lamerlo.

Saciada pero con la cara surcada por las lágrimas, Marissa se volvió y se recostó contra los cojines de cuero al otro extremo del sofá y se abrazó a si misma con los delgados brazos. Cerró los ojos y él vio regresar el color a las humedas mejillas.

Dios, mira aquel cabello suyo. Tan fino. Tan exuberante. Tan perfecto. Quería estar desnudo y no estar medicado y duro como una piedra, con aquellos rizados cabellos rubios ondeando por sobre todo su cuerpo. Y si no podía tenerlo todo, quería besarla. Ahora mismo.

En cambio, alcanzó el abrigo, tomó un pañuelo, y se inclinó hacia ella. Ella saltó cuando le secó las lágrimas, y tomó el pañuelo de lino rápidamente.

Revh volvió a su esquina del sofá.

–Marissa, quédate conmigo. Quiero cuidarte.

En el silencio que siguió, pensó en qué situación se encontraba ella, y calculó que el tipo del que estaba enamorada tenía que vivir en el complejo de la Hermandad.

–Estás todavía enamorada de Wrath,¿cierto?

Sus ojos se abrieron.

–¿Qué?

–Dijiste que no podías alimentarte del macho que querías. Wrath está emparejado ahora…

–No es él -dijo.

–¿Phury, entonces? Como es célibe…

–No… y no quiero hablar de ello, si no te importa -bajo la mirada hacia el pañuelo-. Rehvenge, realmente me gustaría estar un rato a solas ¿Puedo sentarme aquí durante un rato? Sola.

Aunque no estaba acostumbrado a ser despedido, sobre todo de su propia casa, estaba dispusto darle espacio.

–Quédate tanto tiempo como quieras, tahlly. Sólo cierra la puerta cuando te marches. Encenderé la alarma con el control remoto después de que te vayas.

Cuando se puso el abrigo, dejó la corbata suelta y el cuello de la camisa abierto porque lo había mordido rudamente y las marcas estaban demasiado sensibles para ser cubiertas. No es que le preocupara en lo más mínimo.

–Eres tan amable conmigo -dijo, contemplando sus mocasines.

–Realmente, no lo soy.

–¿Cómo puedes decir esto? Nunca pides nada a cambio.

–Marissa, mírame. Mírame -querida Virgen en el Fade, era hermosa. Sobre todo con su sangre en ella-. No te engañes. Todavía te quiero como mi shellan, te quiero desnuda en mi cama, te quiero hinchada con mi bebe en tu cuerpo. Quiero… sí, lo quiero todo contigo. No hago esto por ser agradable, lo hago para meterme bajo tu piel. Lo hago porque tengo esperanzas de que algún día, de alguna forma pueda tenerte donde quiero que estés.

Mientras sus ojos se agrandaban, él mantuvo el resto para sí mismo. No había razón para dar a conocer el hecho de que el Symphath que había en él quería arrastrarse por su mente y adueñarse de cada emoción que hubiera sentido alguna vez. O compartir la realidad de que el sexo con él sería… complicado.

Ah, las satisfacciones de su naturaleza. Y su anomalía.

–Pero quiero que confíes en algo, Marissa. Nunca cruzaré la línea si tu no quieres.

Además, Xhex estaba probablemente en lo cierto. Los mestizos como él estaban mejor solos. Incluso si los Symphath no fueran discriminados y pudiesen aparearse y vivir como los Normales, nunca deberían estar con alguien que estuviese indefenso contra su lado oscuro.

Se puso el abrigo largo de marta cibellina.

–Ese macho tuyo… mejor que se una al programa. Imbecil de mierda desperdiciando una hembra tan valiosa como tu. – Rehv agarró su bastón y se dirigió hacia la puerta-. Si me necesitas, llámame.







Butch anduvo por el ZeroSum, fue hacia a la mesa de la Hermandad, y se quitó el impermeable Aquascutum[45]. Iba a estar aquí un buen rato. Lo cual no sería una noticia de última hora, ¿verdad? Infiernos, debería montar una maldita caseta de perros y mudarse.
Cuando la camarera llegó con un whisky escocés, dijo:

–¿Hay alguna posibilidad de que puedas traerme la botella?

–Lo siento, no puedo.

–Ok, ven aquí -la llamó con el dedo. Cuando se inclinó, puso un billete de cien dólares sobre la bandeja-. Esto es para ti. Quiero que me mantengas contento y servido.

–Claro.

Solo en la mesa, Butch se acarició el cuello tocando con las yemas de los dedos las punzantes heridas. Cuando sintió donde había sido mordido, trató de no imaginar lo que Marissa le estaba haciendo ahora mismo a alguien más. A un aristócrata. A un bastardo bien educado que era mejor que él, el platino frente a las simples moneditas que el representaba. ¡Oh, Dios!

Como un mantra, repitió lo que V había dicho. Que no tenía que ser sexual. Que esto era un mandato biológico. Que no había ninguna opción. Que… no tenía que ser sexual. Esperaba que si escuchaba la letanía lo suficientemente a menudo en su cabeza, calmaría el infierno de sus emociones, entonces podría aceptar la necesidad que ella tenía de hacer esto. Después de todo, Marissa no era cruel. Había estado tan afligida como él…

En un vivo pantallazo, vio su cuerpo desnudo y no pudo menos que imaginar las manos de otro hombre acariciando sus pechos. Los labios de otro hombre viajando a través de su piel. Otro hombre que tomaba su virginidad mientras la alimentaba, su cuerpo duro moviéndose encima de ella, dentro de ella.

Y todo el rato ella bebía… bebiendo hasta que se llenara, hasta que estuviera saciada, repleta.

Siendo cuidada. Por alguien más.

Butch martilló su doble Lag.

Mierda Santa. Iba a quebrarse por la mitad. Iba a deshacerse, aquí mismo, ahora mismo, su interior se derramaría en carne viva sobre el piso, los órganos vitales serían molidos bajo los pies de varios extraños junto a las servilletas de cóctel caídas y los recibos de tarjetas de crédito.

La camarera, bendito su corazón, vino con más whisky escocés.

Cuando recogió el segundo vaso, se sermoneó: O’Neal, compórtate y ten un poco de orgullo. Ten un poco de fe en ella, también. Nunca dormiría con otro hombre. Sencillamente no lo haría.

Pero el sexo era sólo una parte.

Cuando terminó el whisky, se dio cuenta que había otra dimensión en la pesadilla. Ella iba a tener que alimentarse con regularidad, cierto. Iban a tener que hacer esto una y otra vez.

Joder. Le gustaría pensar que era un hombre lo suficientemente grande, un hombre bastante seguro que podría manejar todo esto, pero era posesivo y egoísta. Y la próxima vez que se alimentara, estarían de vuelta donde estaban ahora, ella en los brazos de otro hombre, él bebiendo en un club solo, al punto de colgarse a si mismo. Sólo que sería peor. Y la siguiente vez aún peor. La amaba tanto, tan profundamente, que los destruiría a ambos y esto no tomaría mucho tiempo.

Además, ¿qué tipo de futuro podrían tener? Con el vicio de whisky que había cogido ultimamente, probablemente sólo le quedaran otros diez años de tener hígado y la raza de Marissa vivía durante siglos. Él sería sólo una nota al pie de página en su larga vida, un bache en el camino para finalmente descubrir un compañero que fuera el correcto, quien podría darle lo que necesitara.

Cuando la camarera le trajo un tercer whisky doble, Butch sostuvo su índice para mantenerla a su lado. Vació el vaso mientras esperaba, se lo dio, y ella volvió a la barra.

Cuando regresaba con el cuarto, dos mesas más allá, ese rubio huesudo, dilapidador de pasta con un trío de guardaespaldas de anchos cuellos, empezó a hacerle señas para llamar su atención.

Cristo, parecía como si el chico se pasara cada maldita noche en este lugar. O tal vez era simplemente que con ser un poco idiota alcanzaba.

–¡Hey! – Llamó el chico-. Necesitamos servicio. Saca a ese pesado de aquí.

–Enseguida voy -dijo la camarera.

–Ahora -dijo bruscamente el imbécil-. No más tarde.

–No tardaré mucho -le murmuró a Butch.

Cuando ella se acercó al punk, Butch observó mientras la acosaban. Malditos fanfarrones habladores, todos ellos. Y no iban a mejorar aunque la noche continuara.

Por otra parte, Butch tampoco lo haría.

–Pareces un poco agresivo, Butch O’Neal.

Cerró los ojos con fuerza. Cuando los abrió otra vez, la mujer con cabello de hombre y cuerpo masculino todavía estaba delante de él.

–¿Vamos a tener un problema contigo esta noche, Butch O’Neal?

Deseó que dejara de decir su nombre.

–Nah, soy bueno.

Sus ojos destellaron con una luz erótica.

–Ah, eso yo lo se. Pero en serio esta vez. ¿Vas ser un problema esta noche?

–No.

Ella lo contempló fijamente durante largo tiempo. Entonces sonrió un poco.

–Bien… te estaré observando. Ten eso en mente.
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Joyce O’Neal Rafferty esperó a su marido en la puerta con el bebé en la cadera y una mirada furiosa en la cara. Cuando Mike se quedó de pie en el lado frío del felpudo, estaba claramente cansado después de hacer turnos dobles en el T[46], pero a ella no podría haberle preocupado menos.
–Hoy tuve una llamada telefónica de mi hermano. Butch. Le hablaste sobre el bautizo, ¿no?

Su marido besó a Sean, pero no lo intentó con ella.

–Vamos, cariño…

–¡Esto no es asunto tuyo!

Mike cerró la puerta.

–¿Por qué lo odias tanto?

–No voy a discutirlo contigo.

Mientras ella giraba marchándose, él dijo:

–Él no mató a su hermana, Jo. Tenía doce años. ¿Qué podría haber hecho?

Cambió a su hijo de brazo y no se volvió.

–Esto no es sobre Janie. Hace años que Butch le volvió la espalda a la familia. Su decisión no tuvo nada que ver con lo que sucedió.

–Tal vez todos le volvisteis la espalda a él.

Le fulminó con la mirada sobre su hombro.

–¿Por qué le defiendes?

–Era mi amigo. Antes de conocerte y casarme contigo, era mi amigo.

–Vaya amigo. ¿Cuándo fue la última vez que tuviste noticias suyas?

–No importa. Fue bueno conmigo cuando le conocí.

–Eres un alma tan generosa. – Se dirigió hacia la escalera-. Voy a dar de comer a Sean. Te dejé algo de cena en la nevera.

Joyce se dirigió hacia el primer piso, y cuando llegó al descansillo superior, fulminó con la mirada al crucifijo que colgaba en la pared. Pasando de largo la cruz, entró en la habitación de Sean y se sentó en la mecedora que estaba cerca de la cuna. Dejó al descubierto un pecho, atrajo a su hijo que se prendió de él, su mano apretando la piel al lado de su cara. Mientras se alimentaba, el pequeño cuerpo saludable se sentía cálido y regordete, las pestañas bajas sobre las mejillas sonrosadas.

Joyce tomó varios alientos profundos.

Mierda. Ahora se sentía mal por los gritos. Y por dar la espalda a la cruz del Salvador. Dijo una oración a María y luego trató de calmarse contando los perfectos dedos del pie de Sean.

Dios… si algo le pasara, moriría, su corazón literalmente nunca latiría del mismo modo, otra vez. ¿Cómo lo había hecho su madre? ¿Cómo había sobrevivido a la pérdida de un hijo?

Y Odell había perdido dos, ¿no es cierto? Primero Janie. Después Butch. Gracias a Dios la mente de la mujer estaba débil. La liberación de los malos recuerdos debía ser una bendición.

Joyce acarició el fino cabello oscuro de Sean y se dio cuenta de que su madre ni siquiera había tenido la oportunidad de decir adiós a Janie. El cuerpo había estado demasiado maltratado como para colocarlo en un ataúd abierto, y fue Eddie O'Neal, su padre, quien había hecho la identificación en el depósito de cadáveres.

Dios, durante aquella horrible tarde de otoño, si Butch solamente hubiera seguido adelante y entrado corriendo en la casa y le hubiera dicho a un adulto que Janie acababa de marcharse… tal vez podrían haberla salvado. A Janie no le permitían meterse en coches con muchachos y todos conocían las reglas. Butch sabía las reglas. Si sólo…

Ah, ¡Maldición! Su marido tenía razón. La familia entera odió a Butch. No le extrañaba que se hubiera ido y hubiera tratado de desaparecer.

Con una exhalación, la boca de Sean se quedó floja y su pequeña mano la soltó. Pero enseguida se sacudió despertándose otra vez, retomando el programa.

Hablando de desapariciones… ¡Dios Mío!, su madre tampoco iba a tener la oportunidad de despedirse de Butch, ¿verdad? Sus momentos lucidos eran tan pocos y tan espaciados. Incluso si Butch apareciera en la iglesia este domingo, bien podría no reconocerlo.

Joyce oyó a su marido subir las escaleras, con pasos lentos.

–¿Mike? – llamó.

El hombre al que amaba y con el cual se había casado apareció en la entrada. Estaba desarrollando la barriga típica de la mediana edad, y perdiendo el cabello en la coronilla aunque sólo tenía treinta y siete años. Pero cuando lo contempló ahora, vio al muchacho que había sido: al atleta de la escuela secundaria. Al amigo de su hermano mayor Butch. Al excelente futbolista por el cuál había estado loca durante años.

–¿Síp? – dijo.

–Lo siento. Por enfadarme tanto.

Sonrió un poco.

–Este es un tema difícil. Lo entiendo.

–Y tienes razón. Probablemente debería haber invitado Butch. Es sólo que… quiero que el día del bautismo sea puro, ¿Sabes? Sólo puro. Son los inicios de Sean y no quiero que haya ninguna sombra. Butch… carga con esa sombra alrededor suyo y todos se pondrían tensos, y con mama estando tan enferma, no quiero tener que soportar todo eso.

–¿Dijo si vendría?

–No. Él…- Pensó en la conversación. Gracioso, había parecido el mismo. Su hermano siempre había tenido una voz de lo más extraña, tan ronca y gutural. Como si tuviese la garganta deforme o se guardara demasiadas cosas para si mismo-. Dijo que se alegraba por nosotros. Que agradecía la llamada. Dijo que esperaba que mamá y papá estuvieran bien.

Su marido bajó la mirada a Sean, que se había hundido en el sueño otra vez.

–Butch no sabe de la enfermedad de tu madre, ¿verdad?

–No. – Al principio, cuando Odell se había vuelto olvidadiza, Joyce y su hermana habían decidido esperar, hasta saber cuál era el daño, para avisar Butch. Pero en realidad, eso había sido hacía dos años. Y verdaderamente sabían lo que estaba mal. Alzheimer.

Dios sólo sabía cuanto tiempo más su madre iba a estar por aquí. La enfermedad progresaba despiadadamente.

–Soy una ladrona por no contárselo a Butch -dijo suavemente-. Es lo que soy

–Te amo -murmuró Mike.

Tenía los ojos anegados cuando alzó la mirada desde la cara de su hijo hacia la de su padre. Michael Rafferty era un buen hombre. Un hombre sólido. Nunca sería hermoso como Hugh Jackman o rico como Bill Gates o poderoso como el Rey de Inglaterra. Pero era suyo y era de Sean y eso era más que suficiente. Sobre todo durante noches como esta, durante conversaciones como esta.

–Yo también te amo -dijo.







Vishous se materializó detrás del ZeroSum y bajó por el callejón hacía la parte delantera del club. Cuando vio el Escalade aparcado en la Calle Décima, se sintió aliviado. Phury había dicho que Butch se había largado de la casa grande como Jeff Gordon[47] y no fue en una explosión de felicidad.
V entró en el club y se dirigió directamente hacia la sección VIP. Pero no logró llegar.

Aquella jefa de seguridad se cruzó delante de él, bloqueándole el camino con su poderoso cuerpo. Mientras le echaba un rápido vistazo de arriba a bajo, se preguntó como sería atarla. Probablemente le dejaría cicatrices en el proceso, y no sería esa una manera divertida de matar una o dos horas.

–Tu muchacho tiene que marcharse -dijo.

–¿Está en nuestra mesa?

–Sí, y mejor te lo llevas de aquí. Ahora.

–¿Cuál es el daño?

–Ninguno aún. – Ambos partieron hacia el área VIP-. Pero no quiero que las cosas lleguen tan lejos, y estamos exactamente en el borde.

Mientras se abrían paso entre la muchedumbre, V le echó un vistazo a aquellos brazos musculosos suyos y pensó en el trabajo que tenía en el club. Duro para cualquiera, pero sobre todo para una hembra. Tuvo que preguntarse por qué lo hacía.

–¿Te quitas de encima a los machos reventándoles? – dijo.

–A veces, pero con O'Neal prefiero el sexo.

V se detuvo repentinamente.

La hembra echó un vistazo sobre su hombro.

–¿Algún problema?

–¿Cuándo lo hiciste con él? – Aunque de algún modo sabía que había sido recientemente.

–La pregunta es cuando estaré con él otra vez. – Señaló con la cabeza hacia el punto de control del VIP-. Pero no será esta noche. Ahora ve a cogerle y arrástrale fuera de aquí.

V estrechó sus ojos.






–Disculpa la vieja escuela, pero Butch es OPP[48].
–Ah, ¿de veras? ¿Es por eso qué está aquí afrontando casi cada noche? Su compañera debe ser un autentico primor.

–No te acerques a él otra vez.

La expresión de la hembra se endureció.

–Hermano o no, tú no me dices lo que hacer.

V se inclinó acercándose y le enseñó los colmillos.

–Como dije, te alejas de él.

Por una fracción de segundo, pensó que irían a por ello, realmente lo hizo. Nunca antes se había trabado en una lucha mano a mano con una hembra, pero ésta… bien, realmente no parecía una hembra. Especialmente cuando miró su mandíbula como si midiera el alcance de su gancho.

–¿Vosotros dos queréis una habitación o un cuadrilátero?

Vishous se dio vuelta para ver a Rehvenge erguido a no más de tres pies de distancia, los ojos de amatista del macho brillaban en la penumbra. Bajo los focos, el mohawk era tan oscuro como el abrigo de cibelina largo hasta el suelo que llevaba puesto.

–¿Tenemos un problema? – Rehvenge paseó la mirada a uno y a otro mientras se quitaba el abrigo de piel y se lo daba a un gorila.

–En absoluto -dijo V. Echó un vistazo a la hembra-. No pasa nada, ¿verdad?

–Sí -dijo arrastrando las palabras, cruzando los brazos sobre el pecho-.Nada.

V pasó frente a los gorilas que estaban delante del cordón de terciopelo y fue directamente hacia la mesa de la Hermandad-. Oh… hombre.

Butch parecía totalmente destruido y no sólo porque estuviera bebido. Su cara estaba trazada con líneas sombrías, los ojos entreabiertos. La corbata fuera de lugar, la camisa parcialmente desabotonada… y había una señal de mordedura en su garganta que había dejado algunas manchas de sangre sobre el cuello de la camisa.

Y sí, estaba buscando pelea, fulminando con la mirada a los alborotadores de alto vuelo que estaban en una mesa dos bancos más allá. Mierda, el poli estaba a un pelo de saltar sobre ellos, todo preparado y listo para saltar.

–Hey, amigo. – V se sentó realmente despacio, pensando que los movimientos bruscos no eran un buen plan. – ¿Qué hay de nuevo?

Butch se bebió de un trago el whisky escocés sin apartar la mirada de los imbéciles de primera clase de al lado.

–¿Qué tal, V?

–Bien, bien. ¿Cuántos de estos Lags llevas?

–No los suficientes. Todavía estoy vertical.

–¿Quieres decirme qué está pasando?

–No especialmente.

–Recibiste un mordisco, compañero.

Mientras la camarera vino y recogió el vaso vacío del poli. Butch se tocó las heridas de mordedura en su garganta.

–Sólo porque la obligué. Y se detuvo. No me tomará, no realmente. Así que está con otro. Ahora mismo.

–Mierda.

–Esa es más o menos la raíz del problema. Mientras estamos sentados aquí, mi mujer está con otro hombre. Él es un aristócrata, por cierto. ¿Mencioné esto? Un macho ‘culo de lujo’ está tocando… Sí, de todos modos… Quienquiera que sea, es más fuerte que yo. Le da lo que necesita. La alimenta. Es… -Butch corta la caída en barrena-. ¿Y cómo está yendo tu noche?

–Te dije que beber no tiene que ser por algo sexual.

–Ah, eso lo sé. – El poli se recostó hacía atrás cuando llegó la siguiente bebida-. Quieres un Goose? ¿No? Bien… lo soportaré por los dos-. Se metió la mitad del escocés antes de que la camarera se diera la vuelta-. Esto no es sólo por el sexo. No puedo soportar la idea de la sangre de alguien más en ella. Quiero se yo quien la alimente. Quiero ser yo quien la mantiene con vida.

–Esto no es lógico, amigo.

–Qué se joda la lógica. – Bajó la mirada al escocés. – ¿Jesús… no hicimos esto mismo?

–¿Perdona?

–Quiero decir… Que estábamos justo aquí anoche. Misma bebida. Misma mesa. Mismo… todo. Es como estar encerrado en este patrón y estoy harto de ello. Estoy harto de mí.

–¿Qué te parece si te llevo a casa?

–No quiero volver a… -la voz de Butch se interrumpió y se puso rígido en el asiento, el vaso con su trago descendió despacio hasta la mesa.

V se puso en alerta roja. La última vez que el poli había lucido esa expresión obsesiva allí había habido lessers entre los jodidos arbustos.

Salvo que cuando Vishous miró alrededor, no vio a nadie especial, solamente al Reverendo caminando por el área VIP y dirigiéndose hacia su oficina.

–¿Butch? ¿Amigo?

Butch se levantó de la mesa.

Entonces se movió tan rápido que a V no le dio tiempo a agarrarlo.
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El cuerpo de Butch estaba fuera de control y actuando por su cuenta cuando se disparó a través de la sección VIP hacia Rehvenge. Todo lo que sabía era que había captado el olor de Marissa y lo había rastreado hasta el macho que lucía un mohawk. El siguiente movimiento fue salir disparado hacia el tipo como si fuera un criminal.
Derribó al Reverendo, el factor sorpresa trabajó a su favor. Cuando chocaron contra el suelo, se le oyó al macho. – ¡Qué coño! – Y los gorilas comenzaron a llegar desde todas las direcciones. Justo antes de que lograran apartar a Butch, tiró con fuerza y logró abrir el cuello de la camisa de Rehvenge.

Allí estaban. Las marcas de punciones directamente en la garganta del tipo.

–No… Mierda, no. – Butch luchó contra las duras manos que le agarraron, peleó y pateó hasta que alguien se puso frente a él, levantó un puño y le atizó un derechazo en la cara. Cuando una bomba de dolor estalló en su ojo izquierdo, se dio cuenta de que era el guarda de seguridad femenino quien lo había golpeado.

Rehvenge clavó su bastón en el suelo y se levantó, sus ojos eran de un violento púrpura.

–A mi oficina. Ahora.

Hubo alguna conversación sobre ese tema, no es que Butch estuviera siguiéndola demasiado. La única cosa en la que podía concentrarse era en el macho que tenía delante y las evidencias de la alimentación. Imaginó el macizo cuerpo del tipo debajo de Marissa, la cara de ella descendiendo sobre su cuello, los colmillos perforando la piel.

Sin duda Rehvenge la había satisfecho. Ninguna. Duda.

–¿Por qué tenías que ser tú? – gritó Butch en la refriega -. Maldición me caes bien. ¿Por qué tuviste que ser tú?

–Momento de irse. – V dobló a Butch en una llave de lucha de cabeza-. Te llevo a casa.

–No, en este momento no lo harás -gruñó Rehvenge-. Me derribó en mi casa. Quiero saber que coño pasaba por su cabeza. Y luego vas a querer darme una razón malditamente buena por la cual yo no debería machacar sus rodillas.

Butch habló alto y claro:

–La alimentaste.

Rehvenge parpadeó. Levantó la mano a su cuello.

–¿Perdona?

Butch gruñó a las señales de mordedura, su cuerpo tratando de liberarse otra vez. Dios, era como si hubiera dos mitades de él. Una ponía un poco de sentido común. Y la otra estaba completamente desmadrada. Adivina que mitad estaba ganando.

–Marissa -escupió-. La alimentaste.

Los ojos de Rehv se abrieron completamente.

–¿Tú eres él? ¿Eres del que está enamorada?

–Sí.

Rehv inspiró horrorizado. Después se frotó la cara y se cerró el cuello de la camisa, escondiendo las heridas.

–Oh… Demonios. Oh… Qué putada. – Se alejó -. Vishous, llévatelo y procura que esté sobrio. Jesucristo, el mundo parece condenadamente pequeño esta noche, realmente lo es.

A estas alturas, Butch sentía las rodillas de goma y el club comenzaba a girar como una peonza. Hombre, estaba mucho más borracho de lo que pensaba, y aquel leñazo a la jeta no había ayudado.

Justo antes de desmayarse, gimió:

–Debería haber sido yo. Debería haberme usado…


El Sr. X aparcó el monovolumen en un callejón de Trade Street y salió. La ciudad se aprestaba ansiosa para la noche, los bares pinchaban música y comenzaban a llenarse con los que pronto estarían borrachos y drogados.

Momento de cazar Hermanos.






Mientras el Sr. X cerraba la puerta y ajustaba sus armas, miró por encima del capó de la Town  Country[49] a Van.
Hombre, todavía estaba decepcionado como el infierno por la actuación del tipo en el cuadrilátero. Y también asustado. Pero por otro lado, iba a llevar un tiempo hasta que el poder se fundiera con él. Ningún lesser había salido de una iniciación reciente con la fuerza al máximo, y no había ninguna razón para pensar que Van tuviera que ser diferente sólo por ser el que aparecía en la profecía.

Aun así, que mierda.

–¿Cómo distinguiré a los vampiros? – preguntó Van.

Ah, sí. El trabajo que tenemos entre manos. X aclaró su garganta.

–Los civiles te reconocerán porque pueden olerte, y tú los percibirás cuando ellos se asusten. En cuanto a los Hermanos, no hay confusión con ellos. Son más grandes y más agresivos que cualquier cosa que hayas visto alguna vez y son los primeros en atacar. Si te ven, vendrán detrás de ti.

Marcharon por Trade. La noche era cortante como una bofetada, esa combinación de frío y humedad que siempre revitalizaba a X antes de luchar. Ahora, sin embargo, su enfoque era diferente. Tenía que estar en el campo porque era el Fore-lesser, pero todo lo que le importaba era mantenerse a si mismo y a Van en este lado de la realidad hasta que el tipo madurara en cuanto a lo que habría de convertirse.

Estaban a punto de meterse en un callejón cuando el Sr. X se detuvo. Girando la cabeza, miró hacia atrás. Después a través de la calle.

–Qué es…

–Cállate. – El Sr. X cerró los ojos y dejó trabajar a sus instintos. Calmándose, dividiendo en zonas, extendió sus sondeos mentales a través de la noche.

El Omega estaba cerca.

Abrió de golpe los parpados, aunque razonándolo eso era una tontería. El maestro no podía venir a este lado sin el Fore-lesser.

Y con todo el Mal estaba cercano.

El Sr. X giró sobre sus botas de combate. Mientras un coche circulaba por Trade, miró fijamente por encima de su techo hacia el ZeroSum, este era un club techno. El maestro estaba allí. Sin duda alguna.

Ah, mierda, ¿Había habido un cambio de Fore-lesser?

No. En ese caso, habrían llamado al Sr. X para que regresara a casa. ¿Entonces tal vez El Omega había empleado a alguien más para cruzar? ¿Podría suceder esto?

El Sr. X corrió a través de la calle hasta el club y Van iba justo detrás de él, ignorante pero listo para cualquier cosa.

La cola de espera del ZeroSum estaba llena de humanos con ropa llamativa, palpitando, fumando y hablando por teléfonos móviles. Hizo una pausa. En la parte de atrás… el maestro estaba en la parte trasera.


Vishous empujó la puerta antiincendios del ZeroSum abriéndola con su cadera y metió a la fuerza a Butch en el Escalade. Mientras embutía al poli en el asiento trasero como una pesada alfombra enrollada, rezaba para que el bastardo no se despertara dando puñetazos.

V se estaba poniendo detrás del volante cuando sintió la llegada de algo, sus instintos llamearon, con un ding-ding se encendió la glándula que liberaba la adrenalina. Aunque la Hermandad no huía de los conflictos ya fuera por naturaleza o por entrenamiento, su sexto sentido le dijo que se llevara a Butch jodidamente lejos del club. Ahora.

Encendió el motor y aceleró rápidamente. Justo cuando llegaba a la boca del callejón, vio a un par de hombres que venían hacia el SUV, uno de los cuales tenía el cabello blanco. Lessers. Salvo que ¿Qué sabían aquellos dos que los había hecho dirigirse aquí atrás?

V pisó a fondo el acelerador. Logró que él y Butch desaparecieran como un buen fantasma. Tan pronto como estuvo satisfecho de que no les estaban siguiendo, echó un vistazo atrás al poli. Fuera de combate. Impasible. Hombre, aquella jefa de seguridad le empaquetó un demonio de puñetazo. Por otra parte, también se lo habían asestado todos esos Lagavulin.

Butch no se movió durante el viaje al complejo. De hecho, no lo hizo hasta que V llevó al tipo al Pit y lo acostó en su cama, y el poli abrió los ojos.

–La habitación está girando.

–Ya me lo imagino.

–La cara duele.

–Espera a verte y sabrás por qué.

Butch cerró los parpados.

–Gracias por traerme a casa.

Vishous estaba a punto de ayudar al tipo a quitarse el traje cuando sonó el timbre.

Con una maldición, fue a la parte delantera de la casa del guarda y comprobó los monitores de seguridad en su escritorio. No le sorprendió ver quién era, pero ¡Demonios!, en ese momento Butch no estaba listo para que le vieran en el programa de máxima audiencia.

V entró en el vestíbulo y cerró la puerta detrás de si antes de abrir la del exterior. Cuando Marissa alzó la vista, podía oler la tristeza y la preocupación procedente de ella, el olor como a rosas secas.

Su voz fue grave.

–Vi el Escalade aparcado, así que sé que está ahora en casa. Tengo que verle.

–Esta noche no lo harás. Vuelve mañana.

Su cara se endureció hasta parecer una representación en mármol de su belleza.

–No me marcharé hasta que él me diga que me vaya.

–Marissa…

Sus ojos destellaron.

–No hasta que me lo diga él mismo, guerrero.

V midió su resolución y encontró que ella no tenía nada que envidiarle a la resolución demostrada por aquella musculosa jefa de seguridad del club, sólo que desprovista de los nudillos.

Bien, ¿no era esta la noche de las hembras temerarias?

V sacudió la cabeza.

–Al menos déjame limpiarle, ¿Ok?

El pánico brilló en sus ojos.

–¿Por qué tendrías que hacerlo?

–Por Dios, Marissa. ¿Qué pensabas que iba a pasar cuándo te alimentaste de Rehvenge?

Se quedó con la boca abierta.

–¿Cómo sabes…?

–Butch fue a por él en el club.

-¿Qué? Él… ah, Dios. – Repentinamente, sus ojos se estrecharon-. Mejor déjame entrar. En este mismo instante.

V levantó las manos y refunfuñó:

–Joder -mientras abría la puerta.
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Marissa pasó por delante de Vishous y el hermano se apartó de su camino, demostrando que era tan inteligente como sostenía su reputación.
Cuando llegó a la entrada de la habitación de Butch, se detuvo. Con el brillo de la luz del pasillo, lo vio echado en la cama sobre la espalda. Tenía todo el traje desencajado y había sangre en la camisa. También tenía sangre sobre la cara.

Avanzó y tuvo que cubrirse la boca con la mano. – Querida Virgen del Fade…

Uno de los ojos estaba hinchado y se estaba amoratando otra vez, y tenía un corte sobre el puente de la nariz, lo que explicaba la sangre. Y olía a fresco whisky escocés.

Desde la entrada, la voz de Vishous fue inusualmente suave. – Realmente deberías volver mañana. Se va a cabrear como el demonio por que lo has visto así.

–¿Exactamente quien le hizo esto? Y Dios me ayude, pero si me dices que sólo fue una pelea rápida, voy a gritar.

–Como te dije, fue tras Rehvenge. Y sucede que Rehv tiene muchos guardaespaldas.

–Deben de ser hombres grandes -dijo ella entumecidamente.

–En realidad, quien lo pilló fue una mujer.

–¿Una mujer? – Oh, pero que demonios importaban los detalles-. ¿Puedes traerme un par de toallas y algo de agua jabonosa caliente? – Fue hasta los pies de Butch y le quitó los zapatos. – Quiero lavarlo.

Después de que V se fue por el pasillo, desnudó a Butch dejándole los boxers, luego se sentó a su lado. La pesada cruz de oro que había sobre su pecho fue una sorpresa. En el anterior frenesí en la sala de estar, no le había prestado mucha atención a la cosa, pero ahora se preguntaba dónde la había obtenido.

Miró más abajo, hacia la negra cicatriz sobre el vientre. No parecía mejor, ni peor.

Cuando V regresó con un bol lleno de espuma de jabón y un montón de pequeñas toallitas, dijo. – Pon todo sobre esta mesa donde pueda cogerlo, después déjanos, por favor. Y cierra la puerta detrás de ti.

Hubo un silencio. Tenía sentido. Tú no le ordenabas nada a un miembro de la Hermandad de la Daga Negra, mucho menos en su propia casa. Pero tenía los nervios de punta y el corazón roto y la verdad, no le preocupaba lo que nadie pensara de ella.

Era su regla número uno cuando entraba en acción.

Después un largo momento de silencio, las cosas fueron colocadas donde las quería y luego se cerró la puerta.

Tomó aliento profundamente y mojó una toallita. Cuando tocó la cara de Butch con ella, él se estremeció y murmuró algo.

–Lo siento tanto, Butch… pero ahora ya ha terminado. – Devolvió la toallita al bol, sumergiéndola, después exprimió el exceso de agua. El goteo pareció muy ruidoso-. Y no ocurrió nada más que la alimentación, te lo juro.

Le limpió la sangre de la cara, y luego le acarició el cabello, las gruesas ondas húmedas tras el lavado. En respuesta, él se removió y giró la cara hacia su mano, pero era obvio que estaba perdidamente borracho y no se dio la vuelta.

–¿Vas a creerme? – susurró ella.

Por lo menos, tenía la prueba. Cuando fuera hacia él siendo una newling, sabría que ningún otro hombre la había tenido.

–Puedo olerlo sobre ti.

Se echó hacia atrás por el áspero sonido de su voz.

Los ojos de Butch se abrieron despacio y parecían negros, no color avellana. – Puedo olértelo por todas partes. Por que no fue de la muñeca.

No supo que responderle. Sobre todo cuando él se concentró en su boca y dijo. – Vi las señales sobre la garganta de el. Y tu olor también estaba por todas partes sobre él.

Cuando Butch extendió la mano, ella se estremeció. Pero todo lo que hizo fue acariciarle la mejilla con el dedo índice, suave como un suspiro.

–¿Cuánto tiempo te tomó? – preguntó él.

Se quedó silenciosa, el instinto le decía que cuanto menos supiera mejor.

Cuando retiró la mano, su cara se veía dura y agotada. Impasible. – Te creo. Sobre el sexo.

–No te ves como si lo hicieras.

–Lo siento, estoy un poco distraído. Intento convencerme de que me siento bien respecto de lo que ocurrió esta noche.

Ella dirigió la mirada hacia abajo, hacia sus manos. – Lo sentí todo equivocado, también. Lloré todo el tiempo.

Butch inhaló bruscamente, entonces toda la tensión se evaporó del ambiente entre ellos. Se sentó y le puso las manos sobre los hombros. – Oh, Dios… cariño, siento ser un dolor en el culo…

–No, siento tener que…

–Shh, esto no es culpa tuya. Marissa, esto no es culpa tuya…

–Se siente de esa forma…

–Es culpa mía, no tuya. – Sus brazos, aquellos maravillosos brazos, pesados, deslizándose a su alrededor y acercándola a su pecho desnudo. A cambio, se aferró a él como a la propia vida.

Cuando le besó la sien, murmuró. – No es culpa tuya. Para nada. Y desearía poder manejarlo mejor, de verdad. No se por qué es tan duro todo esto.

Ella se apartó bruscamente, arrastrada por una urgencia que no se cuestionó. – Butch, acuéstate conmigo. Se mi compañero. Ahora.

–Oh… Marissa… me encantaría, realmente lo haría. – Le alisó el cabello con cuidado-. Pero no así. Estoy bebido y tu primera vez debería ser…

Ella lo interrumpió con la boca, probando el whisky escocés y al hombre mientras lo empujaba sobre el colchón. Cuando deslizó las manos entre sus piernas, él gimió y se endureció directamente sobre su palma.

–Te necesito dentro de mí -le dijo violentamente-. Si no es tu sangre, entonces tu sexo. Dentro de mí. Ahora.

Lo besó otra vez y cuando él introdujo su lengua violentamente dentro su boca supo que lo tenía. Y ¡oh, era tan bueno! La arrolló y barrió con su mano desde el cuello hasta los senos, luego siguió el camino con los labios. Cuando llegó al corpiño del vestido, se detuvo y su cara se endureció nuevamente. Con un movimiento salvaje, agarró la seda y le rasgó limpiamente el frente del vestido. Y no se detuvo en la cintura. Continuó, trabajando con las grandes manos y los antebrazos donde sobresalían las venas mientras rasgaba el satén directamente por el medio del vestido, todo el camino hasta el dobladillo de la falda.

–Quítatelo -le exigió.

Se quitó los restos de los hombros y cuando levantó las caderas, él dio un tirón del vestido bajándoselo, sacándoselo y lanzándolo a través de la habitación.

Con ojos feroces, se giró hacia ella, empujó la combinación hacia arriba y le abrió los muslos. Mirándola por sobre su cuerpo, le dijo, con la voz áspera, – Nunca te pongas esa cosa otra vez.

Cuando ella asintió, le apartó las bragas y colocó la boca directamente sobre su centro. El orgasmo que le dio fue un reclamo en si mismo, la marca del compañero y la hizo remontarlo hasta que se sintió débil y conmocionada.

Entonces tiernamente le soltó las piernas juntándolas. Aunque era ella la que había tenido la liberación, él se veía mucho más relajado cuando se alzó sobre su cuerpo. Aun deslumbrada por lo que le había hecho, se sentía débil y no opuso resistencia cuando la desnudó completamente, luego se levantó y se quitó los boxers.

Cuando ella le midió el tamaño y comprendió lo que vendría después, el miedo cosquilleó los bordes de su conciencia. Pero estaba demasiado extasiada para que le importara mucho.

Era todo animal masculino cuando regresó a la cama, su sexo duro y grueso, listo para penetrar. Ella separó las piernas, pero él se puso a su lado, no encima.

Ahora fue despacio. La besó larga y dulcemente, la amplia mano viajando hacia sus pechos, tocándola con cuidado. Sin aliento, ella apretó las manos sobre los hombros de él y sintió los músculos tensándose bajo la cálida y flexible piel, mientras le acariciaba las caderas, los muslos.

Cuando la tocó entre las piernas, fue tierno y lento y un momento después uno de sus dedos se introdujo en su interior. Se detuvo justo cuando ella sentía como si un extraño en su interior tirara frunciendo el ceño y moviendo sus caderas hacia atrás.

–¿Sabes lo que esperar? – Le preguntó contra el pecho, su voz suave, baja.

–Um…sí. Supongo. – Pero entonces pensó en el tamaño de su erección. ¿Cómo en el nombre de Dios iba a caber?

–Seré tan gentil como pueda, pero esto… va a doler. Había esperado que tal vez…

–Sé que esto es una parte de ello. – Había oído que había involucrada una leve punzada, pero después un éxtasis maravilloso-. Estoy lista.

Retiró la mano y rodó sobre ella, bajando el cuerpo entre sus piernas.

Bruscamente, todo entró en una aguda concentración: sentir la piel caliente, la compresión de su peso, el poder de sus músculos… la almohada bajo la cabeza, el colchón donde estaba y exactamente como estaban extendidos sus muslos. Ella alzó la vista hacia el techo. Una oscilación de luces se movía alrededor de ellos, como si un coche acabara de aparcar en el patio.

Estaba tensa; no podía evitarlo. Incluso aunque era Butch y lo amaba, el miedo a la experiencia, su abrumadora naturaleza, la hundían. Trescientos años y de pronto había llegado aquí y ahora.

Por alguna estúpida razón, le brotaron lágrimas.

–Cariño, realmente no tenemos que hacerlo. – Sus pulgares le limpiaron las mejillas y retiró las caderas como si fuera a bajarse.

–No quiero parar. – Lo aferró por la parte baja de la espalda-. No… Butch. Espera. Quiero esto. De verdad que lo quiero.

Él cerró los ojos. Entonces bajó la cabeza hacia su cuello y colocó los brazos de manera que la envolvieran completamente. Girándose de lado, la abrazó contra su duro cuerpo y se quedaron así durante largo rato, su peso colocado de manera que ella pudiera respirar, su caliente sexo, marcando la longitud sobre su muslo. Ella comenzó a preguntarse si iba a hacer algo.

Justo cuando estaba a punto de preguntar, él se movió y las caderas cayeron firmemente entre sus piernas otra vez.

La besó profundamente, drogándola con una seducción que consiguió que se quemara, hasta que se onduló debajo de él, rozándose contra sus caderas, intentando acercarse más a él.

Y entonces sucedió. Se movió un poco hacia la izquierda y ella sintió la erección en su centro, dura y lisa. Sintió una profunda caricia satinada y después algo de presión. Se quedó inmóvil, pensando exactamente en que la empujaba y a dónde quería ir.

Butch tragó con suficiente fuerza para que ella lo pudiera oír y el sudor estalló a través de sus hombros hasta que se deslizó por su espalda. Cuando la presión entre sus piernas se intensificó, su respiración se hizo más profunda hasta que gimió en cada exhalación. Cuando ella se estremeció seriamente, él bruscamente se echó hacia atrás.

–¿Qué pasa? – preguntó.

–Estás muy apretada.

–Bueno, eres muy grande.

Él se rió en una explosión. – Cosas agradables… dices las cosas más agradables.

–¿Vas a parar?

–No, a no ser que tú quieras.

Cuando no hubo ningún “no” de parte de ella, el cuerpo se tensó y la cabeza encontró la entrada otra vez. Le pasó la mano por el lado de la cara y le retiró el cabello colocándolo detrás de la oreja.

–Si puedes, trata de relajarte, Marissa. Será más fácil para ti. – Comenzó un movimiento de balanceo, descargando las caderas entre las suyas y retirándose, un suave movimiento de vaivén. Pero cada vez que trataba de empujar una fracción, su cuerpo se resistía.

–¿Estás bien? – Dijo con los dientes apretados.

Ella asintió aún cuando estaba temblando. Todo era tan extraño, sobre todo cuando ellos no hacían ningún progreso real…

Con un repentino deslizamiento él estaba dentro, pasando algún músculo externo hasta que encontró la barrera que su dedo había encontrado. Cuando se puso tensa, Butch gimió y dejó caer la cara sobre la almohada al lado de su cabeza.

Ella sonrió inquietamente, la plenitud inesperada. – Yo… ah, parece que debería preguntarte si estás bien.

–¿Estás de broma? Creo que estoy a punto de explotar. – Tragó otra vez, desesperado por coger aire-. Pero odio la idea de hacerte daño.

–Entonces dejemos rápidamente esa parte atrás.

Ella sintió más que vio su asentimiento con la cabeza. – Te amo.

Con un rápido tirón, retiró las caderas y se deslizó hacia delante.

El dolor fue crudo y nuevo, provocando que jadeara y le empujara por los hombros para impedirle que se moviera más adentro. El instinto hacia que su cuerpo luchara, intentando encontrar una salida o al menos distanciarse.

Butch elevó el torso y los vientres se acariciaron mientras ambos respiraban con fuerza. Con la pesada cruz balanceándose entre ellos, ella soltó una dura maldición. La presión de antes había sido una mera incomodidad. Esto no lo era. Esto era dolor.

Y se sintió muy invadida por él, llena. Dios, aquella charla femenina que había oído por casualidad, como que todo esto era un maravilloso tesoro encerrado bajo llave, como que la primera vez era mágica, todo tan fácil, nada de eso había sido cierto para ella.

El pánico creció. ¿Y si estaba realmente rota interiormente? ¿Este era el defecto que los hombres de la glymera habían percibido? ¿Y si…

–¿Marissa?

…no podía pasar por ello en absoluto? ¿Y si siempre le hacía daño de esta manera? Oh, Jesús… Butch era muy masculino y muy sexual. Y si iba a buscar a otra…

–Marissa, mírame.

Ella arrastró los ojos hacia su cara, pero sólo podía prestar atención a la voz de su cabeza. Oh, Jesús, no se suponía que esto le hiciera tanto daño ¿verdad? Oh, Jesús… era defectuosa…

–¿Cómo estás? – Dijo bruscamente-. Háblame. No te lo guardes dentro.

–¿Y si no puedo soportarlo? – Le soltó.

Su expresión se volvió completamente suave, poniendo una máscara deliberada de tranquilidad. – No imagino que a muchas mujeres les haya gustado su primera vez. Esa versión romántica de perder la virginidad es una mentira.

O tal vez no lo era. Tal vez ella era el problema.

La palabra defecto corría aun más rápidamente alrededor de su cabeza, aún más fuerte.

–¿Marissa?

–Quería que fuera hermoso -dijo con desesperación.

Hubo un horrible silencio, durante el cual fue consciente de la tensión, de la erección en su interior. Entonces Butch dijo. – Lo siento si estás decepcionada. Pero no me sorprende para nada.

Comenzó a retirarse y al hacerlo hizo que algo cambiara. Cuando se movió, la sensación de arrastre hizo que un hormigueo la atravesara.

–Espera. – Se agarró a sus caderas-. Esto no es todo lo que hay, ¿verdad?

–Bastante. Aunque, sólo se hace más invasivo.

–Oh… pero tú no has terminado…

–Ya no lo necesito.

Cuando su erección se deslizó fuera, se sintió curiosamente vacía. Entonces se retiró de su cuerpo y ella al instante se enfrió. Cuando tiró un edredón sobre ella, pudo, durante un instante, apreciar la caricia de su excitación contra el muslo. El eje estaba mojado y se había ablandado.

Se colocó de espaldas al lado de ella, descansando ambos antebrazos sobre la cara.

Dios… que lío. Y ahora que había recuperado el aliento, ella quería que continuara, pero sabía lo que le iba a decir. El “no” estaba implícito en la rigidez de su cuerpo.

Mientras se colocaban uno al lado del otro, a ella le pareció que debía decir algo. – Butch…

–Estoy realmente cansado y para nada coherente. Vamos sólo a dormir, ¿ok? – Rodó alejándose, esponjó una almohada y exhaló una larga y entrecortada respiración.
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Marissa se despertó tarde, sorprendentemente había logrado dormir después de todo, pero eso era lo que ocurría cuando uno se alimentaba, pasara lo que pasara tenía que descansar después.
En la oscuridad, comprobó el brillo rojo de la alarma del despertador. Cuatro horas para la aurora y tenía tantas cosas por hacer, como para toda una noche.

Miro sobre su hombro. Butch estaba de espaldas con una mano sobre el pecho desnudo, los ojos se movían rápidamente bajo los parpados, señal de que estaba profundamente dormido. La barba le había crecido y tenía vello por todas partes, también parecía mas joven y hermoso mientras dormía.

¿Por qué no podía funcionar para ellos? Se pregunto, si solo hubiera aguantado un poco mas, darle una oportunidad, y ahora tenía que irse.

Dejo la comodidad de un salto y sintió el aire frío sobre su piel. Moviéndose cuidadosamente, busco el sujetador, la combinación, las bragas… ¿donde estaban sus bragas?

Se detuvo en seco y miro hacia abajo con sorpresa. En el interior de uno de sus muslos había un reguero de sangre, de cuando la había tomado.

–Ven aquí -dijo Butch.

Casi dejó caer la ropa. – Yo… ¡ah! No sabía que estuvieras despierto.

Extendió la mano y ella fue hacia él. Cuando se acerco a la cama, deslizo el brazo por detrás de su pierna y la acercó hacia el colchón, dejando que su peso descansara sobre la rodilla.

Entonces se inclino hacia ella, pasándole la lengua por el interior del muslo en un cálido toque, subió a su núcleo y beso los remanentes de su virginidad, provocando que jadeara.

Se pregunto donde había aprendido la tradición, no podía imaginar a los machos humanos practicarlo en las hembras que tomaban por primera vez. Mientras que para su clase, este era un momento sagrado entre los compañeros.

Diablos, quería llorar de nuevo.

Butch la liberó y se retiró mirándola con ojos que no decían nada. Por alguna razón, se sintió muy desnuda delante de él.

–Toma mi bata -dijo-, úsala.

–¿Donde esta?

–En el armario, colgada de la puerta.

Se dio la vuelta, la bata era de un rojo profundo y estaba impregnada con su olor. Se la puso torpemente. La espesa seda colgaba hasta el piso, cubriendo sus pies, el lazo era tan largo que podía darle cuatro veces la vuelta a la cintura.

Sus ojos fueron al vestido arruinado en el piso.

–Déjalo -dijo el – yo lo tirare.

Ella asintió, camino hacia la puerta y agarro el pomo. Que podía decir para hacer esto mejor, se sentía como si todo lo que hiciera fuese un desastre. Primero su realidad biológica que abría un abismo entre ellos, después su expuesta deficiencia sexual.

–Esta bien Marissa, puedes irte simplemente, no necesitas decir nada.

Dejo caer la cabeza. – ¿Te veré en el almuerzo?

–Si… seguro.

En un estado de aturdimiento, caminó desde la casa del guarda hasta la mansión. Un doggen le abrió la puerta interior del vestíbulo, recogió la parte baja de la bata de Butch para no tropezarse… y se detuvo recordando que no tenía nada para cambiarse.

Hora de llamar a Fritz.

Después de que encontrara al mayordomo en la cocina, le pregunto por el camino al garaje.

–¿Esta buscando sus ropas ama? ¿Por que no le traigo algo?

–Preferiría ir y elegir alguna cosa yo misma.

Cuando él dirigió una inquieta mirada a una puerta a la derecha, se encaminó en aquella dirección.

–Prometo llamarle si le necesito.

El doggen asintió, totalmente agitado.

Cuando dio un paso al interior del garaje, se detuvo en seco y se pregunto donde diablos se había metido. No había ningún coche dentro de aquel espacio para seis plazas. Ningún lugar para guardarlos. Buen Dios… cajas y cajas y cajas. No… no cajas. ¿Ataúdes? ¿Qué era esto?

–Ama, sus cosas están por aquí. – Detrás de ella la voz de Fritz fue respetuosa pero firme, como si todas esas cajas de pino no fueran de su incumbencia-. Por favor, sígame.

La condujo a cuatro grandes armarios rústicos, donde estaba su equipaje y sus cajas. – ¿Esta segura de que no desea que le traiga ningún vestido?

–Si. – Toco la cerradura de cobre de uno de sus Vuittons-. ¿Podría… dejarme?

¾Por supuesto señorita

Espero hasta escuchar la puerta cerrarse y entonces abrió el baúl frente a ella. Al separar las dos mitades, las faldas volaron libres, multicolores, frescas, bellas. Recordó haber usado esos trajes en bailes y principescas reuniones del Consejo, en las cenas de su hermano y…

Se le erizó la piel.

Fue al siguiente armario, y al siguiente y luego al último, después regreso al primero y volvió a recorrer cada uno de ellos nuevamente y luego una vez más.

Era ridículo, ¿que importaba que usara? – Solo escoge algo.

Tomo un traje y lo sacó. No, había usado ese aquella primera vez que se alimentara de Rehvenge. ¿Y éste? No, ese era el vestido que uso en la fiesta de cumpleaños de su hermano. Y este otro…

Marissa sintió como se llenaba de ira, era como si le prendiera fuego. La furia que corrió en ella, la hizo burbujear, ardió en su sangre. Alcanzo vestidos al azar y los arrancó de sus perchas acolchadas, buscando uno que no le recordara que era una sometida, una cautiva, un ser frágil en finas vestiduras, caminó a otro armario y más vestidos volaron, sus manos tirando, la tela desgarrándose.

Las lágrimas comenzaron a fluir y las borró con impaciencia, hasta que no pudo ver nada y tuvo que detenerse. Se frotó el rostro con las manos, para después dejar caer los brazos y simplemente se quedo ahí, de pie, en medio de un colorido desastre.

Fue entonces que observó una puerta en una esquina lejana, y más allá, a través de los paneles de cristal, vio el patio trasero.

Marissa miró hacia fuera, a la nieve desigual. A la izquierda, la podadora de césped aparcada al lado de la puerta y la lata roja asentada en el suelo al lado de esta. Sus ojos continuaron avanzando, moviéndose entre herbicidas y recipientes de lo que parecía ser fertilizante, hasta que se detuvieron sobre una parrilla, con una pequeña caja que descansaba sobre su tapa.

Echo un vistazo a los cientos y cientos de miles de dólares en alta costura.

Le tomo unos buenos veinte minutos arrastrar todos y cada uno de los trajes al patio trasero, tuvo mucho cuidado de incluir los corsés y los chales. Cuando hubo terminado, sus ropas lucían fantasmales bajo la luz de la luna, trasformadas en sombras de una vida a la que nunca regresaría, una vida de privilegios… restricciones… y doradas degradaciones.

Sacó una faja del montón y regresó al garaje, con la tira de satén rosa pálido en la mano. Recogió el contenedor de gasolina y tomó la caja de cerillas sin vacilar, caminó hacia aquel remolino inapreciable de satén y seda y lo empapó con el claro y dulce combustible y mientras sacaba la cerilla se colocó contra el viento.

Prendió fuego a la faja y la arrojo allí.

La explosión fue más fuerte de lo que esperaba, lanzándola de espaldas, chamuscándole la cara, envolviéndola en una gran bola de fuego.

Mientras las llamas naranjas y el humo negro se alzaban, le grito al infierno.


Butch yacía sobre su espalda mirando al techo, cuando las alarmas se encendieron, Salio disparado de la cama, se coloco unos boxers y chocó contra Vishous, cuando el hermano salía corriendo como un rayo de su recamara hacia el pasillo, juntos se apresuraron hasta las computadoras.

–Jesucristo -exclamó V-, hay fuego en el patio trasero.

Algún sexto sentido hizo salir a Butch por la puerta inmediatamente. Corriendo con los pies desnudos a través del patio, sin sentir el aire frío o los guijarros bajo sus pies, cortó alrededor del frente de la casa principal y entró corriendo en el garaje. – ¡Oh, mierda! – A través de las ventanas de la pared del otro lado, podía ver una gran furia anaranjada en el patio trasero.

Y entonces escucho los gritos.

Cuando se lanzó por la puerta, Butch fue vencido por el calor y los olores mezclados de gasolina y ropa quemada y eso que no estaba ni la mitad de cerca, que la figura justo enfrente de aquel infierno.

–¡Marissa!

Tenía el cuerpo inclinado hacia el fuego, con la boca abierta, su agudo grito cortaba la noche tan indudablemente como las llamas lo hacían. Vagaba enloquecida por la periferia… ahora corría.

¡No! ¡La bata! Iba a tropezarse…

Con horror observo los acontecimientos. Su larga bata roja se enredaba alrededor de una de sus piernas, mientras que el largo lazo le impedía mover los pies. Con un traspié comenzó a caerse de cara al fuego.

Mientras el pánico se apoderaba de la expresión de Marissa y sus manos se extendían en el aire, pareció que todo ocurría en cámara lenta: Butch corrió a toda velocidad, aun así parecía no moverse.

–¡No! – grito Butch.

Justo antes de que cayera entre las llamas, Wrath se materializó detrás de ella y la cogió en sus brazos, salvándola.

Butch patinó hasta detenerse, mientras una debilidad aplastante le convertía las piernas en gelatina. Sin aire en los pulmones, cayo a la tierra… sencillamente colapsó.

Apoyado sobra las rodillas, vio a Wrath sostener a una desmayada Marissa entre los brazos.

–Gracias a Dios mi hermano llegó a tiempo -murmuró V desde algún lugar cercano.

Butch se puso de pie balanceándose como si estuviera parado sobre terreno rocoso.

–¿Estas bien? – Pregunto V extendiendo la mano.

–Si, bien. – Butch se tropezó en su camino hacia el garaje y continuo avanzando rápidamente atravesando puertas inconscientemente, rebotando contra las paredes ¿Dónde estaba? ¡Oh!, dentro de la cocina, ciegamente miro a su alrededor… y vio la despensa del mayordomo. Lanzándose hacia la pequeña habitación se recostó contra los estantes y se encerró dentro entre las mercancías enlatadas, la harina y el azúcar.

El cuerpo entero comenzó a temblarle hasta que sus dientes castañetearon y los brazos se le sacudían como las alas de un ave. Dios, todo lo que podía pensar era en Marissa quemándose. Entre el fuego. Desvalida. Agonizando.

Si hubiera estado solo para ayudarla. Si Wrath no hubiera visto de alguna manera lo que ocurría y no se hubiera desmaterializado justo al lado de ella. Estaría muerta ahora.

Butch no hubiera sido capaz de salvarla.

El pensamiento naturalmente lo lanzo hacia atrás, al pasado. Con horrible precisión los fogonazos de imágenes de su hermana subiendo al coche dos décadas y media atrás giraban dentro de su cráneo. Mierda, tampoco había sido capaz de salvar a Janie. No fue capaz de sacarla de aquel Chevy Chevette a tiempo.

Demonios, quizá si Wrath hubiera estado detrás de ella. El Rey podría haber rescatado a su hermana también.

Butch se froto los ojos, diciéndose que estaban nublados solo por los efectos secundarios causados por todo ese humo.


Una media hora más tarde, Marissa estaba sentada en la cama de la habitación azul, envuelta por una nube de mortificación. ¡Diablos! había llevado su primera regla demasiado lejos.

–Estoy tan avergonzada.

Wrath, que estaba de pie apoyado contra el marco de la puerta, sacudió la cabeza. – No deberías estarlo.

–Bueno lo estoy. – Trato de sonreírle y fallo por mucho. Dios, sentía la cara tiesa, la piel tirante por haber estado tan cerca del calor y su cabello… Su cabello olía a gasolina y a humo. Al igual que la bata.

Desvió los ojos hacia Butch, que se encontraba fuera en el pasillo con la espalda apoyada contra la pared. No había dicho una sola palabra desde que se asomó ahí algunos minutos antes. Tampoco parecía desear entrar a la habitación. Probablemente pensaría que estaba loca. Demonios. Ella pensaba que estaba loca.

–No se por que hice algo así.

–Has estado bajo mucha presión. – Contestó Wrath, aun cuando no era a él a quien miraba.

–Esa no es excusa.

–Marissa no me entiendas mal, pero no nos importa, solo queremos que estés a salvo y bien. Nos importa una mierda el césped.

Como se limito a mantener la mirada más alla de Wrath y fija en Butch, el Rey miró sobre su hombro. – Creo que os dejare a los dos solos. Trata de dormir un poco, ¿ok?

Cuando Wrath se dio la vuelta, Butch dijo algo que no capto. En respuesta, el Rey le palmeo la parte trasera del cuello, hubo otro intercambio de palabras en voz baja.

Después de que Wrath se hubiera marchado, Butch se adelantó pero solo hasta el marco de la puerta.

–¿Estarás bien?

–Oh, si, después de que me de una ducha. ¾Y una lobotomía.

–Ok, entonces regreso al pit.

–Butch… lo siento, hice lo que hice solo por que… no pude encontrar ningún vestido que no estuviera contaminado con recuerdos.

–Puedo entenderlo. – Excepto que, claramente, no lo hacia. La miró completamente entumecido, como si se hubiera desentendido de todo. Sobre todo de ella-. Así que… cuídate, Marissa.

Se levantó de un salto cuando él retrocedió. – ¿Butch?

–No te preocupes por nada.

¿Qué diablos significaba eso?

Fue tras él, pero Beth apareció en la entrada con un bulto en sus manos. – Um… hola chicos… Marissa, ¿tienes un minuto?

–Butch, no te vayas.

Él cabeceó un saludo a Beth, para mirar hacia el pasillo después. – Necesito ponerme sobrio.

–Butch -dijo ásperamente Marissa-. ¿Me estas diciendo adiós?

Le lanzo una sonrisa atormentada. – Siempre estarás conmigo cariño.

Y se alejó despacio, como si el piso estuviera resbaladizo bajo sus pies.

¡Oh! Jesús.

Beth se aclaró la garganta. – Bueno… Wrath sugirió que ¿necesitarías ropa?, traje algunas cosas, si quisieras probártelas.

Marissa estaba desesperada por ir tras Butch, pero ya había dado un espectáculo esa noche y él parecía como si necesitara un serio descanso del drama. ¡Hombre!… sabía exactamente como se sentía, excepto que ella no tenía ningún lugar a donde escapar. En cualquier sitio ella siempre sería ella.

Miró a Beth, sintiendo que probablemente esas fueran las peores veinticuatro horas de su vida. – ¿Mencionó Wrath que quemé mi guardarropa entero?

–Um… de hecho si.

–También dejé un cráter en el césped. Parece el aterrizaje de un ovni. No puedo creer que no esté enojado conmigo.

La sonrisa de la Reina fue gentil. – Lo único que no le emociona es que le dieses a Fritz el brazalete para vender.

–No puedo dejaros pagarme la renta.

–De hecho, desearíamos que te quedaras aquí.

–Oh… No, ya han sido muy gentiles, de hecho esta noche había planeado… Bueno, antes de que me desviara por gasolina y cerillas, pensaba ir a mi nuevo hogar y echar una mirada. Ver que tipo de muebles necesito comprar.

Que serian todos.

Beth frunció el ceño. – Sobre esa casa que alquilaste, Wrath quiere que Vishous compruebe el sistema de seguridad antes de que te mudes y existen grandes probabilidades de que V desee mejorar lo que sea que encuentre allí.

–No creo que sea necesario.

–No es negociable, ni siquiera lo intentes, Wrath quiere que te quedes aquí, al menos hasta que lo hagan, ¿estas de acuerdo Marissa?

Pensó en el secuestro de Bella. La independencia era algo muy bueno, pero no existían razones para ser estúpida. – Si… Yo… De acuerdo, gracias.

–Así que, ¿te gustaría ver algunas ropas? – Beth señalo con la cabeza a las que tenía en los brazos-. No tengo muchos vestidos pero Fritz puede traerte algunos.

–¿Sabes que? – Marissa miro los vaqueros que usaba la reina-. Nunca he usado pantalones antes.

–Tengo dos pares aquí, si quieres probártelos.

Bien, no era una mala noche para probar cosas nuevas, sexo, incendios intencionales, pantalones. – Creo que me gustaría…

Solo que Marissa estallo en lágrimas, perdiendo completamente el control y el bajón fue tan grande, que lo único que pudo hacer fue sentarse en la cama y llorar.

Cuando Beth cerró la puerta y se arrodillo frente a ella, Marissa se seco las lágrimas rápidamente. Que pesadilla. – Eres la Reina, no deberías estar delante de mí así.

–Soy la Reina, así que puedo hacer lo que quiera. – Beth dejo la ropa a un lado-. ¿Que esta mal?

Si, bueno tenía una lista.

–¿Marissa?

–Creo… creo que necesitaría a alguien para hablar de esto.

–Bien, tienes a alguien justo aquí, ¿Quieres intentarlo conmigo?

Dios, habían tantas cosas, pero había una cosa que era más importante que el resto -Una advertencia mi Reina, es sobre un tema impropio. Sexo. De hecho es sobre… sexo.

Beth se acomodó y colocó sus largas piernas al estilo del yoga. – Dispara.

Marissa abrió la boca, la cerró y volvió a abrirla. – Me enseñaron a no hablar de esta clase de cosas.

Beth sonrió. – Solo estamos tú y yo en esta habitación, nadie tiene que saberlo.

Ok… era el momento de realizar una profunda inspiración. – Ah… yo era virgen hasta esta noche.

–Oh -después de una larga pausa la Reina dijo-. ¿Y?

–A mi no me…

–¿Gustó? – Como no respondía, Beth dijo-. A mí tampoco me gustó la primera vez.

Marissa la miró. – ¿De verdad?.

–Fue doloroso.

–¿Te dolió también? – Cuando la mujer afirmó con la cabeza, Marissa se sintió azorada y un poco aliviada-. No todo fue doloroso, quiero decir que lo que llevó a ello fue… fue asombroso. Butch me hace sentir… él es tan… la forma en que me toca, me pongo…Oh Dios, no puedo creer que este hablando de esto. Y no puedo explicar como se siente estar con él.

Beth rió. – Esta bien, se lo que tratas de decir.

–¿En serio?

–¡Oh! si. – Los ojos azul oscuro de la Reina brillaron-. Se exactamente lo que quieres decir.

Marissa sonrió y continuó hablando. – Cuando llegó el momento de… ya sabes, cuando ocurrió, Butch fue realmente gentil y todo, y yo quería disfrutarlo, realmente quería. Es solo, que me sentí tan abrumada y era tan doloroso, creo que hay algo malo en mí. Por dentro.

–No hay nada malo en ti Marissa.

–Pero yo… realmente dolió. – Se cubrió el estomago con los brazos-. Butch dijo que algunas hembras tienen dificultades al principio, pero yo no… Eso ciertamente, no es lo que diría la glymera.

–No te ofendas, se que eres parte de la aristocracia, pero yo no creería ni una palabra de lo que dice la glymera acerca de nada.

La Reina probablemente tenía un punto. – Como pasaste por eso con Wrath cuando tú… ah…

–Mi primera vez no fue con él.

–Oh -Marissa se sonrojó-. Discúlpame, no quería…

–No hay problema, de hecho no me gustaba el sexo hasta Wrath, había estado con dos tipos antes de él y solo… de cualquier manera, quiero decir que no comprendía por que tanto alboroto. Francamente, incluso si Wrath hubiera sido el primero, tampoco hubiera sido fácil dado el tamaño de su… -ahora la Reina era la sonrojada-. De cualquier manera… sabes, el sexo es una invasión para la mujer. Erótico y maravilloso, pero una invasión, toma un poco acostumbrarse y para algunas la primera vez es muy dolorosa, Butch deberá tener paciencia contigo. Tendrá…

–No terminó, tuve la impresión de que… no pudo.

–Si te lastimó, puedo entender por que se detuvo.

Marissa levantó los brazos. – Dios me siento tan condenadamente avergonzada, cuando ocurrió, mi cabeza estaba toda enredada… tenía todo eso rondando por mi cerebro. Antes de dejarlo, quise hablarle, pero no pude encontrar las palabras. Sabes, lo amo.

–Bien, eso es bueno. – Beth tomó una mano de Marissa-. Todo estará bien, te lo prometo. Ustedes dos deberían intentarlo nuevamente. Ahora que el dolor ha desaparecido para ti, no deberías tener problemas.

Marissa busco en los ojos azul media noche de la Reina, y pensó que en toda su vida, nadie le había hablado tan francamente de ningún problema que tuviera. De hecho… nunca antes tuvo una amiga y así sentía a la Reina. Como una… amiga.

–¿Sabes algo? – murmuro Marissa.

–¿Que?

–Eres muy gentil, puedo ver por que Wrath esta loco por ti.

–Como dije antes, haría cualquier cosa por ayudarte.

–Ya lo has hecho. Esta noche… lo has hecho por completo -Marissa se aclaro la garganta-. ¿Podría…? ah, ¿podría probarme los pantalones?

–Por supuesto.

Marissa recogió la ropa, saco un juego de ropa interior de la cómoda y fue al baño.

Cuando salió, usaba un par de delgados pantalones negros y un jersey con cuello de tortuga. No podía dejar de mirarse, su cuerpo parecía más pequeño sin todas esas vestiduras.

–¿Como te sientes?

–Extraña, ligera, confortable -Marissa camino alrededor con los pies desnudos-, un poco como si estuviera desnuda.

–Eres más pequeña que yo, por eso te quedan un poco flojos, pero te quedan muy bien.

Marissa regresó al baño y se miró en el espejo. – Creo que me gustan.


Cuando Butch regreso al pit, se metió en el baño y abrió la ducha. Mantuvo las luces apagadas, no tenía interés en ver cuan borracho y loco estaba todavía. Se metió bajo el chorro cuando estaba helado aun, con la esperanza de que un baño antártico le ayudara a recuperar la sobriedad.

Con manos ásperas, se paso la pastilla de jabón y cuando llego a sus partes privadas, no las miro, no podía hacerlo. Sabía lo que estaba lavando de su cuerpo y el pecho le quemaba al pensar en la sangre que había estado en el interior de los muslos de Marissa.

Hombre… haber visto eso había sido matador. Luego se asusto como la mierda de si mismo, por haber hecho lo que hizo. No tenía idea de por que había puesto la boca en ella o de donde había venido esa idea. Simplemente parecía como algo que tenía que hacer.

¡Oh! demonios no podía pensar en ello.

Champú rápido, enjuague rápido y salió, no se molestó en secarse, se fue goteando hasta su cama donde se dejo caer. El aire se sentía frío sobre la piel mojada, congelándole, lo sentía como un castigo apropiado, así que descanso la barbilla en su puño. Miro a través de la habitación, con la luz que entraba por la rendija de debajo de la puerta, vio la pila de ropa que Marissa le había quitado antes. Y luego el vestido de ella sobre el suelo.

Volvió a mirar lo que había llevado puesto. El traje no era realmente de el. Ni tampoco la camisa… ni los calcetines o los mocasines, nada de lo que usaba era suyo.

Le lanzó una mirada penetrante al reloj en su muñeca, se lo quito y lo dejo caer sobre la alfombra.

No vivía en su propia casa. No gastaba su propio dinero. No tenía trabajo, ni futuro. Era una bien cuidada mascota, no un hombre. Y por mucho que amara a Marissa, después de lo ocurrido en el patio trasero, estaba claro que las cosas no podrían funcionar entre ellos. Sería una relación completamente destructiva, especialmente para ella: Estaba confusa, cargándose por alguna mierda que no era culpa suya. Sufriendo, y era por su culpa. Demonios, ella merecía a alguien mejor. Merecía… Oh, mierda, merecía a Rehvenge, ese aristócrata de sangre antigua. Rehv sería capaz de cuidarla, darle lo que necesitara. Ser aceptada socialmente, ser su compañero por siglos.

Butch se levantó, caminó hacia el armario y tomo un bolso Gucci… luego comprendió que no quería llevarse nada de esta vida cuando se marchara.

Dejó de lado el bolso y se puso un par de vaqueros y una sudadera, se calzó unos zapatos deportivos, busco su vieja billetera y un juego de llaves que trajo con él cuando se mudo con Vishous, miró el enredo de metal en una simple argolla plateada. Recordó que desde septiembre no se había molestado en hacer algo con su apartamento, así que después de todo ese tiempo, su casero ya debía haberse desecho de sus cosas y limpiado, lo cual estaba bien. De cualquier forma no era como si quisiera regresar ahí.

Dejando las llaves, salió de la habitación, y se dio cuenta de que para marcharse no tenía ningún vehículo. Miro sus pies, parecía que tendría que caminar por la ruta 22, después desde ahí haría auto-stop.

No había hecho ningún plan coherente, sobre lo que haría o a donde iría, lo único que sabía era que dejaba a los hermanos y a Marissa y eso era todo. Bien, también tenía claro que para que fuera permanente, tendría que salir de Caldwell. Tal vez se encaminaría hacia el oeste, o algo así.

Cuando paso por la sala, se sintió aliviado de que V no estuviera cerca, Decir adiós a su compañero de habitación era casi tan difícil como dejar a su mujer. Así que no existía ninguna razón para mantener esa conversación de Bon voyage compañero.

Mierda, ¿que es lo que la Hermandad iba a hacer con su deserción? Sabía demasiado sobre ellos… Lo que fuera. No podía quedarse y si eso significaba que tenían que entrar en acción, era seguro como el infierno que lograrían sacarlo de su miseria.

¿Y acerca de lo que El Omega le había hecho? No sabía mucho acerca de todo el asunto lesser. Pero al menos no tendría que preocuparse por herir a los Hermanos o a Marissa. Por que no planeaba verlos nuevamente.

Su mano estaba en el pomo de la puerta del vestíbulo cuando V dijo. – ¿A dónde vas poli?

Butch giro la cabeza hacia V. Estaba de pie, saliendo de las sombras de la cocina.

–V… me marcho -antes de que hubiera una respuesta, Butch sacudió la cabeza-, si eso significa que debes matarme, hazlo rápido y entiérrame enseguida, y no dejes que Marissa se entere.

–¿Por que te marchas?

–Es mejor así, aunque eso signifique que debo morir. Infiernos, solo me harías un favor si te encargaras. Estoy enamorado de una mujer que no puedo tener, tú y la Hermandad sois los únicos amigos que he tenido, igualmente os dejo y… ¿que mierda me espera en el mundo real? Nada, no tengo empleo. Mi familia piensa que estoy loco, la única cosa buena es que estaría con los de mi propia clase.

V se acerco, una alta y amenazante sombra.

Mierda quizás todo se terminaría esta noche, justo aquí, justo ahora.

–Butch, hombre, no te puedes salir, te lo dije desde el principio, no hay salida.

–Como dije… mátame, toma una daga y hazlo, pero escúchame claramente. No me quedare ni un minuto más en este mundo siendo un forastero.

Cuando sus ojos se encontraron, Butch no se acobardó, no pelearía, se iría suavemente hacia el olvido, llevado por la mano de su mejor amigo hacia una buena y limpia muerte.

Existían peores maneras de irse, pensó, mucho, mucho peores.

Los ojos de V se estrecharon. – Podría haber otra forma.

–Otra forma… V, amigo, un juego de colmillos de plástico no mejorará esto.

–¿Confías en mi? – como permaneció en silencio, V repitió-. ¿Butch, ¿confías en mí?

–Si.

–Entonces dame una hora, poli. Déjame ver que puedo hacer.







CAPÍTULO 29





El tiempo se alargaba interminablemente y Butch merodeaba alrededor del Pit mientras esperaba a que regresara V. Finalmente, incapaz de sacudir la neblina del escocés y todavía mareado como la mierda, entró y se acostó en la cama. Cerrar los ojos, fue más para atenuar la luz que con cualquier esperanza de coger el sueño.
Rodeado por una densa tranquilidad, pensó en su hermana Joyce y en ese nuevo bebé suyo. Sabía donde había tenido lugar hoy el bautismo: En el mismo lugar donde a él lo habían bautizado. El mismo lugar en donde todos los O'Neal habían sido bautizados.

El Pecado original estaba lavado.

Puso su mano sobre el estómago, sobre aquella cicatriz negra, y pensó que el mal había vuelto seguramente a por él. Terminando justo dentro de él.

Palpando la cruz, empuñó el oro hasta que corto la piel, y decidió que tenía que regresar a la iglesia. Regularmente.

Todavía estaba agarrando el crucifijo cuando el agotamiento lo tomó sigilosamente, llevando sus pensamientos lejos, sustituyéndolos por una nada que habría estado aliviado de tener si hubiera estado consciente.

Algún tiempo más tarde, se despertó y echó un vistazo al reloj. Había dormido durante dos horas seguidas, y ahora estaba en la fase de la resaca, su cabeza era un enorme y embotado dolor, sus ojos hipersensibles a la claridad que entraba por debajo de la puerta. Dio una vuelta y se estiró, su columna crujió

Un gemido misterioso flotó por el pasillo.

–¿V? – dijo.

Otro gemido.

–¿Estas bien, V?

De alguna parte, hubo un ruido estrepitoso, como si algo pesado hubiera caído. Luego sonidos ahogados, de la clase que haces cuando estas demasiado herido para gritar y estas asustado de morir. Butch saltó de su cama y corrió a la sala de estar.

–¡Jesucristo!

Vishous se había caído del sofá y había aterrizado de cara en la mesa de centro, dispersando botellas y cristales. Mientras tiraba todo a su alrededor, los ojos estaban apretados y la boca se movía con gritos no expresados.

–¡Vishous! ¡Despiértate! – Butch agarró aquellos pesados brazos, sólo para darse cuenta que V se había quitado el guante. Aquella terrible mano suya brillaba como el sol, quemando agujeros en la madera de la mesa y el cuero del sofá.

–¡Joder! – Butch saltó fuera de su radio de alcance cuando casi lo golpeó.

Todo lo que pudo hacer fue gritar el nombre de Vishous, mientras el Hermano luchaba contra el apretón del monstruo, cualquiera que fuera el que lo sostenía. Finalmente, algo paso. Tal vez el sonido de la voz de Butch. Tal vez V se golpeó a si mismo con fuerza suficiente para despertarse.

Cuando Vishous abrió los ojos, estaba jadeando y temblando, cubierto por el sudor del miedo.

–¿Colega? – Cuando Butch se arrodilló y tocó a su amigo en el hombro, V se encogió de miedo. Lo que fue la parte más escalofriante. – ¡Hey…! tranquilo, estas en casa. Estas a salvo.

La mirada de V, por lo general tan fría y calma, era vidriosa. – Butch, ¡Oh, mi Dios…! Butch… la muerte. La muerte… La sangre bajaba por el frente de mi camisa. Mi camisa…

–Ok, tranquilízate. Vamos a enfriarnos aquí fuera, muchachote. – Butch le sujetó pasándole una mano bajo la axila derecha a V y levantó al Hermano llevándole de regreso al sofá. El pobre bastardo cayó sobre los cojines de cuero como una muñeca de trapo-. Vamos a conseguirte una bebida.

Butch se dirigió hacia la cocina, recogió un vaso bastante limpio del armario, y lo aclaró. Lo llenó con agua fría, aunque V sin dudarlo preferiría un Goose.

Cuando volvió, Vishous encendía un cigarrillo con manos que eran como banderas en el viento.

Cuando V tomó el vaso, Butch dijo: -¿Quieres algo más fuerte?

–Nah. Esto está bien. Gracias, tío.

Butch se sentó al otro lado del sofá. – V, pienso que va siendo hora de que hagamos algo al respecto a esto de las pesadillas.

–No iremos por ahí. – V inhaló profundamente y soltó una corriente estable de humo entre los labios-. Además, tengo buenas noticias. Más o menos.

Butch preferiría haberse quedado en el país de los sueños de mierda de V, pero eso claramente no iba a pasar. – Entonces habla. Y deberías haberme despertado tan pronto como…

–Lo intente. Estabas muerto para el mundo. De todos modos… -el otro exhaló. Ésta vez más normalmente.

–¿Sabes que he mirado tu pasado, verdad?

–Me lo figuré.

–Tenías que saber lo que hacía, si ibas a vivir conmigo… con nosotros. Rastreé tu sangre hacia atrás, a Irlanda. Montones de blancos pálidos del pantano en tus venas, poli.

Butch se quedó realmente inmóvil. – ¿Encontraste… algo más?

–No cuando busqué hace nueve meses. Y no cuando te rastreé hace una hora.

¡Ah! Conversación muerta. Aunque… Cristo ¿qué pensaba? No era un vampiro. – ¿Entonces, por qué hablamos de esto?

–¿Estas seguro de no tener alguna historia rara en tu familia? ¿Sobre todo atrás en Europa? ¿Sabes de alguna hembra en tu línea, mordida por la noche? ¿Tal vez un embarazo que salió de la nada? ¿Como la hija de alguien que desapareció y tal vez volvió con un niño?

Realmente, no. No había muchas tradiciones O’Neal atrás en el tiempo. Durante sus primeros doce años, su madre había estado ocupada criando seis niños y trabajando como enfermera. Entonces después del asesinato de Janie, Odell había estado demasiado quebrada para contar historias. ¿Y su padre? Sí, claro. Trabajando de nueve a cinco para la compañía telefónica y luego llevando el turno de noche como guarda de seguridad, no tuvo mucho tiempo para charlas de calidad con los chicos. Cuando Eddie O’Neal había estado en casa, había estado bebiendo o durmiendo.

–No sé de nada.

–Bien, aquí está el trato, Butch. – V inhaló, luego habló a través del humo mientras espiraba-. Quiero ver si tienes algo de nosotros en ti.

–¡Whoa! Pero tú conoces mi árbol genealógico, ¿cierto? ¿Y no pudo mi análisis de sangre en la clínica, o incluso a lo largo de toda mi vida, haber mostrado algo?

–No necesariamente y tengo un modo muy preciso de averiguarlo. Y es llevándote en una regresión ancestral. – V movió su encendida mano y la apretó en un puño-. Maldita sea, odio esta cosa. Pero así es como lo hacemos.

Butch observó la mesa de centro chamuscada. – Vas a encenderme como si fuera leña seca.

–Seré capaz de canalizarlo. No digo que será divertido para ti, pero no debería matarte tampoco. ¿Punto fundamental? ¿Aquella mierda con Marissa y la alimentación y el modo en que reaccionaste a ello? ¿El hecho que me has dicho que emanabas tu esencia cuando estabas a su alrededor? Y bien sabe Dios que eres lo suficientemente agresivo. Quién sabe que encontraremos.

Algo cálido aleteó en el pecho de Butch. Algo, como esperanza. – ¿Y que si yo tuviera a un vampiro como pariente?

–Entonces podríamos… -V tomó una muy profunda y prolongada calada. – Podríamos ser capaces de convertirte.

¡Santa Mierda! – Pensé que no podíais hacer eso.

V cabeceo hacia una pila alta de volúmenes encuadernados en cuero, de unos informes hechos por los ordenadores. – Hay algo en las Crónicas. Si tienes un poco de nuestra sangre en ti, podemos intentarlo. Es muy arriesgado, pero podríamos tratar de hacerlo.

Hombre, Butch estaba de acuerdo con aquel plan. – Hagamos la regresión. Ahora.

–No puedo. Incluso si tienes el ADN, tenemos que conseguir la autorización de la Virgen Escriba, antes incluso de pensar en dar comienzo al salto a cualquier clase de cambio Esa clase de mierda no puede ser hecha a la ligera, y esta la complicación añadida de lo que los lessers te hicieron. Si no permite que nosotros procedamos, no importará si tienes parientes con colmillos, y no quiero hacerte pasar por una regresión ancestral si no hay nada que podamos hacer al respecto.

–¿Cuánto tiempo hasta que lo sepamos?

–Wrath dijo que hablaría con ella esta noche.

–¡Jesús, V! Espero…

–Quiero que te tomes algún tiempo y pienses en esto. Es una mierda pasar por una regresión. Tu cerebro va a quebrarse y entiendo que el dolor no es ninguna fiesta. Y podrías también querer hablar con Marissa sobre ello.

Butch pensó en ella. – Ah, pasare por esto. No te preocupes acerca de eso.

–No te sientas tan seguro…

–No lo estoy. Esto tiene que funcionar.

–Sin embargo, podría ser que no muy bien. – V contempló la punta iluminada de su mano enguantada-. Asumiendo que salgas del otro lado de la regresión bien, y podamos encontrar un pariente directo tuyo para poder utilizarlo en el salto del cambio, podrías morir en medio de la transición. Hay sólo una pequeña posibilidad de que sobrevivas.

–Lo haré.

V se rió en un estallido corto. – No puedo decidirme si tienes muchas pelotas o deseos de morir.

–Nunca subestimes el poder del auto-odio, V. Este infierno es un gran motivador. Además, ambos sabemos cual es la única otra opción.

Cuando sus miradas se encontraron, Butch supo que V estaba pensando en lo mismo que él. No importaban los riesgos que hubiera. Cualquier cosa era mejor que Vishous tuviera que matarlo, porque tenía que marcharse.

–Voy con Marissa ahora.

Butch hizo una pausa en su camino hacia la puerta al túnel. – ¿Estás seguro que no hay nada que podamos hacer sobre esos sueños tuyos?

–Tienes suficiente en tu plato.

–Soy un excelente multiusos, compañero.

–Vete con tu hembra, poli. No te preocupes por mí.

–Eres un grano en el culo.

–Le dijo la SIG a la Glock.

Butch maldijo y golpeó el túnel, tratando de no dejarse llevar totalmente por la excitación. Cuando llegó a la casa grande, fue hacia el segundo piso y pasó por el estudio de Wrath. En un impulso, llamó a la puerta. Después que el Rey contestó, Butch estuvo con él tal vez unos diez minutos, antes de que ir hacia la habitación de Marissa.

Estaba a punto de llamar cuando alguien le dijo: -No está aquí.

Giró en redondo y vio a Beth saliendo de la sala al final de pasillo, con un jarrón de flores en sus manos.

–¿Dónde está Marissa? – preguntó.

–Se fue con Rhage a comprobar la casa nueva.

–¿Qué casa nueva?

–Ha alquilado una casa para ella. Aproximadamente a siete millas de aquí.

¡Mierda! Se mudaba. Y ni siquiera se lo había dicho. – ¿Exactamente dónde está la casa?

Después de que Beth le dio la dirección y le aseguró que el lugar era seguro, su primer instinto fue correr hacia allí, pero descartó esa idea. Wrath estaba yendo hacia la Virgen Escriba en ese mismo instante. Tal vez podrían terminar con la regresión y habría buenas noticias para compartir.

–Regresará esta noche, ¿no? – Hombre, deseaba que le hubiera comentado algo acerca de la mudanza.

–Definitivamente. Y Wrath va a pedirle a Vishous que trabaje en el sistema de seguridad, así que se quedará aquí hasta que eso esté hecho. – Beth frunció el ceño-. ¡Hey…! no te ves muy bien. ¿Por qué no bajas conmigo y consigues algo de comida?

Asintió con la cabeza, aunque no tuviera ni idea de lo que le había dicho. – Tú sabes que la amo, ¿verdad? – Habló sin pensar, no muy seguro del porqué lo había dicho.

–Sí, lo sé. Y ella te ama.

¿Entonces por qué no habló con él?

Sí, y realmente ¿cuan fácil lo había hecho para ella últimamente? Había alucinado sobre la alimentación. Tomado su virginidad mientras estaba ebrio. Hiriéndola en el proceso. ¡Cristo!

–No tengo hambre, – dijo-. Pero miraré mientras comes.


Mientras en el Pit, Vishous salió de la ducha y gritó como una niña, golpeándose contra la pared de mármol.

Wrath estaba de pie en el cuarto de baño, un gran macho vestido de cuero del tamaño de un maldito Escalade.

–¡Cristo, mi señor! ¿Por qué asustas a un hermano?.

–Un poquito nervioso ¿eh, V?-Wrath le pasó una toalla-. Acabo de regresar de ver a la Virgen Escriba.

V hizo una pausa con la toalla bajo el brazo. – ¿Qué dijo?

–Que no me vería.

–Maldita sea, ¿por qué? – Se envolvió las caderas.

–Alguna mierda como “las ruedas del destino están girando”. Quién sabe. Una de las Elegidas me encontró. – La mandíbula de Wrath estaba tan apretada que era una maravilla que pudiera hablar en absoluto-. De todos modos, vuelvo mañana por la noche. Directamente, no lo veo claro.

Con la frustración aguijoneándole, V sintió que su párpado empezar a temblar. – ¡Mierda!

–Sí. – Hubo una pausa-. Y mientras estamos con esto de la mierda, hablemos sobre ti.

–¿Yo?

–Estás más tenso que un cable y tu ojo se mueve nerviosamente.






–Sí, por que me has hecho un Viernes 13[50]. – V pasó empujando al Rey y entró en el dormitorio.
Cuando se puso el guante en la mano, Wrath se apoyó contra la puerta. – Mira, Vishous…

Oh, no iban a hacer esto. – Estoy bien.

–Seguro que lo estas. Así que este es el trato. Te doy hasta el fin de la semana. Si no te has enderezado para entonces, te sacaré de circulación.

–¿Qué?






–Tiempo de vacaciones. ¿Puedes entender lo que significa DyR[51], hermano?
–¿Estas loco? Te das cuenta que sólo somos cuatro ahora con Tohr fuera, ¿verdad? No puedes permitirte…

–Perderte. Sí, lo sé. Y desde luego no vas a ser asesinado debido a lo que sea que esta pasando en esa cabeza tuya. O no pasando, como sea.

–Mira, estamos todos en el borde,

–Hace un rato Butch se detuvo a verme un momento. Me contó acerca de tu repetida pesadilla.

–Ese cabrón. – Hombre, iba a clavar a su compañero de habitación en el suelo con una estaca, por soplón.

–Tenía sus razones para decírmelo. Tú deberías habérmelo dicho.

V se acercó a su oficina, donde estaban los papeles y el tabaco. Giró rápidamente buscando uno, necesitando algo en la boca. Era eso o seguir jurando.

–Tienes que ser examinado, V.

–¿Por quién? ¿Havers? Ningún TAC, o prueba de laboratorio va a decirme lo que está mal, porque no es físico. Mira, lo diré claro. – Echó un vistazo sobre su hombro y exhaló-. Soy el listo, ¿recuerdas? Resolveré esto.

Wrath bajó sus gafas, los pálidos ojos verdes quemando como luces de neón. – Tienes una semana para arreglar esto, o iré a la Virgen Escriba por ti. Ahora mueve el culo. Necesito hablar contigo acerca de algo mas relacionado con el poli.

Cuando el Rey salió dirigiéndose a la sala de estar, V aspiró con fuerza el cigarrillo y luego miró alrededor buscando un cenicero. ¡Maldita sea! lo había dejado fuera.

Estaba a punto de dirigirse a la sala de estar cuando miró su mano. Llevando la pesadilla enguantada hacia la boca, quitó el cuero del guante con los dientes y contempló su radiante maldición.

¡Mierda! La iluminación se estaba volviendo más y más brillante cada día.

Conteniendo el aliento, presionó el cigarrillo encendido en la palma. Cuando la punta ardiente tocó su piel, el brillo blanco debajo destelló aún más fuerte, iluminando las advertencias tatuadas, hasta que parecieron estar en tres dimensiones.

El cigarrillo fue consumido en un estallido de luz, el escozor chasqueó sus terminaciones nerviosas. Cuando sólo quedo polvo, lo sopló, mirando la pequeña nube precipitarse y desintegrarse en nada.


Marissa paseó por la casa vacía y terminó en la sala de estar, donde había comenzado. La casa era mucho más grande de lo que había pensado, especialmente dadas las seis recámaras subterráneas. Dios, había tomado el contrato de arrendamiento porque le había parecido mucho más pequeña que la de su hermano Havers, pero el tamaño era muy parecido. Esta casa colonial se sentía enorme. Y muy vacía.

Cuando se vio a si misma mudándose, se dio cuenta que nunca realmente había vivido antes en una casa sola. En su antigua casa, siempre había habido sirvientes y Havers y pacientes y personal médico. Y la mansión de la Hermandad estaba igualmente llena de gente.

–¿Marissa? – Las pesadas botas de Rhage subieron detrás de ella-. Tiempo de irse.

–No he tomado la medida de las habitaciones todavía.

–Haz que Fritz vuelva y lo haga.

Sacudió la cabeza. – Esta es mi casa. Quiero hacerlo.

–Entonces siempre podrás venir mañana por la noche. Pero tenemos que irnos ahora.

Echó un último vistazo alrededor, luego se dirigió hacia la puerta. – Bien. Mañana.

Se desmaterializaron detrás de la mansión, y cuando entraron por el vestíbulo, pudo oler el rosbif y oír la conversación que iba a la deriva por el comedor. Rhage le sonrió y comenzó a desarmarse, quitándose la pistolera y las dagas de sus hombros mientras gritaba llamando a Mary.

–¡Hey!

Marissa giró. Butch estaba en las sombras de la sala de billar, inclinado sobre la mesa del fondo, un ancho vaso de cristal en la mano. Estaba vestido con un traje fino y una corbata azul claro… pero mientras lo miraba, todo lo que veía era a él desnudo y apoyado en sus brazos sobre ella.

Justo cuando el calor se arremolinó, apartó los ojos.

–Te ves diferente en pantalones.

–¿Qué? ¡Oh! Estos son de Beth.

Tomó un trago de su vaso. – Oí que estas alquilando una casa.

–Sí, acabo de venir de allí.

–Beth me lo dijo. ¿Así que cuánto tiempo más te vas a quedar por aquí? ¿Una semana? ¿Menos? Probablemente menos, de hecho.

–Probablemente. Iba a decírtelo, pero apenas la alquilé, y con todo lo ocurrido, no he tenido el tiempo de hacerlo. No lo estaba escondiendo de ti ni nada parecido. – Cuándo él no contestó, dijo- ¿Butch? ¿Estas… estamos… bien?

–Sí. – Miró el whisky-. O al menos vamos a estarlo.

–Butch… mira, sobre lo que pasó…

–Sabes que no me importa lo del fuego.

–No, quiero decir… en el dormitorio.

–¿El sexo?

Se ruborizó y bajó los ojos. – Quiero intentarlo otra vez.

Cuando él no dijo nada, echó un vistazo.

Su mirada avellana era intensa. – ¿Sabes que es lo que quiero? Sólo una vez, quiero ser lo suficiente bueno para ti. Sólo… una vez.

–Lo eres.

Él extendió los brazos y echó un vistazo a su cuerpo. – No como soy ahora. Pero voy a hacer algo para poder serlo. Voy a ocuparme de este problema mío.

–¿De qué estas hablando?

–¿Me dejarás acompañarte a la cena? – Como para distraerla, avanzó y le ofreció su brazo. Cuando no lo tomó, dijo-. Confía en mí, Marissa.

Después de un largo momento, aceptó su cortesía, pensando que al menos no se había apartado de ella. Que era lo que podría haber jurado que había estado haciendo justo después del fuego.

–¡Hey, Butch! Detente un momento, hombre.

Tanto ella como Butch miraron alrededor. Wrath estaba saliendo de la puerta oculta debajo de la escalera y Vishous estaba con él.

–Buenas tardes, Marissa -dijo el Rey-. Poli, te necesito un segundo.

Butch asintió. – ¿Que pasa?

–¿Nos disculpas, Marissa?

Las expresiones en las caras de los Hermanos eran suaves, sus cuerpos relajados. Y ni por un instante ella se creyó esa actitud de “no pasa nada especial”. Pero ¿Que iba a hacer, quedarse allí?

–Te esperaré en la mesa -le dijo a Butch.

Se dirigió al comedor, luego hizo una pausa y miró hacia atrás. Los tres machos estaban de pie juntos, Vishous y Wrath altísimos sobre Butch, mientras conversaban. Una mirada sorprendida golpeó la cara de Butch, las cejas levantándose en su frente. Luego asintió y cruzó los brazos sobre el pecho, como si se hubiera preparado y estuviera listo para irse.

El temor cayó sobre ella. Negocios de la Hermandad. Lo sabía.

Cuándo Butch llego a la mesa diez minutos más tarde, le dijo. – ¿Sobre qué hablaron Wrath y V contigo?






Él abrió los pliegues de la servilleta con un golpe y la puso en su regazo. – Quieren que vaya a la casa de Tohr y haga un CSI[52]. Quiero intentarlo y ver si el tipo ha vuelto o ha dejado alguna pista en cuanto a donde ha ido.
–¡Ah! Eso es… bueno.

–Es lo que he hecho para vivir durante muchos años.

–¿Es eso todo lo que harás?

Cuando un plato con comida fue puesto delante de él, terminó el whisky. – Sí. Bien… los Hermanos van a comenzar a patrullar áreas rurales, así que me han pedido que trabaje en una ruta para ellos. Voy a ir con V y hacer eso después del ocaso esta noche.

Ella asintió con la cabeza, diciéndose que eso iba a estar bien. Mientras no luchara. Mientras no lo hiciera.

–Marissa, ¿qué pasa?

–Yo… ¡Oh! es sólo que no quiero verte herido. Quiero decir, eres humano y todo eso y…

–Así que hoy tengo que hacer un poco de investigación.

Bien… si eso no era una puerta cerrada para ella. Y si presionaba sobre la cuestión, sólo iba a hacerlo sonar como si pensara que él era totalmente débil. – ¿Investigación sobre qué?

Él recogió el tenedor. – Lo que me pasó. V ya ha estudiado las Crónicas, pero dijo que podía intentarlo, también.

Asintió y comprendió que no pasarían el día durmiendo juntos, lado a lado, en su cama. O en la de él.

Tomó un sorbo del vaso de agua y se maravilló de como podías sentarte así de cerca de alguien y todavía sentir que esa persona estaba totalmente alejada.







CAPÍTULO 30





La tarde siguiente, John tomó asiento en el aula, esperando con impaciencia que comenzara la clase. El programa de clases era de tres días seguidos rotando con uno libre entre medio, y estaba listo para empezar a trabajar.
Mientras repasaba sus notas de explosivos plasticos, los otros aprendices entraron parloteando y se fueron colocando, el habitual alboroto alrededor del trabajo… hasta que todo el mundo se quedó en silencio.

John levantó la vista. Había un hombre en la entrada, un hombre que parecia un poco inestable, o tal vez borracho. Que demonios…

John se quedó con la boca abierta cuando contemplo la cara y el cabello rojo. Blaylock. Era… Blaylock, sólo que mejor. 

El tipo miró hacia abajo y torpemente caminó hacia el fondo del salón. Realmente, iba arrastrando los pies más que andado, como si realmente no pudiera coordinar los brazos y las piernas. Después de sentarse, movió sus rodillas bajo la mesa hasta que cupieron, entonces se encorvó como si tratara de hacerse más pequeño.

Sí, buena suerte en eso. ¡Jesús! era… enorme.

Mierda santa. Había pasado por la transición.

Zsadist apareció en el aula, cerró la puerta y echó un vistazo a Blaylock. Después de cabecear rapidamente, Z fue directamente a la enseñanza.

–Hoy vamos a hacer una introducción a la guerra química. Hablaremos del gas lacrimógeno, el gas mostaza… ¾El Hermano hizo una pausa. Entonces blasfemó cuando vió obviamente que nadie le prestaba atención, porque todos contemplaban a Blay.

–Bien, mierda. Blaylock ¿quieres decirles como fue? No vamos a hacer nada hasta que lo hagas.

Blaylock giró el rostro colorado y nego con la cabeza, abrazándose a sí mismo.

–Bien, aprendices, sus ojos aquí. – Todos miraron a Z- Quereis saber lo que es, os lo diré.

John se sento bien y presto atención. Z hablo en general sin revelar nada acerca de si mismo, pero de cualquier forma dio información valiosa. Y cuanto más hablaba el Hermano, más le vibraba el cuerpo a John.

Así es, le dijo a su sangre y a sus huesos. Tomen nota y hagamos esto pronto. 

Ya estaba tan preparado para ser un hombre.


Van salió de la Town  Country, cerró la puerta del pasajero silenciosamente y se quedó en las sombras. Lo que veía aproximadamente a cien yardas de distancia le recordó donde había crecido: la casa destartalada, con techos de cartón alquitranado y un coche que se pudre en el patio de al lado. La única diferencia era que ésta, estaba en medio de la nada, y su vecindad, estaba más cerca de la ciudad. Pero estaban a los mismos dos pasos de la pobreza.

Cuando exploró el área, lo primero que notó fue un sonido raro que cortaba la noche. Golpeaba rítmicamente… ¿como si alguien cortara troncos? No… era más parecido a un golpeteo. Alguien estaba golpeando probablemente en lo que era la puerta trasera de la casa que tenía delante de él.

–Este es su objetivo para esta noche -dijo el Sr. X. mientras otros dos lessers bajaban del monovolumen-. El destacamento diurno ha estado vigilando este lugar toda la semana pasada. Ninguna actividad hasta después del anochecer. Barras de hierro sobre las ventanas. Las cortinas siempre están corridas. El objetivo es la captura, pero puede haber matanza si piensa que van a escaparse…

El Sr. X se detuvo y frunció el ceño. Entonces miró alrededor.

Van hizo lo mismo sin notar nada fuera de lo común.

Hasta que un Cadillac Escalade negro apareció en la calzada. Con los cristales tintados y todo el cromado, el coche parecía valer más que la casa. ¿Qué demonios hacía ese coche en este bario?

–Vamos, armaos – siseo el Sr. X¾. ¡Ahora!

Van tomo su nueva Smith  Wesson 40, sintiendo el peso en su palma. Notó como su cuerpo se preparaba para la lucha que tenia por delante, estaba preparado para encontrarse con su rival.

Excepto que el Sr. X lo miraba contrariado.

–Manténgase apartado. No quiero que se comprometa. Sólo observe.

Hijo de puta, pensó Van, pasándose la mano por el cabello oscuro. Miserable hijo de puta . 

–¿Está claro? – La cara del Sr. X era terriblemente fría¾. Usted no entra en acción.

La mejor respuesta que consiguió dar Van fue hacer un gesto afirmativo inlcinando un poco la barbilla y mirar hacia lo lejos para impedirse blasfemar en voz alta. Con los ojos fijos en el SUV, vio cuando éste consiguió llegar al final del callejón y se detuvo.

Claramente, era una especie de patrulla. No de policias, sin embargo. Al menos, no humanos.

El motor del Escalade se apagó y dos hombres salieron. Uno era de un tamaño relativamente normal, asumiendo que hablabas de defensas de futbol. El otro tipo era enorme. 

¡Jesucristo!… un Hermano. Tenia que ser. Y Xavier tenía razón. Aquel vampiro era más grande que todo lo que Van había visto alguna vez y eso que él había entrado al cuadrilátero con tipos de tamaños monstruosos en su día.

Justo entonces, el Hermano desapareció, haciendo ¡poof!, en el aire. Antes de que Van pudiera preguntar de que mierda se trataba todo esto, el copañero del vampiro giró su cabeza y miró fijamente al Sr. X. Incluso aunque todos estaban en las sombras.

–Oh, mi Dios… – Xavier suspiró¾. Él está vivo. Y el maestro… está con… 

El Fore-lesser avanzó tambaleándose y siguió avanzando. Directamente a la luz de la luna. Directamente en medio del camino. 

¿En que demonios estaba pensando?


El cuerpo de Butch tembló cuando miró al lesser de cabello pálido, que surgió de la oscuridad. Ninguna duda, éste era el que había trabajado en él, incluso aunque Butch no tuviera ningún recuerdo consciente de la tortura, su cuerpo parecía saber quién le había hecho daño, su recuerdo enquistado en la misma carne que había sido rasgada y magullada por el bastardo. 

Butch estaba empeñado en tener al Fore-lesser.

Excepto que la mierda golpeó el abanico antes de que tuviera la oportunidad.

En algún sitio por detrás de la casa, una sierra mecanica arrancó con un rugido, gimiendo a todo volúmen. Y en aquel momento exacto, un segundo lesser de cabello pálido salió de los bosques con el arma apuntado a Butch. 

Cuando la semiautomática se descargó y las balas zumbaron sobre su cabeza, Butch tomo su propia Glock y se atrinchero en la parte de atrás del Escalade. Una vez que tuvo un escudo, devolvió el saludo, manteniéndose inclinado, su Glock le golpeaba en la palma de la mano y mantenía los órganos vitales fuera de la línea del fuego. Cuando se dio un respiro al recargar, miró detenidamente por el cristal a prueba de balas. El pistolero que estaba detrás del coche oxidado que parecía una res muerta, estaba sin duda recargando. Como Butch. 

Y sin embargo el primer asesino, el torturador de Butch, todavía no se había armado. El tipo estaba de pie sólo en medio del camino, contemplando a Butch.

Casi como si tragar plomo lo hiciera feliz.

Realmente listo para complacerlo jodidamente bien. Butch se asomó por un costado del SUV, tiró del gatillo y le metió una bala al tipo en el medio del pecho. Con un gruñido, el Fore-lesser se tambaleó hacia atrás pero no cayó. Parecia simplemente molesto, soportando el impacto de la bala como si no fuera nada más que una picadura de abeja. 

Butch no tenía ni idea de qué hacer, pero no había tiempo de preguntarse por qué sus balas no frenaban a aquel asesino en particular. Doblando el brazo ligeramente, comenzo a tirotear al tipo otra vez, los disparos saliendo de la boca del cañón en rapida sucesión. Finalmente, el lesser, cayó hacia atrás en toda su extensión… 

A Butch le llegó un ruido de tableteo, tan fuerte que pensó que otra arma se descargaba.

Se dio la vuelta, agarrando la Glock con las dos manos apuntando firmemente al frente. ¡Ah, que cagada!

Una hembra con un niño en brazos salían disparados de la casa, cegados de pánico. Y ella tenía buenas razónes para salir corriendo. Sobre sus talones habia un macho grande y pesado, con el ansia de castigo pintada en el rostro y una sierra mecanica levantada por encima del hombro. El lunático estaba a punto de caer sobre ellos con aquella cuchilla que giraba, lista, deseosa, y capaz de matar.

Butch levantó dos pulgadas el cañon del arma, apuntando a la cabeza del hombre, y apretó el gatillo…

Justo cuando Vishous aparecia detrás del tipo intentando sacarle la sierra.

–¡Joder! ¾Butch trató de evitar que el índice apretara, pero el arma corcoveó y la bala salió disparada…

Alguien lo agarró por la garganta: el segundo lesser con el arma se había movido rápido. 

Butch, se vio alzado en el aire y tirado sobre la capota del Escalade como si fuera un bate de béisbol. Con el impacto, perdió la Glock, el arma saltó lejos, rebotando metal contra metal.

A la mierda con ella, pensó. Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y tanteó en busca de la navaja que llevaba. Bendito fuera el corazón de la cosa, encontró su palma como si estuviera entrenada para ello entonces arrastró el brazo para liberarlo. Mientras soltaba la hoja de la navaja, movió el torso hacia la izquierda y apuñaló el costado del asesino que lo sujetaba.

Hubo un alarido de dolor. Se liberó del agarre…

Butch empujó con fuerza el pecho del lesser, alejándolo. Cuando el bastardo se mantuvo en el aire durante una fracciòn de segundo, balanceó el cuchillo en un arco. La navaja pasó como un rayo a traves de la garganta del lesser, abriendo una fuente de sangre negra. 

Butch dió una patada al asesino para que cayera en la tierra y se volvió hacia la casa.

Vishous sostenía su propia lucha contra el tipo de la sierra, evitando los crujientes eslabones y lanzándole tiros al cuerpo. Mientras tanto, la hembra con el niño corría como el demonio a través del patio de al lado, mientras otro lesser de cabello palido se le acercaba por la derecha. 

–Llama a Rhage -V tuvo la presencia de ánimo para gritar.

–Voy por Vic -grito Butch cuando salió.

Salió corriendo, sus pies haciendo un surco en la tierra, elevando las rodillas hasta el pecho. Rezó para poder llegar a tiempo, rezó para ser lo suficientemente rápido… Por favor, sólo esta vez…

Interceptó al lesser con una voltereta espectacular. Cuando cayeron, le gritó a la hembra para que se fuera. 

Se escucharon balazos provenientes de algún sitio, pero estaba demasiado ocupado en la confusa pelea como para preocuparse. El lesser y el rodaron por la tierra con parches de nieve, dándose puñetazos y estrángulandose el uno al otro. Sabía que si seguian así, perdería, entonces con la desesperación y una especie de instinto de conservación, dejó de luchar, dejó que el asesino lo dominara… y luego trabó la mirada en la del no muerto. 

Ese vínculo, esa horrible comunion, el riguroso lazo entre ellos echó raíces en un instante, dejándolos a ambos inmóviles. Y con el vinculo llegó el impulso de consumir.

Abrió la boca y comenzó a inhalar.
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Tendido en medio del camino, agujereado como un colador y sangrando, el Sr. X miró al humano contaminado que había sido dado por muerto. El tipo se manejaba bien, especialmente cuando derribó al lesser en el patio de al lado, pero iba a ser sobrepasado en fuerza. Y tanto como era seguro, así fue. Cuando el asesino lo puso de espaldas, iba a ser muerto… 
Excepto que entonces se congelaron, y la dinámica cambio, las reglas de fuerza y debilidad habían cambiado. El asesino podría estar encima, pero el humano era el que mandaba.

El Sr. X se quedo sin aliento. Algo estaba pasando allí… algo…

Pero entonces un Hermano de cabello rubio se materializó en el aire, directamente al lado de los dos. El guerrero se precipitó y arrancó al lesser del humano, rompiendo cualquier eslabón que hubiese sido forjado… 

Van salió de entre las sombras, bloqueándole la vista del Sr. X.

–¿No le gustaría salir de aquí?

Probablemente fuera el curso de acción más seguro. Estaba a punto de desmayarse.

–Sí… y movámonos rápido.

Cuando recogieron al Sr. X y corrieron con él hacia el monovolumen, su cabeza oscilaba como una muñeca de trapo medio rellena, pero alcanzó a ver como el Hermano rubio desintegraba al otro lesser, y luego se arrodillaba para comprobar al humano. 

Estos héroes de mierda.

El Sr. X dejo que sus ojos se cerraran. Y agradeció al Dios, en el que no creía, que Van Dean fuera un recluta demasiado nuevo para saber que los lesser no llevaban a los heridos a casa 

Por lo general, abandonaban a un asesino dañado donde caía, tanto para que los Hermanos lo apuñalaran mandándolo de vuelta hacia El Omega o para que se pudriese lentamente.

El Sr. X se sintió empujado dentro del monovolumen, luego el motor se encendió y se alejaron. Descansando de espaldas, se palpó alrededor del pecho, evaluando las heridas. Iba a recuperarse, llevaría tiempo, pero no le habían hecho tanto daño a su cuerpo para no poder regenerarse.

Cuando Van tomó una curva cerrada a la derecha, X fue lanzado contra la puerta.

Al oír su gruñido de dolor, Van miró hacia atrás.

–Lo lamento.

–A la mierda con eso. Sácanos de aquí.

Cuando el motor acelero otra vez, el Sr. X cerró los ojos. Hombre, ¿aquél humano que se revelaba vivo y respirando? Un serio problema. Un problema muy serio. ¿Qué había pasado? ¿Y por qué no sabía El Omega que el humano todavía vivía? ¿Especialmente porque el tipo apestaba a la presencia del maestro? 

Mierda, quién sabía el por qué. Lo más importante, ahora que X era consciente de que el hombre vivía, ¿se lo decía al Omega? ¿O sería una noticia de última hora que provocaría otro cambio de mando y X conseguiría ser condenado para siempre? Había jurado al maestro que los Hermanos habían eliminado a aquel tipo. Iba a parecer un idiota cuando resultara no ser cierto.

El caso era, que él estaba vivo y en este lado por ahora, y tenía que mantenerse aquí hasta que Van Dean entrara en su poder. Así que no… no habría ningún informe acerca del Troyano humano.

Pero el hombre era un riesgo peligroso. Uno que tenía que ser eliminado cuanto antes.


Butch estaba tieso sobre la nieve, tratando de recuperar el aliento, todavía atrapado en lo que demonios fuera que había pasado cuando él y uno de aquellos lesser se habían encontrado.

Con el estómago revuelto, se preguntó donde estaba Rhage. Después de que Hollywood hubiera cortado el vínculo con el lesser y matado al bastardo, se había dirigido a los bosques para asegurarse de que no había ninguno más en los alrededor. 

Entonces, probablemente era una buena idea ponerse en pie y rearmarse por si venían más.

Cuando Butch se alzó sobre los brazos, vio a la madre y a la niña al otro lado del césped. Se encogían detrás de un cobertizo, juntas y tan apretadas como uvas. Mierda… las reconoció, las había visto en lo de Havers. Estas dos eran las que habían estado sentadas con Marissa el día que había dejado finalmente la habitación de cuarentena.

Sí, definitivamente este era el par. La joven tenía enyesada la pierna.

Pobrecitas, pensó. Acurrucadas como estaban, se parecían a las victimas humanas que había visto alguna vez en el trabajo, las características de trauma sobresalían claramente, trascendiendo las características de las especies: los ojos bien abiertos de la madre, la piel pálida y las ilusiones de la vida rotas, eran exactamente iguales que las que había tratado antes. 

Se puso de pie y se acercó despacio a ellas.

–Soy un… – casi dijo detective de policía-. Soy un amigo. Sé lo que son y voy a cuidar de ustedes. 

Los ojos dilatados de la madre se levantaron del cabello sucio de su hija.

Manteniendo la voz serena y no acercándose más, señaló el Escalade.

–Me gustaría que ambas se sentaran en aquel coche. Le daré las llaves, tendrá el control y puede cerrarlo por dentro. Luego voy a hacer un registro rápido con mi compañero, ¿está bien? Después, podrá ir con Havers.

Esperó mientras la hembra le lanzaba una mirada calculadora que le era totalmente familiar: ¿Le haría daño a ella o a su niña?, se preguntaba. ¿Se atrevería a confiar en alguien del sexo opuesto? ¿Cuáles eran sus otras opciones?

Manteniendo a su hija apretada entre los brazos, luchó para ponerse de pie, luego extendió la mano. Se acercó y depositó las llaves en su palma, sabiendo que V tenía otro juego y podrían entrar en el Escalade si tuvieran necesidad.

De un salto, la hembra se dio la vuelta y corrió, con su hija, una pesada y balbuceante carga.

Cuando Butch las vio irse, sabía que la cara de la niña iba a perseguirlo toda la noche. A diferencia de su madre, estaba totalmente tranquila. Como si esta clase de violencia fuera habitual.

Con una maldición, corrió hacia la casa y gritó:

–V, voy a entrar.

La voz de Vishous descendió desde el segundo piso.

–No hay nadie más aquí. Y no conseguí la matrícula de aquel monovolumen que salía.

Butch comprobó el cuerpo de la entrada. Vampiro macho, parecía tener treinta y cuatro años más o menos. Por otra parte todos se veían igual hasta que comenzaban a envejecer.

Con el pie, Butch dio un toque a la cabeza del tipo. Estaba suelta como un arco sin tensar.






Las Shitkickers[53] de V sonaron cuando bajó la escalera. 
-¿Todavía sigue muerto? 

–Síp. Le diste duro… Mierda. Sangras por el cuello. ¿Te pegué un tiro?

V subió la mano hacia la garganta, luego miró la sangre en su palma. 

–No sé. Luchamos en la parte de atrás de la casa y me dio con la sierra, así que esto podría haber sido causado por cualquiera de las dos cosas. ¿Dónde está Rhage?

–Aquí mismo. ¾Hollywood caminó hacia ellos¾. Atravesé el bosque. Todo esta despejado. ¿Qué pasó con la madre y la niña?

Butch señaló con la cabeza la puerta principal. – En el Escalade. Deberían ir a la clínica. La madre tiene contusiones recientes.

–Bien, tú y yo las llevaremos -dijo V-. Rhage, ¿por qué no regresas con los gemelos?

–Bien. Ellos se dirigen ahora hacia el centro de la ciudad para cazar. Tengan cuidado, ustedes dos.

Cuándo Rhage se desmaterializó, Butch preguntó.

–¿Qué quieres hacer con el cuerpo?

–Pongámoslo en la parte de atrás. El sol aparecerá en un par de horas y se encargara de él.

Entre los dos recogieron al macho, caminaron con el por la sucia casa y lo dejaron al lado del armazón podrido de un sofá.

Butch hizo una pausa y miró la puerta trasera destrozada.

–Entonces… este tipo aparece y se comporta a lo Jack Nicholson con su esposa y su pequeña. Mientras tanto, los lessers han estado vigilando el lugar y por suerte, por suerte ellos escogieron esta noche para atacar. 

–Bingo.

–¿Hay muchos problemas domésticos como esté?

–En el Viejo País, seguro, pero aquí no he oído de muchos.

–Tal vez no han sido reportados.

V frotó su ojo derecho, que se movía nerviosamente.

–Tal vez. Sí… tal vez.

Pasaron por lo que quedaba de la puerta trasera y la cerraron lo mejor que pudieron. En el camino hacia la puerta delantera, Butch vio un animal de peluche en la esquina de la sala de estar, como si lo hubieran dejado caer allí. Recogió el tigre y frunció el ceño, el maldito pesaba una tonelada.

Se lo puso debajo del brazo, sacó el teléfono móvil e hizo dos llamadas rápidas, mientras V trabajaba en la puerta principal para conseguir cerrarla. Después caminaron hacia el Escalade.

Butch se acercó con cautela al lado del conductor, con las manos levantadas, el animal pendía de una de sus palmas. Y Vishous fue alrededor del capó con el mismo ademán agradable y simple, deteniéndose aproximadamente a tres pasos de distancia de la puerta de pasajeros. Ninguno de los dos se movió.

El viento llegó del norte, una brisa fría, húmeda, que hizo que Butch se percatara de los dolores causados por la pelea.

Después de un momento, las cerraduras del coche fueron liberadas con un sonido penetrante.


John no podía dejar de contemplar a Blaylock. Sobre todo en la ducha. El cuerpo del tipo era enorme ahora, músculos que brotaban de sitios diferentes, que abrazaban su espina dorsal, llenando piernas y hombros, alzando sus brazos, era fácilmente seis pulgadas más alto. Cristo, debía medir seis pies con cuatro de alto ahora.

Pero la cosa era, que no parecía feliz. Se movía torpemente, mirando la pared de azulejos la mayor parte del tiempo, mientras se lavaba. Se estremecía, el jabón que usaba parecía irritarlo, o tal vez era la piel el problema. Pero seguía tratando de meterse bajo la ducha, solo para retroceder y volver a ajustar la temperatura.

–¿Ahora te vas a enamorar de él? Los hermanos se podrían poner celosos.

John fulminó con la mirada a Lash. El tipo sonreía mientras lavaba su pequeño pecho, una gruesa cadena de diamantes agarraba las burbujas de jabón.

–Hey, Blay, no dejes caer ese jabón. El joven John te observa como si fueras comida, quiere aprender.

Blaylock no hizo caso del comentario.

–Hey, Blay. ¿Me oíste? ¿O estas fantaseando con poner al joven John sobre sus rodillas?

John camino delante de Lash, bloqueando la vista del otro tipo.

–Ah, por favor, ¿cómo si fueras a protegerlo? ¾Lash observó a Blaylock¾. Blay no necesita la protección de nadie. Es un hombre graaaande ahora, ¿no es cierto, Blay? Dime, si John aquí quiere hacerte acabar, ¿vas a dejarlo? Apuesto que si. Apuesto que no puedes esperar. Ustedes dos formarían una…

John embistió, tiró a Lash sobre el azulejo mojado, y… lo golpeó insensiblemente.

Era como si estuviera en piloto automático. Golpeó al tipo en la cara una y otra vez, sus puños montaban en una onda de cólera hasta que el suelo de la ducha se cubrió de un rojo brillante que corría hacia el desagüe. Y no importó cuantas manos agarraran los hombros de John, no hizo caso de ellas y siguió golpeando.

Hasta que de repente fue alzado en el aire y alejado de Lash.

Luchó con quienquiera que lo sostenía, peleando y arañando hasta que fue débilmente consciente de que el resto de la clase se había echado hacia atrás por miedo.

Y John siguió luchando y gritando sin hacer ningún sonido mientras era arrastrado fuera de la ducha. Del vestuario. Bajando por el pasillo. Arañó y dio puñetazos hasta que fue lanzado contra las colchonetas azules del suelo del gimnasio y se quedó sin aliento.

Durante un momento, todo lo que pudo hacer fue mirar las rejas de las luces del techo, pero cuando sintió que estaba siendo contenido contra el suelo, volvió a luchar. Enseñando los dientes, mordió la gruesa muñeca que estaba cerca de su boca.

Repentinamente, fue lanzado sobre su estomago y un enorme peso cayo en su espalda.

–¡Wrath! ¡No!

Registró el nombre sólo nominalmente. Y la voz de la Reina, menos. John estaba mas allá de la ira, quemándose sin control, sacudiéndose alrededor.

–¡Le haces daño!

–¡Permanece al margen, Beth!

La dura voz del Rey sonó en el oído de John.

–¿Terminaste hijo? ¿O quieres otra ronda con esos dientes tuyos?

John luchó aunque no podía moverse y su fuerza decaía.

–Wrath, por favor déjalo levantarse…

–Esto es entre él y yo, leelan. Quiero que vayas al vestuario y trates con la otra mitad de este lío. Aquel muchacho de la ducha va tener que ser llevado a Havers. 

Se escuchó una maldición y luego el sonido de una puerta al cerrarse.

Volvió a escuchar la voz de Wrath al lado de su cabeza. ¾¿Crees que reventar a uno de esos chicos te hará un hombre?

John se rebeló contra la carga de su espalda, no preocupándose de que fuera el Rey. Todo lo que importaba, todo lo que sentía, era la furia que corría por sus venas.

–¿Piensas que hacer sangrar a ese idiota de boca suelta va a hacerte entrar en la Hermandad? ¿Lo crees?

John luchó más duro. Al menos hasta que una mano pesada se posó sobre la parte trasera de su cuello y logró que su cara entrara en comunión con las colchonetas del suelo.

–No necesito matones. Necesito soldados. ¿Quieres saber la diferencia? Los soldados piensan. ¾Presionó más el cuello hasta que John no pudo parpadear, debido a que los ojos le sobresalían como los de un insecto-. Los soldados piensan. 

De repente el peso desapareció y John jadeó, tomó aliento, el aire se deslizó a través de los dientes delanteros y raspó al bajar por su garganta.

Más respiración. Más respiración.

–Levántate.

Vete a la mierda, pensó John. Pero empujó contra la colchoneta. Lamentablemente, su estúpido y débil cuerpo de asno parecía estar encadenado al suelo. Literalmente no podía levantarse. 

-Levántate.

Vete a la mierda.

–¿Qué me has dicho? ¾John fue levantado de un tirón por las axilas y se vio cara a cara con el Rey. Quién estaba ferozmente enfadado.

El miedo golpeó a John con fuerza, dándose cuenta en ese momento de cómo había perdido completamente el control.

Wrath le enseñó unos colmillos tan largos como las piernas de John.

–¿Crees que no puedo oírte sólo porque no puedes hablar?

Los pies de John pendieron durante un momento y luego lo dejo caer. Cuando las rodillas le fallaron, se derrumbó sobre las colchonetas.

Wrath bajó la vista y lo miró con desprecio.

–Es jodidamente mejor que Tohr no esté aquí en este momento.

No es justo, quiso gritar John. No es justo. 

–¿Crees que Tohr habría estado impresionado con esto?

John se forzó a levantarse del suelo y se tambaleó sobre sus pies, fulminando con la mirada a Wrath.

No diga ese nombre -articuló-. No diga su nombre. 

De ninguna parte, sintió que un dolor le atravesaba las sienes. Después, en su mente, oyó la voz de Wrath que decía la palabra Tohrment una y otra vez. Sujetando las manos sobre sus oídos, tropezó, retrocediendo. 

Wrath lo siguió, avanzando, el nombre se hizo más fuerte, hasta que se convirtió en un alto, implacable, machacante cántico. Entonces John vio el rostro, el rostro de Tohr, nítidamente como si estuviera ante él. Los ojos azul marino. El oscuro cabello corto, estilo militar. Los rasgos duros.

Abrió la boca y comenzó a gritar. Ningún sonido salió, pero siguió gritando hasta que llego el llanto. Hundido por la angustia, echando de menos al único padre que había tenido, cubrió sus ojos y encorvó los hombros, encerrándose en si mismo mientras comenzaba a llorar.

En el instante en que cedió, todo lo demás se esfumó. La mente quedó en silencio. La visión desapareció.

Fuertes brazos lo alzaron.

John comenzó a gritar otra vez, pero ahora de agonía, no de furia. Sin otro lugar adonde ir, se aferró a los enormes hombros de Wrath. Todo lo que quería era que dejara de doler… Quería que el dolor que había dentro de él, las cosas que trataba de enterrar profundamente en su interior, se fueran. Sentía en carne viva las emociones, que le habían dejado las pérdidas en su vida y las trágicas circunstancias, no había nada más que heridas en su interior.

–Mierda… -Wrath lo meció suavemente-. Esta bien, hijo. Dios… maldición.
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Marissa salió del Mercedes y después volvió a entrar.
–¿Podrías esperarme, Fritz? Me gustaría ir a la casa de alquiler después de esto.

–por supuesto, señora.

Se dio la vuelta y miró la entrada trasera de la clínica de Havers, preguntándose si la dejaría pasar.

–Marissa.

Ella se dio la vuelta.

–Oh, Dios… Butch. – Echó a correr hacia el Escalade-. Me alegro tanto de que me llamases. ¿Estás bien? ¿Y ellas?

–sí. Les están haciendo una revisión.

–¿Y tú?

–Bien. Simplemente bien. Aunque me pareció mejor esperar afuera, porque… ya sabes.

Sí, Havers no estaría muy feliz de verlo. Probablemente tampoco le gustaría cruzarse con ella.

Marissa echó un vistazo hacia la entrada trasera de la clínica.

–la madre y la niña… ¿no pueden irse a casa después de esto, verdad?

–De ninguna manera. Los lessers conocen la situación de la casa, así que no es seguro. Y francamente, de todos modos no había demasiado allí.

–¿Y qué pasó con el hellren de la madre?

–Ya se han… encargado de él.

Dios, no se debería sentir aliviada de que hubiese habido una muerte, pero lo estaba. Al menos hasta que pensó en Butch en el campo de batalla.

–Te amo -soltó-. Es por eso que no quiero que vayas a luchar. Si te perdiese por cualquier razón, mi vida se acabaría.

Los ojos de Butch se abrieron enormes, y ella se dio cuenta de que no habían hablado de amor durante lo que parecía una eternidad. Pero estaba poniendo esto como regla número uno. Odiaba pasar las horas del día lejos de él, odiaba la distancia entre ellos, y por su parte no iba a dejar que la situación continuase así.

Butch se acercó, poniendo las manos en la cara de Marissa.

–Cristo, Marissa… no sabes lo que significa oírte decir eso. Necesito saberlo. Necesito sentirlo.

La besó suavemente, susurrando cosas cariñosas contra su boca, y cuando tembló, la sostuvo con cuidado. Todavía había cosas incómodas sin solucionar entre ellos, pero ninguna importaba en ese momento. Simplemente necesitaba volver a conectar con él.

Cuando Butch se separó un poco, ella dijo: -Voy a ir adentro pero, ¿esperarás? Me gustaría enseñarte mi nueva casa.

Él recorrió su mejilla ligeramente con la yema del dedo. Aunque sus ojos se volvieron tristes, dijo: -sí, esperaré. Y me encantaría ver dónde vas a vivir.

–No tardaré mucho.

Lo besó otra vez y después se marchó hacia la clínica. Como se sentía como una intrusa, fue una sorpresa ser admitida al interior sin una queja, pero supo que no quería decir que las cosas fuesen a ir sobre ruedas. Mientras bajaba por el ascensor, jugueteó con el cabello. Estaba nerviosa por ver a Havers. ¿Habría un escándalo?

Cuando entró a la sala de espera, el personal de enfermería sabía exactamente a lo que había venido, y la llevaron abajo, a la habitación de un paciente. Llamó a la puerta y se puso rígida.

Havers levantó la vista de la conversación que mantenía con la joven en la sala y su cara se congeló. Cuando pareció perder el hilo de las palabras que estaba diciendo, empujó hacia arriba las gafas y después se aclaró la garganta con una tos.

–¡Viniste! – le dijo la joven en voz alta a Marissa.

–Hola -dijo ella, levantando la mano.

–Si me perdona -murmuró Havers a la madre-, iré a poner los papeles del alta en orden. Pero como le dije, no hay prisa para que se vaya.

Marissa miró fijamente a su hermano cuando avanzó hacia ella, preguntándose si se daría por enterado de su presencia. Y lo hizo, por decirlo de alguna forma. Su mirada pasó por los pantalones que llevaba puestos e hizo un gesto de disgusto.

–Marissa.

–Havers.

–Pareces estar… bien.

Palabras bastante agradables. Pero lo que quería decir es que parecía diferente. Y que no lo aprobaba.

–Estoy bien.

–Si me disculpas.

Cuando se fue sin esperar respuesta, la cólera hirvió en la garganta de Marissa, pero no dejó salir las palabras desagradables que tenía en la punta de la lengua. En vez de eso, fue hacia la cabecera de la cama y se sentó. Cuando le tomó la mano a la pequeña hembra, intentó pensar qué decir, pero la voz cantarina de la joven llegó primero.

–Mi padre está muerto -dijo la niña basándose en los hechos-. mi mahmen está asustada. Y no tenemos ningún sitio donde dormir si nos vamos de aquí.

Marissa cerró los ojos brevemente, agradeciendo a la querida Virgen Escriba que por lo menos tenía respuesta para uno de esos problemas.

Miró a la madre.

–sé exactamente dónde debería ir. Y voy a llevarla allí pronto.

La madre comenzó a negar con la cabeza.

–No tenemos dinero…

–Pero yo puedo pagar el alquiler -dijo la joven, levantando su tigre hecho andrajos. Aflojó la costura en la parte de atrás, metió la mano en el interior y sacó la placa de los deseos-. ¿Es de oro, verdad? Así que es dinero… ¿no?

Marissa respiró profundamente y se dijo que no debía llorar.

–no, eso es un regalo que te hice. Y no hay alquiler que pagar. Tengo un hogar vacío que necesita gente que lo llene. – Volvió a mirar a la madre-. Me encantaría que las dos viniesen allí conmigo tan pronto como mi nueva casa esté lista.


Cuando finalmente John volvió al vestuario tras el desastre, estaba totalmente solo. Wrath había vuelto a la casa principal, se habían llevado a Lash a la clínica, y los otros chicos se habían ido a casa.

Lo que era bueno. En la rotunda tranquilidad, se tomó la ducha más larga de su vida, simplemente quedándose parado bajo el chorro caliente, dejando que el agua lo recorriese. Su cuerpo se sentía dolorido. Enfermo.

Jesucristo. ¿De verdad había mordido al Rey? ¿Pegado una paliza a un compañero de clase?

John se dejó caer contra los azulejos. A pesar de toda el agua que le lavó y el jabón que había utilizado, nada lo limpió. Todavía parecía curiosamente… sucio. Por otra parte, la deshonra y vergüenza te hacían sentir como si estuvieses cubierto de mierda de cerdo.

Maldijo, bajando la mirada a los escasos músculos de su torso, el hundido hueco de su estómago y las puntiagudas protuberancias de sus caderas, pasando por su sexo nada impresionante hasta sus pequeños pies. Entonces siguió los azulejos hasta el desagüe por donde la sangre de Lash se había drenado.

Se dio cuenta de que habría podido matar al chico. Había estado fuera de control.

–¿John?

Levantó la cabeza de golpe. Zsadist estaba parado en la entrada de la ducha, su cara completamente impasible.

–Cuando acabes, ven hasta la casa principal. Estaremos en el estudio de Wrath.

John asintió y cerró el agua. Había bastantes posibilidades de que lo echasen del programa de entrenamiento. Quizás fuera de la casa. Y no podía culparlos. Pero dios, ¿a dónde iría?

Después de que Z lo dejase, John se secó, se vistió y avanzó por el pasillo hacia la oficina de Tohr. Tuvo que mantener la mirada baja mientras la pasaba de camino al túnel. Ahora mismo no podía soportar ninguno de sus recuerdos sobre Tohrment. Ni uno solo.

Un par de minutos después estaba en el vestíbulo de la mansión, mirando fijamente la magnífica escalera. Subió los escalones alfombrados de rojo lentamente, sintiéndose insoportablemente cansado, y el agotamiento se volvió peor cuando llegó arriba: las puertas dobles del estudio de Wrath estaban abiertas y se derramaban voces hacia fuera, la del Rey y otros. Cómo las echaría de menos, pensó.

La primera cosa que notó cuando entró en la habitación fue la silla de Tohr. Habían movido el feo monstruo verde y ahora estaba detrás y a la izquierda del trono. Raro.

John avanzó y esperó a ser reconocido.

Wrath estaba doblado sobre un pequeño escritorio elegante lleno de papeles, con una lupa en la mano que al parecer le ayudaba a leer. Z y Phury flanqueaban al Rey, uno a cada lado, ambos inclinados sobre el mapa que miraba Wrath.

–Aquí es donde encontramos el primer campo de tortura -dijo Phury, señalando una gran extensión verde-. Aquí es donde Butch fue encontrado. Aquí es donde me llevaron.

–Una gran extensión entre ellos -refunfuñó Wrath-. Bastantes kilómetros.

–Lo que necesitamos es un aeroplano -dijo Z-. Una revisión aérea sería mucho más eficiente.






–Eso es cierto. – Wrath sacudió la cabeza-. Pero tendríamos que ir con cuidado. Si nos acercamos demasiado a la tierra la FAA[54] se nos echará encima.
John se acercó un poco más al escritorio. Estiró el cuello.

Con un movimiento fluido, Wrath empujó la gran hoja de papel hacia adelante, como si hubiese acabado de revisarla. O quizás… animaba a John a que echara un vistazo. Salvo que en vez de mirar fijamente el mapa topográfico, John miró el antebrazo del Rey. La marca de la mordedura en esa gruesa muñeca lo mortificó, por lo que retrocedió.

En ese momento Beth entró con una caja de cuero con rollos de papel atados con cintas rojas.

–Bien, Wrath, que te parece si te tomas un tiempo para leer informes. Les he dado prioridad a todos estos.

Wrath se inclinó hacia atrás cuando Beth depositó la caja. Entonces el Rey capturó su cara, besándola en la boca así como a ambos lados de la garganta.

–gracias, leelan. Si este es un buen momento, aunque V y Butch van a venir con Marissa. Oh mierda, ¿te dije que el Consejo de Princeps ha tenido una idea brillante? Sehclusion obligatorio para todas las hembras sin pareja.

–Me estás tomando el pelo.

–Los idiotas todavía no la han aprobado, pero según Rehvenge, la votación será pronto. – El Rey miró a Z y Phury-. Vosotros dos comprobad el tema del aeroplano. ¿Tenemos a alguien que sepa volar?

Phury se encogió de hombros.

–Yo solía hacerlo. Y también podríamos meter a V en esto…

–¿Meterme en qué? – dijo V mientras entraba en el estudio.

Wrath giró la cabeza pasando a los gemelos.

–¿Puedes decir Cessna, mi hermano?

–Genial. ¿Nos vamos a poner en el aire ahora?

Butch y Marissa pasaron detrás de V. Iban cogidos de la mano.

John se hizo a un lado y simplemente lo observó todo: Wrath sumergiéndose profundamente en la conversación con Beth mientras V, Butch y Marissa empezaban a hablar entre ellos, y Phury y Z se dirigían hacia fuera.

Caos. Movimiento. Propósito. Esto era la monarquía, la Hermandad trabajando. Y John se sintió privilegiado por estar en esa habitación… durante el poco tiempo que le quedase antes de que sacasen su lastimoso trasero a la acera.

Creyendo que quizá olvidaron que estaba allí, buscó un lugar para sentarse y ojeó la silla de Tohr. Manteniéndose al margen, caminó hacia ella y se sentó en el cuero gastado y rasgado. Desde ahí podía ver todo: la parte superior del escritorio de Wrath y lo que estaba sobre él, la puerta por donde la gente iba y venía, cada esquina de la habitación.

John encogió las piernas bajo el cuerpo y se inclinó hacia adelante, escuchando a Beth y Wrath hablar del Consejo de Princeps. Vaya. Realmente trabajaban muy bien juntos. Ella le daba un consejo excelente y el Rey lo tomaba.

Cuando Wrath negó algo que ella dijo, su largo cabello negro se deslizó sobre un hombro y cayó sobre el escritorio. Lo empujó hacia atrás, se movió hacia un lado y abrió un cajón, sacando un cuaderno de notas en espiral y una pluma. Sin mirar, los sostuvo hacia atrás, justo delante de John.

John tomó el regalo con manos temblorosas.

–Bueno, leelan, eso es lo se consigue cuando se trata con la glymera. Un buen pedazo de mierda. – Wrath sacudió la cabeza y después levantó la mirada hacia V, Butch y Marissa-. ¿Bueno, qué pasa, vosotros tres?

John débilmente oyó las palabras intercambiadas, pero se sentía demasiado humilde para prestar atención. Dios, quizá los Hermanos no lo iban a echar fuera… quizá.

Volvió a prestar atención para oír la opinión de Marissa.

–No tienen a donde ir, así que se quedarán en la casa que acabo de alquilar. Pero Wrath, necesitan ayuda a largo plazo y temo que haya otros ahí fuera en la misma situación… hembras sin nadie para ayudarlas, bien porque sus compañeros fueron tomados por los lessers o murieron de causas naturales o, Dios no lo quiera, porque sean maltratadores. Ojala hubiese algún tipo de programa…

–sí, definitivamente necesitamos uno. Junto con cerca de ocho mil otras cosas. – Wrath se frotó los ojos bajo las gafas de sol, después volvió a mirar a Marissa-. Bien, te pongo a cargo de esto. Descubre lo que hacen los humanos para su especie. Calcula lo que necesitamos para la raza. Dime lo que necesites de dinero, personal e instalaciones. Después sal y hazlo.

Marissa se quedó con la boca abierta.

–¿Mi señor?

Beth asintió.

–Es una idea fabulosa. Y ¿sabes?, Mary solía trabajar con los servicios sociales cuando era una voluntaria en la Línea Directa de Prevención contra el Suicidio. Puedes empezar con ella. Creo que realmente está familiarizada con el Departamento de Servicios Sociales.

–Yo… sí… Haré eso. – Marissa miró a Butch y en respuesta, el hombre sonrió, con una expresión lenta y muy masculina de respeto-. Sí, yo… Lo haré. Yo… -La hembra cruzó la habitación aturdida, sólo para detenerse en la puerta-. Espera, ¿mi señor? Nunca antes he hecho algo similar. Quiero decir, he trabajado en la clínica, pero…

–Lo vas a hacer perfectamente, Marissa. Y, como me dijo una vez un amigo, vas a pedir ayuda cuándo la necesites. ¿Lo entiendes?

–Uh… sí, gracias.

–Tienes mucho trabajo por delante.

–sí… -Hizo una reverencia, aunque llevaba pantalones.

Wrath sonrió un poco y después miró a Butch, que estaba saliendo tras su hembra.

–Eh, poli, tú, V y yo nos reunimos esta noche. Es un intento. Vuelve aquí en una hora.

Butch pareció palidecer. Pero después asintió y salió con Vishous a remolque.

Cuando Wrath volvió a centrar su atención en su shellan, John garabateó algo en el cuaderno y se lo alargó a Beth. Después de que lo leyese en voz alta para el Rey, Wrath inclinó la cabeza.

–Ya te puedes marchar, hijo. Y sí, sé que lo sientes. Disculpa aceptada. Pero a partir de ahora duermes aquí. No me importa si es en esa silla o en una cama en el pasillo, pero duermes aquí. – Cuando John asintió, el Rey dijo-: Y una cosa más. Cada noche a las cuatro de la madrugada, irás a dar una caminata con Zsadist.

John soltó un silbido en una nota ascendente.

–¿por qué? Porque lo digo yo. Cada noche. Si no, estás fuera del programa de entrenamiento y fuera de aquí. ¿Entendido? Silba dos veces si me entendiste y estás de acuerdo con esto.

John hizo como le pidió.

Después con incomodidad señaló Gracias. Y se fue.







CAPÍTULO 33





Cuarenta y cinco minutos después, Butch estaba parado en el umbral de la cocina, mirando a Marissa con Mary y John. Los tres estaban inclinados sobre un diagrama que explicaba cómo se entrelazaban las agencias humanas de servicios del estado de Nueva York. Mary le había dado el enfoque del estudio de un caso, para enseñar a Marissa cómo funcionaba todo, y John se había ofrecido voluntariamente a ser el caso.
Jesús, el chico no lo había tenido fácil. Nacido en el cuarto de baño de una estación de autobuses. Cogido por un portero y llevado a un orfanato católico. Después mandado a casa de padres adoptivos a los que no les importaba una mierda, después de que Nuestra Señora redujese el área de su programa. Y se puso peor: dejar la escuela a los dieciséis. Escapar del sistema. Vivir en la mugre mientras se mantenía trabajando como ayudante de camarero en el centro de la ciudad. Tenía suerte de estar vivo.

Y Marissa claramente iba a ayudar a chicos como él.

A medida que la discusión continuó, Butch notó que la voz de la vampira cambió. Se hizo más profunda. Se volvió más directa. Sus ojos se agudizaron y sus preguntas se volvieron incluso más agudas. Se dio cuenta de que era increíblemente lista, y de que iba a ser buena en esto.

Dios, la amaba. Y deseaba desesperadamente ser lo que necesitaba. Lo que se merecía.

Como si hubiese dado una señal, oyó pasos y olió el tabaco turco de V.

–Wrath está esperando, poli.

Butch miró fijamente a su mujer durante un rato más.

–hagámoslo.

Marissa levantó la cabeza.

–¿Butch? Me encantaría escuchar tus ideas sobre una fuerza policial -le dio golpecitos al diagrama-. puedo ver muchas situaciones en las que vamos a necesitar la aplicación de la ley. Wrath va a tener que considerar comenzar algún tipo de policía civil.

–Cualquier cosa que desees, cariño. – Los ojos de Butch memorizaron su cara-. Sólo dame unos minutos, ¿Ok?

Marissa asintió, sonrió de manera distraída, y volvió de nuevo al trabajo.

Incapaz de resistirse, Butch se acercó y le tocó el hombro. Cuando levantó la vista un momento, la besó en la boca y susurró: -Te amo.

Cuando sus ojos llamearon, la besó otra vez y se marchó. Dios, esperaba como el infierno que de esta regresión de antepasados saliese algo distinto a una gran cantidad de irlandeses pijos de clase media.

Él y Vishous subieron al estudio y encontraron la adornada habitación francesa vacía a excepción de Wrath… que estaba parado delante del fuego, con un grueso brazo apoyado en la repisa de la chimenea. El Rey parecía padecer de cansancio cerebral mientras miraba fijamente las llamas.

–¿Mi señor? – Dijo V-. ¿Sigue siendo un buen momento?

–sí. – Wrath les indicó que pasasen, su anillo de diamante negro destellando en el dedo corazón-. Cerrad las puertas.

–¿Te importa si traigo un poco de músculo? – V indicó hacia el pasillo-. Me gustaría tener a Rhage aquí para sostener al poli.

–Muy bien. – Cuando Vishous se marchó, Wrath miró fijamente a Butch con gran intensidad, sus ojos eran como antorchas ardiendo tras sus gafas de sol-. No contaba con que la Virgen Escriba nos dejase hacer esto.

–Me alegro de que lo hiciese. – Mucho.

–¿Entiendes a lo que te estás apuntando aquí? Va a dolerte como la mierda y podrías acabar como un vegetal al otro lado.

–v me ha dado la información completa. Estoy bien.

–Estaba comprobando -murmuró Wrath con aprobación-. Estás tan firme acerca de esto.

–¿Cuáles son mis opciones si deseo saber? Ninguna. Así que dejarlo todo en la cabeza no va a ayudar.

Las puertas dobles se cerraron y Butch miró a través del estudio. Rhage tenía el cabello húmedo y llevaba vaqueros azules desgastados, una chaqueta de lana negra, y nada de zapatos o calcetines. Ridículamente, Butch notó que incluso los pies del tío eran magníficos. Sí, nada de nudillos peludos o uñas estropeadas para Hollywood. El bastardo era perfecto, de pies a cabeza.

–Dios, poli -dijo el hermano-. ¿De verdad vas a hacer esto?

Cuando Butch asintió, Vishous se puso delante de él y empezó a sacarse el guante.

–Necesito que te quites la camisa, compañero.







Butch se desnudó hasta la cintura, dejando su Turnbull  Asser[55] en el sofá.
–¿Puedo dejarme la cruz puesta?

–Sí, no debería derretirse. Demasiado. – V guardó el guante en el bolsillo trasero, después se sacó el cinturón negro de las caderas y le ofreció la correa de cuero a Rhage-. Quiero que le pongas esta cosa en la boca y que la mantengas ahí para que no se rompa los dientes. Pero no tengas ningún contacto con él. De todos modos vas a tener una quemadura, estando tan cerca.

Rhage se colocó detrás, pero el sonido de golpes en las puertas interrumpió todo.

La voz de Marissa penetró a través de los paneles de madera.

–¿Butch? ¿Wrath? – Más golpes. Volviéndose más estrepitosos-. ¿Mi señor? ¿Está pasando algo?

Wrath levantó una ceja hacia Butch.

–Déjame hablar con ella.

Cuando Wrath hizo abrir las puertas, Marissa irrumpió en la habitación. Le echó una mirada a la mano sin guante de V y al pecho desnudo de Butch y se puso blanca como la nieve.

–¿Qué le estáis haciendo?

Butch caminó hasta ella.

–Vamos a descubrir si tengo algo de tu especie en mí.

Su boca se abrió. Entonces se giró hacia Wrath.

–Diles que no. Diles que no pueden hacer esto. Diles…

–Es su elección, Marissa.

–¡Lo matará!

–Marissa -dijo Butch-, merece la pena el riesgo descubrir algo sobre mí.

Giró hacia él, su mirada fija furiosa, verdaderamente brillando con luz. Hubo una pausa. Después le dio una bofetada.

–Esto es por no preocuparte por ti mismo. – Sin hacer una pausa, lo abofeteó otra vez, otro crujido resonando en el techo-. Y esta por no decirme lo que estabas haciendo.

El dolor ardió en su mejilla, palpitó con el latido de su corazón.

–Chicos, ¿podéis darnos un minuto? – dijo suavemente, los ojos sin abandonar la pálida cara de Marissa.

Cuando los Hermanos desaparecieron, Butch intentó cogerle las manos, pero ella las puso detrás, envolviéndose con los brazos.

–Marissa… esta es la única salida que puedo ver.

–¿Salida a qué?

–Hay una oportunidad de que pueda ser lo que necesitas…

–¿Quién necesito que seas? ¡Necesito que seas tú mismo! ¡Y te necesito vivo!

–Esto no va a matarme.

–Oh, ¿y lo has hecho antes, así que lo sabes con seguridad? Estoy tan aliviada.

–Tengo que hacer esto.

–No tienes…

–Marissa -le soltó-. ¿Quieres ponerte en mi lugar? ¿Quieres pensar en la idea de que me amas pero yo tengo que estar con alguna otra, vivir de alguna otra, mientras no puedes hacer nada sobre eso, mes tras mes, año tras año? ¿Quieres pensar sobre lo que sería saber que vas a morir primero y dejarme solo? ¿Quieres ser una ciudadana de segunda clase en el mundo que vivo?

–¿Me estás diciendo que preferirías estar muerto a estar conmigo?

–Te lo he dicho, eso no va a ser…

–¿Pero qué viene después? ¿Crees que no puedo seguir la lógica? Si descubres que tienes un familiar vampiro, ¿quieres decirme que no vas a intentar algo verdaderamente estúpido?

–Te amo demasiado…

–¡Maldita sea! Si me amases, no te harías esto. Si me amases… -la voz de Marissa se quebró-. Si me amases…

Lágrimas manaron de sus ojos, y con un movimiento abrupto, se puso las manos en la cara y tembló. Simplemente toda ella tembló.

–Cariño… todo va a salir bien. – Gracias a Dios, le dejó rodearla con los brazos-. Cariño…

–Ahora mismo estoy tan enfadada contigo -dijo contra su pecho-. Eres un tonto arrogante y orgulloso que me está rompiendo el corazón.

–Soy un hombre que quiere cuidar de su mujer.

–Como dije… un maldito tonto. Y lo prometiste, nada de protegerme dejándome fuera.

–Lo siento mucho, sólo quería decírtelo cuando hubiese pasado. Y confío en V con mi vida, de verdad. No voy a morir por esto. – Butch le levantó la cabeza y le limpió las lágrimas con las yemas de los dedos-. Es sólo que no puedo dejar de pensar en el futuro. Tengo treinta y siete y he llevado una vida bebiendo y fumando mucho. Podría estar muerto en diez años, ¿quién sabe?

–y si mueres ahora, me habría perdido esa década. Quiero esos años contigo.

–Pero yo quiero siglos. eones. Y quiero que dejes de alimentarte de… Rehvenge.

Ella cerró los ojos y sacudió la cabeza.

–Te dije que no es romántico…

–Por tu parte. ¿Pero puedes decirme honestamente que no te desea? – Cuando no contestó, él asintió-. Es lo que pensé. No lo culpo, pero no me gusta. Aunque… mierda, probablemente deberías estar con alguien como él, alguien de tu clase.

–Butch, ya no me importa más la glymera. Ahora he salido de esa vida, y ¿sabes qué? Es para mejor. De hecho, debo agradecerle a Havers por forzarme a ser independiente. Me hizo un favor.

–Sí, bueno, no te lo tomes a mal, pero todavía quiero patearle el culo.

Cuando la apretó más fuerte, ella suspiró en sus pectorales.

–¿Qué van a hacer si tienes algo de la raza en ti?

–Hablaremos de eso después.

–no. – Lo empujó hacia atrás-. No me dejes fuera. ¿Quieres hacer esto por nosotros? Entonces tengo un voto, maldición. Hablaremos de esto ahora.

Él se pasó una mano por el cabello y se preparó.

–Si tengo el antepasado, van a intentarlo y activar el cambio.

La boca de Marissa se abrió lentamente.

–¿Cómo?

–V dice que puede hacerlo.

–¿Cómo?

–no lo sé. No hemos llegado tan lejos.

Marissa lo miró fijamente durante mucho tiempo, y él supo que estaba repasando sus errores. Después de un momento, dijo-. rompiste la promesa que me hiciste dejándome fuera de todo esto.

–Yo… Sí, la rompí. – Se puso la palma sobre el corazón-. Pero te juro, Marissa, que iba a ir a verte una vez supiese si teníamos una posibilidad. Nunca tuve intención de pasar la transición sin hablar contigo primero. Te lo juro.

–No quiero perderte.

–No quiero estar perdido.

Cuando ella echó un vistazo a la puerta, el silencio se extendió por la habitación hasta que él pudo jurar que se volvió tangible, rozando contra su piel como la niebla fría.

Finalmente, ella dijo: -si vas a hacer la regresión, quiero estar en la habitación.

Butch dejó salir el aire en una ráfaga.

–Ven aquí, necesito sostenerte un segundo.

Tirando de ella, envolvió su cuerpo alrededor del suyo. Marissa tenía los hombros rígidos, pero sus brazos le envolvían la cintura. Con fuerza.

–¿Butch?

–¿Sí?

–No siento haberte abofeteado.

Dejó caer la cabeza en el cuello de la vampira.

–Me lo merecía.

Cuando Butch presionó los labios sobre su piel, respiró profundamente, intentando retener su olor no sólo en los pulmones sino en la sangre. Cuando se apartó, miró la vena que recorría su cuello y pensó, Oh, dios… por favor, déjame ser algo más de lo que soy. 

–Vamos a sacarnos esto de encima -dijo ella.

La besó y dejó que Wrath, V, y Rhage volviesen adentro.

–¿Vamos a hacerlo? – preguntó Vishous.

–Sí, vamos.

Butch cerró las puertas, y entonces él y V volvieron hacia la chimenea.

Cuando Rhage se movió detrás y fue a colocar el cinturón en su lugar, Butch miró a Marissa.

–Está bien, cariño. Te amo. – Después echó un vistazo a Wrath. Como si el Rey leyese mentes, se acercó y se puso al lado de Marissa. Listo para cogerla. O retenerla.

V se acercó realmente cerca, tan próximo que sus torsos casi se tocaban. Con cuidado, reacomodó la cruz para que colgase de la espalda de Butch.

–¿Preparado para empezar, poli?

Butch asintió, encontrando una mordedura tan cómoda como pudo en el cuero. Se preparó cuando V levantó un brazo.

Salvo que cuando la palma de su compañero de habitación aterrizó en su pecho desnudo todo lo que sintió fue un peso caliente. Butch frunció el ceño. ¿Era esto? ¿Era jodidamente esto? Asustar por completo a Marissa por ninguna razón…

Bajó la mirada, totalmente cabreado.

Oh, mano incorrecta. 

–Quiero que te relajes para mí, amigo -dijo V, moviendo lentamente la palma en un círculo, justo sobre el corazón de Butch-. Respira profundamente un rato. Cuanto más tranquilo estés, mejor será para ti.

Divertida elección de palabras. Exactamente lo que Butch le había dicho a Marissa cuando le…

No queriendo ponerse nervioso, abandonó ese pensamiento e intentó aflojar los hombros. No consiguió nada.

–Vamos a respirar juntos durante un minuto, poli. Eso es. Hacia dentro y hacia fuera. Respira conmigo. Sí, bien. Tenemos todo el tiempo del mundo.

Butch cerró los ojos y se concentró en la sensación calmante frotando su torso. El calor. El movimiento circular.

–Ahí vas, poli. Eso está bien. ¿Se siente bien, verdad? Apenas enfriándose…

El movimiento circular se volvió más lento y más lento. Y la respiración de Butch se volvió más profunda y más fácil. Su corazón empezó a detenerse brevemente antes de los latidos, los intervalos entre ellos haciéndose cada vez más largos. Y todo el tiempo con la voz de V… las palabras perezosas que lo seducían, se le metían en el cerebro, poniéndolo en trance.

–Muy bien, Butch. Mírame. Enséñame esos ojos tuyos.

Butch levantó los pesados párpados y se tambaleó al mirar fijamente la cara de V.

Entonces se puso tenso. La pupila del ojo derecho de V se expandió hasta que no hubo nada salvo oscuridad. Ninguna parte blanca. Ni iris. Qué co…

–Nah, todo va bien, Butch. No te preocupes por lo que estás viendo. Simplemente mira dentro de mí. Venga, ahora. Mira dentro de mí, Butch. Siente mi mano en tu pecho. Bien… ahora quiero que caigas en mí. Déjate ir. Cae… en… mí…

Butch se fijó en la oscuridad y volvió a centrarse en la palma que se movía sobre su corazón. Por el rabillo del ojo vio la mano brillante ascendiendo en el aire, pero estaba demasiado ido para que le importase. Estaba tropezando de la manera más maravillosa y apacible, en medio de un suave viaje por el aire fino, cayendo en Vishous…

Hundiéndose en un vacío…

De oscuridad…


El Sr. X despertó y se puso la mano en el pecho, buscando las heridas. Se quedó satisfecho al ver lo rápido que estaban curando, pero tenía bastante menos fuerza de la normal.

Levantando la cabeza con cuidado, echó un vistazo a lo que una vez había sido un lugar acogedor para una unidad familiar. Sin embargo, ahora que la Sociedad Lessening ocupaba la casa, la habitación sólo tenía cuatro paredes, una alfombra descolorida, y cortinas marchitas.

Van entró desde la cocina y se detuvo en seco.

–Estás despierto. Jesús, pensé que iba a tener que cavar un agujero en el patio trasero.

El Sr. X tosió un poco.

–Trae mi ordenador portátil.

Cuando Van trajo la cosa, el Sr. X se elevó con esfuerzo hasta quedar recostado contra la pared. Desde el menú inicial de Windows XP, entró en Mis Documentos y abrió un documento de Word titulado “Notas Operacionales”. Fue bajando hasta el encabezamiento llamado “Julio” y pasó por las entradas hechas nueve meses atrás. Había una para cada día, cuando había sido por primera vez Fore-lesser. Cuando no le había importado una mierda.

Mientras buscaba, fue consciente de tener a Van rondando.

–Tenemos un nuevo propósito, tú y yo -dijo el Sr. X ausente.

–¿Ah, sí?

–Ese humano que vimos esta noche. Vamos a encontrarlo. – X se detuvo en las notas del día diecisiete del mes, pero no le dieron lo que estaba buscando-. Vamos a encontrar a ese ser humano, y vamos a matarlo. Encontrarlo… matarlo.

El tío tenía que morir para que la mala interpretación de la situación hecha por el Sr. X se convirtiese en hecho y El Omega nunca supiese que su troyano humano no había sido muerto por los Hermanos.

Sin embargo, otro lesser tendría que llevar a cabo el asesinato real del hombre. Después del enfrentamiento de esta tarde, el Sr. X iba a salir de la zona de peligro. No podía correr el riesgo de otra lesión seria.

Julio… Julio… quizás tenía el mes equivocado, pero habría podido jurar que había sido por entonces cuando un poli igual a ese humano había pasado por la Academia de Artes Marciales de Caldwell, el anterior Cuartel General de la Sociedad… ah… sí. Los archivos bien guardados eran tan provechosos. Y también lo era el hecho de haber exigido ver la placa del tío.

El Sr. X habló.

–Su nombre es Brian O'Neal. Placa número ocho cinco dos del Departamento de Policía de Caldwell. La dirección solía ser en los Apartamentos de Cornwell, pero estoy seguro de que se ha mudado. Nació en el Hospital de Boston para Mujeres, en Boston, Massachussets, del señor Edward y la señora Odell O'Neal. – El Sr. X miró a Van y sonrió un poco-. ¿Cuánto te apuestas a que sus padres todavía están en Boston?
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La lluvia caía sobre la cara de Butch. ¿Estaba fuera? Tenía que estar.
Dios… debía haberse desmayado en alguna juerga o algo así. Porque estaba tumbado de espaldas y tenía la cabeza echa una porquería, y la idea de abrir los ojos se parecía demasiado a un trabajo.

Probablemente debería quedarse ahí tumbado y esperar un rato. Sí… podría dormir un poco…

Salvo que, santo infierno, esta lluvia era molesta. La mierda cosquilleaba cuando le golpeaba las mejillas y le resbalaba por el cuello. Levantó un brazo para cubrirse la cara.

–Está volviendo en sí.

¿De quién era esa voz profunda? V… sí, y V era… ¿su compañero de habitación? O algo así. Sí… su compañero de habitación. Le gustaba mucho V.

–¿Butch? – Ahora, una mujer. Una mujer muy asustada-. ¿Butch, puedes oírme?

Oh, realmente la conocía. Era… el amor de su vida… Marissa.

Los ojos de Butch se abrieron perezosos, pero no estaba demasiado seguro de lo que era realidad y lo que era absurda locura. Hasta que vio la cara de su mujer.

Marissa estaba inclinada sobre él con la cabeza de Butch en su regazo. Sus lágrimas eran lo que le caía en la cara. Y V… V estaba justo a su lado, en cuclillas, con la boca formando una raya fina y tensa en medio de su perilla.

Butch luchó para hablar, pero había algo en su boca. Cuando golpeó la cosa, intentando que saliera, Marissa fue a ayudarle.

–No, todavía no -dijo V-. Creo que tiene un par más en él.

¿Más de qué?

Desde alguna parte, Butch oyó un ruido de pies.

Levantó la cabeza un poco y se sorprendió al ver que era él el que hacía el ruido. Sus zapatos se estaban meneando de arriba a abajo, y vio cómo los espasmos le subían por las piernas. Intentó luchar contra el avance, pero el proceso tomó el control, recorriendo sus caderas y torso, haciéndole aletear los brazos y golpearse la espalda contra el suelo.

Aguantó la onda lo mejor que pudo, intentando mantenerse consciente hasta que fue imposible.

Cuando volvió en sí, estaba mareado.

–Esa no duró tanto -dijo Marissa, apartándole el cabello-. Butch, ¿puedes oírme?

Asintió e intentó levantar el brazo hacia ella. Pero entonces sus pies empezaron otra vez con la rutina Fred Astaire.

Tres viajes más de ese proceso y finalmente le sacaron el cinturón de la boca. Cuando intentó hablar, se dio cuenta de lo verdaderamente borracho que estaba. Su cerebro apenas estaba funcionando, estaba tan perdido. A menos que… un momento… no podía recordar haber bebido whisky escocés.

–Marissa -masculló, tomándole la mano-. No quiero verte beber tanto. – Espera, no era eso lo que quería decir-. Ah… no que me veas beber tanto… quiero.

Lo que sea. Dios… estaba tan confuso.

V sonrió un poco, pero era la clase sonrisa falsa que daban los doctores a los pacientes que estaban a punto de vomitar.

–Va a necesitar algo que tenga azúcar. Rhage, ¿tienes una piruleta?

Butch levantó la mirada cuando un rubio alucinantemente guapo se arrodilló.

–Te conozco -dijo Butch-. Eh… colega.






–Eh, amigo. – Rhage buscó en el bolsillo de su chaqueta y sacó un Tootsie Pop[56]. Después de rasgar el envoltorio, lo puso en la boca de Butch.
Butch gimió. Dios bendito, era la mejor cosa que había tomado en la vida. De uva. Dulce. Ahhhh…

–¿Está teniendo otro ataque? – preguntó Marissa.

–Creo que le gusta -murmuró Rhage-. ¿No es así, poli?

Butch asintió y casi perdió la piruleta, así que Rhage tomó el control del palito, colocándolo en su sitio.

Dios, eran tan buenos con él. Marissa acariciándole el cabello y cogiéndole la mano. La palma de V un peso cálido en la pierna. Rhage asegurándose de que el Tootsie Pop permanecía en su sitio…

De repente, un mayor razonamiento y la memoria a corto plazo volvieron en ráfagas, como si su cerebro fuese vertido de vuelta en su cráneo. No estaba borracho. La regresión. La regresión de antepasados. La mano de V en su pecho. La oscuridad.

–¿Cuál fue el resultado? – preguntó, aterrado-. V… ¿qué descubriste? ¿Cuál fue…

Todos los que estaban a su alrededor respiraron profundamente y alguien murmuró-. Gracias a Dios que ha vuelto.

En ese momento, dos botas militares con la puntera de acero se acercaron desde la derecha. Los ojos de Butch se clavaron en ellas, después fueron ascendiendo, recorriendo un par de piernas cubiertas de cuero, después un cuerpo enorme.

Wrath se elevaba sobre todos ellos.






El Rey estiró la mano y se quitó las gafas de sol, revelando un par de ojos verdes pálidos brillantes y destellantes. Como no parecían tener pupilas, la mirada fija era como ser golpeado con un par de lámparas klieg[57].
Wrath sonrió ampliamente, enseñando unos colmillos realmente blancos.

–Qué tal… primo.

Butch frunció el ceño.

–¿Qué…?

–Tienes algo de mí en ti, poli. – La sonrisa de Wrath permaneció mientras se volvía a poner las gafas-. Por supuesto siempre supe que eras de la realeza. Sólo que no creí que pasase de la parte del real dolor en el culo.

–¿Lo dices en… serio?

Wrath asintió.

–Eres de mi línea, Butch. Uno de los míos.

Cuando el pecho de Butch se puso tenso, se preparó para otro episodio. Al igual que hicieron los demás: Rhage le sacó la piruleta y estiró la mano hacia el cinturón. Marissa y V se tensaron.

Pero lo que salió de él fue un torrente de risa. Una ridícula, estúpida e idiota ola de feliz histeria, de las que hacían saltar el estómago y soltar lágrimas.

Butch rió y rió y besó la mano de Marissa. Entonces se rió un poco más.

Marissa sintió la satisfacción y el entusiasmo zumbando por el cuerpo de Butch cuando se dejó ir. Pero cuando le lanzó una sonrisa radiante, no pudo compartir su alegría.

Él perdió la sonrisa.

–Cariño, todo va a salir bien.

Vishous se puso de pie.

–¿Por qué no os damos un minuto a solas?

–Gracias -dijo ella.

Después de que los Hermanos se fuesen, Butch se incorporó.

–Esta es nuestra ocasión…

–Si te lo pidiera, ¿no harías la transición?

Él se congeló. Como si lo hubiese abofeteado de nuevo.

–Marissa…

–¿Lo harías?

–¿Por qué no me quieres contigo?

–Lo quiero. Y elegiría el futuro que tenemos ahora por encima de uno hipotético por siglos algún día. ¿No puedes entender eso?

Él dejó salir el aire en una larga respiración, su barbilla tensándose.

–Cristo, te amo.

Muy bien, así que claramente no encontraba su lógica atractiva.

–Butch, si te lo pidiera, ¿no lo harías?

Cuando no contestó, ella se cubrió los ojos, aunque ya no le quedaban más lágrimas.

–te amo -repitió él -. Así que, sí… si me pidieses que no, no lo haría.

Bajó la mano, recuperando el aliento.

–Jura eso. Aquí y ahora.

–Por mi madre.

–gracias… -Lo envolvió en sus brazos-. Oh, dios… gracias. Y podemos buscar solución a lo… a lo del problema de la alimentación. Mary y Rhage lo han hecho. Es sólo… Butch, podemos tener un buen futuro.

Estuvieron silenciosos durante un rato, sólo sentados en el suelo. Entonces sin venir a cuento, Butch dijo bruscamente:

–tengo tres hermanos y una hermana.

–¿Cómo dices?

–nunca te he hablado sobre mi familia. Tengo tres hermanos y una hermana. Bueno, había dos chicas, pero luego perdimos una.

–Oh. – Ella se sentó separándose, pensando que su tono era bastante raro.

Y su voz hueca le hizo sentir un intenso temor cuando dijo:

–Mi primer recuerdo es de mi hermana Joyce viniendo a casa del hospital como un bebé. Quería inspeccionarla, así que corrí a su cuna, pero mi padre me empujó para que mi hermano y hermana mayores pudiesen mirarla. Cuando reboté contra la pared, papá cogió a mi hermano y lo levantó para que pudiese tocarla. Nunca me olvidaré de la voz de mi padre… -El acento de Butch cambió, las vocales se aplastaron-. Esta de aquí es tu hermana, Teddy. La vas a querer y cuidar. Pensé, ¿qué hay de mí? Me gustaría amarla y cuidarla. Dije, Pa, yo también quiero ayudar. Ni siquiera me miró.

Marissa se dio cuenta de que estaba apretando con tanta fuerza la mano de Butch que le debía estar lastimando los huesos, pero no parecía notarlo. Y ella no podía aflojar el contacto.






–Después de eso -continuó-, empecé a mirar a mis padres, viendo cómo eran diferentes con los otros niños. El asunto principal era en las noches del viernes y el sábado. A mi padre le gustaba beber, y yo era por el que iba cuando necesitaba golpear algo. – Cuando Marissa jadeó, Butch sacudió la cabeza con total falta de consideración-. no, está bien. Era bueno. Puedo devolver golpes como los que se leen, gracias a él, y créeme, me ha sido útil. Bueno, de todas formas, el 4 de Julio[58]… Demonios, por aquel entonces tenía casi doce… -se frotó la mandíbula, pinchándose con la barba crecida-. sí, llegó el 4 de Julio e hicimos el rollo familiar en casa de mi tío, en el Cabo. Mi hermano sacó algunas cervezas de la nevera y él y sus colegas fueron a la parte de atrás del garaje y las abrieron. Me oculté en los arbustos porque quería que me invitasen. Ya sabes… esperaba que mi hermano… -se aclaró la garganta-. Cuando mi padre vino buscándolos, los otros chicos se marcharon y mi hermano casi se cagó en los pantalones. Mi padre sólo se rió. Le dijo a teddy que se asegurase de que mi madre nunca se enterara de eso. Entonces me vio agachado en los arbustos. Se acercó, me agarró por el cuello de la camisa, y me dio un revés tan fuerte que me salió sangre.
Cuando Butch sonrió de una manera dura, ella miró el borde desigual de su diente frontal.

–Me dijo que era por ser un espía y un chivato. Le juré que sólo estaba mirando, que no se lo iba a decir a nadie. Me cogió otra vez y me llamó pervertido. Mi hermano… sí, mi hermano simplemente miró como sucedía todo. No dijo una palabra. Y cuando pasé al lado de mi madre con el labio partido y faltándome un trozo de diente, ella sólo sostuvo a mi hermanita Joyce más cerca y miró para otro lado. – Sacudió la cabeza lentamente-. Arriba en la casa, fui al cuarto de baño y me limpié, después me dirigí a la habitación en la que dormía. Dios no me importaba una mierda, pero me puse de rodillas, puse mis pequeñas manos juntas, y recé como debía un buen católico. Le rogué a dios que esa no fuese mi familia. por favor no permitas que lo sea. Por favor, que haya algún otro lugar al que pueda ir…

Ella tuvo la sensación de que no sabía que había pasado al tiempo presente. O que había subido la mano y agarraba la sólida cruz de oro alrededor del cuello como si su vida dependiese de ello.

Sus labios se abrieron en una media sonrisa.

–Pero Dios debió saber que no estaba seguro de él porque de eso no salió nada. Entonces ese otoño mi hermana Janie fue asesinada. – Mientras Marissa se quedaba sin aliento, él señaló hacia atrás-. Eso es el tatuaje en mi espalda. Cuento los años desde que se ha ido. Fui el último en verla viva, antes de que se metiera en el coche con esos chicos que la… profanaron detrás de nuestra escuela de secundaria.

Estiró una mano hacia él.

–Butch, lo siento t…

–No, deja que me saque esto, ¿Ok? Esta mierda es como un tren, ahora que se está moviendo no puedo pararla. – Dejó caer la cruz y se pasó la mano por el cabello-. Después de que Janie desapareciese y encontrasen su cuerpo, mi padre nunca me volvió a tocar. No se me acercaba. No me miraba. Tampoco me hablaba. Mi madre se volvió loca al poco tiempo y tuvieron que llevarla a un hospital psiquiátrico. Fue por esa época cuando comencé a beber. Recorrí las calles. Tomé drogas. Me metí en peleas. La familia simplemente seguía adelante cojeando. Aunque nunca entendí el cambio en mi padre. Quiero decir… durante años me pegó, después… nada.

–Me alegro tanto de que parase de golpearte.

–Ninguna diferencia para mí. La espera para ser cogido era tan mala como tener el trasero destrozado. Y no saber porqué… pero lo descubrí. En la despedida de soltero de mi hermano mayor. Por entonces tenía unos veinte y me había mudado del Southie… eh… el Sur de Boston a aquí porque empezaba como poli en el Departamento de Policía de Caldwell. Volviendo al tema, regresé a casa para la fiesta. Estábamos en la casa de alguno con muchas strippers. Mi padre se bajaba un montón de cervezas. Yo estaba esnifando rayas de cocaína y tragando whisky escocés. La fiesta acabó y yo estaba zumbando fuera de control. Había tomado demasiada coca… Dios, estaba tan jodidamente contaminado esa noche. Así que… mi padre se estaba marchando… alguien lo iba a llevar a casa, y de repente tuve que hablar con el hijo de puta.

–Acabé siguiéndole hasta la calle, pero me ignoró y toda esa mierda. Así que delante de todos los tíos, simplemente lo cogí. Estaba más que cabreado. Empecé a lanzarme sobre él, sobre cómo pensaba que había sido una verdadera mierda de padre para mí, lo sorprendido que había estado de que dejase de golpearme, con lo que le gustaba. Continué y continué, hasta que finalmente mi viejo me miró a la cara. Me congelé. Había… completo terror en sus ojos. Estaba totalmente asustado de mí. Entonces me dijo: Te dejé sólo porque no podía tenerte matándome más hijos, ¿verdad? Yo me quedé… ¿Qué coño dices? Empezó a llorar y dijo: Sabías que era mí preferida… lo sabías y por eso la metiste en el coche con esos chicos. Lo hiciste, sabías qué sucedería. -Butch sacudió la cabeza-. Dios, todos lo oyeron. Todos los tíos. También mi hermano mayor… Mi padre realmente pensaba que hice asesinar a mi hermana para devolverle los golpes.

Marissa intentó abrazarlo, pero otra vez la apartó y respiró profundamente.

–Nunca más volví a casa. Nunca. Por lo último que escuché, mamá y papá pasan algo de tiempo en Florida cada año, pero el resto del tiempo todavía permanecen en la casa en la que crecí. Como mi hermana Joyce, ¿su bebé acaba de ser bautizado? La única razón de que lo sepa es porque su marido me llamó por culpabilidad.

–Esta es la situación, Marissa. Toda mi vida me ha faltado un pedazo. Siempre he sido diferente de otra gente, no sólo en mi familia sino también cuando trabajaba aquí en el cuerpo policial. Nunca encajé… hasta que conocí a la Hermandad. Conocí a tu gente… y, mierda, ahora sé por qué. Era un extraño entre humanos. – Butch maldijo en voz baja-. Quería pasar por el cambio no sólo por ti, sino por mí. Porque me sentía como entonces… Podría ser quien se supone que soy. Quiero decir, demonios, he estado viviendo al margen toda mi vida. De alguna manera quería saber cómo se sentiría al estar en el medio.

En un poderoso movimiento, se levantó del suelo.

–Eso es por lo que quiero… por lo que quería hacer esto. No era sólo por ti.

Se acercó a una ventana y apartó a un lado las cortinas de terciopelo azul pálido. Mientras miraba fijamente la noche, el resplandor de una lámpara en el escritorio se derramó por los planos de su cara, los fornidos hombros, los gruesos perfiles de su torso. Y la cruz de oro que yacía sobre su corazón.

Dios, cómo anhelaba mientras miraba fuera de la ventana. Anhelaba tan ferozmente que sus ojos casi brillaban.

Ella pensó en como lucía él la noche que se había alimentado de Rehvenge. Entristecido, dolorido, paralizado por la biología.

Butch se encogió de hombros.

–pero… ya sabes, a veces uno no puede tener lo que desea. Así que juegas y sigues adelante. – La volvió a mirar-. Como te dije, si no quieres que lo haga, no lo haré.
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Butch apartó la vista de Marissa y miró atrás hacia la oscuridad. Contra la densa pantalla oscura de la noche, vio imágenes de su familia, clip art[59] que hizo que le escocieran los ojos. Santa mierda, nunca antes había puesto la historia completa en palabras. Nunca consideró hacerlo.
No era una bonita imagen, para nada.

Lo que representaba otra razón para querer pasar por la transición. Le vendría bien darle una nueva oportunidad a la vida, y el cambio sería como un renacimiento, ¿verdad? Un nuevo comienzo, donde fuera algo distinto, algo… mejor. Y purificado, también. Una especie de bautismo por sangre.

Y además, estaba ansioso por borrar la pizarra, entera: la cuestión de su famita, las cosas que había hecho como adulto, la mierda con El Omega y los lessers.

Se encogió, pensando que había estado muy cerca.

-Si… ah, voy a decirle a Wrath y a los demás que esto no es…

-Butch, yo…

La interrumpió yendo hacia la puerta y abriéndola. Le quemaba el pecho al mirar al Rey y a V.

–Lo siento, compañeros. Hubo un cambio de planes…

-¿Qué le haréis? -la voz de Marissa sonó alta y decididamente penetrante al cortar el aire.

Butch miró por encima del hombro. A través del estudio, ella se veía tan mal como él se sentía.

-¿Bien? – demandó ella-. ¿Qué le haréis? 

Wrath cabeceó hacia su izquierda.

-Vishous, mejor contesta tú.

La respuesta de V fue objetiva, directo al grano. Horrenda.

Demonios, cualquier plan que terminara en “y después rezamos” no era exactamente un viaje a Disneylandia.

-¿Dónde lo haréis? -preguntó.

-Abajo, en el campo de entrenamiento -respondió V-. La habitación de equipamiento tiene un área separada para primeros auxilios y tratamientos de fisioterapia.

Hubo un largo silencio, durante el cual Butch miro fijamente a Marissa. Seguramente, no podía estar…

-Ok -dijo-. Vale… ¿Cuando lo hacemos? 

A Butch se le desorbitaron los ojos.

-Cariño…

Ella tenía la mirada fija en Vishous.

-¿Cuándo?

-Mañana por la noche. Sus posibilidades serán mayores si tiene un poco de tiempo para recuperarse de la regresión. 

-Entonces, mañana por la noche. - dijo Marissa, abrazándose a si misma.

V asintió, luego miró a Butch.

-Me imagino que necesitáis algo de privacidad hoy. Voy a pasar la noche aquí, en la mansión, así que tenéis el Pit para estar a solas.

Butch estaba tan aturdido, que no podía encontrarle sentido a nada.

-Marissa, estás…

-Si, estoy segura. Y aterrada. -Pasó por su lado, dirigiéndose a la entrada-. Ahora, si no te importa me gustaría ir a la casa del guarda. 

Agarró la camisa y la siguió.

Mientras caminaban, la tomó por el codo… pero tuvo la sensación de que era ella la que lo estaba guiando.

Cuando llegaron al Pit, Butch no estaba seguro del estado de ánimo de Marissa. Estaba callada pero había marchado a través del patio como un soldado, llena de fuerza y concentración.

-Me gustaría tomar algo -dijo cuando él cerraba la puerta.

-Ok. -Al menos esto lo podía manejar. Asumiendo que tuvieran algo más que bebidas alcohólicas fuertes en la casa.

Fue a la cocina y asaltó la nevera. Ah, hombre… decadentes bolsas de Taco Hell y Arby’s. Sobrecitos de mostaza. Dos dedos de leche que se había transformado en sólida.

-No estoy seguro de lo que tenemos. Um… agua…

-No, quiero un trago.

La miró por encima de la puerta del refrigerador.

–Esta… bien. Tenemos whisky y vodka.

-Probaré el vodka.

Mientras le servía un poco de Grey Goose con hielo, la miró andar en círculos. Observó los ordenadores de V. El futbolín. La TV con pantalla de plasma.

Se acercó a ella. La quería en sus brazos; le dio el vaso.

Se lo llevó a la boca, inclinó la cabeza hacia atrás, tomo un largo trago… y tosió hasta que le lloraron los ojos. Mientras se atragantaba, maniobró hasta ponerla en el sofá y se sentó junto a ella.

-Marissa…

-Cállate. 

Vaaale. Entrelazó las manos mientras ella luchaba contra el Goose. Luego de bajarle una media pulgada, haciendo una mueca dejó el vaso en la mesita de café.

Lo abordó tan rápido, que Butch nunca la vio venir. Un segundo se estaba mirando los dedos entrecruzados firmemente. Al siguiente, estaba apretado contra el sofá y lo estaba montando a horcajadas y… oh Dios, la lengua de ella estaba dentro de su boca.

Se sentía tan condenadamente bien, pero las emociones estaban todas mal. La desesperación, la ira y el miedo sencillamente no eran la música de fondo apropiada. Si continuaban iban a terminar más alejados.

La apartó, aunque su miembro gritó una protesta.

-Marissa…

-Quiero tener sexo. 

Cerró los ojos. Cristo, él también. Toda la noche. Salvo que no de esta manera.

Tomo aliento, tratando de elegir las palabras correctas… y cuando abrió los párpados, se había sacado el suéter de cuello alto y estaba trabajando en el broche de un sostén negro que lo aturdió completamente.

Cuando esas copas satinadas con pezones erguidos por el frío, se liberaron, le estrechó la cintura con las manos. Se inclinó hacia delante, listo para poner los labios sobre la primera parte de ella que encontrara, luego se detuvo. No iba a tomarla de esa forma. El ambiente entre ellos estaba demasiado enrarecido.

Le detuvo las manos cuando iban hacia sus pantalones.

-Marissa… no. 

-No me digas eso. 

Se sentó, apartándola de su cuerpo.

-Te amo. 

-Entonces no me detengas. 

Negó con la cabeza.

-No haré esto. No de esta forma. 

Ella lo miró fijamente incrédula. Luego liberó las muñecas de su agarre y giro su cara.

–Marissa…

Se apartó de sus manos, empujándolas lejos.

-No puedo creer esto. Nuestra única noche juntos y dices que no. 

-Déjame… Cristo… déjame abrazarte. Vamos, Marissa. 

Se frotó los ojos. Se echo a reír en un trágico estallido.

-Estoy destinada a ir virgen a la tumba, ¿verdad? Seguro, técnicamente no lo soy, pero…

-No dije que no estaría contigo. -Le miró, con las lágrimas brillando entre las pestañas-. Solo que… no enfadado. Contaminaría todo el asunto. Quiero que sea… especial. 

Que importaba si esa frase parecía salida de un guión de la secundaria. Era la verdad.

-Cariño, por que no vamos a mi dormitorio y nos acostamos juntos en la oscuridad. -Le dio el suéter de cuello alto y ella se cubrió los senos-. Si resulta que solamente nos quedamos mirando al techo toda la noche, al menos estaremos juntos. Y si pasa algo, no será debido a la ira o a la frustración. ¿Ok? 

Se limpio las dos lágrimas que habían caído. Se puso el suéter por la cabeza. Miró el vodka que había tratado de beber.

El se puso de pie y le ofreció la mano.

–Ven conmigo. 

Después de un largo momento, puso la palma en su mano y tiró de ella y la condujo hacia su habitación. Cuando cerró la puerta, todo se volvió negro como el alquitrán, por lo que manoteó el interruptor de una lamparita que había en el vestidor. La bombilla de baja potencia brilló como las ascuas en un hogar.

-Ven aquí. -La atrajo hacia la cama, la acostó, y se dejo caer a su lado yaciendo de costado mientras ella lo hacía de espaldas.

Mientras acariciaba el cabello que estaba desparramado sobre la almohada, ella cerró los ojos y tomo aire estremeciéndose. Gradualmente, la tensión abandonó su cuerpo.

-Tienes razón. Eso no habría resultado bien. 

-No es porque no te desee. -Mientras la besaba en el hombro, ella giro la cara hacia su mano y le presionó los labios contra la palma.

-¿Estas asustado? -dijo-. ¿Acerca de lo que pasará mañana? 

-No. – La única cosa que lo preocupaba era ella. No quería que lo viera morir. Rezaba para que no llegaran a eso.

-Butch… acerca de tu familia humana. ¿Quieres que se les informe si tu…

-Nop, no hay necesidad de decirles nada. Y no hables así. Estaré bien. -Por favor, Dios, no permitas que ella me vea morir.

-¿Pero no se preocuparan? -cuando negó con la cabeza, la expresión de ella se entristeció-. Debes ser llorado por tu sangre. 

-Lo seré. Por la Hermandad. -Cuando se le humedecieron los ojos, la besó-. Y no hablemos más de llorar. Eso no era parte del plan. Olvídate de ello. 

-Yo…

-Shh. No seguiremos con ello. Tú y yo nos quedaremos así. 

Apoyó la cabeza cerca de la suya y siguió pasándole las manos por el hermoso cabello rubio. Cuando su respiración se hizo más profunda y regular, se acercó un poco más, la puso contra su pecho desnudo, y cerró los ojos.

Debió haberse quedado dormido, también, porque un poco más tarde se despertó. De la mejor forma posible.

Le estaba besando la garganta y deslizando la mano por el costado de su cuerpo, dirigiéndose hacia su pecho. Había colocado la pierna por encima de las dos de ella, y su erección estaba apretada contra su cadera. Con una maldición, retrocedió, pero ella lo siguió en el movimiento, permaneciendo unidos hasta que estuvo a medias sobre él.

Sus ojos se abrieron.

-Oh…

El subió las manos hasta su rostro y le apartó el cabello. Sus miradas se encontraron.

Levantando la cabeza de la almohada, la beso suavemente en la boca. Una vez. Dos veces. Y… otra más.

-¿Esta… pasando algo? -susurró ella.

-Si. Creo que está pasando algo. 

La atrajo nuevamente con un beso, luego le introdujo la lengua, acariciando la suya. Mientras seguía así, sus cuerpos empezaron a moverse juntos, imitando el acto sexual, las caderas de él avanzando y retrocediendo, las de ella absorbiéndolo, frotándose contra el.

No había prisa y se lo tomó con calma, desvistiéndola con cuidado. Cuando estuvo desnuda, se hizo hacia atrás y miro su cuerpo.

Oh… Dios. Toda esa suave piel femenina. Sus pechos perfectos con los pezones contrayéndose. Sus secretos. Pero lo mejor de todo era su rostro: No mostraba miedo alguno, solo erótica anticipación.

Lo que significaba que lo que había comenzado entre ellos iba a concluir. Si hubiera notado una pizca de duda en sus ojos, sólo le habría dado placer y la hubiera dejado ahí. Pero quería lo mismo que él, y estaba seguro de que esta vez no sentiría dolor.

Butch se puso de pie y se quitó los mocasines, cayeron primero uno y luego el otro sonando contra el suelo. A ella se le agrandaron los ojos cuando puso las manos sobre la cintura de sus pantalones y desabrochó el botón, para luego bajar el cierre. Los calzoncillos cayeron al piso junto con los pantalones y la erección se extendió sobresaliendo de su cuerpo. Se cubrió con la mano empujando su miembro contra el estómago, no queriendo ponerla nerviosa.

Cuando se tendió, rodó hacia él.

-Oh, Dios -suspiró cuando sus pieles se encontraron.

-Estás tan desnudo. -susurró contra su hombro.

El sonrió contra su cabello.

-Igual que tú. 

Ella le recorrió los lados con las manos, y sintió que el calor en él crecía hasta hacerse nuclear, especialmente cuando metió un brazo entre los cuerpos y dirigió la palma de la mano hacia el sur. Cuando tocó la parte inferior de su estómago, la erección pulsó con un urgente anhelo de ser tocada, acariciada, apretada hasta explotar.

Pero capturó su muñeca y le retiró la mano.

-Marissa, quiero que hagas algo por mí. 

-¿Qué? 

-Déjame asistirte en esto, ¿Ok? Hagamos que esta vez sea todo para ti. 

Antes de que pudiera protestar, le cubrió la boca con la suya.

Marissa pensó que Butch la trataba con exquisita preocupación. Y con total contención. Cada caricia era suave y dulce, cada beso tranquilo, sin apresuramientos. Incluso cuando le invadía la boca con la lengua y tenía la mano entre sus piernas haciendo que se pusiera frenética por la forma en que la acariciaba, conservaba el control sobre sí mismo.

Por lo que cuando rodó encima de ella y coloco un muslo entre los suyos, no retrocedió ni vaciló. Su cuerpo estaba listo para recibirlo en su interior. Lo sabía por la sensación resbaladiza de sus dedos cuando la tocaba Lo sabía también, por el hambre que tenía de su sexo.

Afirmó su peso sobre ella cómodamente y esa parte gloriosamente dura la quemaba en el centro de su ser cuando se frotaba contra ella. Con un giro, sus hombros ondearon y puso la mano entre sus cuerpos. Acomodando la cabeza del miembro contra su entrada.

Butch se sostuvo sobre los gruesos brazos y mientras empezaba a moverse, con ese leve balanceo que ella recordaba, la miró a los ojos. Deliberadamente se aflojó, tratando de estar lo más distendida posible aunque se estuviera poniendo un poquito nerviosa.

-Eres tan hermosa -gimió-. ¿Estás bien? 

Ella recorrió sus costillas con las manos, sintiendo los pesados huesos a través de la piel.

-Si. 

Presionaba y se retiraba, presionaba y se retiraba, cada vez un poquito mas profundo. Cerró los ojos, sintiendo su cuerpo moviéndose sobre ella, dentro de ella. Esta vez, el estiramiento, la forma en que su interior se entregaba a él, la plenitud, le parecieron deliciosas, no abrumadoras. Por instinto se arqueó, y cuando sus caderas volvieron a bajar, se dio cuenta de que sus pelvis estaban unidas.

Levanto la cabeza y miró hacia abajo. Estaba completamente en su interior.

-¿Cómo se siente? ¿Estás bien? -La voz de Butch sonaba quebrada mientras sus músculos temblaban bajo la piel empapada de sudor. Y en ese momento su erección se sacudió.

Un estimulante placer se encendió en lo profundo de su cuerpo y gimió.

-Virgen querida del Fade… hazlo de nuevo. Puedo sentirte cuando haces eso. 

-Tengo una idea mejor.

Cuando retiró las caderas, ella lo tomo de los hombros para evitar la húmeda retirada.

-No, no te detengas…

El se movió hacia delante, empujando contra su carne, llenándola nuevamente. A Marissa se le desorbitaron los ojos y se estremeció, especialmente cuanto comenzó otra vez con la retirada y el avance.

-Si… -dijo-. Mejor. Esto es aún mejor. 

Lo miraba mientras la montaba tan suavemente, sus pectorales y sus brazos flexionados firmemente, los músculos de su estómago apretándose y aflojándose cuando sus caderas se metían entre las de ella para luego retirarse.

-Ah… Butch. -La visión de él. La sensación de él. Cerró los ojos para poder concentrarse en cada pequeño aspecto.

Dios, no había esperado que el sexo fuera tan erótico. Con los párpados cerrados, sentía su respiración entrecortada, el suave crujir de la cama, el susurrar de las sábanas cuando él acomodo un brazo.

Con cada empuje y retirada, cada vez se estaba enardeciendo más. Y también él. Al instante, su resbaladiza piel ardía febrilmente y comenzó a respirar en cortas bocanadas.

-¿Marissa? 

-Si… -suspiró.

Sintió que metía la mano entre sus cuerpos.

-Acaba para mi, cariño. Quiero sentirte acabar de esta forma. 

Empezó a acariciarla deliciosamente, con una caricia envolvente mientras continuaba las suaves arremetidas. A los pocos minutos, se acumularon relámpagos en su interior y estallaron, consumiendo su cuerpo entero, el orgasmo uniéndola a él en una serie de contracciones.

-Ah… si -dijo con voz ronca-. Aférrate a mí. Así me gusta… mierda. 

Cuando finalmente se aflojó, abrió los ojos deslumbrada y lo encontró mirándola completamente atemorizado… y con más que un poco de preocupación.

-¿Estuvo bien? -le preguntó

-Sensacional. -El alivio que emano de su rostro hizo que le doliera el pecho. Y luego se dio cuenta de algo-. Espera… ¿Y tú? 

El tragó con dificultad.

-Me encantaría acabar dentro de ti. 

-Entonces hazlo. 

-No me va a llevar mucho tiempo -dijo en voz muy baja.

Cuando comenzó a moverse otra vez, ella se quedó inmóvil solo absorbiendo la sensación de él.

-¿Cariño? -dijo ásperamente-. ¿Está bien? Estás muy quieta. 

-Quiero saber como se siente de tu lado. 

-El paraíso -le dijo al oído-. Contigo, es el paraíso

Dejo de apoyarse en los brazos, el cuerpo duro y pesado cuando empezó a agitarse sobre el de ella. Ella abrió las piernas lo más que pudo, la cabeza oscilando hacia arriba y hacia abajo en la almohada debido a como arremetía contra ella. Dios, era fuerte.

Con exquisito cuidado, le acarició los hombros, luego se deslizó hacia abajo por sobre su ondulada espina dorsal hasta el lugar que estaba dependiendo de ella. Supo cuando se acercaba el momento para él. El ritmo se volvió apremiante, la distancia de sus embestidas se hicieron más cortas, la velocidad se incrementó. Su cuerpo entero se puso rígido dentro de su alcance de movimiento, ondulando atrás y adelante, sin forma de detenerse ahora.

Exhaló con fuerza por la boca soplando sobre su hombro y el sudor que bañaba su piel mojó la de ella. Cuando la tomo con fuerza del cabello cerrando la mano en un puño, sintió algo de dolor pero no le importó. Máxime cuando levanto el rostro y pudo ver como sus ojos se cerraban con fuerza como si estuviera sufriendo una exquisita agonía.

Luego dejó de respirar completamente. Cuando tiró la cabeza hacia atrás y rugió, las venas se le abultaron a los lados del cuello. Profundamente en su interior, sintió agitarse su erección, el caliente liquido disparado dentro de ella en espasmos que sacudían su cuerpo entero.

Se derrumbó sobre ella, empapado, acalorado, jadeando. Sus músculos crispándose por todos lados.

Lo envolvió con los brazos y también con las piernas, y lo sostuvo cerca de ella, acunándolo.

Pensó que era hermoso. Que todo esto… era hermoso.







CAPÍTULO 36





Marissa se despertó a causa del ruido que produjeron las contraventanas al levantarse al caer la noche y la sensación de manos acariciándole el estómago, los pechos, el cuello. Estaba acostada de lado con Butch apretado contra la espalda… y los duros juegos de músculos se movían en un erótico ritmo.
Su erección se sentía caliente y estaba buscándola, tanteando en el pliegue de su trasero, queriendo entrar. Se estiró hacia atrás y hundió los dedos en su flanco, urgiéndolo, y él captó la indirecta. Sin palabras, rodó para montarse sobre su espalda, su cuerpo empujándole la cara contra las almohadas. Ella las empujó fuera del camino para poder respirar mientras el le abría las piernas con las rodillas.

Gimió. Lo que evidentemente lo despertó.

Se apartó bruscamente como si hubiera dado un puñetazo contra la cama.

-Marissa… Yo… ah, yo no quería…

Cuando se retiró, se levanto sobre las rodillas, tratando de mantener el contacto con él.

-No pares. 

Hubo una pausa.

-Debes estar dolorida. 

-Para nada. Vuelve a mí. Por favor. 

Su voz se volvió grave y ronca.

-Jesús… Tenía esperanzas de que quisieras hacerlo de nuevo. Y seré suave, lo juro. 

Dios, que bien se sentía oír ese ronco sonido al comenzar la noche.

Su amplia mano le recorrió la espina dorsal, y su boca le rozó la cadera, luego el final de la espalda, luego siguió bajando, a la piel de su trasero.

-Te ves tan hermosa de esta forma. Quiero tomarte así. 

Sus ojos relampaguearon.

-¿Puedes hacer eso? 

-Oh, si. Así entraré más profundo. ¿Quieres probar? 

-Si…

Le levantó las caderas más arriba y la colocó a cuatro patas, la cama crujió mientras el acomodaba sus cuerpos. Mientras el se ponía detrás, miró a través de su piernas. Todo lo que podía ver eran los gruesos muslos, el pesado saco colgando y su aguzado despertar erótico. Su centro se mojó completamente, como si su cuerpo supiera exactamente lo que estaba por venir.

El pecho de él descendió sobre su espalda, y una de sus manos apareció al lado de su cabeza, plantándola sobre el colchón en forma de puño. Su antebrazo firme y las venas engrosándose mientras se inclinaba hacia un lado y acercaba la cabeza de su erección a la suave piel entre sus piernas. Con una traviesa caricia, se frotó a si mismo hacia atrás y hacia delante por la parte externa de ella y sabía que mientras lo hacía estaba mirando su sexo.

Y a juzgar por la forma en que comenzó a temblar, realmente le gustaba lo que veía.

-Marissa… quiero… -Se interrumpió con una maldición inteligible.

-¿Qué? -se giro un poquito para poder mirarlo por encima del hombro.

Al mirarla, sus ojos tenían ese duro, intenso brillo que parecían adquirir cuando se ponía serio acerca del sexo, pero había algo más en ellos, una brillante necesidad que no tenía nada que ver con sus cuerpos. En vez de explicarse, plantó la otra mano sobre la cama, se aflojó sobre su espalda y empujó con las caderas apretando sin penetrarla. Con un jadeo, ella dejo caer la cabeza y observó su erección dispararse derecho entre sus piernas. La punta llegándole casi hasta el ombligo.

Dios, ahora sabía porque le gustaba mirar. Porque… si, a ella también le gustaba la vista que tenía de él completamente excitado.

-¿Qué ibas a decir? -gimió.

-Cariño… -sentía su aliento tibio sobre el cuello, su voz era oscura, una decisiva demanda en su oído. -Ah, mierda, no puedo pedírtelo así. 

Cerro la boca sobre su hombro, los dientes presionándole contra la piel. Mientras gritaba, se le aflojaron los codos, pero la atrapó antes de que cayera contra el colchón, sosteniéndola pasándole un brazo por debajo de los pechos.

-Dime… -resolló.

-Lo haría… si pudiera detener esto… pero oh, Dios…

Se apartó, para luego entrar en ella, yendo tan profundo como dijo que haría, la poderosa embestida haciendo que su espalda se arqueara y gritara su nombre. Comenzó con ese ritmo que la volvía loca, pero seguía siendo suave, moviéndose con mucha menos fuerza de la que sentía que podía emplear.

Ella estaba disfrutando la sensación, esa plenitud, ese estiramiento y deslizamiento hasta el fondo, cuando se le ocurrió que aproximadamente en una hora, iban a trabajar en su cuerpo.

¿Y si esa fuera su última vez?

Se la agolparon las lágrimas. Anegaron sus pestañas. La cegaron. Y cuando dobló la barbilla para que pudiera besarla, él las vio.

-No pienses en ello -le susurró contra la boca -. Quédate conmigo en este momento. Quédate aquí conmigo. 

Acuérdate de este momento. Acuérdate de él aquí…

Salió de ella, la dio vuelta, y se unió a ella cara a cara, acariciando sus mejillas y besándola mientras continuaba con el sexo. Llegaron a la cúspide al mismo tiempo, con inmenso placer, su cabeza se aflojó en el cuello como si no pudiera mantenerla erguida por más tiempo.

Después, rodó hacia su lado de la cama y la abrazo contra su pecho. Mientras escuchaba los latidos de su corazón, rezaba por que fuera tan fuerte como sonaba.

-¿Qué ibas a decir? -susurró en la oscuridad.

-¿Quieres ser mi esposa? 

Levantó la cabeza. Sus ojos castaños estaban muy serios y tuvo la sensación que estaba pensando lo mismo que ella. ¿Por qué no se habían emparejado antes?

Dijo la única palabra con un suspiro.

-Si… 

La besó suavemente.

-Quiero hacer esto de ambas formas. A tu manera y en una iglesia católica. ¿Te parece bien? 

Ella tocó la cruz que usaba.

-Absolutamente. 

-Desearía que hubiera tiempo para…

Sonó el despertador. Con un movimiento brusco, le pegó para silenciarlo.

-Supongo que tenemos que levantarnos -dijo, apartándose un poco.

No llegó muy lejos. La tiró nuevamente hacia la cama, la sujetó con el cuerpo, y deslizó la mano entre sus piernas.

-Butch…

La beso de lleno y luego dijo contra su boca.

-Una vez más solo para ti. Una vez más. Marissa. 

Sus suaves, talentosos dedos la dejaron líquida, su piel y huesos derritiéndose contra él, mientras su boca iba hacia el pecho y tomaba un pezón entre los labios. Rápidamente la puso fuera de control hasta que estuvo sonrojada y jadeando, arqueándose hacia él, hechizada.

Una presión urgente y eléctrica fue creciendo hasta que se liberó en una ardiente corriente. Con amorosa atención, la ayudo a cabalgar el orgasmo mientras rebotaba como una piedra lanzada sobre el agua, golpeando la superficie del placer y volando nuevamente, solo para aterrizar y volver a rebotar una vez más.

Todo el tiempo se mantuvo sobre ella, mirándola con esos ojos castaños que la perseguirían por el resto de su vida.

Iba a morir esta noche. Lo sabía con total certeza.


John se sentó en el fondo de la clase desierta, tomando su lugar en la esquina más alejada en su habitual asiento solitario. El entrenamiento normalmente comenzaba a las cuatro, pero Zsadist había enviado un email diciendo que las clases de esa noche empezarían tres horas más tarde. Lo que estaba bien. John había tenido la oportunidad de observar a Wrath en acción por más tiempo.

Cuando el reloj se acercaba a las siete, empezaron a llegar otros estudiantes. Blaylock fue el último. Todavía se movía lentamente, pero estaba hablando más fácilmente con los chicos, como si se estuviera habituando a si mismo. Tomó un asiento en el frente, acomodando sus largas piernas para que encajaran.

Abruptamente, John se dio cuenta de que faltaba alguien. ¿Dónde estaba Lash? Buen Dios… ¿y si hubiera muerto? Pero no… alguien habría dado la noticia.

En el frente, Blaylock se río con otro de los estudiantes, luego se inclinó para dejar la mochila en el suelo. Cuando se levantó, sus ojos se encontraron con los de John a través de la habitación.

John se ruborizó y apartó la vista.

–Hey, John -dijo Blaylock-. ¿Quieres venir a sentarte conmigo?

Toda la clase se quedó en silencio. John levantó la mirada.

–La vista es mejor desde aquí. – Blaylock señaló el pizarrón con la cabeza.






Continuó el silencio. Del tipo en el que el tema de Jeopardy![60] sonaba en la cabeza de todos.
Sin saber que otra cosa hacer, John tomó sus libros, camino por el pasillo, y se deslizó en el asiento vacío. En el momento en que se acomodó, la conversación se alzó nuevamente mientras más libros aterrizaban sobre las mesas y los papeles crujían.

El reloj que estaba en lo alto sonó, las manecillas indicando que eran las siete en punto. Como todavía no estaba Zsadist, la conversación se hizo incluso más alta en el salón, los chicos lanzados plenamente a ello ahora.

John trazaba círculos con el lapicero sobre una página en blanco, sintiéndose torpe mientras todos se dejaban ir, preguntándose que demonios estaba haciendo allí adelante. ¿Tal vez le estaban gastando una broma pesada? Mierda, debería haberse quedado…

–Gracias -dijo Blaylock quedamente-. Por derribarlo por mí ayer.

Whoa… quizás esto no fuera una broma.

Subrepticiamente John deslizó el bloc para que Blaylock pudiera verlo. Luego escribió, No quería llevarlo tan lejos.

–Lo sé. Y no tendrás que volver a hacerlo. Quiero decir, puedo lidiar con él.

John miró a su compañero de clase. Sin duda, escribió.






Desde la izquierda, uno de los muchachos empezó a tararear el tema de Star Trek[61], solo Dios sabía porque razón. Otros unieron sus voces. Otro salió con una frase de William Shatner: “No sé… porque debo… hablar así, Spock…”
En el medio del caos, llegó a la habitación el sonido de pesadas botas que venían por el corredor. Dios, era como si hubiera un ejército en el corredor. Frunciendo el ceño, John miró para ver a Wrath pasando frente a la puerta del salón de clases. Luego lo siguieron Butch y Marissa. Luego Vishous.

¿Por qué estaban todos tan lúgubres? Se preguntó.

Blaylock se aclaró la garganta.

–Así que, John, ¿quieres salir conmigo y con Ohuinn esta noche? Vamos a pasar el rato en mi casa. Tomarnos unas cervezas. Nada especial.

John sacudió la cabeza y trató de contener su sorpresa. Pero, ¡wow! Era la primera vez que alguno de ellos le había propuesto encontrarse después de clases.

Genial, escribió John en el mismo momento en que Zsadist finalmente entraba y cerraba la puerta.


En el centro, en la Estación de Policía de Caldwell, Van Dean sonreía a la placa que tenía enfrente, asegurándose que su cara trasmitiera muchísimo de No-Pasa-Nada.

-Solo soy un viejo amigo de Brian O’Neal, eso es todo. 

El Detective de Homicidios José de la Cruz lo midió con sus inteligentes ojos marrones.

-¿Cómo dijo que era su nombre? 

-Bob. Bobby O’Connor. Crecí en el Sur con Brian. Se mudó. Yo también. Luego recientemente volví del este y alguien me dijo que estaba trabajando como policía en Caldwell así que pensé en pasar por aquí. Pero cuando llamé a la línea del Departamento de Policía de Caldwell, no figuraba ningún Brian O’Neal. Y todo lo que obtuve fueron evasivas de que el ya no trabaja aquí. 

-¿Qué le hizo pensar que el presentarse personalmente cambiaria la respuesta? 

-Esperaba que alguien pudiera decirme que pasó con él. Llamé a sus padres en el Sur. Su padre dijo que hacía mucho tiempo que no hablaba con Brian, pero que lo último que sabía era que aún trabajaba como policía. Mira, hombre, no tengo motivos ulteriores aquí. Solo quiero algunas respuestas. 

De la Cruz tomo un largo sorbo de su jarro de café negro.

-En julio a O’Neal le dieron la baja administrativa. No regresó al Cuerpo. 

-¿Eso es todo? 

-¿Por qué no me deja un número de teléfono? Si recuerdo algo más, lo llamaré. 

-Seguro. -Van recitó algunos números al azar, y De la Cruz los anotó-. Gracias, y apreciaría que me llamara. Hey, usted era su compañero, ¿verdad? 

El otro hombre negó con la cabeza.

-No. No lo era. 

-Oh, eso fue lo que me dijo el tipo del despacho. 

De la Cruz tomó un archivo del escritorio lleno de papeles y lo abrió.

-Se terminó la conversación. 

Van sonrió levemente.

-Seguro. Gracias de nuevo, detective. 

Casi había salido por la puerta cuando De la Cruz dijo.

-Para que lo sepa, se que es un mentiroso de mierda. 

-¿Discúlpeme? 

-Si fuera amigo suyo, hubiera preguntado por él con el nombre de Butch. Ahora saque su culo de mi oficina y rece para que esté demasiado ocupado para seguirle la pista. 

Mierda. Cogido.

-Los nombres cambian, detective. 

-No el de él. Adiós, Bobby O’Connor. O quienquiera que sea. 

Van dejo la oficina, sabiendo que tenía suerte de que no le pudieran arrestar por el simple hecho de hacer preguntas sobre alguien. Porque seguro como el infierno, que De la Cruz lo hubiera esposado de haber podido.

Mentira, que esos dos no habían sido compañeros. Van había leído sobre ellos en un artículo del Caldwell Courier Journal. Pero era obvio que si De la Cruz sabía lo que había pasado con Brian… Butch… lo que sea O’Neal, para Van el detective era un callejón sin salida respecto a darle la información que estaba rastreando.

Van salió de la Estación de Policía bajo una molesta llovizna de marzo para meterse directa y rápidamente en el monovolumen. Gracias a su trabajo preliminar, tenía una idea bastante clara de lo que le había sucedido a O’Neal en los últimos nueve meses. La última dirección conocida era de un apartamento de un dormitorio en un edificio de apartamentos a-quien-le-importa a dos manzanas de allí. El administrador había dicho que cuando el correo se empezó a amontonar y no se pago la renta a tiempo, habían entrado. El lugar estaba lleno de muebles y cosas pero estaba claro que nadie había estado en la casa desde hacía un tiempo. La poca comida que había estaba podrida, y habían cortado la televisión por cable y el teléfono por falta de pago. Era como si O’Neal hubiera salido una mañana de la casa como era habitual… y nunca hubiera regresado.

Porque había caído en el mundo de los vampiros.

Debía ser algo así como entrar en la Sociedad Lessening, pensó Van mientras arrancaba el Town  Country. Una vez que entrabas, cortabas con todas las ataduras. Y nunca regresabas.

Excepto que el tipo todavía estaba en Caldwell.

Y eso significaba que tarde o temprano, O’Neal iba a aparecer, y Van quería ser el que lo hiciera saltar. Era el momento para un asesinato inaugural y ese ex-policía encajaría en ese extremo mejor que cualquier otra cosa a la que le latiera el corazón.

Justo como había dicho el Sr. X. Encuentra al tipo. Elimínalo.

Al llegar a un semáforo en rojo, frunció el ceño, pensando que ese impulso asesino probablemente debería haberlo molestado. Pero desde que lo habían inducido a la Sociedad, parecía haber perdido algo de su… humanidad. Y cada día más. Ya ni siquiera extrañaba a su hermano.

Eso también debería haberlo molestado, ¿verdad? Pero no lo hacía.

Porque podía sentir una especie de poder oscuro creciendo dentro de él tomando el lugar que había dejado su alma al partir. Cada día se hacía más… poderoso.







CAPÍTULO 37





Butch caminó a través de las colchonetas azul brillante del gimnasio, su destino era una puerta de acero en la parte más alejada marcada con un letrero de Habitación de Equipamiento. Por el camino, mientras seguía a Wrath y a V, sostenía la fría mano de Marissa. Quería ofrecerle algún tipo de conversación estimulante, pero era demasiado lista para salirle con ese viejo argumento de todo-va-a-ir-bien. El asunto era, que nadie sabía lo que iba a pasar, y tratar de tranquilizarla con falsedades era como tratar de entrenar a un proyector de luz en la caída libre que estaba a punto de afrontar.
Al final de las colchonetas, V abrió la puerta reforzada y entraron a una jungla de equipamiento de entrenamiento y armas confinadas, y se dirigieron hacia la habitación destinada a primeros auxilios y fisioterapia. V los dejo entrar y encendió las luces, con un coro de zumbidos los tubos fluorescentes titilaron.

El lugar parecía salido de un episodio de Urgencias, todo revestido de azulejos blancos y gabinetes de acero con frentes de vidrio llenos de frascos y equipo médico. En una esquina había una bañera de hidromasaje, una mesa de masajes, un carro de paradas cardiacas, pero nada de eso le impresiono demasiado. Butch estaba principalmente interesado en el centro de la habitación, donde iba a tener lugar el espectáculo. Asentada como en un escenario que esperara a Shakespeare había una camilla con ruedas con una especie de lámpara de alta tecnología colgando sobre ella. Y debajo… un sumidero en el suelo.

Trató de imaginarse a si mismo en esa mesa debajo de esas luces. Y sintió que se ahogaba.

Cuando Wrath cerró la puerta, Marissa dijo con voz sorda.

-Deberíamos estar haciendo esto en la clínica de Havers. 

V negó con la cabeza.

-Sin intención de ofender, pero no llevaría a Butch donde este tu hermano ni siguiera para que le curara un cortecito. Y cuanta menos gente sepa de esto, mejor. -Fue hacia la camilla con ruedas y comprobó que el freno estuviera colocado¾. Además, soy un excelente médico. Butch, sácate la ropa y hagamos esto.

Butch se desnudo hasta quedar en calzoncillos, erizándose por completo.

-¿Podemos hacer algo con la temperatura de este frigorífico para carne? 

-Sip. -V caminó hacia la pared-. Queremos que esté tibio aquí dentro para la primera parte. Luego voy a conectar el aire acondicionado al máximo y me amaras por ello.

Butch fue hacia la camilla con ruedas e izó su cuerpo sobre ella. En el momento que un siseo y una bocanada de aire caliente le llegaban desde encima de su cabeza, le tendió los brazos a Marissa. Después de cerrar los ojos brevemente, ella se acercó, y él se refugió en el calor de su cuerpo, abrazándola fuertemente. Sus lágrimas caían lenta y silenciosamente, y cuando trató de hablarle, solo sacudió la cabeza.

-¿Eliges ser emparejado en este día? 

Todo el mundo en la habitación experimento una sacudida.

En una esquina de la habitación, una diminuta figura con ropajes negros había aparecido de la nada. La Virgen Escriba.

El corazón de Butch latió como un martillo. Solo la había visto una vez con anterioridad, en la ceremonia de emparejamiento de Wrath y Beth, y ahora lucía igual que en ese momento: una presencia a la que respetar y temer, el poder encarnado, una fuerza de la naturaleza.

Luego se dio cuenta de lo que había preguntado.

-Lo haré, si… ¿Marissa? 

Las manos de Marissa fueron hacia abajo como si estuviera a punto de recoger la falda de un vestido que no estaba usando. Luego dejo caer los brazos torpemente, pero aún así se inclinó en una reverencia. Mientras mantenía la pose, dijo.

-Si no os ofende, nos sentiríamos infinitamente honrados de ser unidos por Vuestra Santidad. 

La Virgen Escriba se adelantó, su profunda risa llenando la habitación. Mientras colocaba su brillante mano sobre la cabeza inclinada de Marissa, dijo.

-Que buenos modales, niña. Tu linaje siempre ha tenido unos modales impecables. Ahora levántate y alza los ojos hacia mí. -Marissa se levantó y la miró. Mientras lo hacía, Butch podría haber jurado que la Virgen Escriba había suspirado levemente-. Hermosa. Simplemente hermosa. Realmente estas exquisitamente formada. 

Luego la Virgen Escriba miró a Butch. Aunque llevaba un velo negro sobre el rostro, el impacto de su mirada hizo que toda su piel hormigueara con una advertencia. Como si estuviera parado en el camino de la caída de un inminente rayo.

-¿Cual es el nombre de tu padre, humano? 

-Eddie. Edward. O’Neal. Pero si no le importa, prefiero no hacerlo parte de esto, ¿Ok? 

Todo el mundo en la habitación se puso rígido y V murmuró.

-Tómate las preguntas con calma, poli. Con mucha calma. 

-¿Y a que se debe eso, Humano? -preguntó la Virgen Escriba. La palabra humano fue pronunciada como la frase pedazo de mierda.

Butch se estremeció.

-El no significa nada para mí. 

-¿Acaso los humanos son siempre tan despectivos con su familia? 

-Mi padre y yo no tenemos nada en común el uno con el otro, eso es todo. 

-Por lo que los lazos de sangre significan poco para ti, ¿verdad? 

No, pensó Butch, mirando a Wrath. Los lazos de sangre lo eran todo.

Butch volvió a mirar a la Virgen Escriba.

-¿Tiene alguna idea del alivio que sentí…

Cuando Marissa boqueó, V intervino y colocó con fuerza la mano enguantada sobre la boca de Butch, tirándole la cabeza hacia atrás y siseándole al oído.

-¿Quieres que te frían como un huevo, amigo? No hagas preguntas…

-Suéltalo, guerrero -dijo bruscamente la Virgen Escriba-. Esto quiero escucharlo. 

El asidero de V se aflojó.

-Ten cuidado. 

-Pido disculpas por el asunto de la pregunta -dijo Butch a la túnica negra-. Pero es solo que yo… Estoy contento de saber lo que hay en mis venas. Y honestamente si muero hoy, me sentiré agradecido de que al llegar el fin sabré que soy -tomó la mano de Marissa-. Y a quien amo. Si aquí es adonde me trajo mi vida después de haber estado perdido todos esos años, puedo decir que mi tiempo en esta vida no estuvo desperdiciado. 

Hubo un largo silencio. Luego la Virgen Escriba dijo

-¿Lamentas haber dejado atrás a tu familia humana? 

-Nop. Esta es mi familia. Los que están aquí conmigo y en otras partes del Complejo. ¿Por qué necesitaría otra cosa? -Las maldiciones que se escucharon en la habitación le dijeron que había lanzado otra pregunta-. Si… ah, perdón…

Una suave risa femenina salió desde debajo de la túnica.

-Eres algo temerario, humano. 

-O podría decirse que estúpido. -Mientras la boca de Wrath caía abierta, Butch se frotó la cara-. Sabe, lo intento. Realmente lo hago. Trato de ser respetuoso, ¿me comprende?

-Tu mano, humano. 

Le ofreció la mano izquierda, la que estaba libre.

-La palma hacia arriba -ladró Wrath.

La dio vuelta.

-Dime, humano -dijo la Virgen Escriba-. ¿Si te pidiera la mano que esta sosteniendo la de esta hembra, ¿me la ofrecerías? 

-Si. Solo me extendería para alcanzarla con la otra. -Cuando esa suave risa brotó nuevamente, dijo -. Sabe, suena como los pájaros cuando se ríe así. Es agradable. 

Sobre su izquierda, Vishous se puso la cabeza entre las manos.

Hubo un largo silencio.

Butch respiró hondo.

-Supongo que no estaba autorizado a decir eso. 

La Virgen Escriba levantó las manos y lentamente alzó la capucha que le cubría el rostro.

Jesús… Bendito… Butch apretó fuertemente la mano de Marissa ante la revelación.

-Eres un ángel -susurró.

Unos perfectos labios se curvaron en una sonrisa.

-No. Soy yo misma. 

-Eres hermosa. 

-Lo sé. -Su voz tenía nuevamente un tono autoritario-. Tu palma derecha, Butch O’Neal, descendiente de Wrath, hijo de Wrath. 

Butch soltó a Marissa, la volvió a coger con la mano izquierda, y se extendió hacia delante. Cuando la Virgen Escriba lo tocó, vaciló. Aunque no le rompió los huesos, la increíble fuerza que se percibía en ella era meramente un potencial encubierto. Lo podía triturar hasta hacerlo polvo a voluntad.

La Virgen Escriba se volvió hacia Marissa.

-Niña, ahora dame la tuya. 

En el instante que la conexión fue hecha, una cálida corriente inundó el cuerpo de Butch. Al principio asumió que era debido a que el sistema de calefacción de la habitación estaba realmente fuerte, pero luego se dio cuenta que el torrente corría por debajo de su piel.

-Ah, si. Este es un muy buen emparejamiento -pronunció la Virgen Escriba-. Y tienen mi permiso para unirse por todo el tiempo que les quede juntos. -Soltó sus manos y miró a Wrath-. Mi presentación está completa. Si sobrevive, debes terminar la ceremonia en cuanto esté lo suficientemente repuesto. 

El Rey inclinó la cabeza.

-Que así sea. 

La Virgen Escriba se volvió nuevamente hacia Butch.

-Ahora, nos queda por ver que tan fuerte eres. 

-Espere -dijo Butch, pensando en la glymera-. Marissa está emparejada ahora, ¿verdad? Quiero decir, incluso aunque yo muera, habría tenido una pareja, ¿no? 

-Deseo Mortal -dijo V en voz muy baja-. Aquí tenemos un Maldito Muchacho con un Deseo Mortal. 

La Virgen Escriba parecía absolutamente pasmada.

-Ahora debería matarte. 

-Lo siento, pero esto es importante. No quiero que caiga bajo todo ese asunto de la sehclusion. Quiero que sea mi viuda, así no tiene que preocuparse acerca de que nadie más conduzca su vida. 

-Humano, eres asombrosamente arrogante -dijo bruscamente la Virgen Escriba. Pero luego sonrió-. Y absolutamente impertinente, ¿no es así? 

-No quería ser maleducado, lo juro. Solo necesito saber si alguien va a cuidarla. 

-¿Has usado su cuerpo? ¿La has tomado como lo hace un macho? 

-Si. -Cuando Marissa se puso de un rosa brillante, Butch le atrajo la cara hacia su hombro-. Y fue… ya sabe, con amor. 

Mientras le susurraba algo confortante a Marissa, la Virgen Escriba pareció conmovida, su voz se hizo casi amable.

-Entonces será como dices, tu viuda, y sobre ella no recaerán las reglas que atañen a las hembras no emparejadas. 

Butch suspiró con alivio y acarició la espalda de Marissa.

-Gracias a Dios. 

-Sabes, humano, si aprendes algunos buenos modales, te llevaras bien conmigo. 

-Si prometo trabajar en eso, ¿me ayudara a sobrevivir lo que está por venir? 

La cabeza de la Virgen Escriba cayó hacia atrás cuando rompió en carcajadas.

–No, no te ayudaré. Pero me encuentro deseando que te vaya bien, humano. Verdaderamente muy bien. -Abruptamente, miro fijamente a Wrath, que estaba sonriendo y negando con la cabeza-. No asumas que tal abatimiento de la etiqueta se aplica a otros que me busquen. 

Wrath intensificó la sonrisa.

-Soy completamente conciente de lo que es correcto, al igual que mis hermanos. 

-Bien. -La capucha regresó a su lugar, levantándose y ubicándose sobre su cabeza sin ayuda de las manos. Justo antes de que su rostro quedara cubierto, dijo-. Deberás traer a la Reina a esta habitación antes de que comiencen. 

Y luego la Virgen Escriba desapareció.

Vishous silbó entre dientes y se limpió la frente con el antebrazo.

-Butch, hombre, tienes mucha suerte de haberle caído bien, ¿sabes? 

Wrath abrió su móvil y empezó a marcar.

-Mierda, creí que íbamos a perderte incluso antes de empezar… ¿Beth? Hey, mi leelan, ¿podrías venir al gimnasio? 

Vishous tomó una bandeja de acero con ruedas y la hizo rodar hasta un gabinete. Mientras el empezaba a poner cosas con envoltorios estériles encima, Butch movió las piernas y se estiró sobre la camilla.

Miro a Marissa.

-Si las cosas no salen bien, te esperaré en el Fade -dijo, no porque lo creyera pero quería tranquilizarla.

Ella se inclinó y lo beso, luego permaneció con la mejilla contra la de él hasta que V se aclaró la garganta levemente. Mientras se hacía atrás, comenzó a hablar en el Lenguaje Antiguo, un suave torrente de palabras desesperadas, una plegaria que era más aliento que palabras.

V acercó la bandeja de pie a la camilla con ruedas, luego fue hacia los pies de Butch. Al moverse alrededor, tenía algo en la mano, pero no mostraba lo que era, manteniendo el brazo siempre fuera de la vista. Hubo un sonido metálico y una de las puntas de la camilla se alzó. En el calor de la habitación, Butch sentía que la sangre se le subía a la cabeza.

-¿Estás listo? -preguntó V.

Butch miró fijamente a Marissa.

-Siento como si esto estuviera pasando muy rápido, tan repentinamente. 

La puerta se abrió y entro Beth. Dijo un suave hola y fue donde Wrath, que le puso un brazo alrededor de los hombros y la acerco a él.

Butch volvió a mirar a Marissa, cuyos rezos habían incrementado la velocidad hasta volverse un borrón de palabras.

-Te amo -le dijo. Luego miro a V-. Hazlo. 

Vishous levantó la mano. Tenía un escalpelo en ella, y antes de que Butch pudiera registrar el movimiento, la hoja le cortó profundamente una de las muñecas. Dos veces. La sangre fluyó, de un vibrante, brillante color rojo, y sintió nauseas al verla chorrear por su antebrazo.

Le hizo un par idéntico de cortes ardientes en la otra muñeca.

-Oh… Jesús. -Cuando el ritmo de su corazón se disparó hasta el techo, la sangre corrió más rápido.

El miedo lo golpeó con fuerza y tuvo que abrir la boca para poder respirar.

En la distancia oía voces, pero no podía seguirlas. Y le parecía que la habitación estaba alejándose. Mientras la realidad se deformaba y retorcía, sus ojos se fijaron en el rostro de Marissa, en sus pálidos ojos azules y su cabello rubio casi blanco.

Hizo lo que pudo para tragarse el pánico y no asustarla.

-Está bien -dijo-. Está bien… está bien. Estoy bien…

Alguien agarró sus tobillos y se sacudió sorprendido… pero solo era Wrath. Y El Rey lo sostenía mientras V inclinaba más la mesa para que la sangre corriera aún más rápido. Luego Vishous dio la vuelta y gentilmente aflojó los brazos de Butch para que colgaran hacia abajo. Más cerca del desagüe.

-¿V? -dijo Butch-. No me dejes ¿Ok? 

-Nunca. -V apartó el cabello de la cara de Butch con un gesto tan tierno que parecía fuera de lugar viniendo de un macho. 

De alguna forma todo se volvió atemorizante. Con una especie de acto reflejo de supervivencia, Butch empezó a luchar, pero V se apoyó en sus hombros, manteniéndolo en su lugar.

-Tranquilo, poli. Estamos todos aquí contigo. Solo trata de relajarte, si puedes…

El tiempo se estiró. Tiempo… Dios, el tiempo estaba pasando, ¿verdad? Las personas seguían hablándole, pero todo lo que verdaderamente escuchaba era la voz irregular de Marissa… aunque como estaba rezando, no entendía lo que estaba diciendo.

Levantó la cabeza y miró hacia abajo, pero ya no podía ver sus muñecas para seguir el hilo de lo que estaba…

De repente empezó a temblar incontrolablemente.

-Tengo ffrío. 

V asintió.

-Lo sé. Beth, pon más fuerte la calefacción, ¿Ok? 

Butch miró a Marissa, sintiéndose desvalido.

-Cada vez tengo más f-frío. 

Las plegarias se detuvieron.

-¿Puedes sentir mi mano en tu brazo? -el asintió-. ¿Sientes que caliente está? Bien… imagina que está por sobre todo tu cuerpo. Te estoy sosteniendo… Te estoy abrazando. Estás contra mí. Yo estoy contra ti. 

El sonrió. Le gustaba eso.

Pero entonces sus ojos aletearon, la visión de ella fluctuó, como si fuera una película en una pantalla, y el proyector estuviera roto.

–Frío… aumentad el calor. -Se le erizó la piel de todo el cuerpo. Sintió el estómago como un balón de plomo. Parecía que su corazón parpadeaba en el pecho, dejaba de latir.

-Frío… -le castañeteaban los dientes, sonando muy fuerte a sus oídos, pero luego ya no pudo escuchar nada más-. Te… amo…


Marissa observaba como el charco de sangre rojo brillante de Butch se hacía cada vez más grande alrededor del desagüe hasta que estuvo parada sobre ella. Oh, Dios… todo el color lo había abandonado, estaba blanco como un papel. Parecía que ya no respiraba.

V se adelantó con un estetoscopio y lo puso sobre el pecho de Butch.

-Está cerca ahora. Beth, ven aquí. Te necesito. -Le entregó el estetoscopio a la Reina-. Escucha su corazón. Quiero que me digas cuando ya no escuches nada por espacio de diez segundos o más. -Apuntó el reloj que había en la pared-. Contrólalo con la tercera aguja de allí arriba. Marissa, ven a sostener los tobillos de tu chico, ¿bien? Wrath esta a punto de entrar en acción.

Cuando dudo, V sacudió la cabeza.

-Necesitamos que alguien lo mantenga sobre la mesa y Wrath y yo estaremos ocupados. Aún así estarás con él, puedes hablarle desde allí. 

Se inclinó, beso a Butch en los labios y le dijo que lo amaba. Luego reemplazó a Wrath, haciéndose cargo de evitar que el pesado cuerpo de Butch se resbalara de la camilla con ruedas y se precipitara contra el suelo.

-¿Butch? -dijo-. Estoy justo aquí, nallum. ¿Puedes sentirme? -Apretó la fría piel de sus tobillos-. Estoy justo aquí. 

Siguió hablándole serenamente, aunque estaba aterrorizada acerca de lo que pasaría a continuación. Especialmente cuando Vishous acercó el carro de asistencia cardiaca.

-¿Estás listo Wrath? -preguntó el Hermano.

-¿Dónde me quieres? 

-Justo al lado de su pecho. -Vishous tomó un envoltorio estéril, largo y fino y lo abrió. La aguja que había en su interior medía aproximadamente seis pulgadas de largo y parecía gruesa como un lapicero-. ¿Cómo va ese ritmo cardíaco, Beth? 

-Apagándose. Dios, es tan débil. 

-¿Marissa? Voy a pedirte que te quedes en silencio así ella puede oír mejor, ¿Ok? 

Marissa cerró la boca y reanudó las plegarias en su mente.

En los minutos que pasaron, se convirtieron en un cuadro vivo congelado alrededor de Butch. Lo único que se movía en la habitación era su sangre mientras goteaba de esas profundas heridas y fluía por el desagüe. A Marissa, el suave glug, glug, glug contra el suelo, le daban ganas de gritar.

-Todavía late -susurró Beth.

-Esto es lo que haremos -dijo Vishous, deslizando la mirada de una punta a otra del cuerpo de Butch-. Cuando Beth me de la señal, voy a poner la mesa recta. Mientras me ocupo de Wrath, quiero que vosotras dos selléis las muñecas de Butch. Los segundos cuentan. Debéis cerrar esas heridas rápidamente, ¿queda claro? 

Ambas asintieron.

-Más lento -dijo Beth. Estrechó los ojos azul oscuro sobre el reloj y levantó una mano para presionar uno de los audífonos del estetoscopio más firmemente-. Más lento…

De repente los segundos se estiraron hasta el infinito, y Marissa se puso en una especie de piloto automático, enterrando el miedo y el pánico bajo una poderosa concentración que le llegó de la nada.

Beth frunció el ceño. Se inclinó más abajo, como si eso pudiera ayudar.

-¡Ahora!

V puso la mesa en posición y Marissa corrió alrededor de ella hacia una de las muñecas de Butch mientras Beth se hacía con la otra. Mientras le lamían las heridas hasta cerrarlas, V hundió la gruesa aguja justo en la curva del brazo de Wrath.

–Atrás todo el mundo -ladró V mientras retiraba la aguja de la vena del Rey.

Cambió su agarre de la jeringa para contenerla en el puño y se inclinó sobre Butch. Con movimientos apresurados, tanteo su esternón con la punta de los dedos. Luego hundió la aguja justo en el corazón de Butch.

Marissa se tambaleó hacia atrás cuando empujó el embolo. Alguien la agarro. Wrath.

V extrajo la jeringa y la tiró sobre la mesa. Luego tomó las paletas del carro de paradas cardiacas y la máquina surgió a la vida emitiendo un sonido.

-¡Atrás! -gritó V, aplicando las palas de metal al pecho de Butch.

El torso de Butch se sacudió y V coloco los dedos sobre la yugular del macho.

-¡Atrás! -y volvió a golpear a Butch.

Marissa se aflojó en los brazos de Wrath cuando Vishous tiró las paletas en el carro de paradas, apretó la nariz de Butch, y sopló aire en su boca dos veces. Luego el Hermano empezó a hacerle compresiones en el pecho. Gruñía, mientras le practicaba la resucitación cardio-pulmonar, desnudando los colmillos como si estuviera enojado con Butch.

Cuya piel ahora se estaba volviendo gris.

-… tres… cuatro… cinco…

Mientras V continuaba con la cuenta, Marissa luchó hasta liberarse.

-¿Butch? Butch… no te vayas… quédate con nosotros. Quédate conmigo. 

-… nueve… diez. -V se retiró, insuflo dos alientos en la boca de Butch, luego puso sus dedos en la garganta del macho.

-Por favor, Butch -rogó.

V fue a buscar el estetoscopio. Movió el disco, buscando.

-Nada. Carajo.
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Dos minutos después, Marissa agarró a V por el hombro, cuando el Hermano dejó de practicar la resucitación cardio-pulmonar.
–No puedes rendirte.

–No lo hago. Dame tu brazo. – Cuando lo hizo, Vishous le cortó la piel de la muñeca-. Sobre su boca. Ahora.

Marissa se apresuró hacia la cabeza de Butch, le empujó los labios y los dientes para abrírselos y metió el corte en su boca mientras Vishous reanudaba las compresiones en el pecho. Contuvo el aliento, rezando para que Butch comenzara a beber, teniendo esperanzas de que algo de ella estuviera entrando en él y ayudándolo.

Pero, no… estaba muerto… Butch estaba muerto… Butch estaba muerto…

Alguien estaba llorando. Ella. Si, ella estaba profiriendo esos ruidos.

Vishous hizo una pausa y palpó el cuello de Butch. Luego manoteó el estetoscopio. Estaba bajando el disco cuando a Marissa le pareció ver que el pecho de Butch se movía. O tal vez no.

–¿Butch? – dijo.

–Tengo algo. – Dijo Vishous colocando el disco-. Si… escucho algo…

Las costillas de Butch se expandieron al tomar aire por la nariz. Luego su boca se movió contra su muñeca.

Ella acomodó el brazo para que la herida encajara mejor entre sus labios.

–¿Butch?

Su pecho se hinchó más hondamente, alejó la boca de la vena mientras llevaba aire a sus pulmones. Hubo una pausa y luego otra inspiración. Aún más profunda…

–¿Butch? Puedes…

Los ojos de Butch se abrieron de golpe. Y ella se heló hasta la medula.

El macho que amaba no estaba en esa mirada. No había nada allí. Sólo un inexpresivo apetito.

Con un rugido, él agarró su brazo, apretando con tanta fuerza que se le escapó un grito sofocado. No le dejó posibilidad de escape cuando la aferró con la boca y empezó a beber succionando ferozmente. Retorciéndose en la mesa, atacó con fuerza su muñeca, con los ojos fijos, como un animal, respirando por la nariz y tragando con grandes tirones.

A través del dolor, sintió un completo y abyecto terror.

Dime que aún estas allí dentro, pensó. Dime que aún estás con nosotros…

No pasó mucho tiempo antes de que se sintiera mareada.

–Está tomando demasiado -dijo Vishous, con urgencia.

Antes de que pudiera responder, notó el aroma en la habitación, una oscura… si, una esencia de emparejamiento. La de Wrath. Salvo que, ¿por qué sentiría la necesidad de establecer su territorio de apareamiento en este lugar y en este momento?

Flaqueó y los duros dedos de Vishous la tomaron por la parte de arriba del brazo.

–Marissa, ya es suficiente.

Pero Butch se estaba muriendo de hambre.

–¡No! no…

–Déjame reemplazarte.

Los ojos de Marissa se dispararon hacia Beth… luego enfocaron a Wrath. De pie al lado de su shellan, el rostro de Wrath estaba cruzado por rasgos violentos, su cuerpo tenso como si estuviera a punto de pelear con algo.

–¿Marissa? ¿Me dejarías alimentarlo? – dijo Beth.

Marissa miró a la Reina. Dios, esas palabras, esas mismas palabras que habían sido dichas en el pasado mes de julio… cuando el cuerpo de Wrath se había balanceado al borde de la muerte y la vena de Marissa había sido de imperiosa necesidad.

–¿Lo harás, Marissa?

Mientras asentía torpemente con la cabeza, Wrath comenzó a gruñir, los labios desnudando los colmillos que se habían alargado hasta parecer blancos cuchillos.

Oh, Señor, esta era una situación muy peligrosa. Los machos plenamente emparejados no compartían. Nunca. De hecho, pelearían a muerte antes de dejar que otro macho se acercara a sus hembras cuando se trataba de alimentación.

Beth miró a su hellren. Antes de que dijera nada, Wrath escupió.

–V, trae tu culo aquí y contenme.

Mientras Vishous se acercaba al Rey, deseo que Rhage estuviera con él.

Mierda… esta era una mala idea. Un macho vampiro de sangre pura y emparejado a punto de ver como su shellan alimentaba a otro. Santo infierno, cuando la Virgen Escriba había sugerido que Beth bajara, V había asumido que era con propósitos ceremoniales, no para que pudiera aportar una vena. ¿Pero que opción tenían? Butch iba a secar a Marissa y no tendría suficiente y no había otra hembra en la casa que pudiera hacer el trabajo: Mary todavía era humana y Bella estaba embarazada.

Además, como si vérselas con Rhage o Z fuera a ser más fácil. Para la bestia, necesitarían una pistola de tranquilizantes del tamaño de un cañón y Z… bueno, mierda.

Beth se estiró y acarició el rostro de su hellren.

–Tal vez sería mejor que no miraras.

Wrath la tomó por el cuello y la beso con fuerza. Luego acercó su muñeca y le rasgó la piel, abriendo la vena.

–Ve a él. Ahora. – La apartó de un empujón, luego estampó su cuerpo contra la pared de atrás-. Vishous, será mejor que me sujetes jodidamente bien. O esto se va a poner feo.

El imponente cuerpo de Wrath estaba temblando, sus músculos tensos, el sudor le corría por la piel. Desde detrás de sus lentes envolventes, sus ojos brillaban con una luz tan feroz que la podías ver claramente.

V se lanzó contra su Rey y se encontró con una instantánea y violenta resistencia. Dios querido, esto iba a ser como tratar de contener a un toro.

–¿Por qué no… te vas? – gruñó V mientras se afanaba por mantener el cuerpo de Wrath en su lugar.

–Tendría que… pasar cerca de ellos… para alcanzar la puerta. De ninguna… forma.

V giró la cabeza y miró hacia la mesa.

Hombre, Marissa iba a terminar en el suelo sino se liberaba de Butch. Y el poli iba a pelear como el infierno si esa fuente de sangre abandonaba su boca.

–¡Beth! – Gritó V mientras luchaba con Wrath-. Aprieta la nariz del poli. Apriétala fuerte y mantenle la frente hacia abajo. Esa es la única forma en que lograrás que la suelte.

Cuando Beth agarró la nariz de Butch, el poli profirió un sonido inhumano, como si supiera lo que venía. Y su cuerpo corcoveó en la mesa como si se estuviera preparando para pelear con quienquiera que le fuera a quitar la comida.

Oh, Cristo, por favor no dejes que ataque a Beth, pensó V. Wrath estaba tan encendido que era probable que se liberara y matara al tipo. Por favor…

Las hembras lo manejaron estupendamente. Marissa apartó la muñeca de un tirón, sujetó a Butch por los hombros, y a puñetazos logro bajarlo mientras Beth le acercaba la muñeca a la boca. Cuando la nueva vena llegó a él, Butch se pegó a la nueva sangre como una criatura gimiendo ante el sabor.

Lo que naturalmente provocó que Wrath se pusiera furioso como un gorila.

El cuerpo del Rey se dirigía a tumbos hacia la mesa, arrastrando a Vishous con él.

–¡Marissa! – V cambió su presa para asir a Wrath por la cintura como una faja-. ¡Necesito ayuda aquí!

Ella miró a Wrath… y era buena… Joder, la hembra era buena.

Indudablemente quería estar al lado de Butch. Pero en vez de eso, corrió como un relámpago y lanzó su cuerpo contra la maraña de la que Wrath estaba a punto de deshacerse. El Rey se tambaleó hacia atrás debido a la fuerza del impacto y V se acomodo a si mismo, con la cabeza en un mal ángulo pero sus brazos exactamente donde debían estar, uno en la espalda de Wrath apretando su cuello, y el otro alrededor de su cintura. Por diversión, V envolvió una pierna a través de los muslos de Wrath por lo que si el macho se abalanzaba hacia delante nuevamente se tropezaría primero.

Como si se hubieran puesto de acuerdo, Marissa hizo lo mismo, entrelazando una de sus piernas con la de Wrath y pasando un brazo por delante de su pecho.

Oh… mierda. Estaba sangrando mucho por la muñeca.

–Marissa… mueve el brazo hacia mí… -V respiró hondo, forzando los músculos-. Marissa…

No pareció oírlo. Estaba demasiado ocupada observando lo que estaba pasando en la camilla con ruedas.

–Marissa… estás desangrándote. Baja la maldita muñeca.

Movió el codo y su brazo cayó, pero no estaba realmente centrada en si misma.

Hasta que V puso los labios contra su piel. Entonces jadeó y miró hacia abajo.

Sus ojos se encontraron. Los de ellas dilatados.

–Sólo para evitar que sangres, – le dijo contra la muñeca.

Cuando Butch hizo un ruido, se volvió nuevamente hacia su compañero.

Y de repente, el tiempo se detuvo para V a pesar de la carga que estaba sujetando. Miró fijamente el perfecto perfil de Marissa mientras lamía el mordido desastre de su muñeca, sellando las heridas, aliviando el dolor que provocaban, comenzando el proceso de curación. Compelido por algo que no quería nombrar, pasó la lengua sobre la piel una y otra vez, saboreando ambos la sangre de ella… y la boca de Butch.

Vishous repitió las lamidas más veces de las que debía. Y en el último golpe, cuando supo que debía detenerse porque ya había sobrepasado la línea… cuando supo que iba a perder el control sobre Wrath a no ser que prestara atención… en la última pasada, miró a Butch. Y presionó los labios contra la piel que tenía en la boca dándole un beso.

Tenía la extraña sensación de que le estaba diciendo adiós a su compañero de habitación.

Butch se despertó en una vorágine. Un remolino. Una… batidora.

Sentía un rugido por todo el cuerpo, algo que hacía que cada uno de sus músculos se contrajera. Estaba… bebiendo algo. Algo tan bueno que le llenaba los ojos de lágrimas… algo espeso y precioso contra su lengua, un vino oscuro. Mientras tragaba una y otra vez, pensó confuso que ya había saboreado algo así con anterioridad. No exactamente de esa cosecha pero…

Sus ojos se abrieron y casi se desmaya.

Santa mierda, estaba vivo y del otro lado y…

Espera, esta no era Marissa. Había cabello negro colgando sobre su rostro.

Movió bruscamente la boca apartándose.

–¿Marissa?

Cuando escuchó su respuesta, miró hacia el sonido de su voz. Solo para sobrecogerse.

Buen… Dios. No era exactamente lo que esperaba ver y tampoco era el comité de bienvenida a su nueva vida. En absoluto.

Wrath parecía salido de una película de sábado por la noche, un enorme monstruo vampiro que gruñía, mostrando los colmillos y con los ojos brillándole. Y reclamaba a Butch.

Las buenas noticias eran que Vishous y Marissa lo estaban sujetando. Las malas noticias eran que parecía que estaban a punto de perder el control sobre él.

Butch miró hacia arriba a Beth, que estaba lamiéndose la herida de la muñeca para cerrarla.

–Oh… mierda. – Había bebido mucho de ella, ¿verdad? Oh… mierda.

Dejó que su cabeza cayera hacia atrás contra la mesa. Wrath iba a matarlo. Absolutamente. Cuando soltaran a ese tío, el Rey iba a limpiar el suelo con él.

Butch estaba maldiciendo y midiendo la distancia hasta las puertas cuando Beth caminó hasta el trío.

–¿Wrath? – en una voz más baja dijo-. Continuad sujetándolo.

Butch se giró hacia un lado y encontró los ojos de Marissa, rezando por no estar a punto de perder la vida ahora. Y estaba impaciente por acercarse a su hembra, pero era una situación que debía ser afrontada con cuidado.

–¿Wrath? – repitió Beth.

Los instintos de Wrath estaban tan encendidos, que tuvo que hablarle un rato para hacer que se enfocara en ella en vez de hacerlo en Butch.

–Se terminó, ¿Ok? – Le tocó la cara-. Está hecho, se terminó.

Con un gemido desesperado, Wrath apretó los labios contra su palma, luego cerró fuertemente los ojos con agonía.

–Diles… Diles que me suelten lentamente. Y Beth… Beth, voy a ir hacia ti. No puedo… detenerme. Pero eso es mejor que matarlo…

–Si… mucho mejor -coincidió Butch.

Beth dio un paso atrás y se abrazó a si misma.

–Dejadlo ir.

Fue como soltar a un tigre. Marissa se agachó y se arrastró fuera del camino. En tanto Wrath se sacó de encima a Vishous con tanta fuerza que estampó al Hermano contra un gabinete.

En un movimiento coordinado, el Rey fue por Beth y la mordió en la garganta. Mientras ella jadeaba y caía hacia atrás en éxtasis, Wrath giró y clavó la vista en Butch con ansias asesinas en los ojos.

Era obvio que el Rey bebía en ese momento no por sustento sino para dejar su marca, y su esencia de emparejamiento era una advertencia a gritos que llenó la habitación. En el instante en que sintió que había establecido su punto, levantó a su shellan en brazos y se fue. No cabían dudas sobre a donde se dirigían: a la habitación más cercana que tuviera una puerta para poder meterse dentro de ella.

Butch se estiró para alcanzar a Marissa, y ella fue hacia él igual que la esperanza hacia los desposeídos: una calidez resplandeciente, una promesa de un futuro digno de ser vivido, una bendición de amor. Cuando se inclinó sobre él y lo abrazó fuertemente, la beso suavemente y le dijo un montón de tonterías, las palabras saliendo en un incontrolable, improvisado torrente.

Cuando se separaron un poco para respirar, miró a Vishous. El hermano estaba parado desmañadamente cerca de la puerta abierta y mirando al suelo, su gran cuerpo temblando casi imperceptiblemente.

–¿V?

Los ojos de diamante de V se elevaron y parpadearon rápidamente.

–Hey, colega. – Cuando Butch estiró la mano, Vishous negó con la cabeza-. Me alegro que hayas vuelto, poli.

–Vete a la mierda, ven aquí. V… trae tu culo aquí.

V hundió las manos en los bolsillos y lentamente caminó hacia la camilla. Marissa fue la que los unió, llevando el brazo de Vishous hacia arriba para que Butch pudiera alcanzar la palma del Hermano.

–¿Estás bien? – preguntó Butch, apretando.

Por medio segundo, su apretón fue correspondido. Luego V dio una patada con una de sus botas militares y rompió el contacto.

–Si, bien.

–Gracias.

–Si.

V estaba tan nervioso, que Butch le tuvo lástima y cambio de tema.

–¿Así que se termino? ¿Eso fue todo?

V acarició su perilla y miró el reloj. Luego miró el cuerpo de Butch.

–Esperemos otros diez minutos.

Ok, bien. Butch pasó el tiempo pasando las manos arriba y abajo por los brazos de Marissa. Y por los hombros. Y por el rostro. Y por el cabello. Eventualmente, V murmuró.

–Supongo que está hecho.

Aunque había una curiosa frustración en la voz del Hermano, Butch sonrió.

–Bueno, no fue tan malo. Excepto por la parte de morirme, por supuesto. Eso no fue… -dejó la frase flotando y frunció el ceño.

–¿Qué pasa? – dijo Marissa.

–No lo sé. Yo… -Algo estaba ocurriendo… algo en su estómago…

Vishous se acercó a la mesa.

–¿Qué esta sucediendo, poli?

–Yo… -la vasta ola de dolor se apoderó de él como una mortaja de clavos, envolviéndose alrededor de su cuerpo, cortándolo desde todos los ángulos posibles. Jadeó bajo el furioso ataque, perdiendo la visión y volviendo a recuperarla. – Oh, mierda. Me estoy muriendo…

La cara de Vishous apareció delante de él. Y el bastardo se estaba riendo… una gran, y gorda sonrisa burlona de gato de Cheshire.

–Este es el cambio, amigo mío. Ahora… ahora te estás convirtiendo.

–Que mier… -no pudo terminar la palabra. Su realidad se convirtió en una roja y caliente agonía y se retiró profundamente a su interior, perdiéndose en la tortuosa espiral. Mientras se intensificaba aún más, deseó desmayarse. No tuvo tanta suerte.

Después de ciento cincuenta años luz de sufrimiento, comenzaron los estallidos: los huesos de los muslos fueron los primeros en quebrarse y aulló, pero no hubo tiempo de condolerse por ello porque la parte superior de sus brazos fueron las siguientes. Luego sus hombros. Su espina dorsal… la parte inferior de sus piernas… las manos… pies… su esqueleto gritó y le dolió la mandíbula. Rodó hacia arriba… escupió dos dientes…

A lo largo del huracán del cambio, Marissa estuvo con él, hablándole. Se aferró a su voz y a la imagen que tenía de ella en la mente, la única cosa segura en su mundo de sufrimiento.
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Al otro lado de la ciudad, en una muy agradable y aislada casa, John se terminaba su primera cerveza. Y luego la segunda. Y la tercera. Estaba sorprendido de que su estómago pudiera soportarlas, pero bajaban suavemente y permanecían allí.
Blaylock y Qhuinn estaban en el suelo en frente de la cama, trabados en una TV con pantalla de plasma jugando a Skillerz, ese estupendo juego que estaba por todas partes. Por una rareza del destino, John les había ganado a los dos, así que estaban compitiendo por el segundo puesto.

Mientras John se sentaba perezosamente hacia atrás sobre el edredón de Blaylock, se llevó la botella de Corona a la boca, dándose cuenta de que estaba vacía, miró el reloj. Fritz lo recogería en aproximadamente veinte minutos y eso podría ser un problema. Estaba mareado. Bastante.

Era realmente agradable.

Blaylock se echó a reír y se desplomó contra el suelo.

–No puedo creer que me hayas ganado, bastardo.

Qhuinn levantó su cerveza y le dio a Blay un pequeño golpe en la pierna con la cosa.

–Lo siento, grandullón. Pero apestas.

John se sostuvo la cabeza con la mano, saboreando la sensación de estar agradablemente fuera de sí mismo y pastoso. Había estado tan enojado, durante tanto tiempo, que no había sido capaz de recordar lo que se sentía al estar relajado.

Blay lo miró con una sonrisa.

–Por supuesto, el sumamente silencioso de allí es el verdadero pateador de culos. Te odio, ¿sabias eso?






John sonrío y levantó el dedo del medio en un gesto obsceno. Mientras los dos que estaban en el suelo se echaban a reír, sonó un BlackBerry[62].
Qhuinn respondió. Profirió muchos Uh-huh. Cortó.

–Mierda… Lash no va a regresar por un tiempo. Parece -el chico miró a John- que le pegaste un tremendo susto.

–Hombre, ese chico siempre fue un imbécil -dijo Blay.

–Claro.

Se quedaron en silencio un rato, simplemente escuchando Nasty de Too Short. Luego Qhuinn adquirió una expresión concentrada.

Sus ojos, uno azul, el otro verde, se estrecharon.

–Hey, Blay… ¿Como se sintió?

La mirada de Blay se dirigió rápidamente hacia el techo.

–¿Perder al Skillerz frente a ti? Una muerte zumbona, muchas gracias.

–Sabes que no estoy hablando de eso.

Con una maldición, Blay alcanzó una pequeña nevera, tomó otra cerveza, y la abrió con un chasquido. El tipo había tomado siete y parecía sobrio como siempre. Por supuesto, que también se había comido cuatro Big Macs, dos patatas fritas grandes, un batido de chocolate y dos pasteles de cereza. Más una bolsa de Ruffles.

–¿Blay? Vamos… ¿que pasó?

Blaylock tomo un sorbo de la botella y tragó con fuerza.

–Nada.

–Joder. Tú.

–Ok, esta bien. – Blay tomó otro trago-. Yo… ah, quise morirme, ¿Ok? Estaba convencido de que lo haría. Luego yo… ya sabes… -se aclaró la garganta-. Yo… ah, tomé su vena. Y se puso peor después de eso. Muchísimo peor.

–¿La vena de quien?

–Jasim.

–Whoa. Es sexy.

–Como sea. – Blay se inclinó hacia un lado, tomó una sudadera, y la puso sobre sus caderas. Como si hubiera algo que cubrir allí.

Qhuinn siguió el movimiento. Lo mismo que John.

–¿La poseíste, Blay?

–¡No! Créeme, cuando te golpea la transición, el sexo no ocupa tu mente.

–Pero he oído que después…

–No, no lo hice con ella.

–Ok, eso esta bien. – Pero claramente Qhuinn pensaba que su amigo estaba loco-. ¿Entonces que hay del cambio? ¿Cómo se siente?

–Yo… me rompí en pedazos y volví a unirme. – Blay dió un largo trago-. Eso es.

Qhuinn flexionó las pequeñas manos, luego las cerró en puños.

–¿Te sientes diferente?

–Si.

–¿De que forma?

–Cristo, Qhuinn…

–¿Qué tienes que esconder? Todos pasaremos por eso. Quiero decir… mierda, John, debes querer saber, ¿verdad?

John miró a Blay y asintió, con la infernal esperanza de que siguieran hablando.

En el silencio que siguió, Blaylock estiró las piernas. A través de los nuevos vaqueros que llevaba puestos, los gruesos músculos de sus muslos se contrajeron y se volvieron a relajar.

–¿Entonces, como te sientes ahora? – sugirió Qhuinn.

–Yo mismo. Sólo… que no sé, mucho más fuerte.

–Geeeenial. – Qhuinn se echó a reír-. No puedo esperar.

Los ojos de Blaylock se apartaron.

–No es algo que desear. Confía en mí.

Qhuinn sacudió la cabeza.

–Estás muy equivocado acerca de eso. – Hubo una pausa-. ¿Ahora te pones duro muy seguido?

Blay se puso del color de la grana.

–¿Qué?

–Vamos, tenías que haber visto venir que te lo iba a preguntar. Así que, ¿te pasa? – El silencio se estiró.

–¿Hola? ¿Blay? Contesta la pregunta. ¿Te pasa?

Blay se frotó la cara.

–Um… si.

–¿A menudo?

–Si.

–Lo solucionas, ¿verdad? Quiero decir… debes… Así que ¿como se siente?

–¿Estás completamente loco? No voy a…

–Solo dinos una vez. No volveremos a preguntarte. Lo juro. ¿Verdad, John?

John asintió lentamente, dándose cuenta que estaba conteniendo el aliento. Había tenido sueños, sueños eróticos, pero no era lo mismo a que pasara realmente. O escuchar acerca de ello de primera mano.

Desafortunadamente, Blaylock parecía haberse cerrado como una ostra.

–Cristo, Blay… ¿Cómo es? Por favor. Toda mi vida he estado esperando por lo que tú tienes. No puedo preguntarle a nadie más… Quiero decir, ¿como podría a ir a mi padre con esta mierda? Solo escúpelo. ¿Qué se siente al acabar?

Blay rompió la etiqueta de su cerveza.

–Poderoso. Así se siente. Es sólo este… poderoso torrente que crece y luego… explotas y flotas sin rumbo.

Qhuinn cerró los ojos.

–Hombre, quiero eso. Quiero ser un macho.

Dios, eso era exactamente lo que John ansiaba.

Blay engulló su Corona, luego se limpió la boca.

–Por supuesto, ahora… ahora quiero hacerlo con alguien.

Qhuinn rompió en una de sus medias sonrisas.

–¿Qué tal Jasim?

–Nah. No es mi tipo. Y terminamos con esto. La conversación terminó.

John miró el reloj, luego se arrastró hacia el borde de la cama. Con un rápido garabato, escribió en el bloc y lo mandó. Blay y Qhuinn asintieron ambos.

–Buen trato -dijo Blay

–¿Quieres que nos veamos mañana a la noche? – preguntó Qhuinn.

John asintió y se puso de pie… solo para tambalearse y tener que apoyarse contre el colchón.

Qhuinn se río.

–Mírate, zoquete. Estás borracho.

John simplemente se encogió y se concentró en llegar a la puerta. Cuando la abría, Blay le dijo,

–¿Hey, J?

John lo miró por encima del hombro y enarcó una ceja.

–¿Dónde podemos aprender esa cosa del lenguaje por señas?

Qhuinn asintió y abrió otra cerveza.

–Si, ¿Dónde?

John parpadeó. Luego escribió en el bloc, En Internet. Busquen Lenguaje por señas Americano.

–Buena cosa. Y tú puedes ayudarnos, ¿verdad?

John asintió.

Los dos volvieron a la TV y comenzaron otro juego. Mientras John cerraba la puerta, sintió que se reían y comenzó a sonreír. Sólo para sentir una punzada de vergüenza.

Tohr y Wellsie estaban muertos, pensó. No debería estar… disfrutando cosas. Un verdadero hombre no se distraería de su meta, de sus enemigos… nada más que por disfrutar de la compañía de amigos.

John se abrió camino por el corredor, estirando un brazo para conservar el equilibrio.

El problema era… que se sentía tan bien ser simplemente uno de los muchachos. Siempre había querido tener amigos. No un gran grupo ni nada de eso. Pero unos pocos, sólidos, verdaderos… amigos.

De la clase en la que podías confiar hasta la muerte. Como hermanos.


Marissa no entendía como Butch había sobrevivido a lo que le había pasado a su cuerpo. Sencillamente parecía imposible. Salvo que esto era, evidentemente, por lo que pasaban los machos, particularmente los guerreros. Y como era de la línea de Wrath, definitivamente tenía esa sangre espesa en él.

Cuando terminó, horas después, Butch permaneció en la mesa de la ahora helada habitación, sólo respirando. Su piel estaba pegajosa y cubierta con sudor como si hubiera corrido doce maratones. Sus pies colgaban en el extremo más alejado de la camilla. Sus hombros estaban casi del doble del tamaño habitual, y sus calzoncillos se estiraban apretados sobre los muslos.

Aunque su rostro la confortaba. Era el mismo de antes, en proporción a su nuevo cuerpo, pero el mismo. Y cuando abrió los ojos, eran del color avellana que conocía tan bien, con un espíritu en su interior que era el propio de él.

Estaba demasiado aturdido para hablar, pero tiritó, así que le trajo una manta y la extendió sobre él. Cuando el suave peso aterrizó, vaciló como si la piel fuera demasiado delicada, pero luego gesticulo las palabras Te amo y se deslizó otra vez en el sueño.

Abruptamente, se sintió más cansada de lo que había estado en toda su vida.

Vishous terminó de limpiar la sangre del piso esparciendo un líquido en spray y dijo

–Vamos a comer.

–No quiero dejarlo.

–Lo sé. Le pedí a Fritz que nos trajera algo y lo dejara afuera.

Marissa siguió al Hermano a la habitación de equipamiento y se sentaron cada uno en un banco que sobresalía de la pared. Comieron los bocadillos del pequeño picnic de Fritz rodeados de mesas con nunchakus, dagas de entrenamiento, espadas y pistolas. Los sándwiches estaban ricos lo mismo que el zumo de manzana y las galletitas de avena.

Después de un rato, Vishous encendió un cigarrillo liado a mano y se reclinó hacia atrás.

–Estará bien, lo sabes.

–No puedo entender como sobrevivió a esto.

–La mía fue igual a eso.

Se detuvo con un segundo sándwich de jamón a mitad de camino hacia la boca. – ¿En serio?

–De hecho, fue peor. Era más joven que él cuando ocurrió.

–Sin embargo es el mismo en su interior, ¿verdad?

–Si, aún es tu muchacho.

Cuando terminó el sándwich, colocó ambas piernas encima del banco y se reclinó hacia atrás contra la pared.

–Gracias.

–¿Por qué?

–Por sellarme. – Extendió la muñeca.

Su mirada de diamante se apartó.

–No hay problema.

En el silencio, sus párpados se bajaron y se sacudió a si misma para despertarse.

–Nah, déjate ir -murmuró Vishous-. Lo cuidaré y en cuanto se despierte, te lo haré saber. Vamos… recuéstate.

Se estiró, luego se enroscó sobre uno de sus lados. No esperaba dormir, pero de cualquier forma cerró los ojos.

–Levanta la cabeza -dijo Vishous. Cuando lo hizo, le deslizó una toalla enrollada debajo de la oreja-. Es mejor para tu cuello.

–Eres muy amable.

–¿Estás bromeando? El poli me patearía el culo si permitiera que estuvieras incómoda.

Podría haber jurado que Vishous le pasó la mano por el cabello, pero luego calculó que se lo había imaginado.

–¿Qué hay de ti? – dijo suavemente mientras él se sentaba en el otro banco. Dios, debía estar igual de cansado que ella.

Su sonrisa fue lejana.

–Tú no te preocupes por mi, mujer. Solo duerme.

Sorprendentemente, así lo hizo.

V miró a Marissa desmayarse debido al agotamiento. Luego giró la cabeza y miró a la habitación de fisioterapia y primeros auxilios. Desde ese ángulo podía ver las plantas de los pies del poli ahora mucho más grandes. Hombre… Butch era realmente uno de ellos ahora. Un miembro activo, con colmillos, un macho guerrero que iba a medir unos seis pies con seis, tal vez seis pies con siete, definitivamente la línea de sangre de Wrath estaba presente en ese chico… y V se preguntaba si alguna vez sabrían porqué.

La puerta de la habitación de equipamiento se abrió y entró Z, con Phury pegado a sus talones.

–¿Qué pasó? – preguntaron los dos al unísono.

–Shhh -V señaló a Marissa con la cabeza. Luego en voz baja dijo-. Vedlo vosotros mismos. Está allí dentro.

Los dos fueron hacia la entrada.

–Santa mierda… -resopló Phury.

–Ese es grande -murmuró Z. Luego olió el aire-. ¿Por qué la esencia de emparejamiento de Wrath está impregnando el lugar… o es cosa mía?

V se puso de pie.

–Venid fuera al gimnasio, no quiero despertar a ninguno de los dos.

Los tres caminaron sobre las colchonetas azules y V entornó la puerta detrás de ellos.

–Entonces, ¿donde está Wrath? – preguntó Phury mientras se sentaban-. Pensé que estaba aquí para ser testigo de todo esto.

–Está ocupado. Sin lugar a dudas.

Z miró la puerta.

–Ese poli es grande, V. Ese poli es realmente grande.

–Lo sé. – V se recostó estirándose de espaldas y tomó aire. Mientras exhalaba, se negó a mirar a sus hermanos.

–V, es realmente grande.

–Ni siquiera te metas en eso. Es demasiado pronto para saber como será.

Z se frotó el pulcro cráneo.

–Solo lo digo. Es…

–Lo sé.

–Y tiene la sangre de Wrath dentro de él.

–Lo sé. Pero mira, es demasiado pronto, Z. Sencillamente es demasiado pronto. Además, su madre no es una Elegida.

Los ojos amarillos de Z se tornaron molestos.

–Esa es una estúpida y jodida regla si me preguntan a mí.
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Butch se despertó en la camilla en medio de una inspiración profunda por la nariz. Estaba… oliendo algo. Algo que lo complacía mucho. Algo que lo hacía zumbar con poder. Mía, le decía una voz en la cabeza.
Trató de sacudirse la palabra, pero sólo se hizo más fuerte. Con cada aliento que tomaba, la solitaria sílaba se repetía en su cerebro hasta que fue como el latido del corazón: involuntario. La fuente de su misma vida. El asiento de su alma.

Con un gemido, se sentó en la mesa, sólo para perder el equilibrio y casi caerse al suelo. Mientras se agarraba, se miró los brazos. Que demon… no, esto estaba mal. Estos no eran sus brazos… oh… mierda, también sus piernas. Sus muslos eran enormes.

Éste no soy yo, pensó.

Mía, le llegó la voz otra vez.

Miró en derredor. Dios, todo en la clínica habitación era claro como el cristal, como si sus ojos fueran ventanas que hubieran sido limpiadas. Y sus oídos… miró hacia las luces fluorescentes. De hecho podía sentir la electricidad atravesando los tubos.

Mía.

Inhaló nuevamente. Marissa. Esa esencia era Marissa. Estaba cerca…

Su boca se abrió por propia voluntad, y dejó salir un profundo, rítmico ronroneo que terminó con una palabra gruñida: Mía.

Su corazón bombeó cuando se dio cuenta que la torre de control en su cabeza había sido completamente abatida. Ya no era lógica, estaba siendo gobernada por un instinto posesivo que hacía que lo que antes había sentido por Marissa pareciera un capricho transitorio.

¡Mía!

Miró hacia abajo a sus caderas y sintió la carga de lo que le estaba ocurriendo en sus ahora demasiado pequeños calzoncillos. Su miembro había crecido acompañando el resto de su persona, y estaba empujando el fino y estirado algodón. La cosa se crispó mientras la miraba como queriendo llamar la atención.

Oh… Dios. Su cuerpo quería aparearse. Con Marissa. Ahora.

Como si hubiera pronunciado su nombre, ella apareció en la entrada.

–¿Butch?

Sin advertencia previa, se convirtió en un torpedo, su cuerpo apuntándose a si mismo hacia ella y disparándose a través de la habitación. La tiró al piso y la besó con fuerza, montándola mientras se apropiaba de la parte delantera de sus pantalones y tironeaba del cierre hacia abajo. Gruñendo, esforzándose le desprendió los pantalones de las suaves piernas, le separó los muslos bruscamente, y enterró la cara en su interior.

Como si tuviera doble personalidad, se vio a si mismo actuar desde la distancia, viendo sus manos levantarle la camisa y capturar sus pechos mientras la lamía. Luego surgiendo hacia delante, desnudó los colmillos que de alguna forma sabía como usar y mordió el frente de su sujetador. Seguía tratando de detenerse, pero estaba cautivo en una especie de fuerza centrífuga, y Marissa… era el eje sobre el cual giraba.

Desde el remolino, gimió.

–Lo siento… Oh, Dios… No puedo detenerme…

Ella se aferró a su rostro… y lo calmó completamente. Era increíble y no sabía cómo lo había hecho, sencillamente… su cuerpo se detuvo totalmente. Lo que lo hizo percatarse de que tenía el más curioso control sobre él. Si decía no, él se detendría. Al instante. Punto.

Salvo que no estaba poniendo el freno. Sus ojos brillaban con una luz erótica.

–Tómame. Hazme tu hembra.

Ajustó los labios a los de él, y su cuerpo se disparó con el mismo frenesí de antes. Apartándose, desgarró la cinturilla de sus calzoncillos y se colocó sobre ella con las tiras colgando abiertas. La penetró tan profundamente, la estiró tanto, que sintió como si enguantara cada pulgada de él.

Cuando gritó y le hundió las uñas en el trasero, fue a por ella duro y rápido. Y mientras el sexo ardía furiosamente, sintió que sus dos mitades se entretejían juntas. Mientras bombeaba salvajemente, la voz que siempre había reconocido como suya y ésta nueva que le estaba hablando se volvieron una.

La estaba mirando a la cara cuando comenzó su orgasmo, y la eyaculación no se parecía a nada que hubiera conocido antes. Más aguda, más poderosa, y continuaba eternamente como si tuviera un suministro infinito de lo que la estaba llenando. Y a ella le estaba encantando, golpeándose la cabeza contra el embaldosado debido al placer, las piernas apretadas alrededor de sus caderas, su núcleo engullendo todo lo que le daba.

Cuando terminó, Butch colapsó, jadeando, sudando, mareado. Sólo entonces se dio cuenta de que encajaban de forma distinta; su cabeza estaba por encima de la de ella, sus caderas demandaban más espacio entre sus piernas, sus manos eran más grandes contra su rostro.

Ella le besó el hombro. Lamió su piel.

–Mmmmm… y hueles bien, también.

Sí, era verdad. El oscuro almizcle que había emanado de él antes ahora era una vibrante esencia en la habitación. Y la marca estaba por toda la piel de Marissa y en el cabello… también dentro de ella.

Lo que era correcto. Ella era de él.

Rodó de encima suyo.

–Cariño… no estoy seguro de por qué tenía que hacer eso -bueno, la mitad de él no estaba segura. La otra mitad sólo quería volver a hacérselo.

–Me alegra de que lo hicieras -la sonrisa que le dedicó era radiante. Tan radiante como el sol de mediodía.

Y la vista de ella le hizo darse cuenta con satisfacción que también él era su hombre: Era una calle de doble sentido. Se pertenecían el uno al otro.

–Te amo, cariño.

Ella repitió las palabras, pero su sonrisa se escurrió.

–Tenía tanto miedo de que murieras.

–Pero no lo hice. Terminó y está hecho y estoy del otro lado. Estoy contigo del otro lado.

–No puedo volver a pasar por esto otra vez.

–No tendrás que hacerlo.

Ella se aflojó un poco y le acarició la cara. Luego frunció el ceño.

–Está un poco frío aquí, ¿verdad?

–Vamos a vestirte y volvamos a la casa principal -se estiró para ponerle la camisa en su lugar… y sus ojos quedaron prendados de sus pechos con esos perfectos pezones rosados.

Volvió a endurecerse. Lleno a reventar. Desesperado por volver a liberarse.

Esa sonrisa de ella reapareció.

–Vuelve a ponerte sobre mí, nallum. Deja que mi cuerpo alivie el tuyo.

No tuvo que decirlo dos veces.


Fuera de la habitación de equipamiento, V, Phury y Zsadist dejaron de hablar y escucharon. A juzgar por los sonidos ahogados, Butch estaba de pie, despierto y… ocupado. Cuando los hermanos se echaron a reír, V cerró la puerta del todo, pensando que estaba muy contento por ese par de ahí adentro. Muy… contento.

Él y los mellizos continuaron hablando mierda, con V encendiendo ocasionalmente y tirando la ceniza en una botella de Aquafina. Una hora más tarde, la puerta se abrió y Marissa y Butch aparecieron. Marissa estaba vestida con un Ji de artes marciales, Butch tenía una toalla alrededor de las caderas, y la esencia de aparejamiento se sentía por todo su cuerpo. Se veían bien gastados y muy, muy saciados.

–Um… hey, chicos -dijo el poli, sonrojándose. Se veía bien, pero no se estaba moviendo con demasiada coordinación. De hecho, estaba usando a su hembra como muleta.

V sonrió.

–Te ves más alto.

–Sí, yo… ah, no me estoy desenvolviendo muy bien. ¿Es normal?

Phury asintió.

–Definitivamente. Me tomó largo tiempo acostumbrarme a mi nuevo cuerpo. Tendrás algo de control sobre él en un par de días, pero va a sentirse raro por un tiempo.

Cuando el par se adelantó, Marissa parecía como si estuviera luchando debajo del peso de su macho y Butch parecía vacilante, como si estuviera tratando de no reclinarse en ella todo lo que necesitaba.

V se puso de pie.

–¿Necesitas ayuda en tu camino de regreso al Pit?

Butch asintió.

–Eso sería genial. Estoy a punto de caerme sobre ella.

V se puso al lado de Butch y sostuvo al poli.

–¿A casa, Jarvis?

–Dios, sí. Me encantaría ducharme.

Butch tomó la mano de Marissa, y los tres se dirigieron lentamente hacia el Pit.

El viaje a través del túnel fue silencioso con excepción del sonido de Butch arrastrando los pies. Y mientras caminaban, V se recordó saliendo de su propia transición, despertándose tatuado con advertencias sobre la cara, la mano y sus partes privadas. Al menos Butch estaba a salvo, y tenía gente que lo protegería mientras reunía fuerzas.

V había sido arrojado afuera y dejado por muerto en un bosque detrás de un campamento de guerreros.

Butch también tenía otra cosa a su favor; una hembra de valor que lo amaba. Marissa estaba definitivamente brillando a su lado y V trató de no mirarla demasiado… salvo que no podía evitarlo. Tan cálida, la forma en que miraba a Butch. Tan extremadamente cálida.

V no podía evitar preguntarse cómo sería eso.

Cuando entraron en el Pit, Butch dejó salir un suspiro molesto. Claramente para ese entonces, su energía había flaqueado por completo, el sudor brotaba de su frente como si estuviera luchando para mantenerse derecho.

–¿Qué te parece tu cama? – dijo V.

–No… ducha. Necesito una ducha.

–¿Tienes hambre? – preguntó Marissa.

–Sí… oh, Dios, sí. Quiero… tocino. Tocino y…

–Chocolate -dijo V secamente mientras llevaba a la fuerza al poli hacia su habitación.

–Oh… chocolate. Mierda, mataría por eso -Butch frunció el ceño-. Salvo que no me gusta el chocolate.

–Tú sabrás -V abrió la puerta del baño de una patada y Marissa se agachó para entrar en la ducha y dejar correr agua.

–¿Algo más? – preguntó ella.

–Panqueques. Y waffles con almíbar y manteca. Y huevos…

V le dirigió una mirada a la hembra.

–Sólo trae cualquier cosa comestible. A estas alturas, se comería sus propios zapatos

–… un helado y pavo relleno…

Marissa besó a Butch en los labios.

–Volveré enseg…

Butch la agarró de la cabeza y la sostuvo contra la boca con un gemido. Mientras un nuevo flujo de esencia de emparejamiento emanaba de él, maniobró con ella colocándola contra la pared y sujetándola con el cuerpo, las manos recorriéndola, las caderas empujando hacia delante.

Ah, sí, pensó V. El macho que recién ha pasado por la transición. Por un tiempo Butch iba a estar aserrando madera cada quince minutos.

Marissa río, absolutamente encantada con su compañero.

–Más tarde. Primero la comida.

Butch se hizo atrás inmediatamente, como si hubiera llamado al orden a su lujuria y se comportara porque quería ser un niño bueno. Cuando se fue, los ojos del poli la siguieron con lujuriosa hambre y adoración.

V sacudió la cabeza.

–Eres un tonto de remate.

–Hombre, si antes creía que la amaba…

–Los asuntos del macho emparejado son una mierda poderosa -V le quitó la toalla a Butch y lo empujó debajo del agua-. O eso he oído.

–Ow -Butch miró hacia arriba, al rociador-. No me gusta esto.

–Sentirás la piel extra sensible por una semana más o menos. Grita si me necesitas.

V estaba a medio camino por el corredor cuando escuchó un grito. Salió corriendo de regreso, metiéndose por la puerta.

–¿Qué? Que…

–¡Me estoy quedando pelado!

V apartó la cortina de baño y frunció el ceño.

–¿De qué estás hablando? Todavía tienes tu cabello…

–¡No en mi cabeza! ¡Mi cuerpo, idiota! ¡Me estoy quedando pelado!

Vishous miró hacia abajo. El torso y piernas de Butch estaban dejando caer un tropel de oscuro vello marrón que se arremolinaba en el desagüe.

V comenzó a reír.

–Míralo de esta forma. Al menos no tendrás que preocuparte acerca de afeitarte la espalda cuando envejezcas, ¿verdad? Nada de depilaciones para ti.

No se sorprendió cuando una barra de jabón vino volando en su dirección.
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Fue una semana más tarde que Van aprendió algo importante sobre si mismo.
Su humanidad había desaparecido.

Mientras un gemido hacía eco a través del sótano vacío, recorrió con la mirada al vampiro civil que estaba atado a la mesa. El Sr. X le estaba dando una paliza a eso y Van observaba. Como si no fuera nada más que alguien cortándose el cabello.

Debería haber pensado que estaba mal. En todos sus años como boxeador, había inflingido mucho dolor a sus oponentes pero había evitado lastimar al inocente y despreciaba a la gente que iba tras el débil. ¿Ahora? Su única reacción hacia esa infame crueldad era de disgusto… porque no estaba funcionando. La única cosa que supieron sobre O’Neal era que un humano encajaba en la descripción del hombre que había sido visto entre machos sospechosos de ser Hermanos en algunos de los clubes del centro… el Screamer y el ZeroSum concretamente. Pero eso ya lo sabían.

Empezaba a sospechar que en ese momento el Fore-lesser estaba resolviendo sus frustraciones. Lo cual era una pérdida de tiempo. Van quería ir tras los vampiros, no jugar a estrategias de despacho en una escena como ésta.

Salvo que, carajo, no era como si hubiera intentado matar todavía a uno de esos chupasangres. Gracias al Sr. X que lo mantenía fuera de la cancha, todo lo que había obtenido desde que se unió a la Sociedad Lessening era a otros estrafalarios lessers. Cada día, el Sr. X lo alineaba contra otro. Y cada día, Van golpeaba a su oponente hasta la sumisión, luego apuñalaba al tipo. Y cada día, el Sr. X lo provocaba más y más. Era como si Van decepcionara al Fore-lesser, aunque con un registro de siete a cero, era difícil de resolver exactamente cómo.

Cuando los sonidos balbuceantes fluyeron por encima del aire perfumado en sangre, Van maldijo por lo bajo.

–¿Te estoy aburriendo? – dijo bruscamente el Sr. X.

–De ningún modo. Esto es realmente magnífico de ver.

Hubo un corto silencio. Luego un siseo asqueado.

–No seas tan superficial.

–Qué diablos. Soy un boxeador, amigo. No estoy metido en esta mierda de tortura, especialmente cuando no nos conduce a nada.

Esos ojos pálidos y sin vida ardieron.

–Entonces ve a patrullar con alguno de los otros. Porque si tengo que verte mucho más vas a encontrarte en esta mesa.

–Por fin -Van se dirigió a las escaleras.

Cuando la bota de combate golpeó el primer escalón, el Sr. X escupió.

–Tu débil estómago es una gran vergüenza.

–Mis agallas no son el problema, confía en mi -respondió Van.


Butch bajó de la cinta de correr del gimnasio y se secó el sudor de la cara con la camiseta. Había corrido unas once millas. En cincuenta minutos. Lo cual equivalía a un ritmo promedio de cinco minutos por milla. Increíble.

–¿Cómo te sientes? – preguntó V desde el banco de pesas.

–Como Lee hijodeputa Majors.

Hubo un sonido metálico cuando casi setecientas libras se pararon en su sitio.

–El Hombre de los Seis Millones de Dólares tus referencias delatan tu edad, poli.

–Crecí en los setenta. Demándame -Butch sorbió un poco de agua, entonces miró hacia la entrada un instante. Se quedó sin aliento, y una fracción de segundo más tarde Marissa entró.

Dios, estaba magnífica en pantalones de vestir negros y una chaqueta de color crema, formal pero femenina. Y sus pálidos ojos centelleando a través de la habitación.

–Pensé en venir antes de salir esta noche -dijo ella.

–Me alegro de que lo hicieras, cariño -se secó lo mejor que pudo con la toalla mientras iba hacia ella, pero no pareció importarle que estuviera acalorado y sudoroso. En absoluto. Le ahuecó la barbilla con la palma de la mano cuando él se inclinó y le dijo hola contra la boca.

–Te ves bien -susurró, recorriendo con la mano a lo largo del cuello y sobre sus desnudos pectorales. Trazó su cruz con dedos ligeros-. Muy bien.

–Sí -sonrió mientras se endurecía dentro de sus pantalones de correr, recordando cómo una hora y media antes la había despertado estando en su interior-. Bueno, no tan bien como tú.

–Podría discutirte eso -siseó cuando dio un paso hacia él.

Con un gruñido, dibujó en su mente el plano del centro de entrenamiento, tratando de averiguar dónde podrían desaparecer durante diez minutos. Um… sip, había una clase cercana con un buena cerradura en la puerta. Perfecto.

Miró hacia V, para lanzarle a su compañero de habitación un regresaré, cuando se sorprendió al encontrar al hermano mirándolos fijamente, los párpados entrecerrados, expresión ilegible. Vishous apartó la mirada rápidamente.

–Bien, tengo que irme -dijo Marissa, dando un paso atrás-. Gran noche.

–¿No puedes quedarte un poquito más? ¿Cinco minutos, tal vez?

–Me gustaría, pero… no.

Espera un minuto, pensó. Había algo distinto sobre la manera en que lo miraba. De hecho, los ojos de ella estaban fijos a un lado de su cuello y con la boca ligeramente abierta. Entonces la lengua recorrió rápidamente el labio inferior, como si estuviera saboreando algo bueno. O quizás queriendo saborear algo.

Una descarada y desenfrenada lujuria lo atravesó.

–¿Cariño? – dijo toscamente-. ¿Necesitas algo de mí?

–Sí… -se puso de puntillas y habló en su oreja-. Te di demasiado cuando experimentabas la transición así que estoy un poco débil. Necesito tu vena.

Caramba… lo que había estado esperando desde siempre. La oportunidad de alimentarla.

Butch la agarró por la cintura, levantando sus pies del suelo, y la llevó hacia la puerta como si la sala de pesas estuviera en llamas.

–Todavía no, Butch -se rió-. Ponme en el suelo. Apenas hace una semana estabas K.O.

–No.

–Butch, bájame.

Su cuerpo obedeció la orden, si bien su mente quería discutir.

–¿Cuánto tiempo más?

–Pronto.

–Estoy fuerte ahora.

–Puedo esperar un par de días. Y es mejor si lo hacemos.

Lo besó y miró el reloj. El que llevaba era el favorito de su colección, el Patek Philippe con la correa negra de caimán. Amaba la idea de que ella lo tuviera adonde quiera que fuera.

–Estaré en el Lugar Seguro toda la noche -dijo ella-. Tenemos a una nueva hembra y dos bebés por llegar, y quiero estar allí cuando se registren. También voy a convocar mi primera reunión de equipo. Mary va a venir y vamos a hacerlo juntas. Así es que no regresaré hasta el amanecer.

–Estaré aquí -la atrapó mientras se marchaba y la volteó de nuevo a sus brazos-. Ten cuidado allí fuera.

–Lo tendré.

La besó profundamente, abrazando su cuerpo esbelto. Hombre, no podría esperar a que regresara. Y la añoró desde el momento en que se fue.

–Estoy completamente embobado -dijo mientras se cerraba la puerta.

–Te lo dije -V se levantó del banco de pesas y recogió un par de pesas de mano de una pila-. Los varones vinculados son un caso.

Butch negó con la cabeza y trató de concentrarse en lo que quería llevar a cabo en el gimnasio esa noche. Durante los últimos días, mientras Marissa iba a su nuevo trabajo, permanecía en el complejo, trabajando la manera de manejar su nuevo cuerpo. La curva de aprendizaje fue creciente. Al principio, tuvo que resolver las funciones más sencillas, por ejemplo, cómo comer o cómo escribir. Ahora, trataba de conseguir detectar sus límites físicos para ver cuando… si… se rompería. Las buenas noticias eran, hasta ahora, todo marchaba. Bien, casi todo. Una de sus manos estaba un poco fastidiada, aunque no era nada serio.

Y los colmillos eran fabulosos.

Así también como la fuerza y la resistencia que tenía ahora. No importaba cuan lejos o cuan duro se presionara en el gimnasio, su cuerpo aceptaba el castigo y respondía con creces. En las comidas, se alimentaba como Rhage y Z, asimilando unas cinco mil calorías cada veinticuatro horas… e incluso así, siempre tenía hambre. Lo cual tenía sentido. Estaba atestado de músculos como si se inyectara esteroides.

Quedaban dos cuestiones dudosas. ¿Se podría desmaterializar? ¿Podría manejarse bajo la luz del sol? V había sugerido aparcarlas durante más o menos un mes, y eso estaba bien. Ahora mismo tenía bastantes cosas por las que preocuparse.

–¿No vas a dejarlo? – preguntó V mientras mejoraba las series de bíceps que estaba haciendo. El peso en cada una de sus manos era probablemente de doscientos setenta y cinco.

Butch podía también levantar ese peso ahora.

–Nop, todavía tengo zumo que exprimir -fue hacia una máquina elíptica y siguió con el estiramiento de piernas.

Hombre, sobre el tópico del zumo… estaba totalmente y completamente obsesionado sexualmente. Todo el tiempo. Marissa se había mudado a su dormitorio en el Pit y no podía sacar las manos de encima de ella. Se sentía fatal por eso, y trató de esconder la necesidad pero invariablemente ella sabía cuando la deseaba y nunca lo rechazó, incluso si solo era para darle placer a él.

Realmente parecía gustarle el control sexual que ejercía sobre él. Y a él también.

Dios, estaba duro otra vez. Todo lo que tenía que hacer era pensar en ella y estaba preparado incluso aunque ese día ya se hubiera aliviado cuatro o cinco veces. Y la cosa era, que hacerle el amor lo conducía a tal placer que no era sólo por necesitar un alivio. Era todo sobre ella. Deseaba estar con ella, dentro de ella, a su alrededor: no era sexo por sexo…bueno…hacer el amor. Con ella.

Hombre, era un pedazo de bobo.

Pero, demonios, ¿por qué debería oponerse? Había sido la mejor semana en toda su miserable vida. Él y Marissa estaban bien juntos… y no sólo en la cama. Además de entrenarse en el gimnasio, dedicaba mucho tiempo a ayudarla en los proyectos de servicios sociales, y los objetivos comunes los habían unido.

El Lugar Seguro, como ella llamaba a la casa, estaba a punto de empezar a funcionar. V la había conectado al Colonial pero, bueno, aunque todavía quedaba mucho por hacer, al menos podían empezar a aceptar gente en serio. Por ahora sólo estaban la madre y la niña con la pierna enyesada, pero parecía que llegarían bastantes más.

Hombre, durante todos, todos los cambios, todas las nuevas cosas, todos los retos, Marissa fue asombrosa. Capaz. Compasiva. Había decidido que su naturaleza vampira, esa parte de él previamente sepultada, había elegido a su pareja muy sabiamente.

Aunque todavía se sentía algo culpable por aparearse con ella. Continuaba pensando sobre todo en lo que ella había dejado atrás… su hermano, su antigua vida, y toda esa porquería extravagante de la glymera. Siempre se había sentido como un huérfano tras dejar atrás a su familia y donde había crecido, y no quería eso para ella. Pero no la iba a dejar escapar.

Con un poco de suerte, podrían finalizar pronto la ceremonia de apareamiento. V le había dicho que no sería una buena idea cortarle durante la primera semana, lo cual estaba bien, pero iban a hacer la talla tan pronto como fuera posible. Y entonces él y Marissa iban a caminar también por el pasillo camino al altar.

Lo gracioso era que, empezó a ir semanalmente a Misa de medianoche con regularidad. Llevando su gorra de los Sox, y manteniendo la cabeza gacha, se sentó en la parte posterior de Nuestra Señora y permaneció como si se reuniera con Dios y la Iglesia. Los servicios lo aliviaban enormemente, de una forma que nada más podría.

Porque la oscuridad todavía estaba en él. No estaba sólo en su piel.

En su interior había una sombra, algo que acechaba entre los espacios de sus costillas y los discos de su columna. Lo sentía siempre por allí, moviéndose por allí, paseando, observando. A veces, de hecho, miraba por sus ojos, y ahí era cuando se temía a sí mismo más que a nada.

Pero ir a la iglesia ayudaba. Le gustaba pensar que la bondad en el aire se filtraba en él. Le gustaba creer que Dios le escuchaba. Necesitaba saber que allí había una fuerza exterior que le ayudaría a permanecer en contacto con su humanidad y su alma. Porque sin eso estaría muerto aunque su corazón todavía latiera.

–¡Hey, poli!

Sin perder el paso en el elíptico, Butch miró hacia la puerta de la sala de pesas. Phury estaba de pie en ella, ese asombroso cabello brillante, rojo, amarillo y castaño bajo las luces fluorescentes.

–¿Qué hay, Phury?

El hermano entró, su cojera casi ni se notaba.

–Wrath quiere que vayas a nuestra reunión esta noche antes de que salgamos.

Butch miró a V. Quien meticulosamente se levantaba manteniendo los ojos en las colchonetas.

–¿Para qué?

–Sólo te quiere allí.

–Ok.

Tras la salida de Phury, dijo.

–V, ¿sabes de qué va esto?

Su compañero se encogió de hombros.

–Sólo ve a las reuniones.

–¿Reuniones? ¿Cada noche?

Vishous continuó haciendo pesas, la red de venas de sus bíceps sobresalían enormemente bajo todo ese peso.

–Sip. Cada noche.


Tres horas más tarde, Butch y Rhage se dirigieron al Escalade… y Butch se preguntó qué demonios estaba pasando. Estaba completamente arropado en una chaqueta negra de piel con una Glock bajo cada brazo y un cuchillo de caza de ocho pulgadas en su cadera.

Iba a iniciarse en la noche como luchador.

Era simplemente una prueba y debía hablar con Marissa, pero él quería que esto funcionara. Quería… sip, quería pelear. Y los hermanos lo querían también. El grupo lo había conversado, especialmente habían hablado acerca de la mierda sobre su lado oscuro. El meollo era de lo que él era capaz y quería matar lessers, y la Hermandad necesitaba más soldados de su lado en la guerra. Así es que iba a intentarlo.

Mientras Rhage conducía hacia el centro, Butch miraba por la ventana, deseando que V hubiera salido esa noche. Le hubiera gustado que su compañero estuviera con él en su viaje inaugural, aunque al menos Vishous no tomaba parte porque era su turno de descanso en el horario de rotación, no porque hubiera perdido el control. Demonios, V parecía haber mejorado en el asunto de los sueños; no había habido más gritos en mitad del día.

–¿Estás listo para salir al campo? – preguntó Rhage.

–Sip -de hecho, su cuerpo estaba ansioso de ser utilizado, y utilizado específicamente para esto, en el combate.

Unos quince minutos después, Rhage aparcó en la parte de atrás del Screamer. Mientras salían e iban hacia la calle Décima, Butch se detuvo a medio camino del callejón y se volvió hacia un lado del edificio.

–¿Butch?

Golpeado por un sentimiento de su propia historia, extendió la mano y tocó una vez más el ennegrecido diseño del estallido de la bomba donde el coche de Darius había explotado. Sip… todo había empezado allí el pasado verano… en ese lugar. Y mientras palpaba los rasposos y húmedos ladrillos bajo su palma, sabía que el verdadero comienzo era ahora. Su verdadera naturaleza se le revelaba ahora. Él era lo que necesitaba ser… ahora.

–¿Estás bien, amigo mío?

–De regreso al punto de partida, Hollywood -replicó a su amigo-. El punto de partida -cuando el hermano le soltó un Eh, ¿Qué? Butch sonrió y empezó a caminar otra vez.

–Así que ¿cómo funciona normalmente? – dijo, mientras entraba en la Décima.

–En una noche normal, cubrimos un radio de veinticinco bloques dos veces. Realmente patrullamos. Los lessers nos buscan, nosotros los buscamos a ellos. Nos peleamos tan pronto como nos…

Butch se detuvo y su cabeza dio vueltas alrededor, el labio superior se curvó mostrando sus exorbitantes nuevos colmillos.

–Rhage -dijo en voz baja.

El hermano dejó escapar una suave risa de satisfacción.

–¿Dónde están, poli?

Butch empezó la caza hacia la señal que había captado, mientras proseguía, sintió la fuerza cruda de su cuerpo. La maldita cosa era como un coche con las prestaciones de un motor en él, ya no un Ford si no un Ferrari. Y lo dejó en libertad mientras pateaban la oscura calle con Rhage siguiéndolo de cerca, ambos moviéndose sincronizados.

Ambos moviéndose como asesinos.

Seis bloques más allá encontraron a tres lessers charlando en un callejón. Como una unidad, las cabezas de los asesinos se volvieron y el nuevo Butch clavó la mirada en ellos, sintiendo esa horrible llamarada de reconocimiento. El contacto era inamovible, marcado por el temor de su parte y la confusión en la de ellos: Parecieron reconocer que él era ambas cosas uno de ellos y un vampiro.

En la oscuridad del sucio callejón, la batalla floreció como una tormenta de verano, la violencia fusionándose, luego estallaron los puñetazos y las patadas. Butch soportaba los golpes en la cabeza y en el cuerpo ignorándolos completamente. Nada dolía lo suficientemente fuerte para importarle, como si su piel fuera una armadura y sus músculos fueran de acero.

Finalmente, golpeó duramente a uno de los asesinos derribándolo en el suelo, se montó a horcajadas sobre la cosa, y alcanzó el cuchillo de su cadera. Pero entonces se detuvo, abrumado por una necesidad contra la que él no podía pelear. Dejando la hoja donde estaba, se inclinó hacia abajo, cara a cara, tomando el control con su mirada. Los ojos del lesser saltaron de terror cuando se abrió la boca de Butch.

La voz de Rhage vino hacia él desde una vasta distancia.

–¿Butch? ¿Qué estás haciendo? Tengo a los otros dos, todo lo que tienes que hacer es apuñalar esa cosa. ¿Butch? Apuñálalo.

Butch simplemente planeó sobre los labios del lesser, sintiendo una oleada de poder que no tenía nada que ver con su cuerpo y todo con su parte oscura. Empezó lentamente, una inspiración casi gentil… y el aliento duró una eternidad, una constante atracción que crecía en fuerza hasta que la negrura pasó del lesser a él, la transferencia de la verdadera esencia del mal, la misma naturaleza del Omega. Cuando Butch se tragó el vil torrente negro y lo sintió ubicándose en su sangre y huesos, el lesser se disolvió en una niebla gris.

–¿Qué diablos? -habló en voz baja Rhage.

Van dejó de correr en la entrada del callejón, siguiendo un instinto que le decía que se fundiera en las sombras. Había venido preparado para pelear, llamado por un asesino el cual le dijo algo de un cuerpo a cuerpo con dos Hermanos. Pero cuando él llegó en ese momento, vio algo que sabía no era normal.

Un enorme vampiro estaba encima de un lesser, los dos quietos mirándose fijamente cuando él… mierda, succionó al asesino a la nada.

Mientras las cenizas caían planeando sobre el sucio pavimento, el Hermano rubio de la escena dijo.

–¿Qué diablos?

En ese momento, el vampiro que había efectuado la absorción levantó la cabeza y miró hacia abajo en el callejón directamente a Van, si bien la oscuridad tendría que haber escondido su presencia.






Santa mierda… era el que estaban buscando. El poli. Van había visto fotos del tipo en Internet en esos artículos de CCJ[63]. Excepto que entonces era humano y ahora segurísimo que no lo era.
–Hay otro -dijo el vampiro con una voz ronca y entrecortada. Levantó el brazo débilmente y señaló hacia Van-. Exactamente allí.

Van empezó a correr, para no acabar hecho cenizas.

Era precisamente el momento de encontrar al Sr. X y contarle esto.
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A media milla de distancia, en el ático de la parte alta del río, Vishous recogió una botella fría de Grey Goose y la abrió. Cuando se sirvió otro vaso de vodka, miró el par de botellas de litro vacías que había sobre la barra.
Esas botellas iban a conseguir una amiga. Realmente pronto.

Mientras la música golpeaba, tomó su vaso de cristal y el Goose recién abierto y caminó hacia la puerta corrediza de cristal. Con la mente, liberó la cerradura y empujó el vidrio.

Una fría ráfaga lo golpeó y él se rió del estremecimiento cuando dio un paso hacia fuera, inspeccionó el cielo de la noche y dio un buen trago.

Era un mentiroso muy bueno. Uno muy bueno.

Todos pensaban que estaba bien porque había camuflado sus pequeños problemas.

Llevaba la gorra de los Sox para ocultar el tic de su ojo. Ponía la alarme del reloj de pulsera para que sonara cada media hora para evitar la pesadilla. Comía aunque no tuviera hambre. Reía aunque no lo encontrara nada gracioso.

Y siempre fumaba como una chimenea.

Había llegado tan lejos como para mentirle categóricamente en la cara a Wrath. Cuando el Rey le había preguntado como estaba, V había mirado al Hermano directamente a la cara y le había dicho, con voz pensativa, reflexiva, que aunque seguía “luchando” contra el sueño, la pesadilla se había “ido” y que se sentía “mucho más estable”.

Sandeces. Era un cristal con un millón de grietas. Todo lo que necesitaba era un suave golpecito y se rompería.

El potencial de esa fractura no se debía solamente a su carencia de visiones o a su sueño dividido en doce tramos. Seguro, toda esa mierda lo hacía peor, pero sabía que igualmente se sentiría de la misma forma incluso si no tuviera esa sobrecarga.

Ver a Butch con Marissa lo mataba.

Demonios, V no enviada su felicidad o algo así. Estaba malditamente contento de que todo se hubiera resuelto para la pareja y hasta comenzaba a querer a Marissa un poco. Sólo que le dolía estar a su alrededor.

La cosa era… aunque esto fuera totalmente inadecuado y le diera escalofríos, que pensaba en Butch como… suyo. Había traído a ese hombre a su mundo. Había vivido con él durante meses. Había salido para salvar al tipo después de que los lessers le destrozasen. Y lo había curado.

Y habían sido sus manos las que lo habían convertido.

Con una maldición, Vishous serpenteó el camino sobre el muro de cuatro pies de alto que recorría la forma de la terraza del ático. La botella de Goose hizo un pequeño ruido chirriante cuando la dejó y él se balanceó cuando se llevó el vaso hasta la boca. Oh… espera, necesitaba otra recarga. Cogió el vodka y derramó un poco mientras se lo servía.

Otra vez oyó el ruido chirriante cuando ponía el Goose de regreso sobre el borde.

Se lo bebió de un trago, luego se inclinó y miró hacia la calle treinta pisos por debajo. El vértigo lo agarró por la cabeza y lo sacudió hasta que el mundo dio vueltas y giró en espiral, y a partir del rotante revoltijo finalmente encontró el término que describía su sufrimiento particular. Tenía el corazón destrozado.

Mierda… qué lío.

Con una ausencia total de alegría, se rió de sí mismo, un sonido duro que era absorbido por las rágafas glaciales del viento de marzo.

Puso un pie desnudo sobre la fría piedra. Cuando extendió el brazo para estabilizarse, echó una mirada hacia abajo, a la mano sin guante. Y se congeló por el terror.

–Oh… Jesús… no…


El Sr. X miró fijamente a Van. Entonces movió la cabeza despacio.

–¿Qué ha dicho?

Los dos estaban de pie en una sombra de la esquina de Commerce y Fourth Street y el Sr. X estaba muy contento de que estuvieran solos. Porque no podía creer lo que oía y no quería parecer demasiado atontado delante de cualquiera de los otros.

El hombre se encogió.

–Es un vampiro. Se ve como uno. Actúa como uno. Y me reconoció inmediatamente, aunque no tengo ni idea de cómo me vio. ¿Pero el asesino que mató? Mire, fue de lo más extraño. El tipo sólo…se evaporó. Nada como lo que pasa cuando apuñalan a uno de nosotros. Y el Hermano rubio se sobresaltó. ¿Pasan esta clase de cosas a menudo? – . Nada de eso pasaba a menudo. Sobre todo la parte sobre un tipo que había sido humano, pero ahora al parecer tenía colmillos. Aquella mierda iba en contra de la naturaleza, igual que la rutina de la inhalación.

–¿Y le dejaron marchar sin más? – Dijo el Sr. X.

–El rubio estaba preocupado por su compañero.

Lealtad. Cristo. Siempre lealtad con esos Hermanos. – ¿Notó algo sobre O’Neal? ¿Algo aparte de que pareciera haber experimentado el cambio?

Tal vez sólo era que Van se había confundido.

–Um…tenía la mano jodida. Algo estaba mal con eso.

El Sr. X sintió que un temblor lo atravesaba, su cuerpo era como una campana que había sido golpeada. Mantuvo la voz deliberadamente tranquila. – ¿Qué estaba mal exactamente?

El hombre movió la mano y dobló el dedo meñique que tenía apretado contra la palma.

–Es una pequeña inclinación como esta. El meñique estaba tieso y se dobló, como si no pudiera moverlo.

–¿Qué mano?

–Ah…la derecha. Sí, la derecha.

Aturdido, el Sr. X se apoyó hacia atrás contra el edificio de las tintorerías Valu-rite. Y la profecía le vino:


Habrá uno que traerá el fin antes que el maestro,

un guerrero de tiempos modernos encontrado en el séptimo del 

veintiuno,

y será conocido por los números que porta: 

Uno más que el compás apercibe

aunque solo cuatro puntos ha de marcar con su derecha, 

tres vidas tiene

dos señales en su parte delantera,

y con un solo ojo negro, en un pozo el será

nacido y muerto


La piel del Sr. X se tensó por todas partes. Mierda. Mierda.

Si O’Neal podía percibir a los lessers, tal vez significaba que ese era el “uno más” que podía apercibir más que la brújula. Y la cuestión de la mano encajaba si no podía señalar con el dedo meñique. Pero en cuanto a la cicatriz… Espera… la entrada donde El Omega había colocado una parte suya en O’Neal… si incluías su ombligo ahí tenías las dos señales en la parte delantera. Y tal vez la cicatriz negra que había dejado era el ojo que se mencionaba en los Pergaminos. En cuanto a nacer y morir, O’Neal había nacido en Caldwell como un vampiro y probablemente también encontraría la muerte aquí en algún punto.

La ecuación sumaba, pero el verdadero golpe no eran las matemáticas. No había habido nadie, pero nadie, que nunca hubiera escuchado que a un lesser lo mataran de esa forma.

El Sr. X se concentró en el tipo, la comprensión deslizándose en su lugar y reordenándolo todo.

–Usted no es el elegido.


–Deberías haberme dejado -dijo Butch cuando él y Rhage estacionaron fuera del edificio de V-. Abandonarme e irte tras el otro lesser.

–Sí, vale. Parecías un asesino de carreteras y venían más asesinos en camino, te lo garantizo. – Rhage negó con la cabeza cuando los dos salieron del coche-. ¿Quieres que te lleve arriba? Aún luces ese resplandor especial de ardilla muerta.

–Sí, lo que sea. Regresa ahí afuera y lucha con esos jodidos.

–Me encanta cuando te pones duro conmigo. – Rhage sonrió un poco, luego se puso serio-. Escucha, sobre qué pasó…

–Es por eso que voy a hablar con V.

–Bien. V lo sabe todo. – Rhage puso las llaves del Escalade sobre la mano de Butch y le dio un apretón en el hombro-. Llámame si me necesitas.

Después de que el hermano desapareció en el aire, Butch entró en el vestíbulo, saludando con la mano al guardia de seguridad y cogió el ascensor. La subida pareció eterna y pasó el tiempo sintiendo que el mal estaba en sus venas. Su sangre estaba negra otra vez. Lo sabía. Y apestaba a jodido talco de bebé.

Cuando salió, pareciendo un leproso, escuchó la música tronando. Chicken N Beer de Ludacris estaba en todas partes.

Golpeó la puerta. – ¿V?

No contestaba. Infiernos. Ya había entrado sin permiso del Hermano una vez…

Por alguna razón, la puerta hizo clic y se abrió media pulgada. Butch empujó abriéndola más, cada instinto de poli le avisaba mientras el rap sonaba más fuerte.

–¿Vishous? – Mientras caminaba hacia el interior, una fría brisa pasó como un relámpago por el ático, pasando a través de la puerta corrediza. – Hey…¿V?

Butch echó un vistazo a la barra. Había dos botellas vacías de Goose y tres gorras sobre el mostrador de mármol. Evidentemente se había dedicado a agarrarse una buena borrachera.

Se dirigió hacia la terraza, esperando encontrar a V desmayado sobre una tumbona.

En cambio, Butch se encontró diciendo una gran cantidad de El cielo nos ayude: Vishous estaba sobre el muro que recorría los alrededores del edificio, desnudo, balanceándose con el viento y… brillando por todas partes.

–Jesucristo… V.

El hermano se giró, luego estiró sus amplios brazos radiantes. Con una sonrisa enloquecida, dio una vuelta despacio, trazando un círculo. – Agradable, ¿huh? Ahora me cubre entero. – Levantó una botella de Goose hacia los labios y dio un largo trago-. ¡Eh! ¿Piensas que querrán atarme y tatuar cada pulgada de mi piel ahora?

Butch cruzó despacio la terraza. – V, hombre… que tal si te bajamos de ahí.

–¿Por qué? Apuesto a que soy lo suficientemente listo como para volar. – V echó un vistazo a la altura de treinta pisos. Mientras se mecía hacia delante y hacia atrás con el viento, su cuerpo iluminado era sorprendentemente hermoso-. Sí, soy tan jodidamente listo que puedo vencer a la gravedad. ¿Quieres verlo?

–V… ¾Mierda¾. V, colega, baja de ahí.

Vishous lo miró y pareció que se despejaba bruscamente, sus cejas encontrándose en el medio. – Hueles como un lesser, compañero de habitación.

–Lo sé.

–¿Y eso?

–Te lo diré si bajas.

–Sobornos, sobornos… -V tomó otro trago de Goose-. No quiero bajar, Butch. Quiero volar… volar lejos. – Inclinó la cabeza hacia el cielo y se balanceó…entonces agarró la botella columpiándola. – Oops. Casi se cae.

–Vishous… Jesucristo…

–Así que, poli… El Omega vuelve a estar en ti. Y tu sangre se volvió negra dentro de tus venas. – V se retiró el cabello de los ojos, enseñando el tatuaje de su sien, iluminado por detrás por la incandescencia de su piel-. Y aún así no eres intrínsecamente malo. ¿Cómo fue que lo dijo ella? Ah… sí… el asiento del mal está en el alma. Y tú… tú, Butch O’Neal, tienes un alma buena. Mejor que la mía.

–Vishous, baja. Ahora mismo…

–Me gustas poli. Desde el momento en que te conocí. No…no en el primer momento. Quería matarte cuando te conocí. Pero después me gustaste. Mucho. – Dios, la expresión de V no era nada que Butch le hubiera visto nunca antes… triste… cariñoso… pero sobre todo… anhelante-. Te vi con ella, Butch. Miré… como le hacías el amor.

–¿Qué?

–Marissa. Te vi, encima de ella, en la clínica. – V movió rápidamente la incandescente mano hacia delante y hacia atrás en el aire-. Estuvo mal, lo sé, y lo siento mucho… pero no podía dejar de mirar. Se veían tan hermosos los dos juntos y yo quería eso… mierda, lo que fuera. Quería sentir eso. Sí, solamente una vez… quería saber lo que era tener sexo normal, sentir algo por la persona con la que estas-. Se rió en una explosión horrible-. Bien, lo que quiero no es exactamente normal ¿verdad? ¿Vas a perdonar mi perversión? ¿Perdonarás mi embarazosa y vergonzosa depravación? Joder… cómo nos estoy degradando a ambos…

Butch estaba preparado para decir absolutamente cualquier cosa que lograra bajar a su amigo de aquella cornisa, pero sentía que V estaba verdaderamente horrorizado consigo mismo, lo cual era innecesario. No se podía controlar lo que uno sentía y Butch no se sentía amenazado por la revelación. De algún modo tampoco se sentía sorprendido.

–V, colega, estamos bien. Tú y yo… nosotros estamos bien.

V perdió esa expresión de anhelo, la cara se convirtió en una fría máscara que era completamente espantosa dada la situación. – Tú eras el único amigo que tenía. – Más de aquella espantosa risa-. Incluso aunque tenía a mis hermanos, eras el único que estaba cerca. No me relaciono bien, sabes. Aunque, contigo fue diferente.

–V, es lo mismo para mí. Pero podríamos bajarte…

–Y no te parecías a los otros, nunca te preocupó que fuera diferente. Los otros… me odiaban porque yo era diferente. No es que esto importe. Están todos muertos ahora. Muertos, muertos…

Butch no tenía ni idea de que mierda estaba hablando V, pero el contenido no importaba. El problema era que estaba hablando en pasado.

–Todavía soy tu amigo. Siempre seré tu amigo.

–Siempre… graciosa palabra, siempre. – V comenzó a doblar las rodillas, apenas manteniendo el equilibrio cuando se agachó.

Butch avanzó.

–No, no lo hagas, poli. Detente allí -V bajó la botella de vodka y trazó ligeramente el cuello de la misma con las yemas de los dedos-. Esta mierda cuida muy bien de mí.

–¿Por qué no lo compartimos?

–Nop. Pero puedes beberte lo que deje. – Los ojos diamantinos de Vishous se alzaron y el de la izquierda se dilató hasta que se comió por completo la parte blanca. Hubo una pausa, entonces V se rió-. Sabes, no puedo ver nada… incluso cuando me abro, incluso cuando me ofrezco para ello, estoy ciego. Estoy impedido de ver el futuro. – Echó un vistazo a su cuerpo-. Pero todavía soy una jodida lamparilla. Me parezco a una de esas lámparas horteras ¿sabes?, la clase brillante que enchufarías a la pared

–V…

–Eres un buen irlandés, ¿verdad? – Cuando Butch asintió, V dijo-. Irlandés, irlandés…déjame pensar. Sí… -Los ojos de Vishous se serenaron y con una voz enronquecida, dijo-. Que el camino te encuentre. Que el viento te de siempre en la espalda. Que el sol brille tibio sobre tu rostro y la lluvia caiga suavemente sobre tus campos. Y… mi amigo más querido… hasta que nos volvamos a encontrar otra vez que el Señor te sostenga sobre la palma de Su mano.

Con un poderoso impulso, V saltó hacia atrás fuera de la cornisa, hacia el aire.







CAPÍTULO 43





–John, tengo que hablar contigo.
John alzó la vista de la silla de Tohr cuando Wrath entró y cerró la puerta del estudio. Guiándose por lo siniestro que se veía el Rey esto debía ser muy serio, fuera lo que fuera.

Dejando de lado su lección de la Vieja Lengua, John se abrazó a si mismo. Oh, Dios, ¿y si fueran las noticias que había temido oír cada día durante los últimos tres meses?

Wrath llegó al escritorio y movió el trono, de forma que enfrentara a John. Se sentó y respiró hondo.

Sí, eso es. Tohr ha muerto y han encontrado el cuerpo.

Wrath frunció el ceño. – Puedo oler tu miedo y tristeza, hijo. Y puedo entender ambos, considerando la situación. El entierro va a ser en tres días.

John tragó y se envolvió los hombros con los brazos, sintiendo que un negro remolino giraba alrededor de él y llevándose el mundo con él.

–La familia de tu compañero de clase ha solicitado que todos los estudiantes estuvieran presentes.

John sacudió la cabeza. ¿Qué? Articuló. 

–Tu compañero de clase, Hhurt. No logró pasar por el cambio. Murió anoche.

¿Entonces Tohr no estaba muerto?

John luchó para salir de un pozo, sólo para encontrarse mirando por el borde de otro. ¿Uno de los estudiantes había muerto en el cambio? 

–Pensé que ya lo habías oído.

John sacudió la cabeza e imaginó a Hhurt. No conocía muy bien al tipo, pero igual.

–A veces pasa, John. Pero no quiero que te preocupes por ello. Vamos a cuidarte bien.

¿Alguien había muerto durante la transición? Mierda…

Hubo un largo silencio. Entonces Wrath apoyó los codos en sus rodillas y se inclinó hacia él. Cuando el brillante cabello negro resbaló sobre su hombro, le acarició los muslos cubiertos de cuero. – Escucha, John, tenemos que comenzar a pensar en quién estará allí para cuando pases por el cambio. Ya sabes, quién te alimentará.

John pensó en Sarelle, a quien los lessers se habían llevado junto con Wellsie. Sintió que se le oprimía el corazón. Supuestamente ella habría sido la que usara. 

–Podemos hacer esto de dos formas, hijo. Podemos tratar de recurrir a alguien del exterior. Bella conoce a algunas familias que tienen hijas y una de ellas, demonios…, una de ellas hasta podría ser incluso una buena compañera para ti. – Cuando el cuerpo de John se tensó, Wrath dijo-. Tengo que ser sincero, no estoy muy de acuerdo con esa solución. Podría ser difícil conseguirte a alguien de afuera a tiempo. Fritz tendría que recogerla, y los minutos cuentan cuando está llegando el cambio. Pero si tú lo deseas…

John puso la mano sobre el antebrazo tatuado de Wrath y sacudió la cabeza. No sabía cuál era la otra opción, pero estaba absolutamente seguro de que no quería tener cerca a una hembra disponible. Por señas, afirmó. Ninguna compañera. ¿Cuál es mi otra opción? 

–Podríamos hacer que usaras a una Elegida.

John inclinó la cabeza a un lado.

–Son el círculo de hembras más cercano a la Virgen Escriba y viven al otro lado. Rhage usa una, Layla, para alimentarse porque no puede vivir de la sangre de Mary. Layla es segura y nosotros podemos tenerla aquí en un parpadeo.

John dio un toque al antebrazo de Wrath y asintió con la cabeza.

–¿Quieres usarla?

Sí, quienquiera que fuera.

–Ok. Bien. Buena elección, hijo. Su sangre es muy pura y eso ayudará.

John se recostó en la silla de Tohr, oyendo como el viejo cuero crujía débilmente. Pensó en Blaylock y Butch, quienes habían sobrevivido al cambio… pensó sobre todo en Butch. El poli era tan feliz ahora. Y grande. Y fuerte.

La transición merecía el riesgo, se dijo John. Además de eso, ¿que otra opción tenía?

Wrath continuó.

–Iré a solicitar la anuencia de las Elegidas, pero es sólo una formalidad. Es gracioso, este era el modo en que solía hacerse, los guerreros eran traídos a su poder por esas hembras. Mierda, van a estar encantadas. – Wrath se pasó una mano por el cabello, empujándolo hacia atrás-.Querrás conocerla, por supuesto.

John asintió con la cabeza. Entonces se puso nervioso.

–Oh, no te preocupes. A Layla le gustarás. Demonios, después, hasta puede ser que te deje tomarla si lo deseas. Las Elegidas son muy buenas en la iniciación de los machos. Algunas de ellas, como Layla están entrenadas para eso.

John sintió que una expresión estúpida se apoderaba de su cara. Wrath no hablaba de sexo, ¿verdad?

–Sí, sexo. Dependiendo de cuan duro te golpee el cambio, puedes terminar deseándolo en ese mismo instante. – Wrath soltó una risita irónica-. Sólo pregúntale a Butch.

En respuesta, John sólo podía contemplar al Rey y parpadear como un faro.

–Así que ya estamos. – Wrath se levantó y movió el macizo trono colocándolo detrás del escritorio sin esfuerzo aparente. Entonces frunció el ceño-. ¿Sobre que pensaste que quería hablarte?

John dejó caer su cabeza y distraídamente acarició el brazo de la silla de Tohr.

–¿Pensaste que era sobre Tohrment?

El sonido del nombre hizo que los ojos de John se llenaran de lágrimas y se negó a alzar la vista cuando Wrath suspiró.

–¿Pensaste que venía a decirte que estaba muerto?

John se encogió de hombros.

–Bien… no creo que haya ido al Fade.

John levantó vivamente la mirada fijándola en esas gafas oscuras.

–Todavía puedo sentir este eco en mi sangre y es él. ¿Cuando perdimos a Darius? ya no pude sentirlo en mis venas. De modo que, sí, creo que Tohr vive.

John sintió una llamarada de alivio, pero entonces volvió a acariciar el brazo del sillón.

–¿Piensas que no se preocupa por ti porque no ha llamado ni ha vuelto?

John asintió con la cabeza.

–Mira, hijo, cuando un macho vinculado pierde a su compañera… él se pierde. Esta es la separación más difícil que puedas imaginar, más difícil, he oído, que la pérdida de un hijo para un macho. Su compañera es su vida. Beth es la mía. Si algo le pasara… bien, como le dije a Tohr una vez, no puedo ni siquiera hablar de eso hipotéticamente. – Wrath extendió la mano y la puso sobre el hombro de John¾. Te diré algo. Si Tohr vuelve, será debido a ti. Te quería como si fueras su hijo. Tal vez podría alejarse de la Hermandad, pero no sería capaz de dejarte. Tienes mi palabra.

Los ojos de John se humedecieron, pero no iba a sollozar delante del Rey. Cuando estiró la espalda y apretó los dientes, las lágrimas se secaron en sus ojos, y Wrath asintió con la cabeza como si aprobara el esfuerzo.

–Eres un macho de valor, John, y lo harás sentirse orgulloso. Ahora, voy a arreglar lo de Layla.

El Rey fue hacia la puerta, luego miró hacia atrás sobre su hombro. – Z me contó que salís cada noche. Bien. Quiero que sigas haciéndolo.

Cuando Wrath se marchó, John se inclinó en la silla. Dios, aquellos paseos con Z eran tan extraños. Nadie decía nada, sólo los dos abrigados, recorriendo a pie los bosques antes de la llegada del alba. Todavía esperaba que el Hermano le hiciese preguntas, e intentase empujarlo y pincharlo, hurgar en su cabeza. Pero todavía no había habido nada así. Todo lo que había eran ellos dos, andando en silencio bajo los altos pinos.

Era gracioso, porque… había llegado a contar con aquellas pequeñas incursiones. Y después de esta conversación acerca de Tohr, realmente iba a necesitar la de esta noche.


Butch gritaba a todo pulmón mientras corría a través de la terraza hacia la cornisa. Se inclinó sobre el borde y miró hacia abajo, pero no podía ver nada porque estaba demasiado alto y no había luces en este lado del edificio. ¿En cuanto al sonido de un cuerpo al caer? Dios sabía que estaba gritando lo suficientemente fuerte como para ahogar esa clase de ruido sordo distante. 

–¡Vishous!

Oh, Dios… tal vez si consiguiera bajar rápidamente, podría… mierda, conseguir llevar a V con Havers… o algo… cualquier cosa. Se dio la vuelta, listo para correr hacia ascensor… 

Vishous apareció ante él como un fantasma que brillaba intensamente, un reflejo perfecto de lo que había sido el hermano, una visión etérea del único verdadero amigo de Butch.

Butch tropezó, un gemido patético salio de su boca. – V…

–No pude hacerlo- dijo el fantasma.

Butch frunció el ceño. – ¿V?

–Tanto como me odio… no quiero morir.

Butch se quedó frío. Entonces corrió tan candente como el cuerpo de su compañero de habitación.

-¡Bastardo de mierda! – Butch se lanzó hacia delante sin pensar y agarró a Vishous por la garganta-. ¡Jodido… bastardo! ¡Me diste un susto de mierda! 

Arrastró su brazo hacia atrás y golpeó a V directamente en la cara, su puño haciendo crujir el hueso de la mandíbula. Cuando se preparó para recibir un golpe en respuesta, se quedó absolutamente lívido. Ya que en vez de devolverle el golpe, V cerró los brazos alrededor de Butch, bajó la cabeza y sólo… apretó. Se sacudía todo entero. Tembló hasta el punto de flaquear.

Maldiciendo al hermano hasta el infierno ida y vuelta, Butch absorbió el peso de Vishous, sosteniendo el cuerpo desnudo, que brillaba intensamente mientras que el viento frío giraba alrededor de ellos.

Cuando se le acabaron las palabras soeces, le dijo a V en el oído. – Si alguna vez me vuelves a hacer una broma así otra vez, te mataré yo mismo. ¿Nos entendemos?

–Estoy perdiendo el juicio – dijo V contra el cuello de Butch-. La única cosa que era mi salvación y la estoy perdiendo… la he perdido… Estoy acabado. Fue lo único que me salvó y ahora no tengo nada…

Mientras Butch apretaba más fuerte, se dio cuenta del alivio que sentía dentro de él, una sensación de alivio y curación. Excepto que no pensó mucho en ello porque algo caliente y mojado se filtró en su cuello. Tenía la sensación de que eran lágrimas, pero no quiso prestarle atención a lo que estaba pasando. V sin duda se sentiría totalmente horrorizado por la muestra de debilidad, asumiendo que el tipo estuviera llorando.

Butch puso la mano sobre la nuca de su compañero de habitación y murmuró. – Yo seré el que te proteja hasta que recuperes la cabeza, ¿Qué te parece eso? Te mantendré a salvo.

Cuando Vishous finalmente asintió, Butch se dio cuenta de algo. Mierda… estaba apretado contra el brillo, una gran porción de brillo… pero no estaba ardiendo ni sentía dolor. De hecho… sí, podía sentir la oscuridad en él filtrándose fuera de su piel y huesos, combinándose con la luz blanca que era Vishous: era el alivio que había notado antes.

Salvo que ¿por qué no se quemaba?

De alguna parte, una voz femenina dijo. – Porque es como debe de ser, la luz y la oscuridad juntas, dos mitades que hacen un todo.

Butch y V giraron sus cabezas mirando a su alrededor. La Virgen Escriba flotaba encima de la terraza, su traje negro no se movía a pesar de las ráfagas frías que hacían volar todo a su alrededor.

–Por eso no te consumes -dijo-. Y por eso él te vio desde un principio. – Sonrió un poco, aunque no podía asegurar como lo sabía-. Esta es la razón por la cual el destino te trajo a nosotros, Butch, descendiente de Wrath hijo de de Wrath. El Destructor ha llegado y ese eres tú.

–Ahora comienza la nueva era de la guerra.
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Marissa asintió con la cabeza mientras cambiaba el teléfono móvil al otro oído y revisaba la lista de encargos de su escritorio. – Correcto. Necesitamos una cocina industrial, seis quemadores como mínimo…
Percibiendo a alguien en la entrada, levantó la mirada. Solo para que la mente le quedara completamente en blanco. – ¿Podría… ah, podría llamarle más tarde? – No esperó una respuesta, solo colgó-. Havers, ¿cómo nos encontraste?

Su hermano inclinó la cabeza. Estaba vestido como le era habitual con una chaqueta deportiva de Burberry, pantalones grises y pajarita. Sus gafas de montura de pasta eran diferentes de las que estaba acostumbrada a verle. Y sin embargo aún así iguales,

–Mi personal de enfermería me dijo donde estabas.

Se levantó de la silla y cruzó los brazos sobre el pecho. – ¿Y por qué has venido aquí?

En lugar de responder, echó una mirada alrededor y pudo imaginar que no se sentía impresionado. La oficina se limitaba a un escritorio, una silla, un ordenador portátil y muchísimo suelo de madera dura. Bien… y un millar de pedazos de papel, cada uno listando algo que tenía que hacer. Por otra parte, el estudio de Havers, era un rincón de erudición y distinción del Viejo Mundo, los suelos estaban cubiertos con alfombras de Aubusson, las paredes adornadas con sus diplomas de la Escuela de Medicina de Harvard así como una parte de su colección de paisajes del Río Hudson.

–¿Havers?

–Has hecho grandes cosas en este centro.

–Solo estamos empezando, y es un hogar, no un centro. Ahora ¿por qué estas aquí

Él se aclaró la garganta. – He venido a petición del Consejo de Princeps. Votaremos la moción de sehclusion en la próxima reunión y el Leahdyre dijo que la semana pasada había estado intentando contactar contigo. No le has devuelto las llamadas.

–Como puedes ver, estoy ocupada.

–Pero no pueden votar a menos que todos los miembros estén presentes.

–Entonces deberán destituirme. De hecho, me sorprende que aún no hayan resuelto como hacerlo.

–Tú perteneces a una de las seis líneas de sangre fundadoras. De la forma en que son las cosas, no puedes ser destituida ni dispensada.

–Ah, bien, que inconveniente para ellos. Sin embargo, comprenderás, si no estoy libre esa tarde.

–No te he dicho una fecha.

–Como dije, no estoy libre.

–Marissa, si estas en desacuerdo con la moción, puedes dejar clara tu postura durante la fase de declaraciones de la reunión. Puedes ser escuchada.

–¿Entonces todos los que tienen derecho a voto están a favor?

–Es importante mantener a las hembras seguras

Marissa se quedo fría. – Y aún así, me echaste del único hogar que conocía treinta minutos antes de amanecer. ¿Quieres decir que tu sentido del compromiso hacia mi sexo ha cambiado? ¿O es que no me ves como una hembra?

Él tuvo la amabilidad de sonrojarse. – Estaba sumamente emotivo en ese tiempo.

–A mi me parecías muy calmado.

–Marissa, lo siento…

Le interrumpió con un gesto de la mano. – Para. No quiero oírlo.

–Que así sea. Pero no deberías obstaculizar al consejo solo para devolvérmela.

Mientras tonteaba con la pajarita, ella captó un destello del anillo de sello de la familia en su meñique. Dios… ¿cómo habían terminado así? Podía recordar cuando Havers nació y lo había visto en los brazos de su madre. Un bebé tan dulce. Tan…

Marissa se puso rígida cuando se le ocurrió algo. Entonces rápidamente ocultó la conmoción que seguramente se evidenciaba en su rostro. – De acuerdo. Iré a la reunión.

Havers relajó los hombros y le dijo cuando y donde. – Gracias. Gracias por esto.

Sonrió fríamente. – Realmente, no es nada.

Hubo un largo silencio durante el cual él observó sus pantalones, suéter y el escritorio lleno de papeles. – Pareces muy diferente.

–Lo soy.

Y por la tensa e incomoda expresión de su cara sabía que él era el mismo. Sin lugar a dudas habría preferido que hubiera sido moldeada por la glymera: una agraciada mujer presidiendo una casa distinguida. Bien, mala suerte. Ahora se regía completamente por la regla numero uno: Para bien o para mal, tomaba sus propias decisiones sobre su vida. Nadie más lo hacía.

Levantó el teléfono. – Ahora, si me disculpas…

–Quisiera ofrecerte mis servicios. Los de la clínica, quiero decir. Gratis. – Levantó sus gafas más alto sobre la recta nariz¾. Las hembras y los jóvenes que viven aquí necesitaran cuidados médicos.

–Gracias. Gracias… por eso.

–También le diré a las enfermeras que estén atentas a signos de abuso. Te remitiremos cualquier caso que encontremos.

–Lo que sería muy agradecido.

Inclinó la cabeza. – Estamos encantados de ayudar.

Cuando su teléfono móvil sonó, dijo -Adiós, Havers.

Sus ojos se ensancharon y se dio cuenta de que era la primera vez que lo despedía. Pero en definitiva el cambio era bueno… y mejor que se acostumbrara al orden del nuevo mundo.

El teléfono sonó de nuevo. – Cierra la puerta detrás de ti, si no te molesta.

Después que se fue, miró el identificador de llamadas de su móvil y suspiró con alivio: Butch, y gracias a Dios por eso. Necesitaba tanto oír su voz.

–Hola -dijo-. Nunca creerías quien acaba de…

–¿Puedes venir a casa?¿ Ahora mismo?.

Su mano se tensó sobre el teléfono. – ¿Qué está mal? ¿Estas herido…?

–Estoy bien -su voz sonaba demasiado uniforme. No denotaba nada salvo falsa calma-. Excepto que necesito que vengas a casa. Ahora.

–Estoy saliendo en este momento.

Cogió su chaqueta, metió el teléfono en el bolsillo y fue a buscar a su primer y único miembro del personal.

Cuando encontró a la anciana doggen le dijo. – Tengo que salir.

–Señora, parece alterada. ¿Hay algo que pueda hacer?

–No gracias, ya volveré.

–Cuidaré de todo en su lugar.

Apretó la mano de la mujer y luego se apresuró afuera. De pie en el césped delantero, en la fría noche primaveral se esforzó por calmarse lo suficiente para desmaterializarse. Cuando no funcionó inmediatamente, pensó que iba a tener que llamar a Fritz para que la recogiera. No solo estaba preocupada, también necesitaba alimentarse, por lo que era posible que no fuera capaz de hacerlo.

Pero entonces se sintió ir. Tan pronto como se materializó delante del Pit, irrumpió en el vestíbulo. El cerrojo interior se abrió incluso antes de que pusiera la cara delante de la cámara, y Wrath estaba al otro lado de los pesados paneles de madera y acero.

–¿Dónde está Butch? – exigió.

–Estoy aquí -Butch entró en su línea de visión, pero no se acercó a ella.

En el severo silencio que siguió, Marissa entró lentamente, sintiendo como si el aire se hubiera vuelto fango con el que tenía que lidiar para abrirse camino. Aturdida, oyó a Wrath cerrar la puerta y por el rabillo del ojo vio a Vishous ponerse de pie desde detrás de los ordenadores. Mientras rodeaba el escritorio, los tres machos intercambiaron miradas.

Butch extendió la mano. – Ven aquí, Marissa.

Cuando cogió su palma, la llevó hasta los ordenadores y apuntó hacia uno de los monitores. En la pantalla se veía… texto. Un montón de apretado texto. En realidad había dos secciones en el documento, el campo partido por el medio.

–¿Qué es esto? – preguntó

Butch la sentó gentilmente en la silla y se colocó detrás de ella, apoyando las manos sobre sus hombros. – Lee el pasaje en cursiva.

–¿Qué lado?

–Cualquiera. Son idénticos.

Frunció el ceño y echó un vistazo a algo que parecía casi un poema. 


Habrá uno que traerá el fin antes que el maestro,

un guerrero de tiempos modernos encontrado en el séptimo del 

veintiuno,

y será conocido por los números que porta: 

Uno más que el compás apercibe

aunque solo cuatro puntos ha de marcar con su derecha, 

tres vidas tiene

dos señales en su parte delantera,

y con un solo ojo negro, en un pozo el será

nacido y muerto


Confusa, examinó lo que estaba alrededor del texto, solo para que horribles frases aparecieran ante ella: “Sociedad Lessening”, “Inducción”, ”Maestro”. Levantó la vista al titulo de la página y se estremeció.

–Santo Dios… Esto es acerca de… lessers. 

Cuando Butch oyó el helado pánico en su voz, se puso de rodillas junto a ella. – Marissa…

–¿Sobre que demonios estoy leyendo aquí?

Si, como responder a eso. A él aún se le hacía difícil aceptarlo del todo. – Parece como si… yo soy eso.– Golpeó la lisa pantalla y luego miró a su deformado meñique, el que estaba encogido rígido contra su palma… el que no podía enderezar… ó señalar con él.

Marissa se alejó de él con cautela. – Y eso es… ¿qué?

Gracias a Dios V intervino. – Lo que estas viendo son dos traducciones diferentes de los Manuscritos de la Sociedad Lessening. Uno lo teníamos desde antes. El otro es de un portátil que yo les confisqué a los asesinos hará unos diez días. Los Manuscritos son el manual de la Sociedad y la sección que estás viendo es lo que llamamos la Profecía del Destructor. Hemos sabido acerca de esto por generaciones, desde que la primera copia de los Manuscritos cayó en nuestras manos.

Mientras Marissa se llevaba la mano a la garganta, estaba obviamente captando el punto de hacia donde se dirigían. Empezó a sacudir la cabeza. – Pero son todos acertijos. Seguramente…

–Butch tiene todas las señales -V encendió un cigarrillo y exhaló-. Puede percibir lessers, de modo que apercibe uno más que norte, sur, este y oeste. Su meñique esta deforme debido a la transición, así que tiene solo cuatro dedos con los que puede señalar. Ha tenido tres vidas, infancia, adulto, y ahora como un vampiro, y puedes alegar que nació aquí en Caldwell cuando lo convertimos. Pero la verdadera revelación es esa cicatriz en la barriga. Es el ojo negro y una de las dos marcas en su delantera. Asumiendo que cuentes el ombligo como la primera.

Ella miró a Wrath. – ¿Entonces que quiere decir esto?

El Rey tomó un profundo aliento. – Eso quiere decir que Butch es nuestra mejor arma en la guerra.

–Como… – la voz de Marissa flotó.

–Puede atajar el retorno de los lessers al Omega… Mira, durante la iniciación, El Omega comparte una parte de si mismo con cada asesino y esa parte vuelve al maestro cuando el lesser muere. Como El Omega es un ser finito, este retorno es crítico. Necesita recuperar lo que pone en ellos si va a continuar multiplicando a sus guerreros. – Wrath señaló a Butch con la cabeza-. El poli rompe esa parte del ciclo. Así que cuantos más lessers consuma Butch, más débil se volverá El Omega hasta que literalmente no quede nada de él. Es como descascarar un canto rodado.

Los ojos de Marissa volvieron a Butch. – ¿Consumir exactamente como?

Oh, hombre, a ella no le iba a gustar esta parte. – Yo solo… los inhalo. Los tomo dentro de mí.

El terror en sus ojos lo mató, realmente lo hizo. – ¿Entonces no te convertirás en uno? ¿Qué impide que se apoderen de ti?

–No lo sé. – Butch se apoyo en lo talones, aterrado de que ella se diera a la fuga. No podía culparla-. Pero Vishous me ayuda. De la forma en que antes me curó con la mano.

–¿Cuántas veces has hecho… lo que sea a ellos?

–Tres. Incluyendo el de esta noche.

Cerró los ojos con fuerza. – ¿Y cuando lo hiciste por primera vez?

–Unas dos semanas atrás.

–Así que ninguno de vosotros conoce los efectos a largo plazo, ¿verdad?

–Pero estoy bien…

Marissa se levantó violentamente de la silla y salió de detrás del escritorio, los ojos en el suelo abrazándose a si misma. Cuando se detuvo delante de Wrath, fue para mirarlo fijamente. – ¿Y tu quieres usarlo?

–Esto se trata de la propia supervivencia de la raza.

–¿Qué hay de la de él?

Butch se puso de pie. – Yo quiero ser usado, Marissa.

Ella lo miró duramente. – ¿Puedo recordarte que casi mueres por la contaminación del Omega?

–Eso fue diferente.

–¿Lo fue? Si estas hablando de volver a poner más y más de esa maldad en tu sistema, ¿exactamente como es de diferente?

–Te lo dije, V me ayuda a procesarlo. No se queda en mí. -No tenía respuesta para eso. Se quedo allí de pie inmóvil como un mueble en el medio de la habitación, tan contenida que el no supo como acercarse a ella. – Marissa… estamos hablando sobre un propósito. Mi propósito.

–Gracioso, esta mañana en la cama me dijiste que yo era tu vida.

–Lo eres. Pero esto es diferente.

–Ah, si, todo es diferente cuando quieres que lo sea. – Sacudió la cabeza-. No pudiste salvar a tu hermana, pero ahora… ahora tienes una oportunidad de salvar a miles de vampiros. Tu complejo de héroe debe estar encantado.

Butch apretó los dientes con fuerza, flexionando la mandíbula. – Eso es un golpe bajo.

–Pero cierto. – Abruptamente se sintió abrumada-. Sabes, estoy realmente harta de la violencia. Y de luchar. Y de que la gente resulte herida. Y me dijiste que no ibas a comprometerte en esta guerra.

–En ese momento era humano… 

–Oh, por favor… 

–Marissa, has visto lo que esos lessers pueden hacer. Estabas en la clínica de tu hermano cuando llevaban los cuerpos. ¿Cómo puedo no pelear?

–Pero no estas hablando solo sobre combate cuerpo a cuerpo. Estas llevando esto a un nivel totalmente diferente. Consumiendo asesinos. ¿Cómo puedes estar seguro de que no te convertirás en uno?

Venido de ninguna parte, el miedo lo golpeó, y cuando sus ojos se estrechaban en su cara, supo que no había ocultado la ansiedad suficientemente rápido.

Ella sacudió la cabeza. – Estas preocupado acerca de eso, también, ¿verdad? No estas seguro de que no te volverás uno de ellos.

–No es verdad. No me perderé. Lo sé.

–Oh, de verdad. Entonces ¿por qué te estas agarrando a tu cruz de esa forma, Butch?

Miro hacia abajo. Mierda, su mano estaba cerrada sobre el crucifijo tan apretada que los nudillos estaban blancos y la camisa estaba toda enrollada. Se obligó a dejar caer el brazo.

La voz de Wrath interrumpió. – Le necesitamos, Marissa. La raza le necesita.

–¿Qué hay acerca de su seguridad? – Dejó escapar un sollozo, pero lo sofocó rápidamente-. Lo siento, pero yo… yo no puedo sonreír y decir ve a por ellos. Pasé días en cuarentena cuidándole… -se giró hacia Butch-. Observándote casi morir. Eso casi me mata. Y el asunto es, que en ese entonces no era tu decisión, pero esto… esta es una elección.

Tenía razón. Pero no podía echarse atrás. Era lo que era, y tenía que creer que era lo bastante fuerte para no caer en la oscuridad. – No quiero ser una mascota mantenida, Marissa, quiero tener un propósito…

–Tienes un pro…

–… y ese propósito no va a ser estar sentado en casa esperando a que vuelvas de tu vida. Soy un hombre, no una pieza del mobiliario. – Cuando solo le miró fijamente, dijo- No puedo sentarme sobre mis manos cuando sé que hay algo que puedo hacer para ayudar a mi raza… mi raza. – Se acercó a ella-. Marissa…

–No puedo… no puedo hacerlo. – Puso las manos fuera de su alcance y retrocedió-.Te he visto casi morir demasiadas veces, yo no… no puedo hacer esto, Butch. No puedo vivir así. Lo siento, pero estás solo. No puedo sentarme a observar como te destruyes.

Se volvió y salió del Pit.


En la casa principal, John esperaba en la biblioteca, sintiendo que estaba a punto de salirse de la piel. Cuando el reloj repicó, bajo la vista a su estrecho pecho y la corbata que colgaba de su cuello. Había querido tener buen aspecto, pero probablemente el traje causaba la impresión de que estaba posando para un retrato escolar.

Cuando oyó pasos rápidos, levantó la vista hacia las abiertas puertas dobles. Marissa pasó ante ellas, dirigiéndose hacia la escalera, viéndose desolada. Butch iba pegado a sus talones, viéndose peor.

Oh no… esperaba que estuvieran bien. Le gustaban mucho ambos.

Cuando una puerta se cerró de un portazo escaleras arriba, caminó hacia las ventanas de paneles en forma de diamante y miró hacia fuera. Poniendo la mano en el cristal, pensó en lo que Wrath había dicho… que Tohr estaba vivo en algún sitio.

Deseaba tanto creer en ello.

–¿Señor? – cuando se volvió al sonido de la voz de Fritz, el anciano sonrió-. Su invitada ha llegado. ¿La hago pasar?

John tragó saliva. Dos veces. Luego asintió. Fritz desapareció y un momento después una mujer apareció en la entrada. Sin mirar a John, le hizo una reverencia y se quedó paralela al suelo en súplica.Parecía tener seis pies de altura y vestía algo parecido a una toga blanca. Su cabello rubio estaba recogido en lo alto de la cabeza, y aunque ahora no podía verle la cara, la fracción de segundo que había captado su ojo permanecía en él.

Era más que bonita. Directamente dentro del territorio de los ángeles.

Hubo un largo silencio, durante el cual lo único que pudo hacer fue mirar fijamente.

–Su gracia -dijo en voz baja-. ¿Puedo mirarlo a los ojos?

Abrió la boca. Luego empezó a asentir frenéticamente con la cabeza.

Solo que ella se quedó exactamente como estaba. Bien, duh, no podía verlo. Mierda.

–¿Su gracia? – Ahora su voz tembló un poco-. Quizás… ¿querría a otra de nosotras?

John se acercó a ella y levantó la mano para tocarla suavemente. Um. Pero, ¿dónde? Esa especie de toga era muy corta y tenía una abertura en las mangas así como en la parte delantera de la falda… Dios, olía tan bien.

La palmeó torpemente en el hombro y ella inhaló como si la hubiera sorprendido.

–¿Su gracia?

Con una suave presión en el brazo, la enderezó. Whoa… sus ojos eran realmente verdes. Como uvas de verano. Ó como el interior de una lima.

Se señaló la garganta y luego hizo un movimiento cortante con la mano.

Su perfecta cara se inclinó. – ¿Usted no habla, su gracia?

Negó con la cabeza, algo sorprendido de que Wrath no lo hubiera mencionado. Por otra parte, el Rey tenía otras cosas en la cabeza.

En respuesta, los ojos de Layla realmente brillaron y cuando sonrió, le dejó pasmado. Sus dientes eran perfectos y los colmillos eran… increíblemente preciosos. – Su gracia, el voto de silencio es elogiable. Tanta autodisciplina. Usted será un guerrero de gran poder, usted quien ha sido engendrado por Darius hijo de la línea de Marklon.

Buen Señor. Estaba seriamente impresionada por él. Y demonios, si quería pensar que había tomado un voto, estaba bien. No había razón para decirle que tenía un defecto.

–¿Quizá quiera saber de mi? – dijo ella- ¿para asegurarse de que tendrá lo que quiere cuando lo necesite?

Asintió y miró hacia el diván, pensando que se alegraba de haber traído un bloc con él. A lo mejor podían sentarse allí por un momento y llegar a conocerse el uno al otro…

Cuando volvió a mirarla estaba gloriosamente desnuda, la toga en un charco a sus pies.

John sintió que se le salían los ojos. Santa…mierda.

–¿Da su aprobación, su gracia?

Jesús, Maria y José…Incluso si hubiera tenido caja de resonancia, aun así se habría quedado sin palabras.

–¿Su gracia?

Mientras John empezaba a asentir pensó, hombre, espera hasta que le contara a Blaylock y Qhuinn acerca de esto.








CAPÍTULO 45





La tarde siguiente, Marissa emergió de las habitaciones del sótano de Lugar Seguro e intentó simular que todo su mundo no se había derrumbado y quemado.
–Mastimon quiere hablar contigo -dijo una voz baja.

Marissa se dio la vuelta y vio a la joven con la escayola en la pierna. Forzando una sonrisa, se puso en cuclillas y se colocó cara a cara con el tigre de peluche.

–¿Quiere?

–Sí. Dice que usted no debe estar triste, porque él está aquí para protegernos. Y quiere abrazarla.

Marissa tomó el muñeco estropeado y lo acercó a su cuello.

–Es feroz y amable a la vez.

–Cierto. Y usted debería quedarse con el por ahora. – La expresión de la joven era de total negociante-. Tengo que ayudar a mahmen a preparar la Primera Comida.

–Cuidare de él.

Con una solemne inclinación de cabeza la joven se marchó, golpeando con sus muletas en el suelo.

Mientras Marissa abrazaba al tigre, pensó en como había sido empaquetar sus pocas cosas y dejar el Pit la noche anterior. Butch había tratado de hacerla cambiar de opinión, pero la decisión que él había tomado estaba en sus ojos, así que las palabras no habían hecho ninguna diferencia.

La realidad era, que su amor por él no había curado su deseo mortal ni su arriesgada personalidad. Y aunque la separación era dolorosa, si se quedaba con él, sería inaceptable: sin otra cosa que esperar noche tras noche la llamada que le dijera que estaba muerto. O aún más trágico, que se había convertido en algo perverso.

Pero, mientras más pensaba en eso, menos confiaba en él para que se mantuviese seguro. No después de su intento de suicidio en la clínica. Y la regresión para la que se había alistado como voluntario. Y la transición por la que había pasado. Y ahora la batalla… y consumición de los lesser. Sí, los resultados hasta ahora habían sido favorables, pero la tendencia no era buena, todo lo que veía era un patrón consistente en el auto-abuso, por el que sabía que tarde o temprano iba a dañarse seriamente.

Le amaba demasiado para verle matarse a si mismo.

Cuando las lágrimas llegaron a sus ojos, las enjugó y se quedó con la mirada perdida. Al cabo de un rato, sintió una especie de vacilante pensamiento, como un eco, extenderse por el fondo de su mente. De cualquier manera se desvaneció rápidamente.

Obligándose a ponerse de pie, se desorientó momentáneamente. Literalmente no podía recordar lo que hacía o por qué estaba en el vestíbulo. Al fin, se dirigió hacia su oficina porque siempre había algo por hacer, esperándola allí.


Una cosa buena de haber sido un poli era que nunca perdías tu radar de idiotas.

Butch hizo una pausa en el callejón al lado de ZeroSum. Más abajo de la calle, merodeando por la salida de emergencia del club, estaba el medio pinta Euro-basura, niñato rubio que había montado un escándalo con la camarera la semana pasada. Al su lado estaba uno de los musculitos y los dos fumaban cigarrillos.

Aunque no tenía mucho sentido que fumaran aquí afuera al frío.

Butch se quedó atrás, vigilando. Lo que por supuesto le dio tiempo para pensar, cosa jodida, como siempre. Cuando tenía tiempo, todo lo que podía ver era a Marissa subiendo al Mercedes S600 de Fritz y desapareciendo a través de las verjas.

Con una maldición, Butch se frotó el centro del pecho y esperó como el demonio encontrar un lesser. Necesitaba luchar con algo para quitar el filo a este permanente dolor. Como ahora.

Desde Trade Street, un coche giró en el callejón y se acercó rápidamente. Pasó volando y se detuvo abruptamente en la puerta lateral del club, el Infiniti negro tenía bastante cromo como para darle el calificativo “bola de discoteca”. Y qué te parece, el Pequeño Gilipollas Rubio se acercó con paso tranquilo y saludo como si fuera un encuentro arreglado.

Mientras el niñato y el conductor batían mandíbulas y se daban la mano, Butch no podía saber exactamente lo que hacían, pero estaba malditamente seguro de que no comparaban recetas de galletas dulces.

Cuándo el Infiniti dio la vuelta, Butch salió de las sombras, creyendo que había una forma de saber si su corazonada era correcta: Preguntar y ver que te contestan.

–Dime, no vas a distribuir esa mierda ahí dentro, ¿verdad? El Reverendo odia a los independientes.

El pequeño tipo rubio se giró, completamente enfadado.

–¿Quién coño eres…? – sus palabras se cortaron-. Espera, te he visto antes… pero…

–Sí, reconstruí mi chasis. Ando mejor ahora. Mucho mejor. Entonces, ¿que estas…? – Butch se congeló mientras sentía que sus instintos se disparaban.

Lesser. Cerca. Mierda.

–Chicos -dijo serenamente-. Necesitáis salir corriendo ahora. Y no puedes regresar por esa puerta.

La actitud del Gilipollas volvió de nuevo a subir.

–¿Quién piensas que eres?

–Confía en mí en esto y ponte a cubierto. ¡Ahora!

–Vete a la mierda, podemos pasar aquí toda la noche si nosotros… -el punk se congeló, luego palideció cuando una dulce fragancia flotó desde el coche hasta ellos con la brisa-. ¡Oh, Dios mío!






Hmmm, así que el Pequeño Gilipollas Rubio era un pre-trans[64], no humano.
–¡Genial! Como dije, despídanse, niños.

El par huyó, pero no fueron lo suficientemente rápidos: Un trío de lessers apareció por el final del callejón, bloqueando su camino.

¡Genial! ¡Fabuloso!.

Butch activó su nuevo reloj de pulsera, emitiendo una señal y coordenadas. En unos momentos, V y Rhage se materializaron a su lado.

–Usad la estrategia en la que quedamos -masculló Butch-. Haré la limpieza.

Los dos asintieron mientras los lessers se acercaban.


Rehvenge se levantó del escritorio y se puso su abrigo de marta cibelina.






–Voy a salir, Xhex. El Concilio de Princeps está reuniéndose. Voy a desmaterializarme, así que no necesito el coche, y espero estar de regreso en una hora. Pero antes de que me vaya, ¿cual es el estado de esa nueva OD[65]?
–Está en urgencias del San Francis. Probablemente sobrevivirá.

–¿Y ese distribuidor granuja?

Xhex abrió su puerta para él, como si le animase a que saliera.

–Todavía no le han encontrado.

Rehv maldijo, trató de alcanzar su bastón, y se acercó a ella.

–No estoy muy contento con esta situación.

–¡No me digas! – masculló-. Y yo que pensaba que estabas deprimido por esto.

Le clavó una mirada dura.

–No me jodas.

–No lo hago, jefe -le contestó bruscamente-. Estamos haciendo todo lo que podemos. ¿Piensas que me gusta llamar al 911 por estos tontos?

Tomó una inspiración profunda y trató de calmar su temperamento. Hombre, había sido una mala semana en el club. Los dos estaban con las mechas cortas, y el resto del personal del ZeroSum estaba a punto de colgarse en el cuarto de baño por la tensión reinante.

–Lo siento -dijo-. Estoy cansado.

Ella se pasó una mano sobre el corte de cabello masculino.

–Sí… yo, también.

–¿Qué te pasa a ti?

No esperaba que contestase. Pero lo hizo.

–¿Has oído hablar de ese humano? ¿O'Neal?

–Sí. Uno de nosotros. Quien lo habría pensado, huh. – Rehv aún tenía que ver al tipo de cerca y en persona, pero Vishous había llamado con unas noticias sobre el milagro que había ocurrido.

Rehv honestamente le deseaba lo mejor al polizonte. Le gustaba ese hombre… er, macho bocazas. Pero también era muy consciente de que sus días de alimentación con Marissa habían llegado a su fin y también cualquier esperanza de apareamiento con ella. Esa mierda apestaba, realmente lo hacía, sin embargo vincularse con ella habría sido una idea realmente mala.

–¿Es cierto eso? – Preguntó Xhex-. ¿Acerca de él y Marissa?

–Cierto, ya no es un agente libre.

Una expresión extraña se filtró a través de los rasgos de Xhex… ¿tristeza? Si, lo parecía.

Frunció el ceño.

–No sabía que estabas interesada en él.

Instantáneamente, se recompuso; con ojos severos; la cara no mostrando más que una expresión dura.

–Solamente porque me gustó tener sexo con él, no significa que le quiera como compañero.

–Bien, claro. Lo que sea.

Su labio superior reveló sus colmillos.

–¿Parezco del tipo que necesita un macho?

–No, y da gracias a Dios. La idea de que te ablandes viola el orden natural del mundo. Además, eres la única de la que puedo alimentarme, así que te necesito sin compromisos -pasó por su lado-. Te veré en dos horas, máximo.

–Rehvenge -cuando la miró, ella dijo-, te necesito soltero, también.

Sus miradas se quedaron trabadas. Dios mío, eran realmente un par. Dos mentirosos viviendo entre normales… dos serpientes entre la hierba.

–No te preocupes -murmuró-. Nunca voy a tomar una shellan. Marissa fue… un sabor que quise probar. Nunca habría resultado a largo plazo.

Después de que Xhex inclinara la cabeza, como si hubieran sellado un trato, Rehv salió.

Mientras pasaba en medio de la sección VIP, se acercó a las sombras. No le gustaba verse con el bastón, y si tenía que usarlo, quería que las personas pensaran que era una cosa de vanidad, así que hacía un intento por no confiar en exceso. Lo cuál era un poco peligroso considerando su falta de equilibrio.

Llegó a la puerta lateral, operó alguna magia con la mente sobre el sistema de alarma y luego soltó la barra. Salió andando, pensando en…

¡Cristo santo! Había un maldito lío en el callejón. Lessers. Hermanos. Dos civiles se encogían y estremecían en el medio. Y el gran malo, Butch O'Neal.

Cuando la puerta se cerró detrás de Rehv, ensanchó su postura y se preguntó porque infiernos las cámaras de seguridad no… -¡oh! el mhis. -Estaban rodeados de mhis-. Un bonito toque.

Permaneciendo a un lado, observó la pelea, escuchando los ruidos sordos de cuerpos golpeando cuerpos, oyendo los gruñidos y el entrechocar de metal, oliendo el sudor y la sangre de su raza mezclándose con el olor a talco para bebes de los asesinos.

Maldición, quería jugar, también. Y no podía ver porque no debía.

Cuando un lesser tropezó en su camino, atrapó al bastardo, lo aplastó de un golpe contra los ladrillos, y sonrió hacia un par de ojos pálidos. Había pasado bastante desde que Rehv había matado algo y la parte oculta de si mismo echaba de menos la experiencia. Lo deseaba ardientemente. Hombre, el mal en él anhelaba el apagar una vida.

Y él iba a alimentar a su bestia. Aquí mismo. Ahora mismo.

A pesar de la dopamina de su sistema, las habilidades Symphath de Rehv le hicieron señas, aumentando el pico de su agresión, impregnando su visión de rojo. Dejando al descubierto sus colmillos con una sonrisa, cedió a su mitad siniestra con el placer eufórico de un adicto largamente privado.

Con manos invisibles, hizo un túnel a través del cerebro del lesser, husmeó, y accionó toda clase de memorias divertidas. Era como tapas que se abrían de pronto con el pequeño sonido explosivo de las botellas de soda, y lo que burbujeaba iba debilitando a su presa, dejando al lesser tan mal que quedó indefenso. ¡Dios!, tal fealdad dentro de la cabeza del bastardo, este asesino en particular había tenido una vena realmente sádica, y mientras cada una de sus sucias hazañas y sucios abusos anegaron su mente comenzó a gritar, dándose palmadas en las orejas y cayendo al suelo.

Rehv subió su bastón y le quitó su parte exterior, revelando un largo y letal acero, la espada era roja como su vista en dos dimensiones. Pero cuando se preparó para apuñalar, Butch agarró su brazo.

–Aquí es donde entro.

Rehv echó un vistazo al tipo.

–Jódete, ésta es mi presa.

–No, no lo es.

Butch se arrodilló al lado del lesser y…






Rehv mantuvo su boca cerrada y se quedó mirando con fascinación como Butch se inclinó y empezó a chupar algo del asesino. Excepto que no hubo tiempo para disfrutar del episodio de Twilight Zone[66]. Otro lesser se encaminó a la caza de Butch, y Rehv tuvo que saltar hacia atrás cuando Rhage se tiró sobre el.
Rehv oyó más ruido de pasos y se encontró con otro lesser. Bien. Este era suyo, pensó con una dura sonrisa.

A hombre, a los symphaths les gustaba pelear, realmente les gustaba. Y él no era una excepción a su naturaleza.


El Sr. X entró en el callejón donde la pelea se estaba desarrollando. Aunque no podía ver ni oír ninguna cosa, sentía la amortiguación alrededor de la escena, así que sabía que éste era el lugar correcto.

Van maldijo desde detrás de él.

–¿Qué diablos es esto? Puedo sentir la pelea

–Estamos a punto de penetrar en el mhis. Prepárate.

Los dos corrieron y golpearon con lo que sintieron como un muro de agua fría. Cuando atravesaron la barrera, la pelea se reveló: Dos Hermanos. Seis asesinos. Un par de civiles asustados. Un macho muy grande con un abrigo de pieles largo hasta el piso… y Butch O'Neal.

El antiguo policía justamente se estaba levantando del suelo, luciendo enfermo como un perro y positivamente brillante con la huella del maestro. Mientras el Sr. X encontraba los ojos de O'Neal, el Fore-lesser se detuvo en seco, sobrepasado por una sensación de reconocimiento.

E ironía de ironías, en ese mismo instante cuando la conexión estaba hecha, en ese momento preciso cuando hubo un cambio de reconocimiento, El Omega llamó desde el otro lado.

¿Coincidencia? Que importaba. El Sr. X apartó la llamada, ignorando la picazón de su piel.

–Van -dijo suavemente-, es hora de que muestres tus habilidades. Ve a traer a O'Neal.

¾Ya iba siendo hora, maldición. ¾Van se giró hacia el vampiro recién nacido, y los dos se pusieron en guardia para pelear, girando a la manera de los luchadores. Al menos hasta que Van se congeló, convirtiéndose en nada más que una estatua que respiraba.

Porque el Sr. X le había dejado así.

Hombre, tuvo que sonreír cuando percibió la expresión aterrorizada en la cara de Van. Sí, perder el control de todos sus juegos de músculos ciertamente podía enloquecer a un tipo, ¿verdad?

Y O'Neal estaba sorprendido igualmente. Se acercó con cuidado, cauteloso pero obviamente decidido a aprovecharse del congelamiento que el Sr. X estaba imponiendo a su subordinado. El asaltó ocurrió deprisa. Con un rápido movimiento, O'Neal puso su brazo alrededor del cuello de Van, se lanzó encima, y le arrinconó en el suelo.

Al Sr. X no le importaba una mierda sacrificar un activo como Van. Necesitaba saber lo que sucedía cuándo… ¡mierda santa!

O'Neal había abierto su boca e inspiraba y… Van Dean fue simplemente chupado, absorbido, tragado, poseído. Hasta ser polvo.

El alivio empapó al Sr. X. Sí… sí, la profecía se cumplía. La profecía había sido realizada en la piel de un irlandés que había sido convertido. Gracias, Dios Mío.

El Sr. X dio un paso titubeante, desesperado, hacia adelante. Ahora… ahora tendría la paz que buscaba, su escapatoria, su libertad asegurada. O'Neal era el elegido.

Pero el Sr. X fue repentinamente interceptado por un Hermano que usaba una barbilla y tatuajes en la cara. El gran bastardo salió de ninguna parte como una roca, golpeando tan fuerte a X que provocó que sus piernas se doblaran. Comenzaron a pelear, pero X se sintió aterrorizado de ser apuñalado en vez de consumido por O'Neal. Por lo que cuando otro asesino se precipitó en la lucha y agarró al Hermano, el Sr. X se liberó y desapareció en la periferia.

La llamada del Omega era una demanda estridente ahora, un terrible rugido a través de la carne del Sr. X, pero no contestaba. Iba a morir esta noche. Pero sólo de la forma correcta.

Butch levantó la cabeza del montón de cenizas que formaba su última víctima y comenzó a tener unas horribles náuseas que le llenaron el pecho. Su cuerpo se sentía como cuando se había despertado en la clínica hacía mucho tiempo. Contaminado. Manchado. Sucio más allá de cualquier limpieza.

Dios… ¿qué ocurriría si hubiera tomado en exceso? ¿Qué pasaría si había llegado a un punto sin retorno?

Cuando vomitó, sintió, aunque no vio a V acercarse. Forzando a su cabeza a levantarse, Butch gimió:

–Ayúdame

–Ya voy, trahyner. Dame tu mano.

Cuando Butch levantó su palma con desesperación, Vishous se quitó su guante y le agarró bien y fuerte. La energía de V, esa bella, luz blanca, se vertió por el brazo de Butch y le atravesó con una explosión, limpiando, renovando.

Unidos por sus manos, se convirtieron otra vez en dos mitades, la luz y la oscuridad. El Destructor y El Salvador. Un todo.

Butch tomó todo, lo que V tenía para dar. Y cuando terminó, no quiso dejarle marchar, temiendo que si la conexión se rompía el mal en cierta forma volvería de nuevo.

–¿Estas bien? – dijo V suavemente.

–Lo estoy ahora.

¡Dios! su voz estaba ronca como el infierno desde la inspiración. Tal vez también debido a la gratitud.

V le dio un tirón y puso a Butch sobre sus pies. Cuando se dejó caer hacia atrás contra la pared de ladrillo del callejón, descubrió que la pelea había terminado.

–Buen trabajo para ser un civil -dijo Rhage.

Butch miró hacia la izquierda, pensando que el hermano le hablaba a él, pero entonces vio a Rehvenge. El macho lentamente estaba inclinándose y recogiendo una funda del suelo. Con un movimiento elegante, tomó la espada roja en su mano y la metió en su funda. Ah… el bastón era también un arma.

–Gracias -contestó Rehv. Luego sus ojos de amatista se posaron sobre Butch.

Mientras los dos se quedaban mirándose, Butch se dio cuenta de que no se habían visto desde la noche en que Marissa se había alimentado.

–¡Hey! hombre -dijo Butch, extendiendo la palma.

Rehvenge se acercó, apoyándose en exceso en su bastón. Cuando los dos se estrecharon la mano, todo el mundo inspiró profundamente.

–Entonces, poli -dijo Rehv-, ¿te importa si pregunto qué estabas haciendo con esos asesinos?

Un sonido de gimoteo cortó cualquier respuesta, causando que todos miraran al contenedor que había enfrente.

–Podéis salir, chicos -dijo Rhage-. El lugar está limpio.

El rubio pre-trans y su compañero salieron a la luz. Los dos tenían aspecto de haber sido puestos en un lavaplatos: estaban húmedos por el sudor a pesar del frío, su cabello y sus ropas todas desordenadas.

La cara dura de Rehvenge registró sorpresa.

–Lash, ¿por qué no estás entrenando ahora? Tu padre va a tener una mierda de ataque porque hayas estado aquí en lugar de…

–Se está tomando un descanso de las clases -masculló Rhage secamente.

–Para distribuir drogas -agregó Butch-. Comprueba sus bolsillos.

Rhage empezó a registrarle, y Lash estaba demasiado horrorizado como para protestar. El resultado fue un montón de dinero en efectivo tan grande como la cabeza del chico y un manojo de pequeños paquetes de celofán.

Los ojos de Rehv resplandecieron con luz púrpura por el enojo.

–Dame esa mierda, Hollywood, el polvo, no los verdes.

Cuándo Rhage entregó las cosas, Rehv rompió uno de los paquetes, se chupó el dedo meñique, y lo metió dentro. Después se lo puso en la lengua, hizo una mueca y escupió. Luego apuntó con su bastón al chico.

–Ya no eres bienvenido aquí.

Esa corta noticia pareció sacudir a Lash de su estupor.

–¿Por qué no? Es un país libre.

–Ante todo, ésta es mi casa, por eso. En segundo lugar, no necesito ninguna otra razón, la mierda de esas bolsas está contaminada y estoy dispuesto a apostar que eres el responsable del brote de OD que hemos tenido últimamente. Así que como dije, ya no eres bienvenido aquí. No tendré punks como tú echando a perder mi negocio. – Rehv rellenó los bolsillos del abrigo y recorrió con la mirada a Rhage-. ¿Qué vas a hacer con él?

–Llevarle a casa.

Rehv sonrió fríamente.

–Que conveniente para todos nosotros.

De repente, Lash cayó en modo quejido.

–Pero no vamos a decir a mi padre…

–Todo -chasqueó Rehvenge-. Créeme, tu papá va a saberlo todo, joder.






Las rodillas de Lash se doblaron. Y luego el BMOC[67] se desmayó.

Marissa entró andando en el Concilio de Princeps, sin importarle, que por una vez todo el mundo la mirara.

No obstante, nunca la habían visto en pantalones o con su cabello recogido hacia atrás en una cola de caballo. Sorpresa, sorpresa.

Tomó asiento, abrió su portafolios completamente nuevo, y empezó a estudiar aplicaciones para monitores de la residencia. Aunque… en realidad no veía nada. Estaba exhausta, no sólo por el trabajo o por la tensión nerviosa sino porque realmente tendría que alimentarse. Pronto.

¡Oh, Dios Mío! La idea la hizo enfermar de tristeza, y se hundió en pensamientos sobre Butch. Cuando le imaginó, el eco persistente, nebuloso en la parte trasera de su cabeza regresó. La cosa era como una campana repicando, recordándole… ¿qué?

Una mano aterrizó sobre su hombro. Mientras brincaba, Rehv se sentó a su lado.

–Solo soy yo -sus ojos de amatista pasaron por encima de su cara y su cabello-. Es bueno verte.

–A ti también -le sonrió un poco, luego apartó la mirada, preguntándose si tendría que volver a usar su vena. Ah… infiernos. Por supuesto que lo haría.

–¿Qué te ocurre, tahlly? ¿Estás bien? – le preguntó llanamente.

La pregunta era tan casual, que tuvo la extraña sensación de que sabía exactamente lo contrariada que estaba y de alguna forma sabía la causa. Por algún motivo siempre la había leído muy bien.

Cuando abrió la boca, el mazo del Leahdyre del Concilio golpeó su lustrosa mesa.

–Me gustaría empezar la reunión.

Las voces en la biblioteca se acallaron rápido, y Rehv se recostó en su silla, con una expresión aburrida impregnando su duro rostro. Con manos elegantes, energéticas, plegó su abrigo de marta cibelina alrededor de sus piernas, cubriéndose como si la habitación estuviera a 30º bajo cero, en lugar de a unos balsámicos 21º.

Marissa cerró su portafolio y se arrellanó, dándose cuenta de que había asumido una postura similar a la de él, pero sin todo el pelaje. Buen cielo, pensó. Cómo había cambiado. Una vez ella había estado aterrorizada por estos vampiros. Completamente intimidada. Ahora, cuando miraba a su alrededor, a las hembras exquisitamente vestidas y a los varones vestidos de etiqueta, estaba solamente… aburrida por todo. Esta noche, la glymera y el Concilio de Princeps no parecían más que una antigua pesadilla social que ya no pertenecía a su vida. A Dios gracias.

El Leahdyre sonrió y saludó con la cabeza a un doggen que dio un paso adelante. En las manos del criado había una hoja de pergamino estirado sobre una tabla de ébano. Largas cintas de seda colgaban del documento, los diversos colores reflejaban a cada una de las seis familias originales. La línea de Marissa era azul claro.

El Leahdyre miró alrededor de la mesa, sus ojos meticulosamente saltando por encima de Marissa.

–Ahora que tenemos al concejo en pleno aquí, me gustaría tratar la primera orden del día, dicha orden concierne a la recomendación del Rey al respecto de la sehclusion obligatoria de todas las hembras no apareadas. Primero, según las reglas del procedimiento, daremos permiso de comentario a los miembros no votantes que hay en esta habitación.

Hubo un asentimiento rápido de todo el mundo… excepto de Rehvenge. Quién dejó muy claro cómo se sentía.

En la pausa siguiente a su rechazo de la moción, Marissa podía sentir la mirada fija de Havers en ella. Mantuvo la boca cerrada.

–Bien hecho, Concejo -dijo el leahdyre-. Ahora llamaré a los seis princeps votantes.

Cuando cada nombre fue leído, los princeps correspondientes se levantaron, dieron su consentimiento en nombre de la linea de sangre, que él o ella representaban, y fijaron la marca del anillo de la familia en el pergamino. Esto ocurrió sin fallos cinco veces. Y luego fue dicho el último nombre.

–Havers, hijo de sangre de Wallen, nieto de sangre de…

Cuando su hermano se levantó de la silla, Marissa golpeteó sus nudillos sobre la mesa. Todos los ojos se fijaron en ella.

–Nombre equivocado.

Los ojos del leahdyre se ensancharon tanto que estuvo realmente segura de podría ver detrás de sí mismo. Y estaba tan consternado por su interrupción, que se quedó sin habla mientras ella sonreía un poco y recorrió con la mirada a Havers.

–Puede sentarse, doctor -dijo.

–Discúlpeme -tartamudeó el leahdyre.

Marissa se puso de pie.

–Ha pasado mucho tiempo desde que habíamos hecho una de estas votaciones… desde antes de la muerte del padre de Wrath -se inclinó apoyando sus manos, mientras dejaba la cara del leahdyre a su nivel-. Y en aquel entonces, siglos atrás, mi padre vivía y daba el voto de nuestra familia. Por eso obviamente están confundidos.

El leahdyre miró a Havers con pánico.

–Quizá usted podría informar a su hermana de que esta fuera de orden…

Marissa le interrumpió.

–No soy su hermana ya, o eso es lo que me ha dicho. Aunque creo que todos estamos de acuerdo en que el linaje de sangre es inmutable. Como le es el orden de nacimiento -sonrió serenamente-. Ocurre que nací once años antes de Havers. Lo que me hace mayor que él. Lo que significa que puede sentarse porque como el miembro superviviente mayor de mi familia, la emisión del voto de nuestra ascendencia es mía. O no… Y en este caso, es definitivamente… no.

El caos se manifestó. Un pandemónium absoluto.

En medio de cuál, Rehv se rió y golpeó ruidosamente sus palmas.

–Maldición, chica. Estás sobre la mierda.

Marissa obtuvo muy poca satisfacción en el juego de poder, sintiéndose más aliviada que cualquier otra cosa. La votación tenía que ser unánime o ese movimiento estúpido no iba a ninguna parte. Y gracias a ella, ese era un gran “a ninguna parte”.

–¡Oh, mi Dios! – dijo alguien.

Como si un resumidero se hubiera abierto en el centro del suelo, todo el ruido fue drenado fuera de la habitación. Marissa se dio la vuelta.

Rhage estaba en el portal de la biblioteca cogiendo a un macho en la pretransición por el cuello. Detrás de él estaban Vishous… y Butch.







CAPÍTULO 46





Parándose en la puerta abovedada de la biblioteca, Butch hizo lo que pudo para no mirar a Marissa de forma demasiado obvia, pero era duro. Especialmente porque estaba sentada cerca de Rehvenge.
Intentó distraerse mirando alrededor. La reunión a la que ella asistía, estaba llena de pijos con ambición. Cristo, parecía una convención política, excepto porque todos iban vestidos de punta en blanco, especialmente las mujeres. Colega, el joyero de Elizabeth Taylor no tenía nada qué hacer contra el de éstas polluelas.

Y entonces estalló la bomba dramática.

El tipo que estaba en la cabecera de la mesa echó una mirada, vio a Lash, y se quedó blanco como un cadáver. Levantándose lentamente, parecía haber perdido la voz. Al igual que todos los demás que estaban en la sala.

–Necesitamos hablar, señor -dijo Rhage mientras le daba a Lash un empujón-. Acerca de las actividades extracurriculares de su chico.

Rehvenge se levantó.

–Tan seguro como el infierno que lo haremos.

Esto rompió la reunión como un hacha un bloque de hielo. El padre de Lash salió de la biblioteca y apresuró a Rhage, Rehvenge, y el chico hacia una salita. Parecía estar completamente mortificado. Mientras tanto, los tipos elegantes se levantaron de la mesa y empezaron a arremolinarse. Ninguno de ellos parecía feliz, y la mayor parte de ellos lanzaban duras miradas en dirección a Marissa.

Lo cual hizo que Butch quisiera enseñarles cómo mostrar algo de respeto. Hasta que estuvieran sangrando por la lección.

Mientras sus puños se apretaban, sus fosas nasales se dilataron examinando el aire, encontrando el aroma de Marissa y lo absorbió por cada poro que tenía. Naturalmente, su cuerpo se descontroló completamente al estar cerca de ella, calentándose, volviéndose apremiante. Mierda, era todo lo que podía hacer para persuadir a sus brazos y piernas de que se estuvieran en su sitio. Especialmente mientras sentía que ella lo miraba.

Cuando una fría brisa se introdujo en la habitación, Butch se dio cuenta de que la enorme puerta frontal había quedado abierta cuando llegaron con el chico. Mientras observaba la noche, supo que era mejor que se marchara. Más decente. Más delicado. Menos peligroso, dado lo mucho que quería moler a aquellos esnobs por tratar a Marissa con tanta frialdad.

Salió de la casa y tomó un sendero a través del césped, paseando un rato sobre el suelo fangoso de primavera antes de darse la vuelta para regresar hacia la casa. Se detuvo al llegar al Escalade porque supo que ya no estaba solo.

Marissa salió de detrás del SUV.

–Hola, Butch.

Jesús, era tan hermosa. Especialmente desde tan cerca.

–Hey, Marissa. – Metió las manos en los bolsillos del abrigo de cuero. Y pensó en cómo la echaba de menos. Cómo la deseaba. Cómo la anhelaba. Y no sólo por el sexo.

–Butch… Yo…

Bruscamente, se puso tenso, fijando los ojos en algo que estaba aproximándose por el césped. Un hombre… con el cabello blanco… un lesser.

–Mierda -siseó Butch. Rápidamente, cogió a Marissa y empezó a arrastrarla de vuelta a la casa.

–Qué estás haciendo… -Tan pronto como vio al lesser, dejó de luchar con él.

–Corre -ordenó-. Corre y diles a Rhage y V que traigan sus culos aquí fuera. Y cierra la jodida puerta. – Le dio un empujón y se giró, sin respirar hasta que oyó el golpe de la puerta y los cerrojos echados.

Bien, quien lo hubiera dicho. El que se acercaba por el césped era el Fore-lesser.

Hombre, desearía no tener audiencia. Porque antes de matar al tipo, realmente quería despedazarlo como venganza. Ojo por ojo, por decirlo de alguna manera.

Mientras el bastardo se acercaba, el asesino levantó las manos en señal de rendición, pero Butch no se tragó el anzuelo. O la actuación unipersonal. Permitió que sus instintos recorrieran los alrededores, esperando encontrar una legión completa de asesinos en la finca. Sorpresivamente, no había ninguno.

Aún así, se sintió más seguro cuando V y Rhage se materializaron tras él, sus cuerpos desalojando el aire frío.

–Creo que está solo, – murmuró Butch, con el cuerpo listo para pelear-. Y no necesito decíroslo… pero es mío.

Mientras el asesino se acercaba, Butch se preparó para saltar, pero entonces toda esta mierda de situación se puso rara. ¡Sagrado infierno!, tenía que estar viendo visiones. El lesser no podía tener lágrimas cayéndole por la cara ¿verdad?

Con voz angustiada, dijo:

–Tú, el poli. Tómame… acaba conmigo. Por favor…

–No te confíes -dijo Rhage desde la izquierda.

Los ojos del lesser se dirigieron al Hermano y después volvieron a Butch.

–Sólo quiero que esto acabe. Estoy atrapado… Por favor, mátame. Creo que tienes que ser tú. No ellos.

–Mi jodido placer -murmuró Butch.

Se lanzó a por el tipo, esperando el contraataque, pero el bastardo no puso resistencia en absoluto, sólo se echó sobre su espalda como un saco de arena.

–Gracias… gracias… -La tonta gratitud salía de la boca del lesser, un grito interminable, remarcado con un doloroso alivio.

Mientras Butch sentía llegar el impulso de inhalar, sostuvo el cuello del Fore-lesser y abrió la boca, agudamente consciente de los ojos de la glymera sobre el desde la mansión Tudor. Justo mientras comenzaba a aspirar, todo en lo que podía pensar era en Marissa. No quería que viera lo que iba a pasar.

Salvo que… no pasó nada. No hubo cambios. Algún tipo de bloqueo prevenía que la maldad se transfiriera.

Los ojos del Fore-lesser se abrieron con pánico.

–Funcionó… con los otros. ¡Funcionó! Te vi…

Butch siguió inhalando hasta que quedó claro que por alguna razón, éste era el único al que no podía consumir. ¿Quizás por ser el Fore-lesser? A quién cojones le importaba

–Con los otros… -balbuceaba el lesser-. Con los otros, funcionó…

–Aparentemente contigo no. – Butch alcanzó su cadera y desenfundó el cuchillo-. Lo bueno es que hay otra forma. – Se echó hacia atrás, levantando el cuchillo sobre su cabeza.

El lesser gritó y empezó a desgranarse.

–¡No! ¡Me torturará! Nooooooooo

El grito murió justo cuando el asesino estallaba y burbujeaba.

Butch suspiró de alivio, contento de haber realizado el acto.

Sólo para que una oleada de malicia se disparara a través de él, quemándole con la sensación extrema del hielo y el fuego combinados. Cuando jadeó, la risa maligna burbujeó desde algún sitio y se entretejió a través de la noche, la clase de sonido incorpóreo que hace a un hombre pensar en su propio ataúd.

El Omega.

Butch agarró la cruz a través de la camisa y se elevó sobre sus pies justo cuando una aparición completamente estática del Mal se aparecía ante él. El cuerpo de Butch se rebeló, pero no dio un paso hacia atrás. Confusamente, sintió a Rhage y V acercándose más a él, flanqueándolo, protegiéndolo.

–¿Qué es, poli? – Murmuró V-. ¿Qué estás mirando?

Mierda, ellos no podían ver al Omega.

Antes de que Butch pudiera explicarlo, la distintiva, retumbante voz del Mal se entretejió dentro y fuera del aire, dentro y fuera de su cabeza.

–Así que tú eres el elegido, ¿no es así? Mi… hijo, por así decirlo.

–Nunca.

–¿Butch? ¿Con quién estás hablando? – dijo V.

–Entonces, ¿no te engendré? – El Omega se rió algo más-. Entonces ¿no te di parte de mí? Si, lo hice. Y ya sabes lo que dicen de mí, ¿verdad?

–No quiero saberlo.

–Deberías. – El Omega elevó una mano fantasmal y aunque la distancia entre ellos no disminuyó, Butch la sintió en la cara-. Siempre reclamo lo que es mío. Hijo.

–Lo siento, el puesto de mi padre ya está ocupado.

Butch sacó la cruz y la mantuvo balanceándose en su cadena. Confusamente, creyó oír la maldición de V, como si el hermano hubiera adivinado lo que estaba pasando, pero su atención estaba sólo en lo que estaba frente a él.

El Omega miró la pesada pieza de oro. Entonces deslizó la mirada sobre Rhage y V y la casa tras ellos.

–Las baratijas no me impresionan. Tampoco lo hacen los Hermanos. Ni los robustos cerrojos y las puertas.

–Pero yo sí.

La cabeza del Omega giró.

La Virgen Escriba se materializó tras él, totalmente desnuda y brillando como una supernova.

El Omega instantáneamente cambió de forma, volviéndose una carcoma en la materia de la realidad, ya no era una aparición si no un ahumado abismo negro.

–Oh, mierda -exclamó V, como si él y Rhage fueran capaces ahora de verlo todo.

La voz del Omega emergió de la oscura profundidad.

–Hermana, ¿cómo te va la noche?

–Te ordeno que regreses a Dhunhd. Vete, ahora. – Su brillo se intensificó hasta que empezó a encajonar el abismo del Omega.

Un gruñido desagradable sonó libre.

–¿Crees que ése destierro remediará mi presencia? Qué ingenua eres.

–Vete, ahora. – Una corriente de palabras fluyó de ella a la noche, ni dichas en el Antiguo Idioma, ni en otra lengua que Butch hubiera oído jamás.

Justo antes de que el Omega desapareciera, Butch sintió los ojos del Mal taladrándolo mientras esa horrible voz resonaba.

–Mira aquí, cómo me inspiras, hijo mío. Y puedo decirte que sería prudente que buscaras a los de tu sangre. Las familias deben estar unidas.

Entonces El Omega desapareció con una llamarada blanca. Así como lo hizo la Virgen Escriba.

Se fueron. Ambos. No quedaba nada, a excepción de un desapacible viento helado que aclaraba las nubes del cielo como cortinas rasgadas por una mano salvaje.

Rhage se aclaró la garganta.

–Bueno… No voy a dormir en la próxima semana y media. ¿Qué tal vosotros?

–¿Estás bien? – le preguntó V a Butch.

–Si. ¾No.

Jesucristo…, no soy el hijo del Omega. ¿O lo era?

–No -dijo V-. No lo eres. Él sólo quiere creerlo. Y quiere que tú lo creas. Pero eso no lo convierte en verdadero.

Hubo un largo silencio. Entonces, la mano de Rhage cayó sobre el hombro de Butch.

–Además, no te pareces en nada a él. Quiero decir… ¿no ves? Tú eres un robusto chico blanco irlandés… él es como… el tubo de escape de un autobús o alguna mierda así.

Butch le echó una mirada a Hollywood.

–Estás enfermo, ¿sabes?

–Si, pero tú me quieres, ¿a que sí? Vamos. Se que lo haces.

Butch fue el primero en empezar a reír. Entonces los otros dos se le unieron, el peso de las fuertes y alucinantes cosas que acababan de ocurrir se aligeró un poco.

Pero cuando la risa decayó, la mano de Butch fue hasta su estómago.

Girándose, miró hacia la mansión, examinando caras pálidas y asustadas al otro lado de las ventanas emplomadas. Marissa estaba justo delante, el cabello rubio brillante reflejando la luz de la luna.

Cerró los ojos y se giró.

–Quiero volver en el Escalade. Por mí mismo. – Si no pasaba algo de tiempo solo iba a gritar-. Pero primero, ¿necesitamos hacer algo con la glymera y todo lo que han visto?

–Wrath definitivamente se enterará de esto por ellos -murmuró V-. Pero por lo que a mí concierne es problema de ellos. Además, pueden pagarse terapeutas que traten ésta mierda. No es asunto nuestro calmarlos.

Después de que Rhage y V se desmaterializaran para volver al Complejo, Butch se encaminó hacia el Escalade. Mientras desactivaba la alarma del SUV, escuchó a alguien cruzar corriendo el jardín.

–¡Butch! ¡Espera!

Miró por encima de su hombro. Marissa venía corriendo hacia él, y cuando se detuvo, estaba tan cerca que podía oír la sangre correr dentro de las cavidades de su corazón.

–¿Estás herido? – preguntó, recorriéndolo con la mirada.

–No.

–¿Estás seguro?

–Si.

–¿Era El Omega?

–Si.

Ella respiró profundamente, como si quisiera sondearlo, pero supiera que no iba a hablar de lo que había pasado con el Mal. No, estando las cosas como estaban entre ellos.

–Ah, antes de que viniera, te vi matar a ése asesino. Es esa… esa explosión de luz, es lo que tú…

–No.

–Oh. – Bajó la mirada a sus manos. No… estaba mirando la daga de su cadera-. Estuviste fuera luchando, antes de venir a aquí.

–Si.

–Y salvaste a ése chico… Lash, ¿verdad?

Él miró hacia el SUV. Sabía que estaba a un momento de arrojarse sobre ella, abrazarla con fuerza, y suplicarle que volviera a casa con él. Como un jodido y total idiota.

–Mira, voy a marcharme, Marissa. Ten… cuidado.

Caminó hacia el lado del conductor y entró. Cuando lo siguió, le cerró la puerta en la cara, pero no arrancó el motor.

Mierda, a través del vidrio y el acero del Escalade, podía sentirla tan vividamente como si la tuviera contra su pecho.

–Butch… -El sonido de su nombre era envolvente-. Quiero disculparme por algo que te dije.

Apretó el volante y miró por el parabrisas. Entonces como el tonto que era, su mano abrió la puerta y la empujó.

–¿Por qué?

–Siento haber sacado el tema del rescate de tu hermana. Ya sabes, antes, en el Pit. Fue cruel.

–Yo… mierda, te anotaste un buen punto. He estado intentando toda mi vida salvar gente por Janie. Así que no te sientas mal.

Hubo una larga pausa, y sintió algo fuerte saliendo de ella, algo ¡ah! si, su necesidad de alimentarse. Estaba famélica por una vena.

Y por supuesto, su cuerpo quería darle cada una que tuviera. Naturalmente.

Para mantenerse en el maldito Escalade, se puso el cinturón de seguridad, entonces le echó una última mirada a su cara. Estaba tensa por el esfuerzo y el… hambre. Estaba realmente luchando contra su necesidad, intentando escondérsela para que pudieran hablar.

–Tengo que irme -dijo él. Ahora.

–Si… yo, también. – Ella se sonrojó y dio un paso atrás, sus ojos encontraron los de él por un momento y se desviaron-. De todas formas, ya te veré. Por ahí.

Se giró y empezó a caminar rápidamente de regreso a la casa. Y adivina quién apareció en la puerta para encontrarla: Rehvenge.

Rehv… tan fuerte… tan poderoso… tan completamente capaz de alimentarla.

Marissa no logro avanzar ni un metro más.

Butch salió del SUV, la cogió por la cintura, y la arrastró de vuelta al coche. Aunque no era como si luchara contra él. En lo más mínimo.

Abrió la puerta trasera del Escalade y poco más que la tiró dentro. Mientras él empezaba a subir, miró a Rehvenge. La fija mirada violeta del tipo resplandecía, como si tuviera la intención de involucrarse, pero Butch clavó la mirada en los ojos del tipo y le apuntó al pecho, el signo universal de “tú quédate justo ahí colega y conservarás los dientes”. Los labios de Rehv se movieron con una maldición, pero entonces inclinó la cabeza y se desmaterializó.

Butch se subió a la parte trasera del SUV, cerró estrepitosamente la puerta, y estuvo encima de Marissa antes de que la luz del techo se desvaneciera. Estaban apretados en la parte de atrás, sus piernas retorcidas en ángulos extraños, los hombros apretados contra algo, probablemente la parte de atrás de un asiento, quizás. A él no podía importarle menos, ni a ella tampoco. Marissa fue completamente a por él, envolviéndole las caderas con las piernas y abriendo la boca para él mientras la besaba brutalmente.

Butch les dio la vuelta de golpe para que ella estuviera encima, le cogió un puñado de cabello, y la empujó directamente hacia su cuello.

–¡Muerde! – gruñó.

Mierda sagrada, lo hizo.

Sintió un dolor abrasador cuando sus colmillos se clavaron en él, y mientras era penetrado, su cuerpo dio un tirón desenfrenado, causando que su carne se desgarrara incluso más. Oh, pero era bueno. Tan bueno. Ella estaba dando profundos tirones de su vena y la satisfacción de alimentarla era un zumbante envite.

Él puso una mano entre sus cuerpos y acunó el calor de su centro, acariciándola. Mientras ella dejaba escapar un loco gemido, con la otra mano le levantó la camisa. Dios la bendiga, ella rompió el contacto en su cuello; sólo lo suficiente para quitarse la blusa y desabrocharse el sujetador.

–Los pantalones -dijo roncamente-. Quítate los pantalones.

Mientras ella se desnudaba torpemente en el espacio cerrado, se bajó la cremallera para liberar su erección. No se atrevía ni a tocar la cosa de tan cerca que estaba del orgasmo.

Lo montó completamente desnuda, sus pálidos ojos azules brillaban, ardiendo categóricamente en la oscuridad. La roja mancha de su sangre estaba todavía en sus labios y él se alzó para besar su boca, entonces se colocó en tal ángulo que cuando ella se sentó su cuerpo encajó justo en el sitio correcto. Él echó la cabeza hacia atrás mientras se unían y ella perforó su cuello en el otro lado. Mientras sus caderas comenzaban a moverse duramente, ella se dejó caer sobre sus rodillas para estabilizarse mientras bebía.

El orgasmo lo destrozó.

Pero en el momento en que acabó, estaba ya listo para empezar de nuevo.

Y lo hizo.
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Cuando Marissa hubo tomado todo lo que necesitaba, se separó de Butch y se puso a su lado. Él estaba sobre la espalda, mirando hacia el techo del Escalade, una mano descansando sobre su pecho. Respiraba desigualmente, su ropa estaba toda arrugada y desaliñada, la camisa abierta alrededor del pecho. Su sexo brillante y agotado sobre el duro estómago y las heridas del cuello estaban en carne viva aún después de que las hubiera lamido.
Lo había usado con un salvajismo que no había pensado que tenía, las necesidades les conducían a ambos a un absoluto y primario frenesí. Y ahora como consecuencia, ella podía sentir como su cuerpo se relajaba y sus párpados se cerraban.

Tan bueno. Había sido tan bueno.

–¿Me usarás otra vez? – La voz de Butch, siempre tan grave, casi se había ido.

Marissa cerró los ojos, el pecho le dolía tanto, que hacía que tuviera problemas para respirar.

–Porque quiero ser yo en vez de él -Dijo.

¡Oh! entonces esto ha sido por un acto de agresión dirigido hacia Rehvenge, no sobre su alimentación. Debía haberlo sabido. Había visto la mirada que le había echado a Rehv justo antes de entrar en el coche. Obviamente todavía le tenía rencor.

–No importa -dijo Butch, poniéndose los pantalones y subiendo rápidamente la cremallera-. No es asunto mío.

No tenía ninguna respuesta para él, pero tampoco parecía esperarla. Le dio la ropa, no la miró mientras se vestía y en el instante en que su desnudez estuvo cubierta, abrió la puerta.

El frío aire se precipitó dentro y entonces fue cuando lo comprendió. El interior del coche olía a pasión y a las espesas y embriagadoras fragancias de la alimentación que eran tan atractivas. Pero no había insinuación del olor vinculante. Ni una insinuación.

Mientras se alejaba, ella no pudo soportar mirar atrás.


Era cerca del alba cuando Butch finalmente entró en el estacionamiento del Complejo. Después de aparcar el Escalade entre el GTO morado de Rhage y el Audi familiar de Beth, se dirigió hacia el Pit.

Después de que él y Marissa se hubiesen separado, había conducido por la ciudad durante horas, siguiendo senderos de calles sin sentido, pasando por casas inexistentes, parándose en los semáforos cuando se acordaba. Había ido a casa solo porque la luz del día iba a brillar sobre la tierra muy pronto y eso sólo parecía ser lo que debía hacer.

Miró hacia el este, donde se apreciaba una pequeña insinuación de resplandor.

Caminando hacia el centro del patio, se sentó sobre el borde de la fuente de mármol y miró como bajaban las persianas sobre las ventanas de la casa principal y del Pit. Parpadeó un poco por el brillo sobre el cielo. Después parpadeó mucho.

Cuando se le comenzaron a quemar los ojos, pensó en Marissa y recordó cada detalle suyo, desde la forma de su cara, hasta la caída de su cabello, el sonido de su voz y el olor de su piel. Aquí en la privacidad, se entregó al dolor del amor y el odioso anhelo que rechazaba abandonarlo.

Y quien lo hubiera dicho, el aroma de la vinculación apareció otra vez. De algún modo había logrado retenerlo cuando había estado a su alrededor, sintiendo que marcarla no era justo. ¿Pero aquí? ¿Solo? No había razón para esconderlo.

Cuando la salida del sol ganó ímpetu, las mejillas llamearon por el dolor -como cuando tenías una quemadura- y su cuerpo se retorció con alarma. Se obligó a quedarse por que tenía que ver el sol, temblándole los muslos ante el impulso de correr y no iba a ser capaz de sostenerlos durante mucho tiempo.

¡Mierda!… nunca volvería a ver la luz del día otra vez ¿verdad? y con Marissa fuera de su vida no abría ninguna clase de luz del sol para él. Nunca.

La oscuridad lo poseía, ¿O no era así?

Liberó su miedo porque no tenía ninguna opción y en el instante en que lo hizo, las piernas corrieron a través del patio. Lanzando su cuerpo por el vestíbulo del Pit, cerró de golpe la puerta interna y respiró violentamente.

No había ninguna música rap sonando, pero la chaqueta de cuero de V estaba tirada sobre la silla de detrás de los ordenadores, por lo que él debía andar cerca. Probablemente todavía en la casa grande exponiendo un resumen de las noticias a Wrath.

Cuando Butch entró en la sala de estar, el familiar impulso de beber lo golpeó con fuerza y no veía una buena razón para no rendirse. Desembarazándose del abrigo y las armas. Se dirigió hacia el whisky escocés, se lleno un vaso largo y se llevó la botella con él. Acercándose a su sofá favorito, levantó el vaso hacia los labios y mientras bebía, los ojos cayeron sobre las noticias del Sports Illustrated. Allí se veía la imagen de un jugador de béisbol en la portada y al lado de la cabeza del tipo, en impresión grande amarilla, una sola palabra: HÉROE.

Marissa tenía razón. Realmente tenía complejo de héroe. Pero esto no era una especie de viaje al ego. Era por que si tal vez salvaba a bastantes personas podría ser… perdonado.

Esto era tras lo que realmente iba: absolución.

Las escenas retrospectivas de sus años de juventud comenzaron a representársele vagamente como en una película de un canal de pago, pero seguro como la mierda que esta no sería la película que elegiría. Y en medio del espectáculo, los ojos se deslizaron hacia el teléfono. Solo había una persona que podría aliviarlo acerca de esta cuestión, y dudaba que ella lo hiciera. Pero maldita sea, si pudiera extender la mano y hablar con su madre, solo una vez, que ella le perdonara por dejar que Janie entrara en aquel coche…

Butch se sentó sobre el sofá de cuero y dejó a un lado el whisky escocés.

Estuvo allí durante horas, hasta que el reloj dio las nueve. Y luego cogió el teléfono y marcó un número que comenzaba con el prefijo local 617. Contestó su padre.

La conversación fue tan horrible como Butch pensó que podría ser. ¿Lo único peor? Las noticias de casa.

Cuando terminó la llamada dejó el inalámbrico, vio que el total de tiempo transcurrido, contando los seis timbrazos del principio, era de un minuto y treinta y cuatro segundos. Y era, sabía, probablemente la última vez que hablaba con Eddie O’Neal.

–¿Qué haces, poli?

Saltó y levantó la vista hacia Vishous. No vio ninguna razón para mentirle. – Mi madre está enferma. Desde hace dos años, al parecer. Tiene Alzheimer. Mal. Desde luego, nadie pensó en decírmelo. Y nunca lo habría sabido si yo no acabara de llamar.

–Mierda… -V fue y se sentó-. ¿Quieres visitarla?

–No. – Butch negó con la cabeza y recogió su whisky escocés-. No hay razón para ello. Esa gente, ya no es asunto mío.
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La tarde siguiente, Marissa estrechó la mano de su nueva Directora de Residencia. La hembra era perfecta para el puesto. Inteligente. Amable. De voz suave. Preparada en salud pública en la Universidad de New York. Escuela nocturna, por supuesto.
–¿Cuándo te gustaría que comenzara? – dijo la hembra.

–¿Qué te parece esta noche? – replicó Marissa irónicamente. Cuando obtuvo un entusiasta asentimiento, sonrió un poco. – Genial… ¿Por qué no te enseño tu oficina?

Cuando Marissa regresó del dormitorio del piso superior, que le había asignado a la directora, fue hacia el ordenador portátil, entró en el servicio de listados múltiples de Caldwell, y comenzó a mirar alguna otra propiedad que estuviera a la venta dentro de los límites de la comunidad.

No pasó mucho tiempo y no encontró nada. Butch era una presión constante en el pecho, un peso invisible que le dificultaba respirar. Y si no estaba ocupada, los recuerdos de él la consumían.

–¿Señorita?

Levantó la mirada hacia la doggen de Lugar Seguro. -¿Si, Philipa?

–Havers nos ha enviado un caso. La hembra y su hija serán traídas aquí mañana, después de estabilizar a la niña, pero el historial del caso tomado por la enfermera de la clínica, será enviado por correo electrónico dentro de una hora.

–Gracias. ¿Podrías preparar una habitación para ellas en el piso de abajo?

–Si, señorita-. La doggen se inclinó y se fue.

Después de todo Havers estaba manteniendo su palabra.

Marissa frunció el ceño, la ahora constante sensación de que estaba olvidándose de algo regresó. Por alguna razón, la imagen de Havers le vino a la mente y no se iba… y eso fue lo que trajo un borroso recuerdo a la luz.

Venida de ninguna parte, escuchó su propia voz diciéndole a Butch: “no me sentaré a observar como te destruyes”.

Buen Dios. Las mismas palabras que su hermano le había dicho cuando la echó de la casa. Oh, dulce Virgen Escriba, le estaba haciendo a Butch precisamente lo mismo que Havers le había hecho a ella: desterrándolo bajo la noble apariencia de prudente desaprobación. Salvo que en realidad, ¿el asunto no era salvarse a sí misma de sentirse asustada y fuera de control porque lo amaba?

Pero ¿que hay acerca de su deseo de morir?

La asaltó la visión de él enfrentándose a ese lesser en el césped delantero del leahdyre: Butch había sido cuidadoso en esa situación. Cauteloso. No imprudente. Y se había movido con habilidad, no como un liado azote enloquecido.

¡Oh!… Demonios, pensó. ¿Qué si se había equivocado? ¿Si Butch pudiese pelear? ¿Si le correspondiera pelear?

Pero, ¿qué ocurría con el Mal? ¿El Omega?

Bueno, la Virgen Escriba había intercedido para proteger a Butch. Y él todavía era… Butch después de que El Omega hubo desaparecido. Que si…

Un golpe sonó y se puso de pie de un salto. – ¡Mi Reina!

Beth sonrió desde la puerta, alzando una mano. – Hola.

Llena de confusión, Marissa hizo una reverencia, lo que hizo que Beth sacudiera la cabeza riéndose entre dientes.

–¿Nunca lograré que dejes de hacer eso?

–Probablemente no… es el peso de mi educación. – Marissa trató de concentrarse-. Vienes… ah, vienes a ver que hemos hecho aquí en la última…

Bella y Mary aparecieron detrás de la Reina.

–Queremos hablar contigo -dijo Beth-. Es acerca de Butch.


Butch se revolvía en la cama. Abrió apenas un ojo. Maldijo cuando vio el reloj. Había dormido demasiado, probablemente debido a lo dura que había sido la noche anterior. ¿Eran tres lessers demasiado para una noche? O quizás fue el alimentar…

Oh, infiernos, no. De ninguna manera iba a pensar en eso. No iba a recordarlo.

Rodó hasta quedar de espaldas…

Y se enderezó en el colchón. – ¡Oh… mierda!

Cinco figuras encapuchas con negras túnicas rodeaban la cama.

La voz de Wrath llegó primero en el Lenguaje Antiguo, luego en ingles. – No hay vuelta atrás a la pregunta que se te planteará esta noche. Sólo se te dará una oportunidad, y tu respuesta se mantendrá por el resto de tu vida. ¿Estas preparado para que te pregunten?

La Hermandad. Santa María, Madre de Dios.

–Si. – Barbotó Butch, agarrando su cruz.

–Entonces te digo ahora, Butch O’Neal descendiente de mi propia sangre, y de la sangre de mi padre, ¿te unirás a nosotros?

¡Oh!… mierda. ¿Era esto real? ¿Un sueño?

Miró a cada una de las figuras encapuchadas. – Si. Si, me uniré a vosotros.

Le fue lanzada una túnica negra. – Tiende esto sobre tu piel, levanta la capucha sobre tu cabeza. En todo momento, te quedarás callado a menos que te hablen. Mantendrás la mirada fija en el suelo. Tendrás las manos unidas detrás de la espalda. Tu valentía y el honor de la línea de sangre que compartimos será medida en cada acto que realices.

Butch se levantó y se puso la túnica. Fugazmente deseó haber ido al baño…

–Te será permitido vaciar tu cuerpo. Hazlo ahora.

Cuando Butch regresó, se aseguró de tener la cabeza baja y las manos unidas detrás de él.

Cuando una pesada mano cayó sobre su hombro, supo que era Rhage. Ninguna otra palma pesaba tanto.

–Ahora ven con nosotros -dijo Wrath.

Butch fue dirigido fuera del Pit y directo dentro del Escalade, el SUV estaba aparcado prácticamente dentro del vestíbulo, como si no quisieran que nadie supiera lo que estaba pasando.

Después de que Butch se deslizara en la parte de atrás, se encendió el motor del Escalade y varias puertas se cerraron. Con una sacudida, avanzaron lentamente por lo que asumió era el patio hasta que comenzaron a dar tumbos como si estuviesen andando por el prado trasero y adentrándose en el bosque. Nadie dijo nada, y en el silencio no pudo evitar preguntarse qué demonios harían con él. Seguro que esto no iba a ser pan comido.

Eventualmente el SUV se detuvo y todos bajaron. Tratando de seguir las reglas, Butch dio un paso al costado y fijo la mirada en el suelo, esperando que alguien lo guiara. Alguien lo hizo, mientras el Escalade era conducido lejos.

Mientras Butch avanzaba arrastrando los pies, le fue posible ver la luz de luna en el suelo, pero entonces, la fuente de luz desapareció abruptamente y se volvió completamente oscuro. ¿Estaban en una cueva? Si… lo estaban. El olor de tierra húmeda le llenaba la nariz y debajo de sus pies descalzos podía sentir pequeñas piedras raspándole la planta.

Unos cuarenta pasos después, la marcha se detuvo bruscamente. Se oyó un sonido, como un susurro y luego más caminata, ahora descendiendo. Otra parada. Más sonidos bajos como si una bien engrasada verja fuera retirada.

Luego calor y luz. Un pulido suelo de… mármol. Lustroso mármol negro. Mientras proseguían, tuvo la sensación de que estaban desfilando a través de algún lugar con techos muy altos porque por pequeños que fueran los sonidos que hacían, reverberaban hacia arriba y hacían eco. Hubo otra pausa, seguida de muchos movimientos de tela… los hermanos desvistiéndose, pensó.

Una mano lo sujetó por detrás del cuello y el profundo gruñido de la voz de Wrath en su oído. – Eres indigno de entrar aquí como estas ahora. Asiente.

Butch asintió.

–Di que eres indigno.

–Soy indigno.

De repente las voces de la Hermandad dejaron salir agudas exclamaciones airadas, en el Lenguaje Antiguo, como si estuvieran protestando.

Wrath continuó. – Aunque no eres digno, tú deseas convertirte en tal esta noche. Asiente.

Asintió.

–Di que quieres hacerte merecedor.

–Deseo ser merecedor.

Otro grito en el Lenguaje Antiguo, esta vez un aliento de apoyo.

Wrath continuó. – Hay sólo una forma de convertirse en digno y es la forma correcta y apropiada. Carne de nuestra carne. Asiente.

Asintió.

–Di que deseas volverte carne de nuestra carne.

–Deseo volverme carne de vuestra carne.

Un bajo cántico comenzó, y Butch tuvo la impresión de que se había formado una línea delante y detrás de él. Sin advertencia previa, comenzaron a moverse, el movimiento resultante hacia atrás y hacia delante se reflejaba en la cadencia de poderosas voces masculinas. Butch luchó para compenetrarse con el ritmo, chocando por delante con quien supuso que era Phury por el sutil olor a humo rojo, luego lo chocaron por detrás por quien sabía que era Vishous sólo porque lo sabía. Mierda, estaba haciendo un lío de todo el asunto…

Y entonces sucedió. Su cuerpo encontró la cadencia y se estaba moviendo con ellos… si, eran todos uno con el cántico y el movimiento, atrás… adelante… balanceándose a la izquierda… luego a la derecha… las voces, no los músculos de los muslos, dirigiendo los pies hacia adelante.

De repente, hubo una explosión acústica, los sonidos del cántico se fracturaron y se transformaron en un millar de direcciones diferentes: habían entrado en un inmenso espacio.

Una mano en el hombro le dijo cuando detenerse.

El cántico se detuvo como si hubiera sido desenchufado, los sonidos rebotaron por un momento, luego flotaron lejos.

Fue tomado por el brazo y conducido hacia delante.

A su lado, Vishous dijo en voz baja. – Escaleras.

Butch vaciló un poco, luego comenzó a subir. Cuando alcanzó la cima, fue situado por V, colocado… donde fuera que debía estar. Cuando se asentó en su postura, tuvo la sensación de que estaba justo delante de algo grande, la punta de los pies contra algo que parecía ser una pared.

En el silencio que siguió, unas gotas de sudor se le escurrieron por la nariz y aterrizaron justo en el lustroso suelo entre sus pies.

V le apretó el hombro como para tranquilizarlo. Luego se alejó.

–¿Quién propone a este macho? – demandó la Virgen Escriba.

–Yo, Vishous, hijo del guerrero de la Daga Negra conocido como Bloddletter, lo hago.

–¿Quién rechaza a este macho? – Hubo un silencio. Gracias a Dios.

Ahora la voz de la Virgen Escriba tomó proporciones épicas, llenando el espacio alrededor de ellos y cada pulgada entre los oídos de Butch hasta que todo se limitó al sonido de las palabras que pronunciaba. – En base al testimonio de Wrath hijo de Wrath, y de acuerdo a la propuesta de Vishous, hijo del guerrero de la Daga Negra conocido como Bloodletter, encuentro que este macho ante mi, Butch O’Neal, descendiente de Wrath hijo de Wrath, es una nominación apropiada para la Hermandad de la Daga Negra. Como está en mi el poder y depende de mi juicio hacerlo, y como es conveniente para la protección de la raza, me abstengo del requerimiento de la línea materna en este caso. Pueden comenzar.

Wrath habló. – Dadle vuelta. Descubridlo.

Butch fue recolocado de manera que mirara hacia afuera, y Vishous le quitó la túnica negra. Luego el Hermano le dio la vuelta a la cruz de oro de forma que colgara por la espalda de Butch, y se alejó.

–Levanta los ojos -ordenó Wrath.

Butch inhaló al levantar la vista.

Estaba parado sobre un estrado de mármol negro, que miraba a una cueva subterránea iluminada por cientos de velas negras. Frente a él, había un altar hecho por un enorme dintel de piedra que se sostenía sobre dos gruesos postes… sobre el cual descansaba una antigua calavera. Más allá, alineada delante de él, estaba la Hermandad en toda su gloria, cinco machos cuyas caras eran solemnes y cuyos cuerpos eran fornidos.

Wrath rompió filas y se acercó para pararse delante del altar. – Retrocede hacia la pared y aférrate a las clavijas.

Butch hizo lo que le dijo, sintiendo la suave, fresca piedra contra los hombros y el trasero mientras las manos encontraron dos macizas asideras.

Wrath levantó la mano y estaba… mierda, estaba cubierta por un antiguo guante de plata que lucía púas en los nudillos. Dentro del puño que estaba formando se podía ver el mango de una daga negra.

Extendiendo el brazo, el Rey se marco la muñeca y sostuvo la herida sobre la calavera, que tenía montada una copa de plata en su parte superior. Lo que fluyó de la vena de Wrath fue tomado y contenido, una lustrosa poza roja que capturaba la luz de las velas.

–Mi carne -dijo Wrath. Luego se lamió la herida para cerrarla, bajó el cuchillo, y se acercó a Butch.

Butch tragó con fuerza.

Wrath batió la palma contra la mandíbula de Butch, empujándole la cabeza hacia atrás y lo mordió en el cuello, con fuerza. Todo el cuerpo de Butch se sacudió y apretó los dientes para no gritar, las manos estrujaron las clavijas hasta que le pareció que se le iban a quebrar las muñecas. Entonces Wrath dio un paso hacia atrás y se limpió la boca.

Sonrió ferozmente. – Tu carne.

El Rey dobló el puño dentro del guante plateado, tiró hacia atrás el brazo, y lo clavó en el pecho de Butch. Las púas se hundieron en la piel mientras que el aire le explotaba en los pulmones, el crudo sonido saltando y rebotando por toda la cueva.

Mientras recuperaba el aliento, subió Rhage y tomó el guante. El Hermano cumplió el ritual tal como lo había hecho Wrath: cortándose la muñeca, sosteniéndola sobre la calavera, diciendo las mismas dos palabras. Después de sellarse la herida, se acercó a Butch. Las siguientes dos palabras fueron pronunciadas y luego los duros colmillos de Rhage se clavaron en la garganta de Butch, ubicando la mordida debajo de la de Wrath. El puñetazo de Rhage fue rápido y sólido, justo donde Wrath había lanzado el suyo, en el pectoral izquierdo.

El siguiente fue Phury. Seguido por Zsadist.

Para el momento en que terminaron, el cuello de Butch se sentía tan suelto que estaba seguro de que su cabeza rodaría de los hombros y bajaría los escalones rebotando. Y estaba mareado por los golpes en el pecho, la sangre de la herida se escurría hacia abajo por el estómago hasta llegar a los muslos.

Entonces fue el turno de V.

Vishous subió al estrado, con los ojos bajos. Aceptó el guante de plata de Z y se lo deslizó sobre el de cuero negro que ya vestía su mano. Luego se marcó a si mismo con un rápido destello de la negra cuchilla y miró fijamente la calavera, mientras la sangre goteaba dentro de la taza, uniéndose a la de los otros.

–Mi carne -susurró.

Pareció titubear antes de volverse hacia Butch. Entonces se volvió sobre si mismo y sus ojos se encontraron. Cuando la luz de las velas titiló sobre la dura cara de V y fue capturada por los iris color diamante, Butch sintió que se quedaba sin aliento. En ese momento, su compañero se veía tan poderoso como un dios… y quizás incluso igual de hermoso.

Vishous se acercó más y deslizó la mano por el hombro de Butch hasta detrás del cuello. – Tu carne -barbotó V. Luego hizo una pausa, como si estuviera pidiendo algo.

Sin pensar, Butch inclinó la barbilla hacia arriba, conciente de que se estaba ofreciendo a si mismo, conciente de que el… ¡oh!, mierda. Detuvo sus pensamientos, verdaderamente extrañado por la sensación que lo asaltó de sólo Dios sabía donde.

En cámara lenta la oscura cabeza de Vishous descendió y sintió un sedoso roce cuando la perilla se movió contra la garganta de Butch. Con exquisita precisión, los colmillos de V presionaron contra la vena que provenía desde el corazón de Butch, luego lentamente, inexorablemente, atravesaron la piel. Sus pechos se fusionaron.

Butch cerró los ojos y absorbió la sensación de todo ello, la calidez de sus cuerpos tan juntos, la manera en que el cabello de V se sentía tan suave contra su barbilla, el movimiento de un poderoso brazo masculino mientras se deslizaba alrededor de su cintura. Con voluntad propia, las manos de Butch soltaron las clavijas y fueron a descansar sobre las caderas de V, apretando esa dura carne, uniéndolos desde la cabeza a los pies. Un temblor recorrió a uno de ellos. O quizás… mierda, fue más bien como si los dos temblaran.

Y entonces estuvo hecho. Terminado. Nunca volvería a pasar.

Ninguno de los dos miró al otro cuando V se separó… y la separación era completa e irrevocable. Un camino que nunca sería andado. Jamás.

La mano de V saltó hacia atrás y conectó con el pecho de Butch, el impacto más fuerte que todos los otros, incluido el de Rhage. Mientras Butch se ahogaba por la fuerza del puñetazo, Vishous se volvió y se reunió con la formación de la Hermandad.

Después de un momento, Wrath caminó hacia el altar y tomó la calavera, alzándola alto, presentándola a los Hermanos. – Este es el primero de nosotros. Salúdenlo, el guerrero que dio origen a la Hermandad.

Cuando los hermanos lanzaron un grito de guerra que llenó la cueva, Wrath se volvió hacia Butch.

–Bebe y únete a nosotros.

Butch fue por ella con gusto, agarrando la calavera, inclinando la cabeza hacia atrás, vertió la sangre por la garganta. Los Hermanos cantaban mientras bebía, sus voces haciéndose cada vez más altas, reverberando. Saboreó a cada uno de ellos. El crudo poder y la majestad de Wrath. La inmensa fuerza de Rhage. La ardiente, protectora lealtad de Phury. El frío salvajismo de Zsadist. La aguda astucia de Vishous.

Le quitaron la calavera de las manos y fue empujado nuevamente contra el muro.

Los labios de Wrath se curvaron enigmáticamente. – Mejor te sujetas de esas clavijas.

Butch las agarró justo cuando una ola de batiente energía le golpeó. Se mordió a sí mismo para evitar dejar salir un aullido y levemente fue conciente de que los Hermanos gruñían con aprobación. Mientras el rugido crecía, su cuerpo comenzó a corcovear contra las clavijas como si se hubiese metido un kilo de cocaína por la nariz. Luego todo enloqueció dentro de él, cada neurona de su cerebro se disparó, cada vaso sanguíneo y capilar se llenó. Con el corazón martilleando, la cabeza dando vueltas, el cuerpo tenso, él…

Butch despertó sobre el altar, desnudo y yaciendo de lado enroscado sobre sí mismo. Tenía una sensación de ardor en el pecho, y cuando puso la mano ahí sintió algo granulado. ¿Sal?

Cuando parpadeó y miró alrededor, se dio cuenta de que estaba frente a un muro de mármol negro grabado con lo que debían ser nombres en el Lenguaje Antiguo. Dios, había cientos de ellos. Aturdido por la visión, se sentó y se obligó a ponerse de pie. Cuando tropezó hacia delante de alguna manera logró conservar el equilibrio antes de tocar lo que sabía que era sagrado.

Mirando fijo los nombres, estuvo seguro de que todos habían sido tallados por la misma mano, cada uno de ellos, porque cada símbolo era de idéntica y amorosa calidad.

Vishous había hecho esto. Butch no entendía como lo sabía… no, si lo entendía. Tenía estos ecos en la cabeza ahora… ecos de la vida de sus… ¿hermanos? Si… y todos estos machos cuyos nombres leía eran sus… hermanos. De alguna manera ahora conocía a cada uno de ellos.

Con los ojos bien abiertos, siguió las columnas escritas hasta… ahí… ahí estaba, abajo a la derecha. Ese al final de la línea. El último. ¿Era el suyo?

Oyó aplausos y miró sobre el hombro. Los Hermanos vestían nuevamente las túnicas, pero las capuchas estaban bajas. Y estaban radiantes, absolutamente radiantes, incluso Z.

–Ese eres tú -dijo Wrath. – Serás llamado el guerrero de la Daga Negra Dhestroyer, descendiente de Wrath hijo de Wrath.

–Pero siempre serás Butch para nosotros -interrumpió Rhage-. Como también cara de culo. Culo roto. Real dolor en el culo. Ya sabes, cualquier cosa que la situación requiera. Creo que mientras haya un culo en él, será adecuado.

–¿Que tal ridículo?– sugirió Z.

–Bonito. Lo consideraré.

Empezaron a reír y la túnica de Butch apareció frente a él, sostenida por la mano enguantada de Vishous.

V no lo miró a los ojos cuando dijo. – Toma.

Butch tomó la túnica, pero no quería que su compañero huyera. Con queda urgencia dijo. – ¿V? – Vishous enarcó las cejas, pero continuó apartando los ojos-. ¿Vishous? Vamos, hombre. Tendrás que mirarme en algún momento. ¿V…?

El pecho de Vishous se expandió… y su mirada de diamante volteó lentamente hacia Butch. Fue un momento intenso. Luego V se extendió y volvió a colocar la cruz de manera que colgara sobre el corazón de Butch. – Lo hiciste bien, poli. Felicitaciones, ¿cierto?

–Gracias por presentarme… trahyner. -Cuando los ojos de V destellaron, Butch dijo-. Sip, busqué el significado de la palabra. ‘Querido amigo’ en lo que a mí concierne se ajusta perfectamente.

V se sonrojó. Aclaró la garganta. – Bien hecho, poli. Bien… hecho.

Cuando Vishous se alejó, Butch se puso la túnica y se miró el pecho. La cicatriz circular sobre el pectoral izquierdo estaba quemada en su piel, una marca permanente, justo igual a la que tenía cada uno de los hermanos. Un símbolo del vínculo que compartían.

Pasó la punta de los dedos sobre la impresa cicatriz y granos de sal cayeron libres al lustroso piso. Luego miró el muro y fue hacia allí. Acuclillándose, tocó el aire encima de su nombre. Su nuevo nombre.

Ahora he nacido realmente, pensó. Dhestroyer, descendiente de Wrath hijo de Wrath.

La visión se le volvió borrosa y parpadeó rápidamente, pero sus párpados no pudieron contenerlas. Cuando las lágrimas rodaron por las mejillas, rápidamente las barrió con la manga. Y ahí fue cuando sintió las manos en los hombros. Los Hermanos -sus hermanos- lo rodeaban y pudo sentirlos ahora, de hecho pudo… percibirlos.

Carne de su carne. Como él era carne de la de ellos.

Wrath se aclaró la garganta, pero aún así, la voz del Rey sonó ligeramente ronca. – Eres el primer reclutado en 75 años. Y tú… eres digno de la sangre que tú y yo compartimos, Butch de mi propia línea de sangre.

Butch dejó que la cabeza le cayera suelta sobre los hombros y lloró abiertamente… pero no de felicidad como seguramente asumían ellos.

Lloró por el vacío que sentía.

Porque con todo lo maravilloso que era todo esto, parecía vacío para él.

Sin su compañera para compartir la vida, no era sino una pantalla por la que pasaban eventos y circunstancias. Ni siquiera estaba vacío, porque ni siquiera servía de recipiente para contener el más leve de los aires.

Vivía, sin embargo no estaba realmente vivo.
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Dentro del Escalade, en el camino de regreso a la mansión, todo el mundo se sentía lleno de energía y hablaba por los codos: Rhage estaba soltando mierda como siempre. Wrath se reía de él. Luego V comenzó a responderle, y antes de que pasara mucho tiempo, todo el mundo estaba criticando uno al otro. Como suelen hacer los hermanos.
Butch se acomodó en el asiento, conciente de que esta vuelta a casa como la ceremonia anterior, eran motivo de una gran alegría para la Hermandad. E incluso, aunque no pudiera sentirse igual de alegre, estaba realmente contento por ellos.

Estacionaron en frente de la mansión, y cuando Butch se bajó del vehiculo las grandes puertas del frente de la casa se abrieron completamente y la Hermandad formó un semicírculo detrás de él.

El cántico comenzó de nuevo, y cuando ingresaron al vestíbulo decorado con los colores del arco iris les llegó un gran aplauso: los doggen estaban esperando, los 20 que servían en el complejo, y delante de ellos estaban las tres hembras que vivían en el Complejo, ataviadas que quitaban el aliento. Beth llevaba el vestido rojo sangre que había usado en su boda, Mary estaba vestida de azul real y Bella de plata brillante.

Butch deseaba tanto que Marissa estuviera allí, que no podía soportar mirar a las shellans sin sentir un dolor en el pecho. Estaba a punto de hacer una salida desesperada, de huir cobardemente hacia el Pit, cuando el mar de cuerpos se abrió y…

Ahí estaba Marissa, llevaba un vestido color melocotón vibrante, tan hermoso y vívido que Butch se preguntó si un rayo de sol no se habría concentrado y tomado su forma. El cántico se detuvo cuando ella dio un paso adelante.

Confuso, sin entender aún el porque de su presencia, Butch se acercó de todas formas.

Pero cayó de rodillas frente a él con el vestido envolviéndola, formando grandes ondas de raso a su alrededor.

Inclinó la cabeza y con voz ronca debido a la emoción dijo -Guerrero, te ofrezco esta prenda de buena suerte para cuando luches. – Alzó las manos y en las palmas llevaba una gruesa trenza de su cabello atada en cada uno de los extremos con cintas azul pálido. – Sería para mi un orgullo que portaras esto en la batalla. Sería para mí un orgullo que mí… Hellren sirviera a nuestra raza, si aún… me quieres.

Totalmente abrumado por el gesto, Butch se agachó y le levantó la temblorosa barbilla, mientras le secaba las lágrimas, tomó la trenza que le ofrecía y la acunó contra su corazón. – Por supuesto que te quiero -murmuró- Pero ¿por qué cambiaste de opinión?

Miró hacia atrás, a las tres hembras de la casa, en sus magníficos vestidos, y luego en un tono igualmente bajo, dijo -Hablé con algunas amigas. O mejor dicho, ellas hablaron conmigo.

–Marissa… -fue todo lo que pudo decir.

Como parecía que se había quedado sin voz, la besó, y mientras se abrazaban una gran ovación se elevó en el amplio vestíbulo.

–Siento mucho haber sido tan débil -le susurró al oído- Beth, Mary y Bella fueron a verme. Nunca estaré tranquila con el peligro que enfrentas al ser miembro de la Hermandad. Estaré preocupada cada noche. Pero ellas confían en que sus machos serán cuidadosos y yo… yo creo que tú me amas. Creo que nunca me dejarías si pudieses evitarlo. Creo que te cuidarás y te detendrás si te parece que el mal puede llegar a sobrepasarte. Si ellas pueden manejar el miedo a la pérdida, también puedo hacerlo yo.

La apretó aún más fuerte -Tendré cuidado, lo juro, lo juro.

Por un momento, se quedaron de pie, abrazados, luego Butch levantó la cabeza y miró a Wrath, quién había tomado a Beth en sus brazos.

–Entonces, hermano -dijo Butch- ¿Tienes un cuchillo y algo de sal? Es tiempo de terminar cierto emparejamiento ¿me sigues?

–Te tenemos cubierto, amigo.

Fritz se adelantó con la misma jarra y el mismo recipiente de lo mejor de Morton, que habían usado para la ceremonia de Wrath y Beth. Y en la de Rhage y Mary. Y en la de Zsadist y Bella.

Mirando dentro de los ojos azul pálido de su shellan, Butch murmuró -La oscuridad nunca me tomará… porque te tengo a ti. Marissa, la luz de mi vida. Eso es lo que eres.
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La tarde siguiente, Marissa sonrió cuando alzó la vista de su escritorio. Butch llenaba la entrada de la oficina, su cuerpo tan grande.
Dios, aunque su cuello todavía se estaba curando de la iniciación, ¡Dios mío!, parecia bien. Fuerte. Poderoso. Su compañero.

–Hola -dijo, destellando su diente delantero dañado. Así como sus colmillos.

Ella sonrió. – Llegas temprano.

–No podía estar alejado ni un momento más. – Entró y cerró la puerta… y cuando de manera sutil aseguró la cerradura, su cuerpo se calentó.

Rodeo el escritorio y giró la silla para enfrentarla, luego se arrodilló en el suelo. Cuando extendió sus muslos y se acerco acomodandose entre ellos, el olor de la vinculación lleno el aire mientras acariciaba su clavícula. Con un suspiro, ella envolvió los brazos alrededor de sus anchos hombros y besó la piel suave detrás de la oreja.

–¿Cómo estas, hellren? 

–Mejor ahora, esposa.

Mientras se aferraba a él, desplazó su mirada por el escritorio. Allí, entre los papeles, carpetas y plumas, estaba una pequeña estatuilla blanca. La pieza exquisitamente esculpida era una figura en mármol de una mujer sentada de piernas cruzadas con una daga doble en la palma de la mano, un búho en la mano opuesta.

Beth las había mandado hacer. Una para Mary. Una para Bella. Una para Marissa. Y la Reina había conservado una para si misma. El significado de la daga era obvio. El búho blanco era un vínculo con la Vigen Escriba, un símbolo de oración para la protección de sus compañeros guerreros.

La Hermandad era fuerte, una unidad, una fuerza poderosa en su mundo para el bien. Y las hembras también eran fuertes. Una unidad. Una fuerza poderosa para el bien en su mundo.

Unidas tan fuertemente, juntas como sus guerreros.

Butch levantó la cabeza y la miró con total adoración. Con la ceremonia de emparejamiento completa, y con su nombre grabado en la espalda, ella ejercia dominio sobre su cuerpo tanto por ley como por instinto, un control que con mucho gusto le entregó, tiernamente rendido a ella. Era suyo para mandar, como la glymera siempre decía, era hermoso estar realmente apareado. 

La unica cosa en la que aquellos tontos acertaron alguna vez.

–Marissa, quiero llevarte para que conozcas a alguien, ¿esta bien?

–Por supuesto. ¿Ahora?

–No, mañana al anochecer.

–Bien. ¿Quién?

La besó. – Ya verás.

Mirando profundamente en sus ojos color avellana, ella acarició su cabello oscuro y grueso. Entonces trazó sus cejas con los pulgares. Pasó la punta del dedo sobre su nariz desigual, rota demasiadas veces. Tocó ligeramente su diente astillado.

–Estoy un poco desgastado por la batalla, ¿verdad? – dijo-. Pero ya sabes, con cirugía plástica y unas fundas, podría ser tan deslumbrante como Rhage.

Marissa echó un vistazo atrás a la estatuilla y pensó en su vida. Y en la de Butch.

Sacudió la cabeza despacio y se inclinó para besarlo. – Yo no cambiaría nada de ti. Ni una sola cosa.







EPÍLOGO





Joyce O’Neal Rafferty estaba apurada y completamente cabreada, mientras se dirigía a la residencia de ancianos. Sean, el bebé, había pasado toda la noche vomitando, y estuvieron tres horas esperando en el pediatra antes de que el doctor pudiera hacer un hueco para atenderlos. Luego Mike había dejado un mensaje diciendo que trabajaría hasta tarde, asi que no tendria tiempo para ir al supermercado de regreso a casa.
Maldicion, no tenían nada en la nevera ni en la alacena para comer.

Joyce se acomodó a Sean en la cadera y corrió por el pasillo, esquivando carros de comida y una cuadrilla de sillas de ruedas. Al menos ahora Sean estaba dormido y no había vomitado durante horas. Tratar con un bebé quisquilloso y enfermo, así como con su madre, era más de lo que Joyce podia manejar a un mismo tiempo. Sobre todo después de un día como el de hoy.

Llamó a la puerta de la habitación de su madre, luego directamente entró. Odell estaba sentaba en la cama, hojeando el Reader’s Digest. 






–Oye, mamá, ¿cómo te encuentras? – Joyce se acercó a la silla tapizada con Naugahyde[68] que estaba cerca de la ventana. Cuando se sentó, el cojín chilló. Lo mismo que Sean cuando se despertó.
–Estoy bien. – La sonrisa de Odell era agradable. Sus ojos vacíos como mármol oscuro.

Joyce comprobó el reloj. Se quedaría diez minutos, luego iria al Star Market de camino a casa.

–Tuve un invitado anoche.

–¿Si, mamá? – Y definitivamente, iba a comprar suficiente comida para una semana completa-. ¿Quién era?

–Tu hermano.

–¿Teddy estuvo aquí?

–Butch.

Joyce se congeló. Entonces decidió, que su madre estaba alucinando. – Que bien, mamá.

–Vino cuando no había nadie alrededor. Después del anochecer. Trajo a su esposa. Es muy bonita. Dijo que se casarán en una iglesia. Quiero decir, ya son marido y mujer, pero lo hicieron por su religión. Que gracia… no entendí cual era. ¿Tal vez luterana?

Definitivamente tenia alucinaciones. – Eso está bien.

–Se parece a su padre.

–¿Ah, sí? Pensé que era el único que no se parecia a papá.

–Su padre. No el vuestro.

Joyce frunció el ceño. – ¿Perdona?

Su madre asumió una expresión soñadora y miró hacia afuera a través de la ventana. – ¿Te conté alguna vez sobre la ventisca del '69?

–Mamá, volviendo a lo de Butch…

–Nos quedamos atascados en el hospital, nosotras las enfermeras junto con los doctores. Nadie podía ir o venir. Estuve allí durante dos días. Dios, tu padre estaba tan disgustado por tener que cuidar los niños sin mí. – Repentinamente, Odell pareció años más joven y tan aguda como una tachuela, sus ojos se aclararon-. Había un cirujano allí. Ah, era tan… diferente de todos los demás. Era el jefe de cirugía, era muy importante. Era… hermoso y diferente y muy importante. Aterrador también. Sus ojos, aún puedo verlos en mis sueños. – De repente, todo el entusiasmo se evaporó y su madre se desinfló-. Fui mala. Fui una esposa mala, mala.

–Mamá… -Joyce sacudió su cabeza-. ¿Qué estas diciendo?

Lágrimas comenzaron a caer por el rostro arrugado de Odell. – Fui a confesarme cuando llegué a casa. Recé. Recé con fuerza. Pero Dios me castigó por mis pecados. Incluso durante el parto… el parto fue terrible con Butch. Casi morí, sangré tanto. Todos mis otros partos fueron buenos. Pero… el de Butch no.

Joyce apretó a Sean con fuerza, éste comenzó a moverse en protesta. Luego aflojó su asimiento y trató de calmarlo, mientras susurraba -Continua. Mamá… sigue hablando.

–La muerte de Janie fue mi castigo por ser infiel y llevar el hijo de otro hombre.

Cuando Sean solto un gemido, Joyce giró la cabeza con una sospecha horrible, terrible que eso fuera…

Ah, venga ¿en qué demonios estaba pensando? Su madre estaba loca. No estaba bien de la cabeza.

Lo único malo, era que en ese momento parecia realmente lúcida.

Odell comenzó a saludar con la cabeza como si respondiera a una pregunta que alguien le hubiera formulado. – Ah, sí, quiero a Butch. Realmente, le quiero más que a cualquiera del resto de mis niños porque es especial. Sin embargo, nunca podré demostralo, vuestro padre soportó lo que le hice. Favorecer a Butch de cualquier modo sería un insulto a Eddie y yo no podría… no avergonzaré a mi marido así. No después de que se quedó conmigo.

–¿Papá lo sabe…? – En el silencio que siguió, las cosas comenzaron a caer en su lugar, un feo rompecabezas empezo a juntarse. Mierda… era cierto. Por supuesto que papá lo sabía. Por eso odiaba a Butch.

Su madre se quedo pensativa. – Butch parecia tan feliz con su esposa. Y ah, dulce Maria, es hermosa. Son perfectos el uno para el otro. Ella es especial como el padre de Butch lo era. Como Butch lo es. Son todos tan especiales. Que pena que no pudieron quedarse más tiempo. Dijo… que había venido para decir adiós.

Como Odell se quebró, Joyce extendió la mano y le agarró el brazo a su madre. – Mamá, ¿a dónde fue Butch?






Su madre echó un vistazo abajo a la mano que la tocaba. Entonces frunció el ceño un poco. – Quiero una Saltine[69]. ¿Puedo tomar una Saltine?
–Mamá, mírame. ¿A dónde fue? – Por qué parecia importante de repente, no estaba segura.

Sus ojos cambiaron volviéndose vacíos. – Con queso. Me gustaría una Saltine. Con queso.

–Hablábamos de Butch… mamá, concentrate.

Dios, todo este asunto era la conmocionaba totalmente y en realidad no lo era. Butch siempre había sido diferente, ¿verdad?

–Mamá, ¿dónde está Butch?

–¿Butch? Ah, gracias por preguntar. Esta bien… parecia tan feliz. Estoy tan contenta de que se haya casado. – Su madre parpadeó-. ¿A propósito, tú quién eres,? ¿eres una enfermera? Yo solía ser una enfermera…

Durante un momento, Joyce estuvo a punto de presionarla…

Pero en cambio, cuando su madre siguió balbuceando, miró hacia afuera por la ventana y respiró hondo. La charla monótona de Odell de repente pareció consoladora. Sí… todo el asunto eran tonterías. Sólo tonterías.

Déjalo, se dijo Joyce. Sólo déjalo.

Cuando Sean dejó de gritar y se colocó contra ella, Joyce abrazó su pequeño cuerpo caliente. Entre divagaciones absurdas provenientes de la cama, pensó cuánto amaba a su bebe. Y siempre lo haria.

Besó su suave cabecita. La familia, después de todo, era el soporte de la vida.

El mayor soporte de la vida.







[1] Revistas de modas





[2] Marca de Whisky noruego





[3] Marca de Perfume





[4] BJ: Bien Jodidos. En inglés original SOL (Shit Out of Luck)





[5] Marca de teléfono móvil





[6] Abreviación de Lagavulin, marca de whisky noruego





[7] Departamento de Policía de Caldwell





[8] Bass Extender: Amplificadores de sonido del mismo nombre.





[9] Peterbilt, típico camión americano de gran tonelaje.





[10] Banshee, en el folklore irlandés, hada que anuncia la muerte en una familia.






[11] Shitkickers, botas militares.





[12] StairMaster, aparato de gimnasia que simula subir escaleras.





[13] Aprox. 130 Kg. de peso y 2m de altura.





[14] HDP: Hijo de puta.





[15] Kohler Disease Es una rara enfermedad al hueso del pie. Es causada cuando el hueso navicular pierde temporalmente el suministro de sangre, como resultado el tejido del hueso muere y este colapsa. Cuando es tratado no presenta problemas posteriores, cuando el hueso navicular vuelve a la normalidad los síntomas desaparecen






[16] Mylar: marca de cierto tipo de poliéster de capa muy delgadita.





[17] HDP: Hijo De Puta.





[18] HDP, Hijo de Puta.





[19] El término es Whitman’s Sampler. Se refiere al muestrario de chocolates de una compañía de chocolates americana con amplia variedad de chocolates y muchos años de trayectoria





[20] Silkwood: Se refiere a Karen Silkwood que murió en circunstancias extrañas mientras investigaba un malfuncionamiento en la planta nuclear de plutonio Kerr McGee donde trabajaba.





[21] Benjí, billete de 100 $ de Benjamín Franklin.





[22] Intravenosas





[23] PTSD, Post Traumatic Stress Disorder Tanstorno por estrés post traumatico.





[24] Tableta de chocolate, se refiere a la apariencia de los músculos abdominales. En el original Six-Pack por el formato de los pack de seis latas de bebida.





[25] Firestarter, herramienta de cortafuegos en informática.





[26] Die Hard; La jungla de cristal, trilogía de películas de acción protagonizada por Bruce Willis.





[27] HDP: Hijo de puta.





[28] PDM: Pedazo de mierda.





[29] Metanfetamina, esta droga también es conocida como crack





[30] Marca de vodka





[31] Rorschach (1884-1922) Psiquiatra suizo. Es conocido por la creación del mejor método proyectivo de psicodiagnóstico (1921)






[32] Whisky noruego





[33] Delphinium es el nombre de una familia de plantas perennes que agrupa unas 250 especies. Tienen flores arracimadas en vivos colores, entre ellos el azul.





[34] Acento de los irlandeses de Boston.





[35] Obsession es una colonia para hombre de Calvin Klein.





[36] Kumbaya:Canción tradicional afro americana del siglo XIX





[37] Cape Cod: Lugar ideal de vacaciones





[38] Windex= marca de limpiador multiuso en spray.






[39] Pre-trans. Hace referencia al sujeto que todavía no ha pasado por la transformación a vampiro. Ya que tienen un estómago sensible y tienen que comer comida especialmente preparada.






[40] Popular personaje de la serie de t.v. Lost in Space.





[41] TMI: Too Much Information = demasiada información.





[42] Heckler and Koch: Compañía alemana que fabrica armas.





[43] Chipie: Churri (coloquialmente, un ligue te tipo sexual)





[44] Nunchakus: Es un arma de artes marciales del Kobudo japonés. Esta arma está formada básicamente por dos varas unidas en un extremo por una cadena corta o soga.





[45] Aquascutum: Marca comercial de la clásica gabardina inglesa.





[46] T, se refiere al transporte público, comúnmente el metro.





[47] Jeff Gordon, piloto de carreras Nascar Nextel Cup Series.





[48] OPP, acrónimo de Other People's Property (propiedad de otra persona).





[49] Town  Country, en Europa la Chrysler Voyager





[50] Viernes 13: La película de terror.





[51] DyR: Descanso y relajación.





[52] Investigación de la escena del crimen





[53] Shitkickers: Botas de combate.





[54] FAA: Federal Aviation Administration. (Aviación Civil)





[55]Turnbull  Asser es una tienda de ropa británica exclusiva que ha vestido a miembros de la realeza y líderes mundiales. Aunque son famosos por sus camisas y corbatas, también tienen otros complementos.





[56] Tootsie Pop es una piruleta con un Tootsie Roll (golosina de chocolate) en el interior. Además del sabor original de chocolate, que le da nombre a la compañía (Tootsie Roll), hay sabores clásicos de cereza, naranja, uva, frambuesa, y los nuevos de sandía, fresa, moras y lima-limón.





[57] Las lámparas klieg son lámparas de arcos de carbono muy potentes, que emiten una intensa luz. Se usan mucho en rodajes de películas.





[58] El 4 de Julio es fiesta nacional en Estados Unidos, conmemoración del día de la Independencia, ocurrido el 4 de julio de 1776.





[59] Clip art: Mini dibujo tipo icono de ordenador.





[60] Jeopardy: Concurso de T.V. de preguntas y respuestas.





[61] Famosa serie televisiva de ciencia ficción.





[62] Blackberry: Es una especie de teléfono, que recibe emails, un ordenador que cabe en una mano.





[63] Caldwell Courier Journal: El periódico en el que trabajaba Beth.





[64] Pre-trans: Un vampiro antes de la transición





[65] OD.– Sobredosis





[66] Twilight Zone: Serie de T.V. de misterio y terror.





[67] BMOC.– Gran tipo del campus





[68] Naugahyde: Tejido sintetico parecido al vinilo.





[69] Saltine: Galleta salada muy fina.
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